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MINISTERIO  DE  FOMENTO. 


REAL   DECRETO. 


En  virtud  da  las  razones  espueslas  por  ei  Ministro  de  Fo- 
mento ,  vengo  en  aprobar  el  adjunto  Reglamento  del  Cuerpo  de 
Ingenieros  de  Minas. 

Dado  en  Palacio  á  dos  de  Febrero  de  mil  ochocientos  cin- 
cuenta y  nueve. =Está  rubricado  de  la  Real  mano.=EI  Ministro 
de  Fomento  ,  Rafael  de  Bustos  y  Castilla. 

REGLAMENTO 

DEL 

CUERPO   DE   INGENIEROS    DE    MINAS. 

CAPITULO  PRIMERO. 

•  JhL  objeto  y  organización  del  Cuerpo. 

ATtionlo  lé*    El  Cuerpo  de.  Ingenieros  de  Minas  tiene  por 
objeto  coadyuvar  &  laaocion  del  Gobierno  en  cuanto  conciein 
al  fom  ento  de  la  industria  minera« 
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Art.  2."  Para  ser  individuo  del  Cuerpo  se  necesita  haber 
t5ursado  y  probado  los  estudios  hechos  en  la  Escuela  especial 
del  ramo,  según  disponga  su  reglamento. 

Art.  5.°     El  Cuerpo  de  Ingenieros  de  Minas  se  compone  de 

Dos  Inspectores  generales. 

Seis  Inspectores  de  distrito. 

Doce  Ingenieros- Jefes  de  primera  clase. 

Veinticuatro  Ingenieros-Jefes  de  segunda  clase. 

Treinta  ingenieros  prirájerosi 

Treinta  y  seis  Ingenieros  segundos. 
Art.  4."  Cuando  se  halle  completo  el  número  de  Ingenieros 
de  que  consta  el  Cuerpo,  los  que  concluyan  la  carrera  en  la 
Escuela  especial  se  agregaráa  a|  mismo  en  clase  de  aspirantes, 
proveyéndose  las  vacantes  de  Ingenieros  segundos  por  el  orden 
de  mérito  de  los  aspirantes ,  segim  las  notas  y  número  corres- 
p'oadientes  que  hayan  obteniJb  eb  los  últirnos  exámenes. 

Habrá  también  Auxiliaros  facuftativos  con  los  conocimientos 
y  condiciones  que  se  espresarán  y  el  número  que  iBxIja  el  me- 
jor servició. 

ÁT^t.'B.**  Los  asi3ensos  en  el  Cuerpo  se  obtendrán  por  orden 
de  rigurosa  antigüedad,  escepto  el  cargo  dé  Inspector  general 
primero  que  será  de  elección  del  Gobierno  entre  el  Inspector 
general  segundo  y  jas, jndi>i(^D%de  la Mclfise' inferior  inmediata. 
Art.  6.°  El  Cuerpo  cíe  Ingenieros  de  xMinas  depende  del 
Ministerio  de  Fomento  y  de  la  Dirección  general  de  Agricul- 
tura ,  Industria  y  Comercio. 

También  dependen  los  Ingenieros  del  Gobernador  de  la  pro- 
vincia en  qiíe  se  halle  la  cápítkrdei  distrito  tniheVosVS^  del  que 
lo  sea  en  el  territorio  en  que  se  encuentren  desempeñando  el 
servicio. 

Art.  7.''  Al  ingresar*  etfel  Cuerpo'  ó  en  la  clase  de  aspiran- 
tes ,  serán  destinados  á  uno  de  los  establecimientos  de  minas 
del  Estado, debiendo  permaneoeMín  ano  pof  la  m'etibs  en  dicho 
servicio. 

Todos  los  Ingenieros  y  aspirante^  estarán  desjiues  obligados 
áéérvir  en  él  panto  de  la  Peafósula  é  Islas  adyacentes  á  qtié 
3l  Gobierno  ó  la  Dirección  general  fes  destiñe.      '•■  '"■ 


(le 
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Art,  8**    Ciiarjiio  sean  Jiec^^saríoa  IngoDÍeros  eu  riialtjtiieim 
de  las  posesiones  ile  ultramar,  m  íleütíoará  á  las  que  so  pi^ifH 
len  voíií alariamente  á  Ijaeer  esle  servicia,  Kn  caso  »ÍB  no  ha* 
lierlos,  se  sorteará  ^Dtre  los  de  la  clase  del  <|iie  5e  trate  úb_ 
destinar-  ^d      i 

Aft.  9:*  Podrán  corícederse  permisos  á  los  Ingenieros  puí 
servir  á  empresa^^  particulares  dentro  del  distrito  á  (jue  esté 
«lestinados  y  mientras  permanezcan  en  él ,  siempre  tiiie  las  aíen- 
líiones  deí  servicio  pOblico  perniitafi  e^ita  clase  de  antorízaciones 
y  sean  cfirapatibleí  coíi  lo?  deberes  del  Ingeniero. 

Art*  i  O,  También  podrá  eí  Gobierno,  anando  lo  permitan 
las  atenoiones  deí  Cuerpo,  rancecler  á  los  Ingenieros  permiso 
para  dedicarse  al  servicio  eselnííivo  de  empresas  particulares 
por  el  tiempo  que  creyere  conveniente,  Kntretanlo  sarán  dados 
de  baja  en  el  Cuerpo  ,  y  tenidos  como  supernumerarios  en  el 
logar  y  cíase  que  les  correspoadan,  con  opción  á  los  ascensos 
por  las  vacantes  que  ocnrraü ,  pero  sin  percibir  sueldo  alguno 
del  Estado* 

Art,  il.     Kl  ingeniero  que  voluntariamente  se  separe  dáL, 
Cuerpo  no  tendrá  opción  á  volver  á  61.  ^ 

Art.  12,     El  Gobierno  podrá  suspender  de  empleo  y  sueldo 
por  tiempo  de  un  aoo  á  los  Ingenieros  que  cometieren  alguna 
falla  en  el  de^emfieno  de  sus  cargos,  l| 

Art,  13.  Ningún  Ingeniero  podrá  ser  espuísado  del  Cuerpo 
sino  cuando  fuere  condenado  por  los  Tribunales  on  razón  de 
deüto  que  merezca  pena  correccional  6  aflictiva^  ú  en  virtud  de 
espediente  gubernutivo,  instruido  con  audiencia  deí  interesado, 
fie  la  Junta  facultativa  y  do  ía  Sección  de  Fomento  del  Consejo 
de  Estado. 

CAPITULO   1!. 

m  /?e  ía  Junta  facuUaíim  de  Minería. 

^     Art,  14.     Habrá  en  Madrid  una  Junta  facultativa  de 
ría,  compuesta  de  los  Inspectores  generales  y  líc  los  Inspecto- 
res (le  distrito  y  det  Director  de  la  Escuela  especial  de  Minas. 
Corrú^pQüÚB  al  JUinistro  de  Fom^wVri  \\i  v^mí^^tv^ví»^  ^'^^  \í^ 
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Junta;  y  cuando  no  la  presida^  al  Director  general  de  Agri- 
cultura, Industria  y  Comercio. 

El  Inspector  general  priniero  será  Vicepresidente  de  la  Jun- 
ta ,  sustituyéndole  los  demás  Vocales  por  el  orden  de  gerarquía 
y  antigüedad  La  Junta  tendrá  un  Secretario-Ingeniero  del 
Cuerpo  sin  voto  ^  y  el  número  de  empleados  que  disponga  el 
Gobierno. 

Art.  15.    Las  obligaciones  de  la  Junta  son: 

1.**  Informaren  la  parle  facultativa  sobre  los  espedientes 
de  concesiones  de  minas. 

2."  Evacuar  las  demás  consultas  é  informes  que  la  pidan 
el  Gobierno  ó  los  Tribunales  por  conducto  del  Ministerio  de 
Fomento. 

3/  Informar  acerca  de  las  memorias  facultativas  que  re- 
dacten sus  individuos. 

4.*  Proponer  al  Ministerio  de  Fomento  las  reformas,  dispo- 
siciones ó  acuerdos  conducentes  al  fomento  de  los  estableci- 
mientos mineros  del  Estado  y  al  desarrollo  de  la  industria 
minera. 

5.^  Reunir  los  datos  necesarios  para  formar  la  estadística 
minera  y  remitirlos  anualmente  al  Gobierno. 

6.**  Ejercer  una  superior  vigilancia  sobre  todos  los  Ingenie- 
ros en  cuanto  al  cumplimiento  de  sus  deberes ,  y  comunicar  al 
Gobierno  cuanto  sobre  este  punto  crea  digno  de  premio  ó  de 
corrección  ó  enmienda. 

Para  el  mejor  desempeño  de  todas  estas  funciones  la  Junta 
tendrá  un  reglamento  de  orden  interior. 

CAPITULO  III. 
De  los  Inspectores  de  distrito. 

Art.  16.  Además  de  las  obligaciones  que  corresponden  á 
los  Inspectores  de  distrito*  como  Vocales  de  la  Junta  facul- 
tativa de  minería,  será  de  su  especial  obligación: 

1.°  Visitar  cada  uno  de  ellos  uno  ó  dos  distritos  al  año, 
aciendo  este  servicio  sucesivamente  de  modo  que  solo  dos 
uedan  faltar  al  mismo  tiempo  de  la  Junta.  . 
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En  estas  vísilas  iflspecciooarán  las  principales  minas  y  fá* 
bricas  Je  ben<^BcÍo,  los  trabajos  en  que  so  ocupen  los  Jefes  é 
logenjéros  y  cuanto  crean  conducente  al  fomento  de  la  rainerfit 
en  su  parte  facultativa ,  y  al  despactio  Je  los  espedientes  en 
jtunloá  las  operaciones  que  corresponden  á  los  Ingenieros,  pre- 
sentando siempre  al  terminarlas  visitas  una  relación  ó  memoria 
da  su  comelido,  Estas  memorias  serán  leídas  en  ía  Jauta  facul- 
tativa y  remitidas  por  esta  al  Gobieruo  con  el  inforofie  y  obser^ 
vacíones  que  se  le  ofrezcan  y  pareican. 

2,*^  Desempeñar  ías  comisiones  especiales  que  les  cooflera 
el  Gobierno,  dando  en  este  caso  cuenta  directamente  de  su  es* 
pecial  cometido. 


CAPITULO  IV. 
J9e  los  Jefes  de  distrUo. 


á 


Arl.  17*     El  territorio  de  ía  Penitísnia  é  Islas  adyacentes  se 
divide  en  los  síg^urentes  distritos  mineros  : 

I."     Almería*— Comprende  la  pro* 

vincia  de Almería* 

2;'     Badajoz — Comprende  las  pro-  i Badajoz, 
víncias  de,  t     *     .     ,     .     JCáceres, 

!  Barcelona. 
Lérida  " 
Tarragona. 
Islas  Baleares. 

4;-    Burgos — Comprende  las  pro-jJ^J^^ 
viudas  de..     ....     ^Ipalencia; 

5,"    Córdoba, — Comprende  las  pro-jCórdoba- 

vinoias  de.  .     ,     ,     .     .     ,  j  Ciudad-ReaL 

ÍCoruña. 
0."    Coruña. —  Comprende  las  pro- J  Lugo. 

vínciasde..     ....     ,  IPontevedra, 
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7."    Granada Comprende  las  pro •  j  j^.*!^"*^' 

'¡°"asd«-- i  Jaén 

Guad¡lajara.        . 
Cuenca. 

ÍHoelva. 
Sevilla.  .1. 

Cádiz. 
Islas  Canarias.  . 

Í  Madrid.         ... 
Segovia. 
A-vila. 
Toledo. 

H.     Murcia.  —  Comprende  las  pro-| Murcia, 
vincias  de I  Albacete. 

12.  Oviedo.-r— Comprende  la  pro-  *  t 

vincia  de.    .....     .  Oviedo. 

13.  Santander.— Comprende  la  pro- 

vincia de. Santander, 

44.     Valencia.— Comprende  las  Pí'o-; r as^niT^^^ 
'*"«'■*«  d« (Meante.' 

Í  Álava. 
Vizcaya. 
Guipúzcoa. 
Navarra. 

IValIadoiid. 
León. 
Zamora. 
Salamanca. 

1 7.    Zaragoza.— Comprende  las  pro-|  ^Jq^^^' 

'>°<''»«^« (Teruel.' 

Art.  18.  En  cada  uno  de  est03.  distritos  habrá  un  Ingeniero 
efe  facultativo  y  el  número  de  Ingenieros ,  aspirantes  y  auxi- 
ares  que  destine  la  Superioridad. 


I 

I 
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Art,  19.  Será  obligación  de  tos  Jefes  de  distrilo:  ^^ 
1."  Practicar  por  sí  ü  orJeQar  que  se  practiquen  los  reco- 
nocimientos ,  dcmareacioTies  y  demás  diligencias  que  la  ley  y 
reglamento  del  ramo  encargan  á  tos  Ingenieros  en  loa  asuntos 
'  de  miñas ,  para  lo  cual  harán  el  oportuno  y  proporcional  re- 
parto  entre  todos  los  Ingenieros  destinados  ¿  sus  respectivos 
distritos. 

Lo  miámo  se  entenderá  oon  respecto á  los  ensayos,  análisis 
y  demás  operaciones  qne  exijan  las  pastas  y  metales  que  se  es* 

•  portan  y  que  les  encomendare  la  Autoridad. 

*  2-*  Examinar  los  trabajos  de  los  demás  Ingenieros  y  corre- 
gir tas  faltas  que  noten  ,  ó  esponer  lo  que  crean  convenienie 
cuando  no  se  hallen  conformes. 

3-"  I*raoticar  y  hacer  que  se  practiquen  por  los  Ingenieros 
visitas  á  las  minas,  dennnmniJo  á  la  Autoridad  las  faltas  que 
notaren  en  contravención  á  la  ley  y  reglamento*  m 

4/    Facilitar  al  Gobierno,  á  la  Junta  superior  facultativa  y™ 
á  las  Autoridades  los  dalos  y  noticias  que  se  pidieren  sobre  es- 
tadística minera  y  demás  referentes  al  ramo.  M 

5/    Rsponer  á  la  Autoridad  administrativa  cuanto  juzguen  S 
conducente  respecto  al  orden  y  tramitación  de  los  espediente*?. 

6/  Ilirígir  al  Gohiorno  todos  los  años  una  memoria  sobre 
el  estado  de  la  minería  en  sqs  respectivos  distritos,  y  esponerp 
euando  lo  conceptíien  necesario,  todo  !o  qne  á  su  juicio  contri- 
huya  al  mejoramiento  deí  servicio  de¡  ramo  y  á  alejar  abusos 
y  fraudes^  asi  en  la  parte  gubernativa  como  en  la  faoulLaliva. 

7.**     Desempeñar  por  si,  ú  en  unión  con  ios  Ingenieros,  las 
comisiones  6  trabajos  facultativos  que  se  lea  encargen  por  el  fl 
Gobierno  y  por  las  Atitoridades.  " 

Art.  20,     Los  Jefes  de  distritos  que  oomprendan  mas  de  una 
provincia  distribuirán  los  Ingenieros  que  estén  á  sus  órdenes, 
según  sea  necesario  para  que  se  halle  debidamente  atendido  el  h 
servicio.  fl 

Art.  2L  Los  Ingenieros  de  superior  categoría  sustituirán 
á  tos  Jefes  de  cada  distrito  en  ausencias  ó  enfermedades. 


J 


—  10  — 

CAPITULO  V. 
De  los  Ingenieros  destinados  á  los  distritos  mineros, 

Art.  22.  Los  Ingenieros  destinados  al  servicio  de  los  dis- 
tritos estarán  á  las  inmediatas  órdenes  del  respectivo  Jefe  de 
los  mismos ,  y  ejecutarán  los  trabajos  que  por  éste  se  les  enco- 
mienden. 

Art.  23.  Los  Ingenieros  no  se  entenderán  directamente  con 
las  Autoridades  ni  con  el  Gobierno ,  sino  por  conducto  de  los 
Jefes ,  á  no  ser  en  caso  de  queja  contra  estos ,  6  cuando  se 
hallaren  debidamente  autorizados.  Si  un  Ingeniero  se  hallase 
destinado  temporalmente  por  el  Jefe  en  una  provincia  que  no 
sea  cabeza  de  distrito  >  ó  cuando  lo  estuviere  por  acuerdo  del 
Gobierno,  se  entenderá  directamente  con  la  Autoridad  civilde 
dicha  provincia  para  el  despacho  de  los  negocios ,  pero  estará 
obligado  á  dar  conocimiento  al  Jefe  del  distrito  de  cuanto  prac- 
tique en  desempeño  de  su  cargo. 

CAPITULO  VI. 

De  los  Ingenieros  que  sirven  en  los  establecimientos 
del  Estado. 

Art.  24.  El  Gobierno  destinará  á  los  establecimientos  mi- 
neros que  se  beneficien  por  cuenta  de  la  nación  el  número  de 
Ingenieros  que  crea  necesario ,  y  todos  ellos  servirán  en  cada 
establecimiento  á  las  órdenes  del  que  tenga  el  carácter  de  Di- 
rector facultativo  del  mismo. 

Art.  25.  Mientras  dependan  del  Ministerio  de  Hacienda  los 
establecimientos  mineros  del  Estado ,  se  propondrán  por  este 
al  de  Fomento  los  Ingenieros  que  se  hayan  de  destinar  á  los 
mismos. 
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CAPITULO  Vil. 
Derechos  y  übligacionu  de  loi  Ingmieros. 

ArL  26.     Los  sueldos  de  los  íQdiytduoa  deí  Cuerpo  de  íñ^ 

genieros  de  Minas  y  de  los  aspirantes  se  Ajarán  en  el  presu- 
puesto general  del  Estado. 

También  se  incluirán  en  el  mismo  presupuesto  el  aumeplo 
de  sueldo  que  han  de  disfrutar  los  lugenieros  que  sirvan  en 
Madrid, 

Aru  27.  Los  Ingenieros  destinados  á  Ultramar  gozarán  de 
tJQ  sueldo  tripe  del  que  les  e^ió  señalado  en  la  Peniasiila  ó  Islas 
adyacentes,  y  se  les  ooncederá  además  el  sueldo  y  eategoría 
correspondientes  á  la  clase  superior  á  la  en  qae  se  hallen. 

Para  que  á  su  regreso  á  la  Península  conserven  derecho  al 
sueldo  y  categoría  de  la  clase  superior,  deberán  haber  servido 
seis  años  en  Ultramar, 

Durante  su  estancia  eu  Ultramar  y  cuando  regresen  á  la 
Peuínsula  se  les  considerará  como  supernumerarios  eu  el  esca- 
lafón, hasta  que  por  antigüedad  les  corresponda  ingresaren 
la  clase  á  que  ascendieron. 

Art.  28.  Los  Ingenieros  del  Cuerpo  y  los  aspirantes  que 
sirvan  en  los  estabiecimientos  del  Estado  tendrán  el  sobresueldo 
que  se  les  asigne  en  el  presupuesto  general»  cuidando  el  Minis- 
terio de  Hacienda  de  incluir  estas  dotaciones  eulre  las  del  per- 
sonal de  dichos  establecimientos. 

Art,  29*  Por  todas  las  comisiones  y  trabajos  que  desempe- 
ñen los  Ingenieros  del  Cuerpo  y  los  aspirantes  fuera  del  punto 
de  residencia,  bien  sea  por  íirden  especial  del  Gobierno  ^  bien 
para  el  servicio  que  exija  el  despacho  de  los  espe<iientest  de- 
vengarán 50  rs.  por  razón  de  dietas  los  aspirantes  é  Ingenieros 
primeros  y  segundos  ;  60  los  Jefes  de  primera  y  segunda  clase, 
y  70  los  Inspectores  generales  y  de  distrito ,  siéndoles  de  abono 
además  los  gastos  justiOcados  de  trasporte.  Cuando  la  ocu- 
pación ó  servicio  se  eslienda  dentro  de  \it\  m\smo  ^íítVííío  ^í^ 
iwmpo  á  varias  minm  ÜQ  uno  6  mas  pai'liovi\ar^^  ^^  ^^^.v-^^^^^a^ 
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por  estos  lo  que  corresponda  á  prorrata,  á  fia  de  que  solo  tenga 
lugar  cada  día  el  percibo  de  una  sola  dieta. 

Siempre  que  las  comisiones  sean  para  el  eslranjero  ,  el  Go- 
bierno delerminará  en  cada  caso  la  pensión  de  que  deban 
gozar. 

Art.  50.  Los  Inspectores  generales  tendrán  la  considera- 
ción ,  categoría  y  tratamiento  de  Jefes  superiores  de  la  Adnti- 
nistraciou. 

Los  Inspectores  de  distrito,  y  los  Ingenieros  mientras  desem- 
peñen el  cargó  de  Jefes  de  distrito ,  tendr&n  el  tratamiento  de 
Señoría. 

Art.  31*  Los  individuos  del  Cuerpo  de  Ingenieros  de  Minas 
podrán  usar  el  unifome  arreglado  al  modelo  aprobado  por  Real 
orden  de  5  de  Marzo  de  1842,  ó  el  que,  reformado  ,  obtenga 
igualmente  la  Real  aprobación. 

Art.  32.  Los  Ingenieros  tienen  un  nws  de  término  para 
presentarse  en  los  puntos  á  que  les  destine  el  Gobierno. 

No  se  les  abonará  sueldo  alguno  por  el  iiempo  que  tras- 
curra desde  el  fin  del  plazo  de  50  dias  hasta  el  en  que  se  pre- 
senten, á  no  haber  obtenido  la  correspondiente  licencia. 

Art.  33.  A  los  Ingenieros  que  soliciten  y  obtengan  licencias 
les  serán  aplicables  las  disposiciones  del  Real  decreto  de  18  de 
Junio  de  18^2,  ó  de  la  ley  general  que  se  dicte  sobre  emplea- 
dos públicos. 

Art;  34.  Los  Ingenieros  necesitan  autorización  del  Gobierno 
para  publicar  cualquier  dictamen,  memoria,  comunicado  ó  es- 
crito relativo  á  minas  ó  empresas  determinadas. 

Art.  35.  Ningún  individuo  del  r4uerpo  de  Minas  puede  in- 
teresarse por  sí,  ni  por  interpuesta  persona ,  en  las  empresas 
mineras ,  ni  formar  contrato  sobre  su  aprovechamiento. 

El  que  contraviniere  á  esta  disposición  quedará  fuera  del 
Cuerpo. 

CAPITULO  ADICIONAL. 
I>e  los  Auxiliares  facultativos, 
A/'L  56.     Habrá  el  n^úmero  de  Auxiliares  facultativos  que  el 
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Gobierno  determine  para  ayudar  ¿I  los  Ingenieros  en  las  (ipe- 
raciones  de  campo  y  en  los  trabajos  de  gabinete. 

Arl.  37.  Para  optar  ai  cargo  de  Auxiliar  facnllalivo  se  ne- 
cesita ser  mayor  de  20  años  y  haber  cursado  y  probado  en  la 
forma  establecida  por  la  ley,  reglamento  ó  programas  de  ins- 
trucción pública,  aritmética^  álgebra  elemental,  geometría,  tri- 
gonometría rectilínea,  topografía  y  dibujo  lineal  y  lopogrdflco. 

Art.  38.  Las  vacantes  de  Auxiliares  facultativos  de  mina-; 
se  anunciarán  en  la  Gaceta  de  Madrid ,  á  fin  de  que  los  aspi- 
rantes á  estos  cargos  los  soliciten  dentro  del  término  de  un 
mes,  contado  desde  la  fecha  del  anuncio ,  acompañando  á  sus 
instancias  los  documentos  que  acrediten  los  requisitos  exigidos 
por  el  artículo  anterior. 

Art.  39.  Todos  los  aspirantes  serán  examinados  de  las  ma- 
terias espresadas  en  el  art.  57  por  una  Comisión  de  Profesores 
de  la  Escuela  especial  de-Minas;  y  para  cada  vacante  que  haya 
de  proteerse  ,  la  misma  Comisión  propondrá  una  terna ,  por  el 
orden  de  méríla  ó  calificación  de  los  examinados.  Si  no  resul- 
tase suficiente  número  de  aspirantes  aprobado  en  el  examen 
para  formar  las  ternas ,  se  hará  la  propuesta  en  favor  de  los 
que  hayan  sido  ó  del  único  que  sea  apto  para  servir  el  cargo. 

Art.  40.  Los  sueldos  de  los  Auxiliares  facultativos ,  se  con- 
signarán en  los  presupuestos  generales  del  Estado,  siendo  siem- 
pre mayores  los  que  se  señalen  á  la  tercera  parte  mas  antigiia 
lie  los  individuos  de  este  Cuerpo.  También  disfrutarán  por  razón 
de  dietas  en  las  comisiones  qoe^elJefe  del  distrito  les  encargare 
fuera  del  lugar  de  su  ordinaria  residencia,  ya  sea  para  que  las 
desempeñen  solos ,  ya  á  las  órdenes  de  los  Ingenieros ,  la  can- 
tidad de  30  reales  diarios ,  y  además  los  f^astos  justificados  de 
trasporte. 

Arl.  41.  El  ascenso  en  esta  clase  será  por  rigoroso  orden 
de  antigüedad. 

Art.  43.  Son  aplicables  á  los  Auxiliares  facultativos  los  ar- 
tículos 6. %  párrafo  segundo  del  7.",  12,  20,  22,  32,  53,  54 
y  35  de  este  reglamento. 
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DISPOSICIÓN  TBANSITORIA. 

Los  Auxiliares  facultativos  existentes  en  la  actualidad  se 
sujetarán  á  examen  de  las  materias  espresadas  en  el  art.  57  en 
el  mes  de  Octubre  próximo  venidero. 

A  los  que  sean  aprobados  se  les  colocará  en  el  escalafón  de 
su  clase  por  el  orden  de  antigüedad  de  sus  nombramientos. 

Los  que  no  se  presenten  á  examen ,  ó  no  fueren  aprobados, 
serán  declarados  cesantes. 

DISPOSICIÓN   FINAL. 

Queda  derogado  el  reglamento  de  51  de  Julio  de  1849  y 
todas  las  demás  disposiciones  relativas  á  la  organización,  dere- 
chos y  obligaciones  del  Cuerpo  de  Ingenieros  de  minas  y  á  la 
clase  de  Auxiliares  facultativos. 

Aprobado  por  S.  M.  en  2  de  Febrero  de  1859.=Corvera. 


LEY  DE  SOCIEDADES  MULERAS. 


Boña  Isabel  II  por  la  gracia  de  Dios  y  la  Constitución,  Reina 
de  las  Españas :  á  todos  los  que  las  présenles  vieren  y  enten- 
dieren sabeii :  que  ¡as  Corles  han  tlecretaíío  y  nos  sacio  nado  ío 
siguiente  : 

krL  I.^  Para  la  investigación  minera,  asi  como  para  la  ex- 
plotación de  las  minas ,  escoriaíos  y  terreros ,  podrán  formarse 
sociedades  colectivas,  comanditarias  y  anónimas,  con  arreglo  á 
lo  prescrito  en  el  Código  de  Comercio  y  demás  leyes  que  ri- 
gieren en  la  materia* 

ArL  if    Podrá  constituirse  también  para  los  mismos  objetos 
la  sociedad  especial  minera  con  sujeción  á  las  reglas  que  esta 
ley  establece* 
Irt.  S."*    La  sociedad  especial  minera  se  distinguirá  : 
Primero.     En  oo  necesitar  que  su  capital  sea  determinado. 
Segando,     En  que  será  determinado  el  número  de  acciones, 
y  estas  representarán  partes  iguales  en  los  gastos ,  ganancias, 
créditos  y  pérdidas. 

Art.  4,"  No  se  formará  sociedad  especial  minera  para  la 
espfotacion  de  tina  6  mas  minas,  escoriales  6  terreros  sin  que 
previamente  se  haya  obtenido  del  Gobierno  el  respectivo  título 
de  propiedad. 
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Arl.  5."  Tampoco  podrá  formarse  sociedad  especial  minera 
para  la  investigación  de  minerales  sin  que  se  haya  obtenido  an- 
ticipadamente del  Gobernador ,  ó  del  Gobierno  en  su  caso ,  el 
permiso  para  investigar. 

Art.  6.**  Cuando  una  sociedad  especial  minera  se  halle  cons- 
tituida legalmente  podrá  solicitar  la  adquisición  de  otras  minas 
con  arreglo  á  la  ley;  pero  no  podrá  ampliar  la  emisión  del  nu- 
mero de  acciones  hasta  que  haya  obtenido  los  títulos  de  propie- 
dad y  alcanzado  el  correspondiente  permiso  para  la  ampliación. 

Art.  7^°  La  constitución  de  las  socieijades  especialjps ..mine- 
ras se  veiificará  siempre  por  medio  de  escrífura  pública  /eíi  la 
que  además  de  copiarse  íntegro  el  título  de  propiedad  de  las 
minas  ó  el  permiso  para  la  investigación ,  se  insertarán  los 
nombres,  apellidos  y  vecindad  de  los  otorgantes;  y  se  deter- 
minarán esplícitamente  el  domicilio  social,  el  numero  y  división 
de  las  acciones ,  la  duración  do  los  cargos  directivos  y  admi- 
nistrativos,  las  garantías  que  deban  prestar  los  mandatarios, 
los  derechos  y  obligaciones  de  los  socios  ,  la  necesidad  de  qoe 
se  celebre  junta  general  una  vez  por  lo  menos  en  cada  año 
para  leer  una  memoria  historial  de  su  administración ,  y  pre- 
sentar el  inventario  de  efectos  y  el  balance  de  caudales ;  y  últi- 
mamente .  constará  en  la  escritura  la  manera  de  establecer  «n 
fondo  proporcional  de  reserva  desde  que  empiecen  á  obtenerse 
beneficios. . 

Art.  8.°  Para  que  las  sociedades  especiales  mineras  puedan 
tenerse  por  legalmente  constituidas  y  entrar  en  el  ejercicio  de 
sus  funciones ,  es  condición  indispensable  que  el  Gobernador  de 
la  provincia  en  que  hayan  de  residir  apruebe  la  escritura  de 
constitución.  Al  efecto  le  será  presentada  por  el  promovedor  ó 
promovedores  de  la  sociedad  la  escritura  eo  forma  ^  acompa- 
ñada de  una  copia  simple  firmada  por  todos  los  otorgantes, 
para  que  esta  última  quede  ed  la  Secretaría  del  Gobierno  unida 
al  espediente. 

El  Gobernador  oirá  al  Consejo  provincial,  y  dentro  de  los 
40  dias  de  la  presentación  de  la  solicitud  dará  su  aprobación, 
que  se  publicará  en  los  periódicos  oficiales. 
Art.  9.**    Si  el  Gobernador  negase  su  aprobación,  ó  dejase 
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tpascumr40  días  sin  resolver,  podrá  representarse  al  Ministe- 
rio de  Fomento,  el  cual,  oyendo  al  Consejo  de  Estado,  resol- 
verá definitivamente. 

Art*  10.  Cuando  después  de  la  investigación  hubiese  ta  so- 
ciedad minera  obtenido  el  Real  título  de  propiedad  de  sus  mi- 
nas, podrá  convertirse  de  investigadora  en  esploladora,  con 
aprobación  del  Gobernador, 

Art.  11-  Toda  sociedad  especial  minera  tendrá  su  regla- 
meolo  impreso j  donde  se  contengan  las  estipulaciones  de  la  es- 
arítura  de  constitución  y  las  disposiciones  concernientes  á  su 
administración  y  buen  régimen^  Los  cargos  de  la  admintstra- 
cioQ  serán  electivos ,  con  responsabilidad  de  su  gestión  á  la 
junta  general  de  accionistas  ,  sÍq  perjuicio  de  lo  que  en  su  caso 
pytliese  haber  lugar  en  el  orden  civil  ú  penal* 

Art,  12.  Toda  sociedad  especial  minera  imprimirá  anual- 
tneoie  un  resumen  de  sus  cuentas  de  caudales.  Llevará  un  libro 
de  actas  de  la  junta  general,  otro  de  las  de  ta  directiva^  otro 
d«caja,  otro  de  contaduría,  otro  de  correspondencia »  y  otro 
dü  Irasferencia  de  acciones  ,  todos  foliados  y  en  papel  blanco  sin 
necesidad  del  sello, 

Art.  13*  En  las  sociedades  especiales  mineras  las  acciones 
strán  precisamente  nominativas,  espresándose  en  las  láminas  el 
áümero  de  acciones  de  la  sociedad  ,  el  objeto  déla  empresa ,  la 
iecbádela  escritura  de  su  consLiLucion ,  la  de  la  autorización 
del  Gobernador  y  la  del  Real  titulo  de  propiedad  de  las  minas, 
<>déi  permiso  para  investigación  en  su  caso.  También  se  anota- 
raíl  anualmente  en  cada  acción  los  repartos  activos  y  pasivos 
que  le  hubiesen  cabido  en  el  ano, 

Art,  14.  Para  aumentar  el  número  de  acciones  de  una  so- 
ciedad especial  minera  se  requiere  el  consentimiento  de  las  tres 
cuartas  partes  de  los  accionistas,  á  menos  que  en  la  escritura 
social  se  hubiesen  establecido  mayores  requisitos  y  precaucio- 
nes* También  es  necesaria  la  aprobación  del  Gobernador.  En 
tiles  casos  se  hará  una  refundición  general  de  acciones  para 
que  60  cada  lámina  aparezca  el  número  de  acciones  de  que  en 
adeíaule  hubiese  de  constar  la  sociedad, 

Arl.  15,     Las  acciones  podrán  trasmitirse  libremente  ;  pero 
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la soeiedad  bo  reconocerá  tas  Irasfcreodas  sin  qae  «■  crf 
se  haya  lomado  mon  en  sa  libro  por  el  CoolaAír  tSe  la 
dad  y  pnesto  la  corre^poaiieate  anotacioa  en  la  Bm»  **fi* 
rcspectifa,  y  sin  qie  haya  íaterTeaüo  y  garantido  la  «pB** 
cioa  aa  corredor  aatoriza-lo.  Si  la  sociedad  se  baltaae  €■*• 
laida  doode  oo  habiese  corredor,  se  harán  las  trasfemcasaito 
escribano.  i 

Art.  16.    Los  corredores,  t  lo?  escribanos  en  so  eMa,  ^  \ 
rao  responsables  cítíI  y  criminalmente  si  aatorizasea  la  tn^  ' 
reacia  de  acciones  correspoodíenles  á  sociedades  que  no  tenp* 
existencia  legal. 

Arl.  17.  Los  correilorcs  y  escribanos  obserrarán  en  ■* 
Ira^ferencias  de  acciones  las  formalida«ies  establecidas  ei  ^ 
C6iígo  para  las  negociaciones  de  letras  6  olrus  Talores  endí>' 
sables,  entregando  á  caria  uno  de  los  contratantes,  segnnd  tf 
ticnlo  97  y  dentro  de  las  24  horas,  ana  mioaU  del  asiento  V 
cho  en  su  registro  sobre  la  trasferencia  res  pee  tira. 

Art.  18.  Los  corredores  remitirán  todos  los  días  al  Sebtf^ 
oficial  del  ponto  de  so  residencia ,  ó  publicarán  en  hojas  sa0l 
tas .  debidamente  antorizadas ,  la  cotización  de  los  precios  ¿ 
las  acciones  trasferidas.  Donde  no  haya  corredores  no  será  n< 
cesario  qoe  las  cotizaciones  se  publiquen  sino  nna  vez  al  nM 
cuando  menos. 

Art.  19.  Sobre  las  acciones  de  las  sociedades  especiah 
mineras  no  podrán  hacerse  operaciones  á  plazo. 

Arl.  20.  Se  esceptúan  de  la  intervención  de  corredor  ó  e 
cribano  aquellas  trasferencias  qoe  se  acordaren  por  proTídenc 
judicial. 

Art.  21.  Todo  tenedor  de  acción  está  obligado  á  satisfacer 
que  le  correspondiere  en  los  repartos  pasitos,  según  los  hnbie 
autorizado  la  Junta  general.  El  qne  se  negare  ó  atrasare  en 
pago  será  requerido  tres  reces  por  escrito  por  la  junta  directi 
con  15  días  de  intervalo ,  anunciándose  los  requerimientos 
el  Boletín  oficial  de  la  provincia ;  y  si  después  de  estas  form 
lidades  dejase  de  cumplir  su  compromiso ,  se  declarará  por 
junta  directiva  la  caducidad  de  so  acción  ó  acciones,  con  p< 
ida  de  sos  anteriores  desembolsas  y  de  todo  derecho  ulteri 
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El  accionista  estará  obligado  á  tos  pagos  que  la  hubieren  cor^ 
respondido  basta  el  día  del  primer  requerimiento,  y  á  los  gas- 
tos de  los  anuncios.  Todo  accionista  puede  renu ociar  su  acción 
ó  acciones  en  favor  de  la  sociedad^  siempre  que  estuviese  sol- 
vente para  con  ella  el  dja  de  la  renuneia. 

Art,  22.  En  cuanto  á  su  régimen  administrativo  y  a  !a 
exacta  observancia  de  lo  preceptuado  en  esta  ley,  las  sociedades 
espaciales  mineras  estarán  bajo  la  inspección  del  Gobernador 
de  la  proviocia  y  de  la  Autoridad  local  que  delegue.  Para  la 
corrección  de  las  faltas  podrá  el  Gobernador  imponer  multas 
dentro  de  sus  facultades  administrativas. 

Art.  *23.  Para  las  fábricas  de  beneficio  de  minerales  no  po- 
drán formarse  sociedades  especiales  mineras, 

Art.  24 <  Las  sociedades  mineras  que  en  la  actualidad  exis- 
tan y  tengan  ya  el  título  de  propiedad  de  sus  pertenencias, 
adoptarán,  en  el  término  de  seis  meses  ,  la  forma  de  colectivas^ 
comandilarias,  anónimas  ó  especiales  minoras,  con  arreglo  á 
esta  y  á  las  demás  leyes  vigentes.  Las  que  no  tuviereo  aun  el 
titulo  de  propiedad  de  sus  pertenencias,  podrán  disponer  ade- 
más del  plazo  antedicho ,  de  todo  el  tiempo  que  trascurra  hasta 
un  mes  después  de  la  obtención  del  lílulo.  Como  única  escep- 
cion  á  lo  aquí  dispuesto  ,  conservarán  las  sociedades  mineras 
actualmente  existentes  el  número  y  clase  de  acciones  con  que 
se  hallaren  constituidas  en  respeto  á  contratos  celebrados  y 
compromisos  contraídos. 

Arl,  25,  Las  sociedades  que  dejasen  trascurrir  respectiva- 
mente los  plazos  señalados  en  el  artícufo  anterior  sin  ajustarse 
á  las  condiciones  de  la  presente  ley,  así  como  las  que  no  llega- 
sen k  obtener  titulo  de  propiedad  de  las  pertenencias  que  hu- 
biesen solicitado  ,  se  declaran  disueltas,  caducando  sus  derechos 
y  revertiendo  al  Estado  las  pertenencias  de  las  primeras. 

Por  tanto  mandamos  á  todos  tos  Tribunales,  Justicias  ^  le- 
fes.  Gobernadores  y  demás  Autoridades  ,  así  civiles  corao  mili- 
tares y  eclesiásticas,  de  cualquiera  clase  y  dignidad,  que  guar- 
den y  hagan  guardar^  cumplir  y  ejecutar  la  presente  ley  en  to- 
das sus  partes. 
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Uado  6D  Palacio  &  seis  de  Jalio  de  mil  oebodeDlaB  i 
r  ooef e.  ==  TO  LA  REIK A . = BeÍjreodado.=EI  IGm^tro  de  Fo- 
mento ,  fttfiíel  de  Bastos  y  Castilla. 


MUSCCIOII  CeneAAL  OE  ACUCfJLTinUy   OIDCSTIU  T 


Minas. 

Ilrno^  Sr««BAuo  coaodo  noa  de  las  obligaciones  qae  se  mar* 
cao  para  esta  Juota ,  eo  la  disposición  segunda  del  articulo  15 
del  lieglameoto  es  la  de  evacuar  las  consaltas  é  informes  qae 
la  pidan  el  Gobierno  ó  los  Tribunales  por  conducto  de  este 
Ministerio «  exige  el  mas  pronto  servicio  que  mientras  los  esta- 
blecimientos de  minas  del  Estado  dependan  del  Ministerio  de 
liacieoda,  evacué  esa  Junta  las  consultas  é  informes  que  se  la 
reclamen  directivamente  por  la  Dirección  general  de  Consomos, 
Casas  de  Moneda  y  Minas,  con  lo  cual  se  evitan  los  inconve- 
nientes que  se  seguirán ,  según  acertadamente  indica  esa  Junta 
en  la  consulta  de  5  del  corriente  &  que  contesto.  =:Dios  guarde 
á  Y.  L  muchos  anos.=Madrid  16  de  Marzo  de  i857.=José  Joa- 
quín Mateos. =Sr.  Vice-presidente  de  la  Junta  facultativa  de 
minería. 
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UEAL  DECBUTO. 


Conformándome  con  las  razones  qae  me  ha  espueslo  el  Mi* 
nístro  de  Fomento  ^  Vengo  en  aprobar  el  adjuüto  Reglamento 
de  ía  Escueta  especial  de  Ingenieros  de  Minas, 

Dado  eo  Palacio  á  veintiuno  de  ¡Setiembre  de  mil  ocbocien- 
tos  cincuenta  y  oneve.  ==I¡slá  ruLricado  de  la  Real  mano.^Et 
Mioistro  de  Fomento,  Rafael  de  Buslos  y  Castilla. 


REGLAMENTO 


n£  LA 


ESCUELA  ESPECIAL  DE  INGENIEROS  DE  MINAS. 


CAPITULO  PRIMERO. 

Objeto  de  la  Escuela  y  enseñanm  que  ka  de  darse  en  ella. 

Arl.  1/  El  objeto  de  esta  Escuela  especial  es  dar  la  ense- 
ñanza necesaria  para  formar  Ingenieros  de  Minas, 

La  Escuela  es  nn  eslablecímiento  público  de!  Estado,  y  de- 
pende inmediatamente  del  Blinisterio  de  Fomento  y  de  la  Direc- 
ción general  de  Agricnlura,  Industria  y  Comercio. 

Arl,  2,"  La  enseñanza  en  ia  misma  durará  cinco  anos,  y 
m  ellos  se  estudiarán  las  materias  que  se  espresan  á  continua- 
ción, diatribuidas  del  modo  siguiente  : 

PRIMER    AÑO. 


Geometría  analítica  de  tres  dimensiones. 
Cálculo  inSoítesimal. 
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Geometría  descriptiva  (parte  elemental). 
Idioma  alemán. 
Dibujo. 

SEGUNDO  AÑO. 

Mecánica  racional. 

Química  general. 

Aplicaciones  de  la  geometría  descriptiva. 

Idioma  alemán. 

Dibujo. 

TERCER  Af(0. 

Mineralogía. 

Química  analítica  y  docimasía. 

Mecánica  aplicada,  construcción  y  establecimiento  de  má* 
quinas. 

Dibujo  y  prácticas. 

COARTO   AfíO. 

Paleontología  (parte  elemental). 

Geología. 

Paleontología  (parte  aplicada). 

Preparación  mecánica  de  las  menas. 

Metalurgia  general. 

Construcción. 

Dibujo  y  prácticas. 

Quinto  año. 

Laboreo  de  minas. 

Metalurgia  especial. 

Topografía  y  geodesia. 

Derecho  administrativo  y  legislación  de  minas. 

Dibujo  y  prácticas. 

Art.  3."    La  geometría  anaUlica  de  tres  dimensiones  com- 
prenderá : 

La  teoría  de  coordenadas  en  el  espacio. 

La  representación  analítica  de  una  línea  situada  en  el  espacio. 
La  ecaacioa  del  plano. 


ilo.¿ 


y 
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Las  ecuaciones  de  las  superficies  de  segundo  grado  reJtici- 
*  á  SQS  formas  mas  sencillas . 
Y  las  propiedades  principales  de  eslas  sopertioies* 
El  cálculo  m^nftesimat  coraprenderíi : 
El  cálculo  diferencial  con  la  icaria  de  la  diferenciación  fie  fon  • 
fcnes  raas  usuales,  simples  y  compiieslas  de  una  ó  mas  variables, 
las  aplicaciones  anafí ticas  y  jjeoméiHcaíí  mas  ímporlantes. 
El  cálculo  ínLegraí  compreiiilerá  los  diversos  modos  de  in* 
'^nmn  de  las  espresiones  mas  comunmente  empleadas  en  ía 
s  lea  y  la  mecánica^  y  la  teoría  de  las  cuadraturas  y  ctibaluras* 
El  cálculo  directo  é  inverso  de  las  diferencias. 
£1  cálcala  de  tas  Yarjaoianes* 
La  fmcániea  racional  comprenderá  : 
La  teoría  de  las  velocidades  virtuales ,  la  de  los  pares  de 
^•-^enas;  el  problema  general  de  la  composición  y  descomposi- 
*^Í€n  de  fuerzan  situadas  do  una  manera  cualquiera  en  el  espa- 
^^io;  la  determinación  de  los  centros  de  gravedad;   la  leoría 
^^  «1  movimiento  absoluto  y  relativo  de  un  punto  material  ,  Ubre 
^^  sujeto  á  moverse  bajo  ciertas  condiciones,  y  la  de  los  moví* 
*^ientos  de  un  sistema  de  puntos  materiales ;  y  la  leoria  del 
tquilibrio  y  movimiento  de  los  Huidos, 
La  geometría  tíeseriptim  comprenderá : 
La  explicación  de  los  distintos  sistemas  de  proyecciones  ;  el 
estudio  de  los  giros,  rebatímieotos  y  cambios  de  planes  de  pro- 
tección ;  la  resolución  de  los  problemas  concernientes  al  [íunlo^ 
^  la  líoea  recta  y  al  plano;  la  represenlacion  do  los  poliedros, 
sos  intersecciones  y  desarrollo ;  la  representación  de  las  líneas 
y  superficies  curvas,  y  la  reiíoluciün  de  las  cuestiones  relativas 
ú,  los  planos  tangentes  é  intersección  de  su  per  Ocies* 

Las  apíícaciones  de  la  geomelría  descripliva  abrazarán  : 

La  perspectiva  líneaL 

El  trazado  6  determinación  de  las  sombras. 

La  gnomónica  6  trazado  de  cuadrantes  solares. 

El  trazado  de  engranajes. 

El  corte  de  maderas. 

El  corte  de  piedras. 

la  fuimim  gemraí  comprenderá : 
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Las  leyes  de  combinación  de  los  cuerpos  con  toda  la  latitud 
posible. 

Nomenclatura. 

Cuerpos  simples  metaloides. 

Sus  propiedades. 

Preparación  y  combinaciones  que  forman  entre  si ,  coa  es- 
pecialidad las  que  tienen  aplicación  al  análisis  química ,  &  la 
metalurgia  y  á  las  demás  ciencias  relacionadas  coa  la  carrera 
de  Ingeniero. 

Metales. 

Óxidos. 

Sales. 

Aleaciones. 

Preparación  de  todos  estos  cuerpos  en  estado  de  pureza. 

Preparación  industrial. 

Sus  aplicaciones. 

Volumetrfa. 

Galvano-pláslica. 

Fotografía. 

Y  elementos  de  química  orgánica. 

En  la  química  analítica  se  esplícará : 

£1  conocimiento  de  los  utensilios  y  aparatos  iiecesarios  para 
las  diferentes  operaciones  del  análisis  química»  y  el  de  los 
reactivos  generales  y  especiales  de  la  via  húmeda  y  de  la  via 
seca ,  con  los  medios  de  obtenerlos  puros. 

El  análisis  de  las  sustancias  minerales  en  toda  su  ostensión^ 
incluso  el  de  los  gases  y  de  las  aguas. 

El  análisis  elemental  de  las  sustancias  orgánicas. 

La  docimasia  comprenderá : 

Los  métodos  de  ensayo  de  todos  los  minerales  cuyos  meta- 
les constituyen  el  objeto  de  la  metalurgia ,  como  igualmente  el 
de  los  productos  de  las  fábricas  de  fundición  y  afinación ,  com- 
prendiendo también  el  ensayo  de  las  sustancias  de  que  se  eslraen 
los  metaloides  y  las  sales  que  tienen  aplicaciones  en  la  industria. 

En  la  clase  de  mineralogía  se  esplicarán : 

Los  caracteres  esteriores ;  los  caracteres  físicos,  cristalo- 
gráficos y  químicos  de  los  minerales ;  ©I  mau^io  de  los  gonió- 


I 
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metros  d6  aplícacioa  y  reflexión  para  medir  los  ángulos  de  los 

cristales;  el  uso  de  los  aparatos  para  conocer  y  medir  la  pola- 
rización de  ía  luz  en  un  mineral  dado ;  el  de  los  que  se  emplean 
para  averiguar  el  peso  específico  y  demás  propiedades  físi- 
cas de  las  especies  minerales,  indicando  en  la  (láíografia  la 
descripción  de  estas ,  con  sus  yacimientos,  analogías  y  las  prin* 
cipales  aplicaciones  á  las  arles. 
I       La  paríe  elemeníat  de  la  paleoníútogia  comprenderá : 

El  estudio  de  los  caracleres  genéricos,  así  zoológicos  como 
botánicos,  esplicado  con  sujeción  á  la  colección  sislemática  de 
gabinete.  ■ 

,       La  geología  comprenderá: 

La  clasificación  y  descripción  de  las  rocas  por  los  elemenlos 
de  que  constan  y  por  el  modo  con  que  se  han  formado  ;  ía  des- 
cripción de  los  diversos  terrenos  que  constituyen  la  corteza  ter- 
restre, esplicando  su  origen  y  cronología  con  el  auxilio  de  los 
caracteres  estratigráíicos  y  paleontológicos ,  y  finalmente  laafl 
apiicaciones  de  esta  ciencia  á  la  minería. 

La  paleoníoiogia  en  su  segunda  parte  ú  de  aplicación ,  abra- 
zara :  ^ 

La  descripción  detallada  de  los  géneros  y  especies  caracte- 
rísticas mas  importantes  para  la  determinación  de  las  respecti- 
vas formaciones  6  terrenos. 

La  mecánica  op/ícada  comprenderá: 
!•"    Las  aplicaciones  de  la  hidráulica  al  aforo  de  las  aguas, 
y  su  conducción  por  canales  y  tubos. 
2.°     Aplicaciones  de  la  pneumática  á  la  metalurgia. 
5.°     El  estudia  de  las  diferentes  clases  de  motores  y  recep- 
tores, medios  de  comunicación ,  trasformacion  y  raodiücaoioa 
de  movimientos* 
4/    Estudio  de  los  operadores  en  general* 
5.**    Cálculo  del  trabajo   mecánico,  y  electo  útil  de  las  niá< 
quinas  mas  usadas  en  minería.  .,^   .  .j>^ 

En  la  clase  de  comiruccion  y  estabkcmimío  de  máqum 
Si  estudiará : 

jf/    El  conocimiento  de  los  materiales  empleados  en  ^\l^ 
i  tracción  j  y  sus  condiciones  de  resislencia. 
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^*    B  de  iss  iímMáa  páeos  qw 
aemL 
S/    Eitnfi»  fs^OBol  it  te  EBáqoBts  molrioes  ▼  < 

«fi  magriM, ,  es  oaido  ¿  si  ooKtroockM  ▼  esJUI^m- 


4.^    CmááwMs  de  cstaktedÉúeHbi  de  aai 

La  MKlmocftHi  afaastfá : 
1.^    f3  cnDKáneatD  de  Biimiles,  svs  res^Sañs  ;  tos 
yrÍMÍpm  ^«Kralec  q^e  sírveo  de  base  á  las  coKfnwcMiBes. 
ÍL^    Las  dlrems  calcas  qoe  se  empkaa  ea  ia  iortificadoi 

de  i»^  ii?ÍB&^«  Tiaif  T  cuziiBCrs  de  hierro  para  tra5|iortíK  intrnc*- 
rm  j  ei1«rí«Fev,  Bateríaies  de  oonslrvecioiie  iiie4alúr^g:wa5  ▼ 
afrikiaeJMi  de  kís  frífleiplos  generales  á  los  edifinos  mineros  y 
melaiÉr^kios. 

Es  el  Ukfreode  mimm  se  d^nibiráB: 

Ix»  trabaíos  de  ífirestígadoB  j  recoiiodHiicBto  de  criaderos. 

L«  medica  de  haocr  y  fortififar  e^araeioiie?  en  «rnw^- 

Los  diversa  sislemas  de  trabajo  de  dísñute.  La  Tecl^acion 
y  alumbrado  de  las  mioas.  El  trasporte  y  eslracieion  de  mine- 
rales, y  e!  desa^oe  natural  ó  artífidal.  Será  también  objeto  de 
^le  eon>o  el  leraoiami^itQ  de  ^anos  de  minas. 

Es  la  kfpoyrafia  se  esplicaráa  los  dírersos  aparatos  para 
medir  distaneias ,  oteertar  ái^nk» ,  Teríficar  nirelaciones  y  fi- 
gurar los  resoltados  en  d  papel,  y  la  manera  de  hacer  todas  &- 
tas  operadones  en  cnanto  oonrione  á  los  planos  superficiales 
de  corta  esten<íon  y  á  los  sobterrineos. 

En  la  geodería  se  detallarán  ignalmente  los  instrumentos  de 
q«e  esta  atocia  hace  uso ,  y  se  esplicará  la  manera  de  eCeetnar 
las  diferentes  operaciones  geodésicas ,  como  la  medición  de  una 
base ,  las  trían^nlaciones  de  primero  y  regnndo  orden ,  y  la 
oiteiaeíoo  geodésica  y  barométrica. 

Se  especificarán  los  diversos  cálenlos  y  correcciones  qoe  hay 
que  efectiiar  en  cada  una  de  estas  diversas  operaciones ,  y  se 
darán  las  nociones  de  astronomía  indispensables  para  determi- 
Bar  la  eeoaciott  del  tiempo ,  la  longilod  y  latitnd  de  nn  panto, 
r  dé  aaa  línea,  coalqaiera. 


—  Í7  — 

Se  espillarán  igualmente  los  diversos  sistemas  tfe  proyec 
GEODaade  mapas  empieaJos,  y  las  circunstancias  m  que  cada  uno 
de  elfos  debe  ser  principalmente  apficado* 

La  preparación  mecánica  de  ¡as  menas  comprenderá: 

La  descripción  de  los  diferentes  aparatos  que  se  emplean 
para  triturar  y  concentrar  las  menas  coa  el  fin  de  someterlas 
coo  ventaja  al  beneficio. 

Manejo  minucioso  de  estos  aparato?. 

La  metalurffia  general  comprenderá  : 

El  estudio  detallado  de  los  agentes  metalúrgicos,  combuslf- 
bles ,  aparatos  de  viento  ,  hornos  y  procedimientos  generales. 

La  mefalurgia  especial  comprenderá  ; 

Los  diferentes  métodos  empleados  para  obtener  Ioí^  metales 
qoe  tienen  uso  en  las  artes  induslriafes,  dando  la  suílciente  es- 
leosiou  á  aquellos  que,  como  el  mercurio,  plomo,  hierro,  co- 
bre y  plata,  constituyen  la  principal  riqueza  üe  nuestro  pais. 

En  el  derecho  adtninistratim  y  tegislacion  de  minas,  se  da- 
ráD  nociones  de  derecha  publico,  organización  administrativa 
y  clasificación  de  las  Autoridades,  Tríbnnaíes  y  Cuerpos  con- 
sultivos; procedimientos  contencíoso-adminístrativos-  historia  de 
la  legislación  de  minas,  y  esplícacíon  de  la  vigente* 

Laclase  da  alemán  comprenderá: 

La  enseñanza  de  dicho  idioma ,  que  de  un  modo  sucinto  en- 
cierre todas  las  reglas  de  la  gramática,  con^^trnocion  y  i^intáxis. 
La  traducción^  objeto  principal  Je  la  enseñanza,  será,  en  el 
primer  año,  de  trozos  fáciles  de  HteralTira  alemana :  en  el  se- 
gundo, de  una  obra  referente  al  ramo  de  miíias. 

El  dibujo  lineal  tendrá  por  objeto : 

La  copia  de  dibíijos  y  modelos  relativos  á  trabajos  de  mi- 
naS|  máquinas,  aparatos  y  hornos  que  se  emplean  en  minería  y 
metalurgia ,  y  las  diversas  construcciones  gráficas  y  represen- 
tación de  proyectos  concernientes  á  las  asignaturas  que  los  re- 
qnieran. 

El  dibujo  de  paisaje  comprenderá: 

1***    La  perspectiva  aérea,  6  teoría  y  práctica  de  la  perspec- 
tiva en  general. 


i 
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2/    Ejeracáos  {M-áetieos  a]  lápn  j  ¿  la  sepia, 
«rJ^lkales  litografiados. 

3/    Los  aloiDoos  mas  adelaotados  serán  escogidos 
lUDeole  por  d  Director  de  la  Escaela  y  el  Profesor  de  dliajo 
para  salir  al  campo  y  practicar  el  dibujo  natural  al  lápíi,  sepia 
j  coíorüo. 
4/    Composícíoo  de  paisajes. 
5/    Dibajo  topográfico. 

Art.  4/  Los  ejercicios  de  delioeaGíoo  estarán  á  cai^go  de  on 
Ayudante,  qoe  se  pondrá  de  acuerdo  con  los  respectivos  Piofe- 
sores  para  la  distribacion  cooTenieote  de  los  trabajos.  Los  de 
geometría  descríptÍTa  y  paisaje  lo  estarán  mas  inmediatamente 
al  de  los  Profesores  de  estas  asignaturas. 

Todos  los  ditMijos,  coa  la  firma  del  iateresado .  se  rubrica- 
rán por  el  Ayudaate,  y  llerarán  el  Y.*  B/  del  Profesor  á  cuya 
asignatura  correspoadao. 
Art.  5/  El  corso  se  dividirá  eo  dos  partes:  oral  y  práctico. 
El  corso  oral  dará  priocipío  el  dia  1.*  de  Octubre,  y  termi* 
nará  el  31  de  Mayo.  Las  prácticas  teadráa  lugar  ea  los  meses 
de  Junio  y  Julio,  verificándose  además,  duraote  el  curso  oral, 
las  correspoodientes  á  la  química  general ,  química  analítica  y 
docímasia. 

Las  del  quinto  año  terminarán  antes  del  20  de  Junio. 
Art.  6.**    Las  prácticas  serán  de  laller ,  de  laboratorio  y  de 
campo. 

Las  primeras  tendrán  por  objeto  visitar  los  talleres  y  esta- 
blecimientos que  existan  en  la  Corte  ó  sos  inmediaciones ,  en 
que  baya  máqoinas  ó  aparatos  que  puedan  ser  de  aplicación  en 
la  carrera  del  ingeniero. 

Las  segundas  comprenderán  el  manejo  de  los  diferentes  apa- 
ratos que  se  emplean  en  los  laboratorios,  preparación  de  los  cuer* 
pos  mas  importantes ,  análisis  de  los  gases ,  de  las  aguas ,  de 
los  materiales  de  construcción ,  de  los  minerales  y  productos 
metalúrgicos;  el  ensayo  docimástico  de  las  menas,  y  combusti- 
bles y  ejercicios  con  el  soplete  en  toda  su  estension. 

Las  de  campo  tendrán  por  objeto  el  levantamiento  de  pía- 
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DOS  topográficos,  de  minas  y  fábricas ,  visitas  á  tas  mioas  y  es- 
tablecimientos metaíiYfgicos,  y  reconocimientos  geoíógícos. 

Los  gastos  que  se  originen  en  las  prácticas  se  incluirán  pre- 
viamente en  el  presupuesto  general  da  la  Eseaela* 

Art,  7.*"    El  numero  de  lecciones,  por  semana,  de  cada  asig- 
natura será  el  siguiente : 

Seis  de  geometría  analítica  de  tres  dimensiones  y  cálculos. 

Cuatro  de  mecánica  racíonaL 

Tres  de  geometría  descriptiva. 

Tres  de  aplicaciones  do  la  misma* 

Tres  de  química  general- 
Cuatro  de  química  analítica  y  docimasia. 

Cuatro  de  mineraíogia. 

Dos  de  paleontología  (parte  elemental). 

Cuatro  de  geología  y  paleontología  aplicada. 

Tres  de  mecánica  aplicada  y  establecimiento  de  máquinas. 

Cuatro  de  laboreo  de  minas. 

Dos  de  topografía  y  geodesia. 

Tres  de  construcción. 

Una  de  preparación  mecánica  de  las  menas* 

Tres  de  metalurgia  general. 

Tres  de  metalurgia  especial. 

Dos  de  derecho  administrativo ,  y 

Tres  de  alemán  (primer  curso)* 

Dos  de  alemán  (segundo  curso). 

Dibujo  y  prácticas  todos  los  días. 
Art.  8.*  A  fia  de  qoe  la  enseñanza  do  la  Escuela  esté  al  ni- 
vel de  los  adelantamientos  científicos»  podrá  el  Ministro  de  Fo- 
mento, cuando  lo  conceptúe  necesario  y  á  propuesta  del  Direc* 
torj  acordar  que  pasen  al  eslranjero  uno  ó  mas  Profesores  du- 
rante los  meses  de  Julio  y  Agosto,  señalándoseles  las  materias 
que  deban  ser  objeto  de  su  estudio. 


legislación  de  minas* 


—  SO- 
CAPITULO  II. 

Det  penemai. 

• 

Art,  9/    Habrá  en  la  Escoela  espeeíai  de  Miiias : 

Vo  mreeU^. 

Diez  Profesores  ^  logeoieros. 

Tres  Añádanles* 

ÜD  Coa^rje. 

Dos  escríbieates. 

Un  preparador  de  ensayos. 

Dos  porteros. 

£1  número  de  mozos  qae  se  crea  oecesario. 
Art.  10.    Ademas  de  los  Profesores  mencionados ,  habrá 
dos,  que  podrán  ser  estemos^  para  las  clases  de  alemán  y  di- 
bujo de  paisaje. 

Art.  11.  Para  el  mejor  régimen  facullativo  y  económico  de 
la  Escuela ,  los  Proresores  Ingenieros ,  presididos  por  el  Direc- 
tor, formarán  una  Junla ,  de  la  que  será  Secretario  sin  voto  el 
Ayudante  Secretario  de  la  Escuela. 

Art.  12.  El  cargo  de  Director  es  de  Real  nombramiento, 
y  deberá  recaer  en  Ingeniero  que  tenga  en  el  Cuerpo  la  catego- 
ría de  Inspector  general  ó  de  distrito ,  ó  Jefe  de  primera  clase. 
En  ausencias  y  enfermedades  le  sustituirá  el  Profesor  de  ma- 
yor categoría. 

Art.  15*    Los  Profesores  serán: 

Uno  de  geomel,ría  analítica  y  cálculos. 

Uno  de  mecánica  racional,  topografía  y  geodesia. 

Uno  de  geometría  descriptiva  y  sus  aplicaciones. 

Uno  de  química  general  y  preparación  mecánica. 

Uno  de  química  analítica  y  docimasia. 

Uno  de  mineralogía. 

Uno  de  geología  y  paleontología  elemental  y  aplicada. 

Uno  de  laborep  de  minas ,  derecho  administrativo  y  legisla- 
ción de  minas . 

Uno  de  mecánica  aplicada  y  construcción. 


—  51  — 

Uno  de  metalurgia  general  y  espeoiaL 
Art.  14.     Los  ayudantes  se  destinarán: 

uno  A  las  clases  de  química  general  ^  química  analfUca, 
docimasia,  y  metalurgia  general  y  especial. 

Uno  á  las  de  mineralogía,  geología  y  paíeonlología- 

tino  para  las  tres  restan  les  < 

Los  dos  primeros  lendi-án  la  inspección  inmediata  de  los 
ensayos  que  se  practiquen  en  ios  laboratorios ,  según  sus  res-^ 
pectivas  clases.  El  último  tendrá  también  la  clase  de  dibujo  y 
la  Biblioteca^  y  desempeñará  la  Secretaría  de  la  Escuela. 

Uno  de  los  tres,  turnando  convencíooalmente,  concurrirá  á 
!a  hora  eu  que  se  abra  la  Escuela  para  pasar  lista  á  los  alum- 
nos y  anotar  las  faltas  de  asistencia. 

Arl.  15.  Los  Profesores  y  Ayudantes  serán  nombrados  de 
Real  orden ,  á  propuesta  de  la  Junta  de  la  Escuela ,  y  oyendo 
á  la  facultativa  de  minería. 

Art.  16.  Para  ser  nombrado  profesor  se  necesita  contar 
por  lo  menos  seis  años  de  servicio  en  el  Cuerpo  de  Ingenieros- 

Los  Ayudantes  podrán  ser  nombrados  con  solo  llevar  dos 
años  de  servicio  en  el  mi.^mo  Cuerpo  ,  y  habrán  de  pertenecer 
necesariamente  á  las  clases  de  Ingenieros  primeros  ó  segundos. 

Esta  disposición  no  comprende  á  los  Profesores  estemos 
de  dibujo  é  idioma  alemán. 

Art.  17<  Los  demás  empleados  subaUernos  serán  nombra- 
dos por  el  Ministerio, 


I 


CAPITULO  IIL 


De  la  Junta  de  Profesores. 


Lrl*  18,  Corresponde  á  la  Junta  de  Profesores: 
'1."  Ocuparse  en  el  perfeccionamiento  de  la  enseñanza^  dia*^ 
cutiendo  las  variaciones  que  propongan  los  Profesores  y  adop- 
tando aquellas  que  merezcan  su  aprobación  y  no  afecten  esen- 
cialmente á  lo  dispuesto  en  el  Reglamenta^  en  cuyo  último  casj 
se  consultarán  á  la  Superíoridad- 
2,'*    Examinar  y  aprobar  los  programas  de  todas  las 
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naturas,  que  á  fin  de  cada  curso  presentario  ios  profesores  res- 
pectivos para  que  rijan  en  el  siguiente. 

De  estos  programas  aprobados  se  sacarán  dos  copias :  una 
se  remitirá  á  la  Dirección  general ,  y  otra  quedará  en  la  Secre- 
taría de  la  Escuela. 

3.**  Clasificar  á  los  alumnos  al  fin  de  cada  curso ,  termina- 
dos que  sean  los  exámenes. 

4.°  Acordar  con  el  Director  los  castigos  que  deban  impo- 
nerse á  los  alumnos  por  faltas  graves,  así  como  cuantas  medí* 
das  tiendan  á  la  conservación  del  orden  y  disciplina  en  la  Es* 
cuela. 

5.°  Distribuir  y  fijar  las  horas  de  asistencia  que  se  exigen 
á  los  alumnos  por  el  art.  52  para  las  diversas  clases  y  ejerci- 
cios prácticos ;  debiendo  tenerse  presente  la  conveniencia  de 
que  aquellos  puedan  dedicar  algún  tiempo  en  la  Biblioteca  á  ia 
consulta  de  las  obras  que  designen  los  Profesores. 

6.°  Nombrar  en  cada  año  el  Profesor  ó  Profesores  que  de- 
ban dirigir  las  prácticas  y  trabajos  de  campo. 

7.°  Acordar  la  adquisición  de  libros,  modelos,  utensilios, 
aparatos,  herramientas  y  cuantos  objetos  sean  convenientes 
para  las  necesidades  de  la  Escuela  y  adelantamiento  de  la  en-^ 
señanza. 

8.°  Proponer  al  Gobierno  los  Ingenieros  que  hayan  de  des- 
empeñar los  destinos  de  Profesores  y  Ayudantes  de  la  Escuela, 
según  se  dispone  en  el  art.  15. 

9.**  Nombrar  en  el  mes  de  Diciembre  de  cada  año  el  Pro- 
fesor que  ha  de  desempeñar  en  el  siguiente  el  cargo  de  Deposi- 
tario de  la  Escuela. 

Esta  elección  podrá  recaer  en  un  mismo  individuo  durante 
tres  años  consecutivos. 

10.  Examinar  en  cada  mes  los  presupuestos  para  el  siguien- 
te, y  las  cuentas  del  anterior  que  presentará  el  Depositario. 

il.  Examinar  y  aprobar  cuanto  el  Director  la  proponga 
para  el  mejor  régimen  y  gobierno  de  las  Escuelas  de  capataces. 

Art.  19.  La  Junta  de  Profesores  tendrá  sesión  ordinaria 
dentro  de  los  10  primeros  dias  de  cada  noes^  y  estraordinaria 
siempre  que  lo  disponga  el  Director. 
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ArL  20,  Para  que  pueda  celebrarse  jnnta  se  necesita  que 
se  reúnan  por  Jo  menos  la  mitad  mas  uno  de  los  Profesores* 

Art.  2L  Los  acuerdos  se  tomarán  por  mayoría  absoluta 
de  votos ,  decidiendo  eJ  Presidente  en  caso  de  empale.  La  vo- 
tación empezará  por  el  Profesor  de  menos  graduación,  y  cual- 
quier vocal  tendrá  dereclio  á  que  conste  en  el  acta  su  voto  par- 
ticular. 

Art.  22.  Las  acta^  se  esteaderán  en  un  libro  qire  se  lle- 
vará al  efecto /autorizándolas  el  Secretario  con  el  V."  B.**  del 
Director,  Al  margen  de  cada  una  se  espresarán  los  nombres  de 
los  que  bayan  tomado  parte  en  la  sesión  á  que  se  reñera. 

CAPITULO  IV, 

Obligaciones  y  famlíadet  del  Director,  de  hs  Profesores, 
de  los  Ayudanies  y  de  los  empleados  mbaliernos, 

DEL  DIRECTOR. 


Art-  23.  El  Director  es  el  Jefe  de  la  Escuela*  Sus  cargos  y 
atribucíooes  son  los  siguientes : 

1/    Cuidar  de  la  estricta  observancia  del  Reglamento, 

2,"  Convocar  y  presidir  la  Junta  de  ProfeiioreSt  á  la  que 
dará  conocimiento  do  las  órdenes  que  se  le  comuniquen  por  el 
Gobierno,  y  de  las  disposiciones  adoptadas  para  el  cumplimiento 
de  los  acuerdos  de  aquella* 

S,"  Dirigir  al  Gobierno  las  comunicacioues  que  la  Junta 
crea  oportunas  para  el  fomento  y  mejora  de  la  enseñanza. 

4*'*  Presidir  todos  los  exámenes  que  se  verifiquen  en  la  Es- 
cuela, en  los  cuales  ,  no  solo  ten<lrá  voto,  sino  que  será  el  suyo 
decisivo  en  caso  de  empate ,  conforme  á  lo  prescrito  en  el  ar- 
tículo 21 . 

5."  Dispensar  á  los  alumüos  la  asistencia  parcial  o  total  á 
la  Escuela^  con  la  I  que  la  úílíma  no  esceda  de  tres  fallas,  que- 
dando sometidos  aquellos  en  todo  caso  á  las  consecuencias  que 
prescribe  el  arl.  35,  Si  las  faltas  hubiesen  de  pasar  de  tres, 
lará  previamente  cuenla  á  la  Junta  de  Proíesores* 

CúíECCÍO.%  LEGiSLATiVA.—TOmO  i.  ^ 
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6/  ImpoLer  k  .05  alumoos  lo«  castigos  á  qne  se  bagao 
í-írejedores,  eo  lo;  lérmioo?  qoe  se  espresao  en  los  artfcu- 
.os  6&,  70  y  71. 

7/  E*p€>j;r  cootra  ei  Depositario  de  la  Escoela  los  libra- 
mientos de  gastos  ordioarios  y  estraordioarios  conforme  al  pre- 
vjpfjesfo. 

8/  Aíi-tír  como  vocal  á  las  sesiones  de  la  Junta  Superior 
facultativa  de  Minería. 

Sin  embargo,  esta  asistencia  solamente  será  efectÍTa  en 
cuanto  Jo  permitan  ios  deberes  de  su  cargo,  salTo  los  casos  en 
«jue  la  dispoiiga  ia  Superioridad. 

O.**  Conceder  licencias,  que  no  podrán  esceder  de  15  días, 
4  los  Profesores.  A yu Jantes  y  empleados  subalternos. 

10.  Vigilar  la  enseñanza  y  gobierno  de  las  Escuelas  de  ca- 
pataces, entendiéndose  oHcialmente  con  los  Directores  de  las 
mismas. 

Art.  24.  El  Director,  tomando  cuantos  datos  necesite  de 
los  Profesores ,  Ayudantes  y  empleados  subalternos ,  formará 
el  presupuesto  de  gastos  de  la  Escuela,  que  remitirá  á  la  Supe- 
rioridad para  su  aprobación.  En  ellos  se  incluirán  las  cantida- 
des que  se  juzguen  necesarias  para  cubrir  los  gastos  que  oca- 
sionen los  viajes  y  prácticas  de  que  trata  el  art.  6.°  cap.  1.*", 
como  los  de  la  impresión  de  las  obras  y  memorias  escritas  por 
ios  ingenieros,  que  á  juicio  de  la  Junta  de  profesores  sean  úti- 
les para  la  enseñanza,  y  la  adquisición  de  modelos,  planos,  etc., 
que  son  el  complemento  de  la  misma. 

De  los  Profesores. 

Art.  25.     Es  obligación  de  los  Profesores: 

i.**  Dirigir  sus  respectivas  asignaturas  con  arreglo  á  los 
programas  aprobados  por  la  Junta  de  Profesores. 

2.°  Dirigir  los  ejercicios  prácticos  y  gráücos  de  los  alumnos 
cuando  sean  nombrados  por  la  Junta. 

5.**  Presentar  al  fin  de  cada  curso  el  programa  que  deba 
regir  en  el  próximo,  introduciendo  las  modificaciones  que  crean 
íjonvenientüs  para  el  adelantamiento  de  la  enseñanza  que  les  esté 
confiada. 
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4.^*  Imponer  á  ios  alrimaos  los  oa^ligcis  para  que  se  bailan 
facultados  según  el  art,  70»  dando  ctienla  íomedJatanieíil6  al 
Díreotor. 

S,**    Auxiliar  al  ftirecLor  en  cuanto  concierna  al  mejor  ré* 
g^imen  y  disciplina  de  la  Bscnela ,  ejecutaado  las  órdenes  qu^| 
diclare  para  este  fin. 

6."  En  casos  urgentes,  los  Profesores  podrán  tomar  por  sí 
las  providencias  que  juzguen  oportunas  relativas  al  tjuen  orden 
y  disciplina  de  la  Escuela,  poniéndolas  inmediatamente  en  cono- 
cí miento  del  Director. 

Art.  26<  Cuando  por  enfermedad  ú  otra  justa  cansa  oo  pue- 
da un  profesor  asistir  á  su  cátedra,  avisará  con  la  mayor  anti- 
cipación posible  al  Ayudante  respectivo,  á  fin  de  que  la  ense* 
ñanm  no  sufra  interrupción ,  poniéndolo  también  al  miámo 
tiempo  en  conocimiento  del  Jefe  de  la  Kscuela*  fl 

Art*  27.     En  el  caso  de  que  trata  el  artículo  anleríor,  e^ 
Profesor  dará  ai  Ayudante  las  instrucciones  necesarias  conforme^ 
al  programa  aprobado  para  aqnella  asignatura^  á  Sn  de  qu 
este  se  encargue  interinamente  de  continuar  las  lecciones* 

Art.  28.  El  Profesor  que  compusiere  algún  tratada  úl| 
para  la  enseñanza  de  la  E!$cuela,  será  propuesto  por  el  IMrector 
al  Gobierno  para  que  sea  premiado  según  la  importancia  de  la 
obra. 

De  las  Atjudantes. 


me 
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Art.  29.     Las  obligaciones  de  los  Ayudantes  son  : 

1/    Auxiliar  at  Director  y  á  los  Profesores  en  todos 
ejercicios  de  la  ensoñan^a  y  trabajos  de  la  Rscuela  que  exijan 
su  cooperaciün. 

2/  Prepararlas  lecciones  é  inspeccionar  las  prácticas,  bajo 
la  dirección  de  (os  Profesoi^es  y  conforme  á  sus  ínstrueeioues 

3."    Sustituir  á  los  Profesores  en  los  casos  de  que   trata 
artículo  26* 

4/  Vigilar  á  los  alumnos  durante  su  permanencia  en  la 
Escuela  en  el  modo  y  forma  que  previenen  los  artículos  14.  62, 
y  demás  relativos  al  objeto ,  é  imponerles  los  castigos  íj^tíLi\M^ 
se  bailen  auiormJos  según  tos  articulo^  69  'j  Ift. 


JO 
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5/  Cuidar  de  que  se  hagan  los  trabajos  estraordinarios  que 
por  vía  de  castigo  se  impongan  á  los  alumnos. 

Art.  50.  Los  Ayudantes  son  responsables  de  la  conserva- 
ción de  los  instrumentos ,  colecciones,  modelos  y  cuantos  obje- 
tos contengan  los  gabinetes  y  pertenezcan  á  las  clases  á  que 
respectivamente  se  hallen  destinados. 

Para  este  efecto  deberán  existir  los  correspondientes  inven- 
tarios ,  de  los  que  se  sacarán  tres  copias  ¿  conservando  una  de 
ellas  el  Director,  otra  el  Ayudante  y  la  tercera  el  Secretario  de 
la  Escuela. 

Art.  51.  Los  Ayudantes  no  entregarán  instrumento  ,  apa- 
rato ni  objeto  alguno  de  los  gabinetes  puestos  á  su  cuidado  sino 
para  el  uso  de  la  Escuela.  Cuando  un  profesor  necesite  para 
sus  lecciones  orales  ó  prácticas ,  de  algún  objeto  que  se  halle 
en  gabinete  que  no  sea  el  de  la  asignatura  que  esplica,  lo  ob- 
tendrá provisionalmente  del  Ayudante  á  quien  corresponda,  bajo 
recibo. 

Art.  52.  El  Ayudante  que  tenga  á  su  cargo  la  inspección 
de  los  ensayos  docimásticos  que  se  practiquen  á  petición  de 
parte  ,  consignará  por  escrito  el  resultado  de  aquellos  á  conti- 
nuación de  la  solicitud ,  rubricando  la  nota,  que  deberá  firmar 
el  Profesor,  para  que  con  arreglo  á  ella  se  espida  por  la  Secre- 
taría la  correspondiente  certificación. 

Art.  55.  Estarán  á  cargo  del  Ayudante  Bibliotecario  el  arre- 
glo y  conservación  de  los  libros,  dibujos,  etc.,  existentes  en  la 
Biblioteca,  á  cuyo  fin  el  mismo  Ayudante  llevará  los  índices 
necesarios,. y  no  permitirá  sacar  ninguno  de  aquellos  objetos 
sino  á  los  Profesores  y  Ayudantes ,  bajo  el  correspondiente 
recibo. 

Art.  54.  El  Secretario  de  la  Escuela  llevará  dos  libros ,  en 
la  forma  siguiente : 

En  el  primero,  que  se  titulará  Libro  de  registro,  se  anota- 
rán por  orden  alfabético  de  apellidos  todos  los  jóvenes  que  ha- 
yan solicitado  su  ingreso  en  la  Escuela,  espresando  además  su 
nombre ,  edad ,  naturaleza ,  fecha  de  su  presentación  y  docu- 
mentos que  han  exhibido.  A  continuación ,  y  verificados  que 
5ean  Jos  exámenes  de  admisión ,  se  pondrá  una  nota  que  es- 
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prese  la  censura  que  hubiese  obtenido  cada  uno  en  los  exáme- 
nes, y  en  la  misma  hoja  ñrmará  el  interesado  el  recibo  de  sus 
documentos  cuando,  á  petición  suya ,  le  sean  devueltos. 

El  segundo  libro  se  titulará.  Libro  de  censuras  :  en  él  se 
anotarán  con  claridad  y  sencillez  las  faltas  de  asistencia ,  de 
puntualidad  y  de  subordinación  que  cada  uno  cometa ;  las  no- 
tas ó  censuras  que  merezca  en  los  exámenes  de  mitad  y  de  ñn 
de  curso,  y  por  último,  lodos  los  incidentes  que  ocurran  dignos 
de  mencionarse  durante  su  permanencia  en  la  Escuela ,  y  que, 
juntos,  han  de  formar  la  hoja  de  estudios  del  alumno. 

Servirán  de  datos  para  la  formación  de  este  registro  los  par- 
tes de  los  Profesores,  los  de  los  Ayudantes  y  los  resultados  de 
los  exámenes  de  mitad  y  de  fin  de  curso. 

Tanto  en  uno  como  en  otro  libro  serán  anotados ,  con  la 
oportuna  separación,  los  alumnos  internos  y  estemos. 

Del  Depositario. 

Art.  55.  Las  obligaciones  del  Depositario  ,  serán  las  si- 
guientes : 

1.'  Realizar  los  libramientos  que  se  espidan,  y  recibir  las 
cantidades  señaladas  para  gastos  de  las  Escuelas  en  sus  diferen- 
tes conceptos. 

2.*  Abonar  las  cantidades  giradas  por  el  Director  contra 
los  fondos  de  la  Escuela. 

3/  Tener  un  libro  de  caja  en  que  sencillamente  se  anoten 
los  ingresos  y  gastos,  que  presentará  mensualmente  á  la  Junta 
de  Profesores. 

Del  Conserje. 

Art.  56.  El  Conserje  tendrá  las  obligaciones  siguientes : 
1."  Será  responsable  de  la  custodia  del  establecimiento  y 
del  material  de  la  Escuela  de  que  se  hará  cargo  mediante  in- 
ventario por  duplicado  ,  del  que  conservará  una  copia,  y  otra 
el  Director,  firmadas  por  ambos.  Para  que  esta  responsabili- 
dad se  haga  efectiva ,  el  Conserje  vivirá  dentro  del  e^U.bteR\- 
miento. 


i] 
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)!/  ii^iA^í  diA  nn^  y  «rreglu  de  todas  las  depeodeaeias 
d«  U  litK^«t«  p(^i'  ifl^ú;  de  los  porteros  y  mozos ,  de  los  cva- 
lti«  /^  «1  J4rf«  ittfiiedialo ,  y  de  cuyas  faltas ,  cuando  ocorrao, 
<l«i'<i  ym'U6  al  Director ;  auxiliará  al  Depositario  para  el  cobro 
y  t^ü^  de  tf;aoiÍ4lad4^  ;  hará  las  compius  de  efectos  qae  le  or- 
lU^mu  el  thiw,Un  y  Üepositario ,  y  ejecutará  las  órdenes  que 
{>ara  #i  ummio  tk  la  l{«<;uela  le  den  el  Director^  Profesores  y 

/hl  Preparador.    - 

Al  i,  Ü7.  I£l  Proimrador  ustará  á  las  inmediatas  órdenes  de 
\im  iiruldíiurtm  y  AyudunloM  tU\  metalurgia  y  de  química,  en  todo 
i:Mttiiti»  iw)MMÍrtriiii  ^  la  prnparaüion  do  las  lecciones  de  sus  res- 
liurlivuH  i'lrtitii  y  (i  lo.M  (UM/iyoi  docirnásticos  que  se  verifiquen 

tíl)    lu    ICHiUltllH. 

Ih  loa   Kscrihienlrs. 

Aii.  SH,  |»0H  Ksonhionlw  oslondorAn  toda  clase  de  escritos 
y  oomiiMumoitMUH  «)iii^  iV()uíora  ol  servicio  de  la  Escuela  y  les 
ütmii  iMsIt^imdrts  \\x\v  ol  hinvlor,  l*i\>roí!oreí5 ,  Depositario  y  Se- 
or0l«n\K  i\\\\  iv'iio  olyoto  dolu^rAa  aí^islir  al  ostablecimiento  lo- 
d^vs  Uvi  di4s  uo  l^v^tivo^  durunlo  K^$  horas  que  señalare  el  Di- 

Kl  A^^^v^^^\^  %\i^  U  K.'^ouoL^  í^erA  el  Jefe  inmediato  de  lo?  E$- 
CVMTVLO  V. 
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Art.  40.     Para  ser  admilido  como  alumno  interno  se  ne- 
cesita : 

1.°    Ser  español. 

¡2.**  Ser  mayor  de  16  años,  y  no  pasar  de  25  ,  acreditán- 
dolo por  medio  de  la  fé  de  bautismo. 

3.**  Ser  de  buena  vida  y  costumbres  ,  lo  que  se  acreditará 
por  medio  de  certificados  del  cura  párroco  y  de  la  autoridad 
civil  del  pueblo  donde  resida  el  candidato. 

4/  Ser  de  complexión  sana  y  robusta,  y  no  tener  ningún 
defecto  físico  que  le  impida  desempeñar  ios  diferentes  ejercicios 
de  la  minería. 

5.°    Acreditar,  por  medio  de  certificaciones,  haber  estudiado 
con  aprovechamiento,  en  alguno  de  los  establecimientos  públi- 
cos ó  en  las  enseñanzas  particulares  que  la  ley  autoriza  al  efecto, 
las  materias  siguientes : 
Religión  y  moral. 
Aritmética. 

Algebra  ,  inclusas  las  ecuaciones  superiores. 
Geometría. 

Trigonometría  rectilínea  y  esférica  con  el  uso  de  las  tablas 
logarítmicas. 

Geometría  analítica  de  dos  dimensiones. 
Física  esperimental  y  nociones  de  historia  natural. 
Dibujo  lineal  y  topográfico. 
Traducción  correcta  del  idioma  francés. 
Servirá  de  recomendación  á  los  candidatos  el  saber  además 
traducir  el  inglés  ó  el  latin. 

Desde  el  año  de  i  863,  se  exigirá  el  titulo  de  Bachiller  en 
Artes. 

6."  Sufrir  un  examen,  de  las  materias  antes  espresadas,  ante 
un  tribunal  compuesto  de  cinco  Profesores. 

Art.  41.  Para  ser  admitido  como  alumno  esterno,  se  exigi- 
rán las  mismas  circunstancias  que  se  señalan  para  los  internos, 
escepto  la  edad  y  cualidades  físicas. 

Art.  42.  La  admisión  de  alumnos  en  la  Escuela  tendrá  lu- 
gar, todos  los  años.  La  convocatoria  se  publicará  en  los  dllv- 
mos  días  del  mes  de  Julio  por  medio  de  los  peT\6^\(i^^  q^¿\^^'3>^ 
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espresando  eo  ella  la  estension  con  que  han  de  exigirse  las  ma- 
terias .de  que  habla  el  art.  40,  y  señalando  la  obra  ú  obras  que 
indique  la  Junta  de  Profesores  para  que  sirvan  de  punto  de 
comparación ,  sin  que  se  entienda  por  esto  que  los  candidato^ 
hayan  de  haber  estudiado  precisamente  por  ellas. 

Art.  43.  Las  solicitudes  de  los  candidatos  deberán  dirigirse 
al  Director  de  la  Escuela ,  y  acompañarse  de  la  fé  de  bautismo 
del  interesado  y  de  los  demás  documentos  que  exige  el  art.  40. 
£stas  solicitudes  documentadas  se  admitirán  en  la  Secretaria  de 
la  misma  Escuela  hasta  el  último  dia  de  Agosto. 

Art.  44.  Los  exámenes  para  la  admisión  de  alumnos ,  em- 
pezarán el  dia  I.*"  de  Setiembre. 

Art.  45.    Los  ejercicios  serán  tres  en  el  orden  siguiente:   - 

1.**    Sobre  aritmética,  álgebra,  geometría  y  trigonometría. 

2.°  Sobre  geometría  analítica  de  dos  dimensiones,  física  es- 
perimentai  y  nociones  de  química  é  historia  natural. 

3.°  Sobre  el  dibujo  lineal  y  topográfico  ,  y  traducción  del 
francés. 

Art.  46.  Los  dos  primeros  ejercicios  consistirán  en  satisfa- 
cer á  las  preguntas  que  les  hagan  los  Profesores  durante  una 
hora  por  lo  menos. 

El  dibujo  se  reducirá  á  examinar  los  que  presenten  los  can- 
didatos y  compararlos  con  la  copia  de  una  parte  de  ellos ,  que 
harán  en  la  Escuela.  Bastará  saber  copiar  una  máquina,  un  or- 
den de  arquitectura  ó  un  plano  topográfico. 

El  de  francés  se  verificará  traduciendo  el  candidato  ^  en  el 
acto,  en  la  obra  que  se  le  presente. 

Art.  47.  La  calificación  de  los  examinados  se  hará  con  las 
notas  de  aprobado  ó  desaprobado  por  mayoría  de  votos  del  tri- 
bunal, á  quien  corresponde  también  fijar  el  orden  de  colocación 
de  los  que  resulten  aprobados. 

Art.  48.  Las  relaciones  de  censura  se  formarán  por  todos 
los  examinadores  y  se  estenderán  por  duplicado  :  una  de  ellas 
se  pasará  al  Director  general  de  Agricultura  ,  Industria  y  Co- 
mercio para  su  conocimiento ,  y  la  otra  quedará  archivada  en 
la  Secretaría  de  la  Escuela.  Estas  relaciones  serán  conformes  al 
modehj,  nüm.  i. 
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ArU  49.    A  los  eaDdidatos  qm  lo  soliciten  se  lea  devolve- 

rao  ,  mediante  recibo  ,  Iqs  documeotos  que  hubiesen  acom^- 

■^do  á  m  solicitud. 

Obligaciones  j  derechos  de  los  Alumnos. 

Art-  50,  Los  caodidalos  que  fueren  aprobados  en  los  ex 
menes  de  eolrada*  están  obligados,  antes  de  ser  declarad 
alumnos,  á  presentarse  al  Director  de  la  Escuela  con  una  per- 
sona caracleri^ada  de  su  familia,  si  reside  en  Madrid  ,  ó  com- 
pelentamenle  autorizada  por  esta,  sí  se  hallase  ausente;  tam- 
bién están  obligados  á  dejar  las  senas  de  su  domicilia.  M 

Art,  51.     La  asjstenoia  de  los  alumnos  á  la  Escuela  será  diaf^ 
ria,  y  permanecerán  en  ella  siete  lioras ,  esceplo  los  domingos, 
diasde  fiesta,  los  ires  de  Carnaval,  los  tres  últimos  de  Se* 
mana  Santa,  los  ocho  últimos  de  Diciembre  y  los  dias  y  cam* 
pleaños  de  SS,  MM- 

Art-  52,  Todos  los  alumnos  deberán  concurrir  exactamente 
á  la  hora  señalada  para  dar  principio  á  las  clases ;  solo  se  to- 
lerará la  tardanza  de  cinco  minutos ,  contados  por  el  reloj  del 
Establecimiento.  Si  la  tardanza  no  llegase  á  30  minutos,  se 
pondrá  al  alumno  una  falta  de  puntualidad;  sí  escediese  da  3fl 
minutos,  so  contará  por  falta  abssoliita  de  así^^lencia ;  pero  s^ 
permitirá  al  alumno  entrar  en  las  ciases  para  que  no  carezca  de 
las  lecciones  de  aquel  dia- 

Art,  55.     El  aluraüo  que  cometiere  en  un  curso  cinco  falta "í 
absolutas  voluntarías  sio  entrar  en  clase,  6  diez  entrando  eii 
ella  después  del  tiempo  señalado  en  el  artículo  anterior,  perdeqfl 
el  año,  que  podrá  repetir  en  el  curso  siguiente,  si  por  oti^ 
causa  no  so  hubiese  íjecho  indigno  de  esta  gracia. 

Art.  54,     Cuatro  faltas  de  puntualidad  equivalin  á  una  falta 
absoluta  con  asistencia,  y  se  contarán  en  el  número  de  las  dic 
que  se  toleran  de  esta  especie. 

Art.  55.  So  toleran  50  faltas  por  enfermedad  ii  otra  causa 
justa  debidamente  probada ;  pero  pasado  de  este  número  ,  el 
alumno  ,  sea  itilerno  6  esterno ,  perderá  el  auQ,  (iu^Vív\i\fet^  c^ 
sea  ¡a  causa  que  haya  motivado  la?;  falla" . 


SÍ^C^^ 


Art.  56.  El  alumoo  que  hubiese  perdido  un  mismo  año  dos 
veces,  DO  tendrá  derecho  á  continuar  como  interno,  esceptuán- 
dose  solamente  el  que  por  enfermedad  debidamente  justificada 
hubiese  obtenido  Real  licencia  para  suspender  sus  estudios.  El 
alumno  que  la  obtenga  no  podrá  incorporarse  á  la  Escuela  sino 
en  virtud  de  nueva  Real  orden ,  y  bajo  la  condición  de  repe- 
tir todo  el  curso,  y  no  para  continuarlo  desde  el  punto  en  que 
le  hubiese  suspendido. 

Art.  57.  Lo  dispuesto  en  el  artículo  anterior  no  se  refiere 
á  los  alumnos  estemos. 

Art.  58.  Las  faltas  de  asistencia  por  enfermedad  ú  otra 
causa  justa  se  avisarán  con  la  debida  oportunidad  al  Ayudante 
de  turno ,  por  medio  de  esquela  firmada  por  el  padre  ó  repre- 
sentante del  alumno,  acompañada  de  la  certificación  competente 
del  facultativo ,  ó  del  documento  que  convenga  para  comprobar 
la  legitimidad  de  la  falta. 

Art.  59.  Cuando  un  alumno  se  halle  próximo  á  perder  curso 
por  el  número  de  faltas  que  lleve  cometidas,  será  amonestado 
por  el  Director. 

Art.  60.  Los  alumnos  no  podrán  salir  de  la  Escuela  du- 
rante las  horas  de  clase  sin  conocimiento  del  Ayudante  respec- 
tivo ,  que  podrá  conceder  este  permiso  por  causa  de  marcada 
indisposición  ú  otro  motivo  justificado,  dando  parteal  Director. 

Art.  61.  Los  alumnos  concurrirán  á  la  Escuela  con  trage 
decente,  y- guardarán  dentro  de  las  clases  el  mayor  silencio, 
moderación  y  compostura,  no  distrayéndose  por  ninguna  causa 
del  objeto  de  cada  una. 

Art.  62.  Todos  los  alumnos  deben  al  Director,  Profesores 
y  Ayudantes,  sumisión,  obediencia  y  respeto  ,  y  están  obliga- 
dos á  cumplir  exactamente  sus  órdenes  en  cuanto  concierna  al 
buen  orden  de  las  clases  y  régimen  de  la  enseñanza. 

Art.  63.  Se  reputará  por  falta  de  subordinación  la  desobe- 
diencia al  Director ,  Profesores  y  Ayudantes ;  la  infracción  de 
las  reglas  establecidas  para  el  buen  régimen  de  las  clases ;  las 
respuestas  ofensivas  ó  insultantes ,  y  todos  cuantos  actos  ó  pa- 
labras tengan  una  tendencia  marcada  á  alterar  el  orden  y  rela- 
jarla dlsdpüDa  de  la  JSscuela. 
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Art.  64.  Al  ingresar  los  alumnos  en  la  Escuela  estarán 
provistos  de  los  instrumentos  y  útiles  necesarios  para  los  ejer- 
cicios de  dibujo,  y  de  una  cartera  con  su  nombre  para  conser- 
var los  planos,  que  se  entregará  al  Ayudante  encargado  de  la 
Biblioteca. 

Art.  65.  Todo  alumno  que  haya  obtenido  en  los  exámenes 
de  fin  de  curso  las  notas  necesarias  para  ganarlo  ,  ingresará  de 
hecho  en  el  año  inmediato. 

Art.  66.  Los  alumnos  internos  que  obtengan  nota  suficiente 
para  ganar  curso  en  el  examen  de  fin  de  tercer  año  y  pasar  al 
cuarto  én  la  misma  clase  de  internos ,  disfrutarán  una  pensión 
de  5.000  rs.  anuales ,  en  cuyo  goce  continuarán  hasta  la  termi- 
nación de  la  carrera. 

Si  perdieren  curso  en  alguno  de  los  dos  años  cuarto  y 
quinto  no  tendrán  derecho  ai  goce  de  aquella  pensión  mientras 
ie  repitan. 

Art.  67.  Los  alumnos  internos  que  sean  aprobados  en  e* 
examen  general  de  fin  de  carrera  tendrán  derecho  á  ingresar 
en  el  Cuerpo  de  Ingenieros ,  ocupando  en  él  el  lugar  que  les 
corresponda,  según  las  vacantes  que  hubiere,  espidiéndoseles 
el  título  de  Ingenieros  de  Minas  por  el  Ministerio.  El  orden  con 
que  ingresarán  en  el  Cuerpo  se  determinará  con  arreglo  á  la 
clasificación  que  hayan  obtenido  en  el  examen  general ,  según 
y  en  los  términos  que  se  dispone  en  el  art.  81.. 

Art.  68.  Los  alumnos  estemos  que  sean  aprobados  en  el 
examen  general  de  fin  de  carrera,  tendrán  derecho  al  título  de 
Ingenieros  de  Minas,  que  se  les  espedirá  por  el  Ministerio  de 
Fomento. 

De  los  castigos  que  se  pueden  imponer  á  los  alumnos. 

Art.  69.  Además  de  las  reprensiones  que  el  Director,  Pro- 
fesores y  Ayudantes  pueden  dirigir  á  los  alumnos,  ya  privada- 
mente ,  ya  en  presencia  de  sus  compañeros ,  están  los  alumnos 
sujetos,  según  la  gravedad  y  repetición  de  Jas  faltas  que  come- 
tan, á  los  castigos  siguientes: 
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1/    Asisteocia  estraordinaria  á  la  Escuela. 

2.°  Recargo  en  las  faltas  de  puntualidad  ó  en  las  absolutas 
con  asistencia  ó  sin  ella. 

3.°    Pérdida  de  curso. 

4.''    Espulsion  de  la  Escuela. 

Art.  70.  El  primero  de  los  castigos  espresados  en  el  ar- 
tículo anterior  podrá  ser  impuesto  en  todo  caso  por  los  Profe- 
sores y  Ayudantes ,  dando  parte  al  Director. 

El  segundo  y  el  tercero  solo  se  impondrán  por  el  Director, 
previo  acuerdo  de  la  Junta  de  profesores. 

La  pérdida  de  curso  por  castigo  se  publicará  en  la  tabla  de 
órdenes  de  la  Escuela. 

Art.  71.  Para  que  un  alumno  sea  espulsado  de  la  Escuela, 
será  necesaria  una  Real  orden,  que  se  espedirá  á  propuesta 
de  la  Junta  de  Profesores,  y  se  publicará  también  en  la  tabla 
de  órdenes.  El  Director  podrá  sin  embargo  suspender  al  alumno 
ínterin  el  Gobierno  resuelve  la  propuesta. 

CAPITULO   VI. 

De  los  oyentes, 

Art.  72.  Los  Profesores  podrán  admitir  como  oyentes  en 
las  clases  orales  de  las  asignaturas  de  que  respectivamente  es- 
tén encargados ,  á  las  personas  que  lo  soliciten,  dando  parte  al 
Director. 

Art.  73.  Los  oyentes ,  mientras  permanezcan  dentro  de  la 
Escuela,  están  obligados  como  los  alumnos  á  guardar  el  silencio 
y  compostura  que  deben  reinar  en  un  establecimiento  consa- 
grado á  la  enseñanza. 

Art.  74.  Los  oyentes  no  adquieren  derecho  alguno,  ni  pue- 
den exigir  que  se  les  espida  certificación  de  ninguna  especie. 
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CAPITULO    Vil. 

De  los  exámenes.  ^ 


I 


Art*  75,  .  Para,  probar  la  suficiencia  ó  aprovechamiento  Je 
los  alumnos  habrá  exámenes : 

líe  mitad  de  curso  por  dos  Profesores, 
De  lio  de  curso  por  cuatro. 

Geoerales  tJe  fiíi  de  carrera  por  la  Junta  de  Profesores. 
Todos  estos  exámenes  serán  presididos  por  el  Director. 
Art-  76,     Los  exámenes  se  verificarán:  los  de  ing^reso  en  la 
íscuela  y  los  de  fin  de  corso  en  el  mes  de  Setiembre,  escep- 
tiiando  los  de  quinto  año,  que  tendrán  lugar  eo  el  mes  de  Ju- 
nio, é  inmediatamente  después  de  terminado  el  curso. 
A  estos  seguirán  los  generales  de  fln  de  carrera* 
Los  de  mitad  de  curso  se  veriQcarán  en  la  primera  quincena 
del  mes  de  Febrero. 

Art,  77,     Cada  Profesores  examinador  de  todas  las  clases 
de  su  cargo*  El  Director  nombrará  los  demás  profesores  que 
.hayan  de  formar  el  tribunal ,  corao  igualmente  quien  los  susti-  ^ 
tuya  en  caso  de  ausencia  ó  enfermedad,  ^ 

Art.  78.  El  alumno  que  no  sufriese  examen  de  mitad  de 
iCurso,  perderá  ano,  é  no  ser  que  la  falta  de  presentación  pro- 
iriniese  por  causa  de  enfermedad  debida  y  oportuoamenlo  jusli- 
Ticada.  Igualmente  perderá  curso  el  que,  á  no  ser  por  la  razón 
antedicha  >  no  so  presentase  en  tiempo  oportuno  á  examen  deM 
íin  de  curso  ó  al  de  fin  de  carrera*  Mediando  aquella  justa  cau-™ 
sa ,  podrá  examinarse  dentro  del  término  fijado  por  el  nírector, 
con  acuerdo  de  la  Junta  de  Profesores.  fl 

Art*  79»     Los  exámenes  de  mitad  de  curso  serán  orales,  y™ 
consistirán  en  coolestar  á  las  preguntas  que  se  dirijan  al  exa- 
minando duraute  20  ó  50  minutos.  fl 
Art.  80-     Los  de  fin  de  curso  se  dividirán  en  dos  ejercicios r"^^ 
uno  oral,  y  otro  por  e.^crito*  El  primero  consistirá  en  la  reso- 
solución  de  cuestiones  y  desíjrípcion  de  procedimientos  referen- 
tes á  la  asignatura ,  espresados  en  papeletas  que  el  alumno  sa- 


—  m  — 

cara  á  la  suerte .  coocediéodoseía  media  bota  de  preparación, 

de  cuyo  tiempo  podrá  emplear  la  mitad  en  ía  consulta  de  obras 
de  la  Biblioteca*  La  duración  de  este  ejerdcio  será  de  tres  cuar- 
tos de  hora  á  iina  hora,  y  en  él  podrán  dirigirse  al  alumno,  por 
los  Examinadores,  otras  preguotas  ademas  de  la  contenida  en 
la  papeleta  que  hubiese  sacado  á  la  suerte* 

Para  el  ejercicio  por  escrito j  una  papeleta  de  cada  asigna- 
tura estraida  á  ia  suerte,  servirá  para  todos  los  examíoaodost 
permitiéndose  basta  el  máximum  de  seis  horas  para  la  prepara-  — ^al- 
ción y  estension  del  escrito,  de  la^  cuales  podrán  emplear  la-^  #ta 
primera  en  la  consulta  de  obras  y  anotación  de  datos  útiles  pariKS^ 
su  trabajo. 

Art,  81-  Loa  exámenes  generales  de  fin  de  carrera  serái 
también  orales  y  por  oscrito,  comprendiendo  los  último?  ía  r^^ 
solución  de  cuatro  cuestiones  que  se  sacarán  á  la  suerte  y  se^ 
viran  para  todos  los  cjcamínandos  :  de  estas  cuatro  cuestione  ^ 
dos  serán  parciales ,  haciendo  cada  ooa  referencia  á  una  de  E  ^  i^ 
asignaturas  de  los  cuatro  últimos  años ,  y  las  otras  dos  ser^^i  ""^ 
relativas  á  asuntos  generales  que  exijan  la  concurrencia  de  L  M 
materias  de  dos  ó  mas  asignaturas.  Para  la  resolución  d6  ca^^  ^.^^ 
tina  de  las  primeras  se  les  dará  seis  horas  ,  de  las  cuales  p  ^'^^■i 
drán  dedicar  una  á  la  consulta  de  obras  y  para  la  de  las  Szr_--:^  ^ 
gundas  doce  horas,  destinando  las  tres  primeras  para  la  mis^^«-  .^^ 
coosulla.  ^ 

En  hH  procedimientos  generales,  que  requieren  traza***-^ _^|j 
gráficos  ,  se  les  concederá  independientomente  del  tiempo  prn 
tado,  el  que  la  Junta  cooi^idere  stiflciente  para  el  caso 

El  examen  oral  durará  media  hora,  y  se  referirá  á  Jas 
terenles  m^^ieria^  que  abraca  la  c^rrura* 

'  icidos  obtengan  á  ce 

.! .  SÍ  fuesen  internos  , 
"'en  fa  escala  del  Cg 
le:  00  obtenido  en 
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loogue  las  consultas  de  obras  ó  maouscritos  mas  allá  del  pre- 
fijado. 

Art.  85.    Las  notas  de  censura  para  calificar  la  conducta 
de  los  alumnos  serán  las  de  buena  y  maía. 

Para  la  calificación  del  aprovechamiento ,  se  escribirá  por 
cada  Profesor  una  papeleta  en  que  se  adjudique  al  examinando 
un  número  entre  los  límites  uno  y  veinte;  sumados  después  to- 
dos los  que  resulten  votados,  el  cociente  de  la  división  de  esta 
suma  por  el  número  de  los  Profesores  será  el  grado  de  califica- 
ción que  corresponda  al  alumno.  Si  este  cociente  no  es  número 
entero,  y  el  residuo  llegase  á  cinco  décimas,  se  aumentará  en 
una  unidad  sin  perjuicio  de  dejarle  consignado. 

La  colocación  en  la  lista  para  el  año  inmediato  se  hará  por 
el  orden  que  marquen  de  mas  á  menos  los  números  adjudica- 
dos. Cuando  dos  ó  mas  resulten  con  un  mismo  número  entero, 
será  preferido  el  que  hubiese  obtenido  mayor  cociente  misto,  y 
si  tuvieren  el  mismo ,  se  verificará  una  segunda  votación  para 
fijar  entre  ellos  el  orden  de  colocación.  Si  en  este  caso  resul- 
tara empate,  lo  decidirá  la  suerte. 

La' equivalencia  entre  estos  grados  de  aprovechamiento  ,  y 
las. censuras  que  se  han  empleado  hasta  aquí,  es  la  siguiente: 

Sobresaliente.      ...  20  grados. 

Bueno 10  al  menos. 

Mediano 5  al  menos. 

Malo menos  de  5. 

La  calificación  de  aprovechamiento  corresponde  á  los  Exa- 
minadores ,  la  de  conducta  al  Director. 

Art.  84.    Los  Profesores  presentarán  en  los  exámenes  de 

fin  de  curso,  las  notas  de  censura  que  les  hayan  merecido  los 

alomóos  dorante  el  mismo ;  estas  notas  serán  tomadas  en  con- 

sidenLcion  por  los  Examinadores ,  como  un  elemento  esencial 

para  /a  emisión  de  la  suya.  Al  efecto  llevarán  una  hoja  en  que 

conste  la  lista  de  los  alumnos  que  asistan  á  su  clase ,  y  la  cali- 

taacioa  que  les  hayan  merecido  en  las  diferentes  ocasiones  eo 


—  48  — 
que  les  hubiesen  preguntado  durante  el  ourso  sobre  las  naate* 
rías  del  mismo. 

Art.  85.  Concluidos  ios  exámenes  se  estenderán  las  rela- 
ciones de  censura ;  las  de  mitad  de  curso  ,  con  arreglo  al  mo- 
delo núm.  2 ;  las  de  fin  de  curso  conforme  á  los  números  3  y  4f 
y  las  del  examen  general ,  con  sujeción  al  5. 

Los  Examinadores  pondrán  en  la  relación  la  nota  corres- 
pondiente al  juicio  que  hubieren  formado  de  cada  examinando  y 
la  firmarán.  £1  Director  recogerá  las  relaciones  para  poner  á 
continuación  sus  notas ,  que  autorizará  con  su  firma. 

Estas  relaciones  se  formarán  por  duplicado ;  un  ejemplar  se 
remitirá  á  la  Dirección  general  de  Agricultura ,  Industria  y 
Comercio  al  dar  cuenta  de  los  exámenes,  y  el  otro  se  archivará 
en  la  Escuela. 

Art.  86.  Las  notas  del  Director  en  los  exámenes  de  fin  de 
curso  concluirán  espresando  los  alumnos  que  le  hayan  ganado» 
los  que  hayan  de  repetirle,  los  que  hayan  de  disfrutar  pensión 
y  los  que  solo  queden  como  estemos. 

Art.  87.  Para  ganar  curso  como  alumno  interno,  se  nece- 
sita haber  merecido  por  lo  menos  10  grados  en  todas  las  asig- 
naturas del  año  correspondiente. 

Tendrán  derecho  á  repetirle  como  tales  alumnos  internos 
por  una  sola  vez  los  que  obtuvieren  seis  grados  al  menos ,  ó 
bien  á  pasar  al  curso  siguiente  en  clase  de  estemos. 

Para  que  un  alumno  esterno  pueda  pasar  de  un  año  á  otro, 
necesita  obtener  cinco  grados  como  minimum. 

Art.  88.  Si  algún  alumno  de  los  internos  obtuviere  menos 
de  diez  grados  en  una  sola  de  las  asignaturas  de  un  curso ,  se 
le  declarará  suspenso  para  ser  examinado  de  nuevo  al  cabo  de 
un  mes ,  sin  perjuicio  de  incorporarle  interinamente  al  curso 
siguiente ;  en  el  concepto  de  que  si  en  el  nuevo  examen  no  al- 
canzase aquel  número  ,  perderá  el  año  definitivamente ,  y  repe- 
tirá todas  las  asignaturas. 

Art.  89.  Las  calificaciones  de  que  trata  el  art.  87  y  las 
superiores ,  por  muy  recomendables  que  sean ,  no  dan  derecho 
alguno,  si  el  alumno  no  reúne  las  circunstancias  de  moralidad 
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y  buena  conducta :  faltándole  este  requisito ,  bá  lugar  á  su  se- 
paración de  la  Escuela. 

Art.  90.  En  los  exámenes  generales  de  fin  de  carrera  se 
verificará  la  calificación  del  modo  prevenido  en  el  art.  83,  y  los 
grados  obtenidos  servirán  para  el  orden  de  colocaciou  en  la  es- 
cala del  Cuerpo. 

CAPITULO  VIII. 

De  las  Escuelas  de  Capataces. 

Art.  91.  Las  Escuelas  de  Capataces  del  ramo  que  se  hallan 
establecidas  y  las  que  en  lo  sucesivo  se  establecieren ,  depende- 
rán de  la  Escuela  especiarde  Ingenieros  de  Minas,  cuyo  Direc- 
tor será  el  Jefe  inmediato  de  las  mismas. 

Art.  92.  Estas  Escuelas  continuarán  rigiéndose  por  sus  res- 
pectivos reglamentos ,  salvo  en  la  parle  que  les  altera  el  pre- 
sente. 

Sin  embargo ,  el  Director  de  la  Escuela  especial ,  oyendo  á 
la  Junta  de  Profesores,  propondrá  al  Gobierno  las  reformas 
que  considere  convenientes  para  la  organización  y  perfecciona- 
miento de  la  enseñanza  en  las  mismas. 

DISPOSICIÓN  TRANSITORIA. 

Los  alumnos  examinados  en  el  curso  que  acaba  de  termi- 
nar, quedan  sujetos  á  las  disposiciones  de  este  reglamento  para 
los  efectos  que  se  espresan  en  los  artículos  87  y  88. 

DISPOSICIÓN    HNAL. 

Queda  derogado  el  Reglamento  de  H  de  Enero  de  1849  y 
las  demás  disposiciones  relativas  á  la  organización  y  régimen 
de  la  Escuela  especial  de  Minas  anteriores  á  la  publicación  de 
este  Reglamento. 

Madrid  21  de  Setiembre  de  1859.= Aprobado  ^orS.^.= 
Corvera. 

COLECCtON  LEGISLATIVA.-^TOMiO  l.  4 
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LEY    DE    MINAS. 


Dona  Isabel  II ,  por  la  gracia  de  Dios  y  la  Coostitucioo  de 
la  Monarquía  española  Reioa  de  las  Españas :  á  todos  los  que 
ias  presentes  vieren  y  entendieren ,  sabed :  que  las  Cortes  han 
decretado  y  Nos  sancionado  lo  siguiente: 

CAPITULO  PRIMERO. 

De  los  objetos  de  la  minería. 

Articulo  1/  Son  objeto  especial  del  ramo  de  minería  todas 
ias  sustancias  inorgánicas ,  metalíferas,  combustibles,  salinas, 
fosfatos  calizos,  cuando  se  presenten  en  Alones  que  exijan  ope- 
raciones mineras ;  y  las  piedras  preciosa^  que  en  la  superficie  6 
en  el  interior  de  la  tierra  se  presten  á  esplotacion. 

Art.  2/  La  propiedad  de  las  sustancias  designadas  en  el  ar- 
ticulo anterior  corresponde  al  Estado ,  y  nadie  podrá  disponer 
de  ellas  sin  concesión  del  Gobierno. 

Art.  3.**  Las  producciones  minerales,  silíceas  y  calcáreas, 
las  arenas ,  las  tierras  arcillosas ,  magnesianas  y  ferruginosas, 
las  margas  y  las  demás  sustancias  de  esta  clase  que  tengan 
aplicación  á  la  construcción ,  á  la  agricultura  ó  á  las  artes, 
continuarán  como  basta  aquí  siendo  de  aprovechamíenlo  cooma 
mando  se  ballea  ea  terreno  del  Estado  ó  de  \oa  ^w^Wo^  ,  '^  ^^ 
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esplotacioü  particular  cuando  el  terreno  sea  de  propiedad  pri- 
vada. 

Las  sustancias  comprendidas  en  este  artículo  no  quedan  su- 
jetas á  las  formalidades  ni  cargas  de  la  presente  ley ;  pero  es- 
tarán bajo  la  vigilancia  de  la  Administración  en  lo  relativo  á  la 
policía  y  seguridad  de  las  labores. 

Art.  A."  No  se  consentirá  la  esplotacion  de  las  sustancias 
especificadas  en  el  artículo  anterior  sin  permiso  especial  del  due- 
ño ,  cuando  el  terreno  fuere  de  propiedad  privada.  Pero  en  caso 
de  destinarse  á  la  vasijería  de  alfar,  fabricación  de  loza  ó  por- 
celana ,  de  ladrillos  refractarios ,  cristal  ó  vidrio,  ú  otro  ramo, 
de  industria  fabril,  podrá  el  Gobierno  conceder  autorización 
para  esplotarlas  á  cualquiera  que  la  solicitare ,  previo  espediente 
instruido  por  el  Gobernador  de  la  provincia,  con  audiencia  del 
dueño  del  terreno,  y  mediante  informe  de  un  Ingeniero  de  Mi- 
nas y  del  Consejo  provincial. 

Si  el  dueño  del  terreno  se  obliga  á  hacer  la  esplolacion  por 
sí,  empezándola  dentro  del  plazo  que  se  le  fijare  por  el  Gobier- 
no ,  que  no  bajará  de  tres  meses ,  tendrá  la  preferencia  sobre 
ios  estraños. 

Art.  5."  Obtenida  que  fuere  por  un  estraño  la  autorización 
del  Gobierno  para  esplotar  alguna  de  las  sustancias  de  que  tra- 
tan los  dos  artículos  anteriores ,  indemnizará  al  dueño  de  la 
finca  del  valor  del  terreno  que  hubiere  de  ocuparle  y  una  quinta 
parte  mas,  y  también  pagará  en  su  caso  el  menoscabo  ó  demé- 
rito que  el  predio  esperimenle,  y  prestará  fianza  para  respon- 
der de  los  ulteriores  daños  y  perjuicios  que  pudiere  ocasionarle 
en  lo  sucesivo.  Hasta  después  de  haber  llenado  estos  requisitos 
no  podrá  emprender  sus  trabajos.  La  autorización  caducará 
cuando  el  concesionario  dejare  trascurrir  un  año  sin  esplotar 
las  espresadas  sustancias, 

Art.  6/  Las  arenas  auríferas  y  las  estanníferas ,  ú  otras 
producciones  minerales  de  los  rios  y  placeres  serán  de  libre  apro- 
vechamiento sin  necesidad  de  autorización  ni  licencia.  Única- 
mente cuando  el  beneficio  se  hiciere  en  establecimientos  fijos, 
se  formarán  pertenencias  mineras,  según  el  párrafo  5.°  del  ar- 
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Art.  1.°    Las  tierras  ferruginosas ,  como  ocres  y  almagres, 
serán  igualmente  de  libre  aprovechamiento.  Si  la  metalurgia  del 
hierro  las  reclamare  como  primeras  materias,  podrán  constituir 
pertenencias  mineras,  al  tenor  del  párrafo  i.""  del  art,  13. 

CAPITULO  n. 

De  las  calicatas, 

Art.  8.°  Todo  español  ó  estranjero  puede  hacer  libremente 
labores  someras  para  descubrir  los  minerales  de  que  trata  el  ar- 
tículo 1."  en  cualesquiera  terrenos  que  no  estuvieren  dedica- 
dos al  cultivo ,  ya  pertenezcan  al  Estado  ó  á  los  pueblos ,  ya 
sean  de  propiedad  particular.  Estas  labores  denominadas  cali' 
caías,  no  podrán  esceder  de  una  escavacion  de  dos  metros  li- 
neales en  cuadro  y  un  metro  de  profundidad. 

Art.  9.°  En  terrenos  de  secano  que  contengan  arbolado  ó 
viñedo ,  ó  estén  dedicados  á  pastos  ó  labor,  será  necesaria  la  li- 
cencia del  dueño  ó  de  quien. le  represente  antes  de  poderse 
abrir  calicatas.  En  el  caso  de  negarse  la  licencia,  ó  si  trascur- 
ren dos  meses  sin  otorgarse ,  podrá  el  que  la  iiubiere  solicitado 
acudir  al  Gobernador,  el  cual  la  concederá  6  negará,  después 
de  oir  á  los  interesados  y  al  Consejo  provincial ,  y  si  lo  juzga 
oportuno  ó  si  lo  pide  alguna  de  las  partes  ,  á  un  Ingeniero  de 
Minas. 

Art.  iO.  Enjardines,  huertas  y  cualesquiera  fincas  de  re- 
gadío ,  el  dueño  es  quien  únicamente  pueblo  conceder  licencia 
para  calicatas  sin  ulterior  recurso  ni  apelación. 

El  que  solicitare  licencia  para  calicatas ,  tanto  según  este 
artículo  como  según  el  anterior,  lo  pondrá  en  conocimiento  del 
Alcalde  dentro  de  cuya  jurisdicción  se  intente  calicatar,  para  los 
efectos  oportunos  en  su  dia. 

Art.  11.  Siempre  que  el  dueño  del  terreno  lo  exigiere,  ten- 
drá el  esplorador  la  oblij^acion  de  constituir  previamente  fianza 
para  indemnización  del  deterioro  que  con  la  calicata  pudiese 
producir,  según  convenio  ó  tasación ,  y  además  quedará  suj^^lo 
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al  abono  de  los  daños  y  perjuicios  qae  ulteriormeote  ocasiooase 
eo  la  finca. 

Cuando  la  licencia  para  calicatas  hubiese  sido  concedida  por 
el  Gobernador,  serán  á  satisfacción  de  este  la  fianza  ó  depósito 
para  indemnizaciones. 

Art.  12.  No  pueden  abrirse  calicatas  ni  otras  labores  mi- 
neras á  raeoor  distancia  de  40  metros  de  un  edificio ,  camino 
de  hierro ,  carretera ,  canal ,  fuente ,  abrevadero  ú  otra  servi- 
dumbre pública,  y  1.400  de  los  puntos  fortificados;  á  menos 
que  en  este  último  caso  se  obtenga  licencia  de  la  autoridad 
militar,  y  en  los  demás  del  Gobierno,  si  se  trata  de  servicios  ó 
servidumbres  públicas,  ó  del  dueño  cuando  se  trate  de  edificios 
de  pro/5iedad  particular. 

CAPÍTULO  IIÍ. 

De  las  pertenencias  de  minas. 

Art. ,15.  La  pertenencia  común  de  una  mina  es  un  sólido 
de  base  rectangular  de  500  metros  de  largo  por  200  de  ancho, 
horizontalmente  medidos  al  rumbo  que  designe  el  interesado ,  y 
de  profundidad  vertical  indefinida.  Su  cara  superior  ó  parle  su- 
perficial permanece  siendo  propiedad  del  dueño  del  terreno. 

ÍSn  las  minas  de  hierro,  carbón  de  piedra,  antracita,  ligni- 
to, turba,  asfalto,  arcillas  bituminosas  ó  carbonosas,  sulfato  de 
sosa  y  sal  gemma,  tendrá  cada  pertenencia  500  metros  de  lado 
sobre  300. 

Kn  las  arenas  auríferas  ó  estanníferas  y  demás  de  que  trata 
el  artículo  6.°  comprenderá  la  pertenencia  60.000  metros  cua- 
drados ó  superficiales ,  como  las  del  párrafo  1  .**  del  artículo 
presente,  y  podrá  estar  formada  bien  por  un  rectángulo ,  bien 
por  un  cuadrado ,  ó  bien  por  una  serie  ó  reunión  de  cuadrados 
de  20  metros  al  menos  de  lado  cada  uno ,  adaptados  entre  sí 
según  convenga  al  registrador ;  pero  sin  dejar  claros  ó  espacios 
intermedios. 

Art.  14.    Cuando  entre  dos  pertenencias  resultare  una  faja 
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jr  entre  Ires  ó  mas  un  espacio  franco  en  que  pueda  íiemarcarse  ■ 
m  reclángtilo ,  cuya  superficie  horizontal  no  sea  menor  de  tos  ■ 
Jos  tercios  de  una  pertenencia  de  511  propia  nlase^  y  cuyo  lado  V 
mayor  no  esceda  da  5(íO  metros  en  pertenencias  arregladas  al  W 
párrafo  I  ."del  artlcnto  anterior,  y  de  500  en  las  del  párrafo  2-* 
del  mismo*  se  formara  una  pertenencia  incompleta  y  se  adju- ■ 
dicará  á  quien  lo  solicitare-  ™ 

Art.  15,  Cuando  el  espacio  que  mediare  entre  dos  ó  mas 
pertenencias  no  pudiese  dar  lugar  a  la  colocación  de  una  per- 
tenencia incompleta,  según  el  artículo  anterior,  se  considerará 
como  demasía  ,  la  cual  se  adjudicará  al  dueño  de  ia  mina  mas 
antigua  de  las  colindantes»  y  por  su  renuncia  e¿5pre^a  é  los  que 
le  sjgau  en  el  órdeo  de  prioridad. 

La  demasía  no  podrá  estenderse,  cualquiera  que  sea  su  fi- 
gura, á  mayor  superrtcíe  que  los  dos  tercios  de  una  pertenen- 
cia completa  de  su  clase;  si  sobrase  terreno,  se  constituirán 
dos  ú  mas  demasías.  A  ninguna  mina  podrá  adjudicarse  mas 
<iue  una  demasía :  cuando  las  hubiese  en  mayor  námero ,  se 
hará  su  adjudicación  sncesivamente  por  orden  de  prioridad  á 
las  minas  colindan  les. 

Art,  16.  Los  particulares  y  empresas  podrán  obtener  el  nu- 
mero de  pertenencias  que  estimen  convenientes ,  siempre  que 
no  se  pidan  en  una  solicitud  mas  de  dos  por  una  persona,  cua- 
tro por  una  compañía»  y  el  doble  respectivamente  en  las  minas 
comprendidas  en  el  párrafo  2/  del  arl.  15. 

También  pori rán  constituir  á  sti  voluntad  grandes  grupos  ó 
cotos  mineros,  sin  perjuicio  de  la  división  do  las  respectivas  de- 
marcaciones, 

Art*  i  7*     El  permiso  para  investigación,  según  el  art.  25, 
podrá  comprender  la  estension  hasta  de  dos  pertenencias  com 
pletas  según  su  clase,  siempre  que  hubiese  terreno  franco  al) 
presentarse  la  solicitad.  Pueden  solicitarse  dos  ó  mas  investí 
gaoiones  contiguas  si  hubiese  terreno  franco, 

Art-  18*  Es  jndivisibíe  la  esteasion  comprendida  en  una 
sola  pertenencia;  pero  en  el  caso  de  que  la  concesión  sea  de 
dos  tí  mas  pertenencias  ^  podrán  estas  sepavat%ft  m^mVsii  ^^x^- 
Muían  del  Gobierno. 


■MlfiL. 


I 
I 
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Art.  i9.  Todo  iodividuo  ó  compañía  paede  libremente  ad- 
quirir por  compra  ó  por  otro  medio  legal  cualquier  uúmefo  de 
pertenencias  mineras,  antes  ó  después  de  espedido  el  Real  titu- 
lo de  propiedad.  Pero  las  compañías  adquirentes  no  tendrán  en 
cada  caso  mas  derechos  que  sus  causantes,  ni  podrán  pretender, 
como  tales  compañías,  aumento  de  pertenencias,  á  no  existir 
terreno  franco. 

CAPITULO  IV. 

De  la  petición  de  pertenencias  mineras. 

Art.  20.  Para  llegar  á  conseguir  la  propiedad  de  una  ó  mas 
pertenencias  mineras,  puede  procederse  por  uno  de  dos  medios: 
la  investigación,  ú  el  registro.  Lo  mismo  en  la  investigación  que 
en  el  registro,  la  prioridad  de  la  solicitud  confiere  derecho  pre- 
ferente á  la  concesión  y  propiedad.  La  solicitud  de  investigación 
ó  registro  puede  entablarse  sin  consentimiento  ni  conocimiento 
del  dueño  del  terreno  ;  pero  no  se  dará  principio  á  las  labores 
sino  con  los  requisitos  y  condiciones  que  en  los  artículos  9.®. 
10.  II  y  12  se  establecen  para  las  calicatas. 

Si  los  duefios  de  jardines,  huertas  y  fincas  de  regadío ,  por 
las  que  convenga  dirigir  las  labores  principiadas,  niegan  el  per- 
miso para  ejecutarlas  •  el  Gobernador  podrá  coneeJerio  con  las 
formalidades  prevenidas  en  los  artículos  25  y  26 ,  luego  que 
haya  mineral  descubierto. 

Art.  21.  El  que  con  calicata  ó  sin  ella  se  jroponga  esplo- 
rar y  reconocer  e!  terreno  empreniienio  labores  roas  ostensas 
é  importantes  que  las  de  las  calicatas,  como  son  las  de  pozo, 
socavón.  lanja  ó  desmonte .  presentará  su  solicitud  por  escrito 
al  Gobernador  de  la  provini^ia,  piJienJo  permiso  para  inve^l!- 
gacion  en  terreno  fraa:o. 

El  que  con  calicata  <>  sin  ella  prefiera  registrar  un?.  i>  mas 
pertenencias  en  terreno  franco .  pre^^entará  al  GobernaJor  por 
escrito  su  solicitud  de  registro;  espresasdo  si  se  halla  ^  no  des>- 
cubierto  el  mineral  caja  esplotacion  se  propone. 

Tanto  e¡  iDresügador  como  el  regislradot  ^oosi^&ikSKr^  i^ 
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3)ropio  tiempo  la  designación  de  la  pertenencia  ó  pertenencias; 
y  dentro  de  veinte  dias  tendrán  obligación  de  presentar  ai  Go- 
bernador el  plano  del  terreno  que  solicitan,  ó  bien  certificación 
del  Alcalde  respectivo^  acreditando  tener  amojonado  de  una 
manera  perceptible  todo  el  espacio  comprendido  en  su  investi- 
gación ó  registro. 

El  investigador,  sea  individuo  ó  sea  compañía,  podrá  desi^j:- 
nar,  según  el  art.  17,  hasta  dos  pertenencias  por  cada  investi- 
gación, si  hubiere  terreno  franco. 

Art,  22.  El  Gobernador  decretará  acto  continuo  la  admisión 
de  una  ú  otra  solicitud ,  salvo  mejor  derecho. 

Se  numerarán  las  solicitudes  y  se  anotará  el  dia  y  hora  de 
su  presentación  en  libros  talonarios ,  separados  para  investiga- 
ción y  registro ,  donde  firmará  cada  interesado ,  al  cual  se  le 
entregará  sin  levantar  mano  el  resguardo  süKciente,  autorizado 
por  el  Jefe  del  negociado  de  minas ,  con  espresion  del  numero 
de  orden  que  hubiese  tocado  á  su  solicitud. 

Art.  23.  El  Gobernador  mandará  que,  dentro  del  tercer  dia 
se  publique  la  investigación  ó  el  registro  con  sus  designaciones 
en  la  tabla  de  anuncios  y  en  el  Bolelin  O/ictal ,  y  que  se  re- 
mitan al  Alcalde  del  pueblo  para  la  fijación  de  edictos. 

Art.  24,  Dentro  de  los  sesenta  dias  después  de  la  publica- 
ción de  la  investigación  ó  registro  presentarán  al  Gobernador 
sus  oposiciones  los  que  se  consideraren  con  derecho  al  todo  ó 
parte  del  terreno  solicitado ,  ó  los  dueños  de  la  finca  que  tu- 
vieren que  reclamar:  pasado  este  plazo,  no  serán  admitidas. 
El  Gobernador  dará  inmediatamente  vista  de  las  oposiciones 
al  investigador  ó  registrador ,  quien  contestará  en  término  de 
diez  dias ;  luego  informará  dentro  de  veinte  dias  el.  Consejo  pro- 
vincial, y  todo  ello  se  unirá  al  espediente  respectivo. 

Art.  25.  El  permiso  para  investigación  lo  concede  el  Go- 
bernador. 

Al  efecto  dispondrá  que  un  Ingeniero  de  Minas  examine, 

compruebe  y  en  su  caso  rectifique  la  designación,  y  en  vista  de 

su  informe  y  con  apreciación  de  las  oposiciones,  si  las  hubiere, 

^  decidirá  el  Gobernador  dentro  de  los  cinco  meses  de  presentada 

^a  solicitud  del  investigador. 


Art.  26.  De  la  resolacion  del  Gobernador  concediendo  ó 
negando  el  permiso  para  investigación ,  puede  recurrirse  ante 
el  Ministerio ,  debiendo  interponerse  el  recnrso ,  dentro  de  los 
treinta  días  de  notificada  la  resolucipn  del  Gobernador ,  por  el 
que  se  considere  agraviado,  sea  el  solicitante,  sea  algano  de  los 
oponentes. 

Si  no  se  hubiese  interpuesto  recurso,  el  permiso  del  Gober- 
nador será  definitivo. 

Art.  27.  El  permiso  para  investigación  es  por  el  tiempo 
que  determine  el  reglamento. 

Antes  de  obtener  el  permiso  puede  el  investigador  hacer  la 
misma  labor  legal  que  en  el  artículo  siguiente  se  señala  al  re- 
gistrador. Después  del  permiso  continuará  sus  esplotaciones  con 
las  condiciones  del  art.  50. 

Art.  28.  El  registrador  habilitará  en  el  término  de  cuatro 
meses  desde  la  presentación  de  su  registro  la  labor  legal  de  diez 
metros ,  sea  en  profundidad  por  pozo ,  sea  en  longitud  por  so- 
cavón ,  desmonte  ó  zanja. 

Todo  registrador  puede  aspirar  á  convertir  en  investigación 
su  registro  ,  antes  6  después  de  haber  concluido  la  labor  legal. 
El  Gobernador  concederá  el  permiso  según  el  art.  25. 

CAPITULO  V. 

De  las  demarcaciones  y  concesiones  de  propiedad. 

Art.  29.  No  se  hará  ninguna  demarcación  sin  que  aparezca 
descubierto  algún  mineral  de  los  comprendidos  en  los  artícu- 
los 1.°,  6.°  y  7.°,  á  juicio  del  Ingeniero;  y  si  para  practicarla 
conviene  á  los  interesados  incluir  fincas  de  las  espresadas  en  el 
artículo  10 ,  precederá  permiso  del  Gobernador  á  falta  de  con- 
sentimiento del  dueño. 

Art.  30.  Dentro  de  los  cuatro  meses  después  de  la  presen- 
tación y  admisión  de  un  registro ,  pedirá  el  registrador  la  de- 
marcación de  su  pertenencia  ó  pertenencias,  acompañando  mues' 
tras  del  mineral  que  hubiera  hallado ,  salvo  el  caso  de  registro 
por  caducidad. 
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El  investigador  que  eti  cualquier  tiempo  hallare  ramaral  su- 
llciente,  ^egun  el  artículo  anterior,  acompañará  igualmenld 
muestra  y  solicitará  la  demarcacioD, 

ArL  31.    Eí  Gobernador  dispondrá  m  seguida  que  por  un 
lageniero  se  practiquen  los  reeonocimientos,  y  en  su  caso  la 
denaarcaciones,  por  el  órtien  que  el  reglaraenlo  determine. 

El  Ingeniero  evacuará  estas  diligencias  dentro  del  plazo  de 
cuatro  meses,  que  podrá  el  Gobernador  prorogar  hasta  seis ,  si 
ocurriesfíti  impedimentos  graves  ^  los  cuales  se  consignarán  por^ 
ditigencia  en  el  espediente.  fl 

Se  notificará  previamente  al  registrador  Ó  investigador  la 
época  del  reconocimiento  y  demarcación  de  sus  pertenencias, 
que  serti  fija  y  perentoria  dentro  de  limites,  que  no  podrán  es- 
ceder de  ocho  dias ,  bajo  la  responsabilidad  de!  ingeniero  co« 
misionado.  Los  dueños  de  las  minas  colindantes  serán  igual- 
mente notificados,  y  aderaáíí  se  anunciarán  previamente  las  de- 
marcaciones en  el  Bokfin  0¡ieiaL  fl 
Art-  52,     Si  del  reconocimiento  resultare  hallarse  habiiitadaí" 
la  labor  legal,  haber  terreno  franco  y  estar  descubierto  el  mi- 
neral, según  el  artículo  29,  procederá  el  Ingeniero  acto  conti- 
nuo á  demarcar  la  pertenencia  ó  pertenencias  conforme  á  la  de- 
signación ,  recogiendo  muestras  del  mineral ;  y  (ijando  los  pun- 
tos en  que  han  de  colocarse  los  hilos  6  mojones  ,  que  serán  fir« 
mes,  duraderos  y  bien  perceptibles. 

Si  el  Ingeniero  hallare  defectuosa  6  mal  hecha  la  designa- 
ción ,  por  inexactitud  en  las  medidas ,  ó  por  superposición  á 
alguna  parte  de  perleDencias  agenas  que  tuvieren  mejor  dere- 
cho, fa  rectificará  al  demarcar,  de  acuerdo  con  el  interesado 
siempre  que  hubiere  terreno  franco.  ■ 

Art*  5íí,  Los  Ingenieros  se  valdrán  de!  norte  magnético  para 
designar  los  rumbos ;  pero  siempre  que  sea  posible  determina- 
rán la  posición  de  la  boca^mina  de  la  labor  legal  con  respecto 
á  objetos  fijos  y  perceptibles  del  terreno,  anotando  sus  distan- 
cias ,  y  obligarán  á  los  mineros  á  conservar  constantemente  e^ 
o  sucesivo  en  el  mejor  estado  sus  mojoneras-  ^ 

Art.  34.     Cuando  del  reconocimiento  de  un  registro  para 
demarcación  resuíiare  no  haber  mineral  ¿ft%ü4\Í\^tVCi  ^  ^^^ssxj 


^%^^^ 
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art.  29,  ol  Cobernador  declarará  anulado  ó  fenecido  el  registro 
y  franoo  el  terreno ,  á  menos  que  el  registrador  hubiere  antes 
acudido  ó  acudiere  dentro  de  los  ocho  días  después  del  recono- 
cimiento solicitando  permiso  para  investigación  en  el  mismo  si- 
tío.  En  tal  caso  se  procederá  al  tenor  de  los  artículos  25  y  28. 

Art.  S5.    Las  pertenencias  completas ,  las  incompletas  ,  las 

demasías,  los  grupos  ó  cotos  mineros,  las  galerías  generales, 

los  terreros  y  los  escorialeá  se  demarcarán  según  sus  condicio- 

,  nes  respectivas,  con  arreglo  á  los  artículos  13,  14,  15,   16, 

17,42y/i7. 

El  investigador  que  hubiere  designado  dos  pertenencias  se- 
gún el  art.  17  y  párrafo  4.**  del  21  puede  pedir  la  demarcación 
de  ambas  ó  bien  de  una  sola,  en  la  disposición  que  mejor  le 
conviniere  dentro  de  la  designación.  El  terreno  sobrante  que- 
dará franco. 

Art.  36.  Dentro  de  los  treinta  dias  después  de  la  demarca- 
ción ,  remitirá  el  (íobernador  el  espediente  acompañado  de  las 
oposiciones,  si  las  hubiere,  y  con  su  informe  motivado  al  Minis- 
tro de  Fomento  para  la  Real  resolución. 

Cuando  hubiere  mediado  oposición,  oirá  el  Ministerio  al  Con- 
sejo de  Estado  en  sección  de  Fomento ,  y  antes  á  la  Junta  supe- 
porior  facultativa  de  Minas  si  hubiere  dudas  sobre  puntos  pura- 
mente periciales. 

Art.  37.  Al  concesionario  se  le  espedirá  un  Real  título  de 
propiedad.  En  él  so  espresarán  las  condiciones  generales  de  ley 
y  reglamento  j  y  en  su  caso  las  especiales  requeridas  por  la  con- 
veniencia pública ,  en  razón  de  la  naturaleza  del  mineral  ó  de 
las  circunstancias  de  la  empresa. 

Si  fuere  resistida  alguna  de  las  condiciones  impuestas ,  no 
podrá  hacerse  concesión  de  aquella  pertenencia  ó  pertenencias  á 
otra  empresa  6  personas  sino  con  las  mismas  condiciones,  á  no 
renunciar  voluntariamente  y  por  escrito  su  derecho  preferente 
la  primitiva  concesionaria. 

Art.  38,  Así  que  el  Gobernador  reciba  del  Ministerio  el  Real 
título  de  propiedad ,  dispondrá  su  inmediata  entrega  al  intere- 
sado ,  y  comisionará  al  Alcalde  respectivo  para  que  en  el  tér- 
n\íuo  preciso  de  dos  mese.^  ponga  en  posesión  de  la  pertenencia 
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ó  pepteneccias  al  ya  dueño  de  atlas  por  anle  escribano  ó  secre- 
tario de  AyuQlamienlú. 

Art*  39.  Las  concesiones  de  perleneflcias  de  minas  son  por 
tiempo  ilimilado,  míeolras  los  niíneros  cumplan  las  condicio-* 
lies  de  esta  ley  y  las  especiales  que  contuviere  el  Real  titulo  de 
propiedad. 

CAPITULO  VI. 

Be  ios  galerías  generales  de  investtgacian  ,  desagüe 
y  trasporte. 


Art.  4(1,  El  que  intente  la  apertura  de  un  socavón  ó  gale- 
ría en  terraíiO  franco ,  paede»  s¡  le  conviniere,  solicílar  la  con- 
cesión de  un  grupo  ó  coto  minero  con  las  condiciones  del  ar- 
ticulo 16,  Si  esto  DO  fuere  posible  por  deber  atravesar  la  galería 
terrenos  ocupados  en  todo  ó  en  parte  por  miaas  concedidas 
registradas  ó  en  investigación,  el  empresario  habrá  de  cefe- 
brar  conciertos  y  estipulaciones  previas  con  los  interesados. 

Art.  41,  El  empresario  presentará  su  solicitud  al  Gober- 
uador  de  !a  provincia  con  los  planos  de  !a  obra  proyectada, 
firmados  por  uo  Ingeniero  de  Minas,  y  copia  autorizada  de  los 
conciertos  celebrados  con  los  mineros ,  á  la  sazón  interesados 
en  el  terreno,  en  obviacion  de  cuestiones  ulteriores  y  para  el 
arreglo  de  recíprocos  disfrutes. 

El  Gobernador,  hechas  las  publicaciones  correspondientes 
según  el  art.  25  ,  remitirá  el  espediente  instruido  al  Ministerio 
para  la  Real  resolución. 

Art.  42.  Al  empresario  de  una  galería  general  podrá  con- 
cedérsele la  reserva  de  un  número  determinado  de  pertenencias 
por  él  señaladas,  de  entre  las  libres  6  francas,  sobre  el  terreno 
de  sus  labores  ó  en  su  proximidad  al  alcance  prudencial  de  sus 
desagües.  Estas  pertenencias  las  hará  objeto  de  inveátígacion  6 
registro  conforme  á  los  términos  de  !a  presente  ley,  á  medida 
que  sus  trabajos  subterráneos  avancen  hasta  rebasarlas  j  con 
facultad  para  desechar  las  que  viere  no  convenirle, 

Art.  45,    Los  trabajos  de  las  galerías  geweraV^^  s^^^i\t^^  \^ 
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línea  ó  lineas  señalaüas  en  la  concesión  :  sí  en  algún  caso  con-- 
viniere  al  empresario  variar  de  dirección^  lo  solicitará  y  podrá 
alcanzarlo ,  previo  el  oportuno  espediente. 

Art.  44.  Toda  pertenencia  minera  está  obligada  á  permitir 
el  paso  á  una  galería  general.  También  tiene  la  obligación  de 
respetar  la  fortificación  de  la  galería ,  absteniéndose  de  arran- 
car minerales  en  términos  de  que  queden  sus  paredes  con  me- 
nos de  dos  metros  de  espesor,  á  no  ser  que  las  fortifique  en 
toda  regla  y  á  sus  propias  espeusas. 

El  precio  de  los  servicios  del  desagüe ,  ventilación  y  eslrac- 
cion  prestados  por  el  empresario  del  socavón  ó  galería  al  mi- 
nero ,  cualesquiera  que  sean  los  medios  que  emplee  al  efecto, 
se  arreglará  por  convenios  mutuos  ,  y  á  falta  de  avenencia  por 
tasación  de  peritos  nombrados  por  ambas  partes,  y  terfcero  en 
discordia  nombrado  por  el  Gobernador ,  el  cual  resolverá  con 
apreciación  de  las  circunstancias  de  cada  caso  en  vista  del  dic- 
tamen pericial. 

Por  su  parte  el  empresario  de  la  galería  general  no  podrá 
arrancar  mas  mineral  que  el  que  encuentre  estrictamente  en  su 
labor  de  perforación ,  y  será  cargo  suyo  el  eslraerlo  ;  y  si  lo 
hubiere  hallado  debajo  de  pertenencia  demarcada,  se  dividirá 
por  mitad  su  producto  entre  el  empresario  de  la  galería  y  el 
dueño  ó  demarcador  de  la  mina.  lista  regla  regirá  cuando  las 
estipulaciones  particulares  no  hubiesen  abrazado  y  resuelto  to- 
dos los  puntos  cuestionables  entre  las  partes  interesadas. 

CAPITULO    VII. 

De  la  concesión  de  terreros  y  escoriales. 

Art.  45.  Son  objeto  de  concesión  los  terreros  procedentes 
de  minas  y  los  escoriales  de  oficinas  de  beneficio ,  con  tal  que 
unas  y  otras  estén  abandonadas. 

Art.  46.  La  solicitud  se  dirigirá  al  Gobernador ,  acompa- 
ñada de  la  designación  y  de  un  plano  firmado  por  un  Jngeniero 
de  Minas. 

La  labor  legal  consistirá  en  tres  pozos  ó  zanjas  en  diferen- 
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les  puntos  del  manchón,  con  las  dimensiones  necesarias  para 
poner  de  manifiesto  ía  nala  raleza  y  GÍrcunstancias  del  escorial  ó 
terrero. 

El  Gobernador  remitirá  el  espediente  instruido  al  Ministerio, 
con  las  oposiciones,  si  las  hubiere,  para  la  Real  resolución, 

Art.  47.  Las  dí^sí^^naciones  y  demarcaciones  en  escoriales 
y  terreros  serñn  en  figura  |iolÍgonal  redil  inca  ,  según  señalare 
el  pelicionario ;  pero  su  esLension  superficial  no  escederá  del 
doble  de  una  pertenenoia,  según  el  párrafo  2,"  del  art.  15, 
ó  sean  50tL()OÜ  metros  cuadrados,  para  una  persona  ó  com- 
pañía. 

La  tramitación  tííí  estos  espedientes  y  la  posesión  en  Ierre- 
ros  y  e&coriales»  so  verificarán  en  los  términos  establecidos  para 
lós  registros  de  pertenencias  de  minas. 

Arl,  48*  Cuando  en  la  pertenencia  demarcada  de  un  esco* 
rial  é  terrero  se  solicitare  por  nn  estraño  labrar  una  mina^  ten- 
drá la  preferencia  el  dueño  del  ef^corial  Ó  terrero,  si  le  convi- 
niere, manifestándolo  así  en  el  término  de  treinta  días  después 
de  la  notificación. 

CAPITULO  Vílf.  J^ 

mP"         Condiciones  genérate^  de  la  minería,  ^| 

Artp  49.  Lo!=í  dueiíos  de  minas  y  los  investigadores  las  la- 
borearán se^un  las  prescj'ipciones  deí  arte,  y  cumplirán  las  dis- 
posiciones de  seíjuridad  y  policía  que  señalare  el  reglamento. 

Las  faltas  se  penarán  con  multas,  que  no  e.scederánde  LüÜO 
reales,  ni  de  2,000  en  caso  de  reincidencia ;  si  ademas  huliiere 
delito,  será  castigado  con  arreglo  á  la^  leyes  comunes. 

Cuando  fo.^  mineros  encontraren  en  sus  labi'ados  otro  ú 
otros  minerales  beneficiables  distintos  del  que  fué  objeto  de  su 
concesión  ó  esploraciones ,  lo  pondrán  en  conücimiento  del  Go- 
bernador de  la  provincia,  como  dato  para  la  estadística  mi- 
nera, 

Art,  50  Desde  la  loma  de  posesión  de  las  pertenencias 
mineras  ,  escoriales  y  terreros,  en  virtud  de  fteaV  \\V\\\q,  ^  ív^\^ 


—  68  — 
eooeesíoo  de  ¡ovesiígacioDes  por  e\  Gobernador  ó  por  el  Miois* 
terío,  se  establecerán  en  anos  j  eo  otros  parages  labores  for- 
males,  qne  por  lo  meóos  han  de  sostenerse  ciento  ochenta  y 
tres  días  aJ  año. 

Para  que  se  coa«tíderen  pobladas  ó  en  actiildad  las  minas, 
escoríales  terreros  ó  in?estígacíones ,  han  de  tener  coatro  ope- 
rarios por  razón  de  cada  pertenencia  dorante  la  mitad  del  año. 

Art.  51.  En  los  socavones  y  galerías  generales  se  exige 
desde  la  toma  de  posesión  ,  igual  tiempo  de  labores  qae  el  so- 
ñaiado  eo  el  artículo  anterior.  Su  pueble  ordinario  serÁ  óiando 
meóos  el  de  una  pertenencia  minera ,  sin  perjuicio  de  mayor 
número  de  trabajadores,  si  así  se  hubiese  establecido  en  las  con* 
diciooes  de  la  concesión. 

Art.  52.  Para  el  pueble  no  es  indispensable  que  estén  los 
trabajadores  distribuidos  en  todas  la  pertenencias,  sino  que  acn- 
cJírán  adonde  en  cada  caso  mas  convioíese  á  los  intereses  de  la 
empresa. 

En  el  cómputo  del  pueble  se  tomará  eo  cuenta  la  fuerza  me- 
cánica que  se  empleare. 

Art.  53.  Como  comprobación  de  haber  estado  poblada  una 
concesión  minera,  señalará  el  reglamento  la  labor  mínima  que 
anualmente  debe  resultar  hecha  en  ella,  según  sus  condiciones  y 
circunstancias. 

Cuando  se  demuestre  la  dificultad  de  beneficiar  y  utilizar 
los  productos  de  una  mina  ,  escorial  ó  terrero,  podrá,  después 
de  oida  la  Junta  Superior  consultiva  del  ramo  ,  reducirse  por 
Real  orden  el  pueble  á  la  mitad  del  correspondiente ,  según  el 
art,  50,  por  el  término  máximo  de  dos  años. 

Art.  54.  Durante  la  tramitación  de  los  espedientes  podrán 
los  registradores  adelantar  las  labores  de  minería  á  su  volun- 
tad ;  mas  si  se  presentare  oposición ,  se  suspenderá  toda  clase 
de  trabajos ,  á  no  prestarse  fianza  suficiente  á  juicio  del  Gober- 
nador. 

Art.  55.  Todo  minero  accederá  á  facilitar  la  ventilación  de 
las  minas  colindantes;  permitirá,  bajo  indemnización  si  hubiere 
lugar,  el  paso  subterráueo  al  agua  de  las  mismas  minas  con 
dirección  al  desagüe  general;  y  consentirá  por  la  superficie  de 
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sm  pertenencias  el  trlif}??jtó  rjecesario  para  el  servicio  Je  las 
iigenas. 

Indemnizará  por  convento  privado  ó  por  tasación  de  peri- 
tos, con  sujeción  á  la?;  leyes  comunes  ^  los  daños  y  perjuicios 
que  ocasionare  á  otras  minas,  ya  por  acumulación  de  agnas  en 
sus  labores,  si  requerido  no  las  acbícase  eu  el  plazo  de  regla- 
menlo,  ya  de  otro  modo  cualquiera  de  que  resultase  menos- 
cabo á  intereses  ágenos  dentro  ó  Tuera  de  las  minas,  y  en  ope- 
raciones anteriores»  simultáneas  6  posteriores  á  la  estraccian] 
de  minerales  6  zafra. 

Si  en  estos  casos  ó  en  los  de  indemntzaGÍon  al  dueño  deU 
terreno  fuese  legalmente  detilarada  su  insolvencia ,  será  repu- 
tado dañador  voluntario  para  todos  los  efectos  legales. 

Árl,  56.     Los  mineros  podrán  obtener  el  libre  y  pleno  disfrute 
del  todo  ó  parte  da  la  superQcie  de  sus  pertenencias  para  alma^fl 
cenes,  talleres,  lavaderos ,  oficinas  de  beneficio,  depósitos  de 
escombros  u  escorias,  caminos  y  otros  usos  análogos ,  todo  den* 
tro  de  las  estrictas  necesidadetí  do  su  induslna*  Si  al  efecto  nofl 
se  concortasen  particularmenle  con  los  dueños  de  los  lerrenon 
sobre  la  eslension  que  pretendan  ocupar  y  su  precio,  solicitarán 
del  Gobernador  de  ía  provincia  la  inmediata  aplicación  de  la  leyfl 
de  expropiación  forzosa  ,  que  en  estos  casos  procede  ,  y  Imúvix 
efeclo  dentro  de  los  dos  meses ,  mediante  las  indemnizaciones 
qne  quedan  establecidas  en  el  art.  5." 

Si  los  caminos  hubiesen  de  es  tenderse  ó  abrirse  fuera  del 
las  pertenencias»  se  sujetarán  alas  disposiciones  generales  de| 
la  materia, 

Art.  57.  Los  mineros  pueden  disponer  libremente,  como 
de  cualquiera  otra  propiedad  ,  de  cuantos  derechos  se  íes  ase- 
guran por  la  presente  ley.  Se  esceptúau  los  productos  minera- 
les estancados,  sobre  cuyos  artículos  se  observarán  las  órdenes 
especiales  que  rigieren  en  la  maleria- 

Art.  5ü.  Para  disponer  de  tos  minerales,  es  preciso  que  el 
minei'o  baya  obtenido  el  Real  titulo  de  propiedad  de  sus  perte- 
nencias. 

Sin  embargo  ,  cuando  las  minas  hubieren  sido  d^jinaícaá^s. 
s/ü  oposición ,  podrán  los  Gobernadores  <:o\iíiíi^^t  -tóusim^^xQ^ 
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para la  venta  del  miaeral ,  dando  cuenla  al  Minislerio,  y  de- 
clarando al  interesado  sujeto  á  las  disposiciones  de  los  artfoo- 
los  81,  82,  85  y  84. 

Art.  59.  Los  escoriales  y  terreros  contenidos  en  pertenen- 
cias de  minas  son  propiedad  de  los  dueños  de  estas ,  si  antes 
de  su  registro  no  hubieren  sido  concedidos  ó  registrados  por 
otros. 

Los  dueños  de  las  minas,  socavones  y  galerías  generales 
tienen  el  aprovechamiento  de  las  aguas  halladas  en  sus  labra- 
dos ,  mientras  conserven  la  propiedad  de  las  respectivas  pose- 
siones. Mas  si  voluntaria  ó  involuntariamente  cortasen  ó  desvia- 
sen cualesquiera  aguas  en  curso  para  abastecimiento  de  alguna 
población  ó  para  riego,  se  repondrán  las  aguas  en  su  antigua 
corriente,  con  reparación  de  daños  y  perjuicios,  y  con  respon- 
sabilidad civil  y  en  su  caso  criminal: 

Art.  60.  Los  mineros  serán  considerados  como  vecinos  de 
los  pueblos  en  cuyos  términos  estén  situadas  sus  minas  en  cuan, 
to  al  uso  de  las  aguas ,  montes,  dehesas ,  pastos  y  demás  apro- 
vechamientos comunes  en  lo  relativo  á  su  industria,  sometién- 
dose á  la  observancia  de  las  ordenanzas  municipales  respec- 
tivas. 

Art.  61.  Los  registradores  de  pertenencias  completas  ó  in- 
completas, demasías,  escoriales  y  terreros  y  los  peticionarios  de 
permiso  para  investigación,  depositarán  en  el  Gobierno  de  pro- 
vincia el  importe  de  los  derechos  que  en  el  Reglamento  se  es- 
tablecieren para  cubrir  los  gastos  oficiales.  También  satisfa- 
rán en  su  dia  los  derechos  de  espendicion  de  títulos  de  pro- 
piedad. 

Art.  62.  Todo  el  que  hubiere  abierto  una  calicata  y  )a 
abandonare,  está  obligado  á  rellenarla,  pudiendo  ser  compendo 
por  el  Alcalde  del  pueblo  ó  por  el  dueño  del  terreno. 

El  registrador  ó  el  investigador  que  desistieren  de  so  em- 
presa ,  lo  participarán  al  Gobernador  con  la  anticipación  de 
quince  días ,  cerrando  sus  pozos,  bajo  una  multa  que  no  pasará 
de  I.ÜOO  rs. 

fil  propietario  de  minas  que  quiera  retirarse  de  su  laboreo 
f  abandonarlas ,  cerrará  sus  pozos  y  \o  pondrá  ^  ^o\io^\\ií\miV^ 
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dal GobernaíJor  con  la  anticipación  de  un  mes ,  bajo  una  malí 
gue  no  pasará  tie  J.OOD  rs. 

El  Gobernador  disponJrá  que  un   lüjjeniero  reconozca  la 
labores,  lie  cuyo  de^sislinnento  6  alianíioím  le  baya  siilo  dai 
conocimiento,  jiara  que  ceiliriqíie  del  estado  regulai-  de  su  for* 
lillcacíon,  jf  de  lialíerse  suücientemenle  cercados  los  pozos,     ^ 
Art.  C3.     Hasta  que  el  regieítrador,  i  íi  ves  ligado  r  <5  duefio  d™ 
mioap  eí^Goriai  ú  terrero  participen  al  Gobernador  su  desisti- 
miento ó  abandono  ,  permanecerán  sujetos  ^  las  prescripciones 
y  cargas  de  ia  présenle  Jey, 

CAPITULO  IX. 

J^ñ  ia  cmcetacion  de  espedientes^  caducidad  de  cmwe&imeB 
y  írámiies  de  nueva  adjudicación. 


Arl,  64.    Los  espedientes  de  mina?^,  escoriales  y  terrero^ 
quedaríiñ  sío  curso  y  fenecidos  :  fl 

1,"    Cuando  previo  requerimiento  se  ('altare  á  cualquiera  de 
los  requisitos  establecidos  eo  la  presente  ley  para  los  registra^ 
dores  á  saber:  ^ 

t'onsi^nar  la  cantidad  que  designe  el  Heglamento  para  cu- 
brir gastos  oíiciales  y  satisfacer  los  de  espendicioa  de  títulos 
propiepad. 

Acompañar  al  registro  ía  designación. 

Acudir  non  el  plano  del  terreno  ú  con  certiíicacioo  de  liai] 
amojonado,  según  los  artículos  21  y  4ü. 

Habilitar  la  labor  lej^aL  ^ 


cu- 
s  1^ 

ibfl 


Solicitar  la  demarcación  dentro  del  plazo  señalado* 
Y  cuando  apremiado  al  pago  del  canon  fijo  j-esnltare  insol- 
vente, ^ 
En  los  espedientes  de  permiso  para  investigación  se  proc^ 
derá  de  un  modo  análogo  #  con  la  diferencia  de  no  ser  obliga- 
toria la  labor  legal ;  pero  si  lo  seríi  la  petición  de  demarcación 
en  cuanto  se  descubriere  tniüeral,  según  los  artículos  I.**,  6.^ 
7.^  y  50.  m 
S/'    Cuando  alguno  de  los  regislradotí^s  ^^  ^^íVatv^'^^^*®»^  ^ 
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demasías  ^  de  terreros  ó  escoriales ,  ó  solicitante  de  permiso 
para  investigación  ,  acudiere  al  Gobernador  por  escrito  desis- 
tiendo de  su  propósito. 

En  cualquiera  de  estos  casos  declarará  el  Gobernador  por 
los  trámites  de  Reglamento,  fenecido  ó  cancelado  el  espediente, 
y  franco  y  registrable  el  terreno  de  las  pertenencias  de  minas, 
terreros  ó  escoriales. 

Art.  65.  Caduca  y  se  pierde  la  propiedad  de  las  pertenen- 
cias de  minas,  terreros  ó  escoríales  : 

1."  Cuando  no  se  cumplen  las  condiciones  de  la  concesión 
consignadas  en  el  Real  titulo  de  propiedad  ,  con  arreglo  á  esta 
Ley  y  Reglamento  para  su  ejecución. 

2.*"  Cuando  por  mala  dirección  ó  ejecución  amenazan  ruina 
las  labores,  siempre  que  requerido  el  dueño  no  las  fortíG- 
que  en  el  término  que  se  le  señalase,  y  según  las  instruccio- 
nes del  Ingeniero ,  aprobadas  por  el  Gobernador. 

5."*  Cuando  faltándose  al  pago  deK canon  fijo  que  se  señala 
en  el  art.  80,  y  perseguido  el  deudor  por  la  via  de  apremio  re- 
sultase insolvente. 

4.*  Por  abandono,  no  guardándose  las  reglas  establecidas 
en  los  artículos  50,  5i,  52  y  53. 

Y  5."*  Por  renuncia  voluntaria  ,  haciéndose  dejación  de  la 
pertenencia  ó  pertenencias  en  la  forma  establecida  en  el  art.  62. 
Los  que  hubieren  obtenido  permiso  para  investigación  no 
podrán  ser  desposeídos  si  no  por  alguna  de  las  causas  que  en 
este  artículo  se  especifican,  y  con  las  mismas  formalidades, 
trámites  y  derecho  á  recurrir  que  se  espresan  en  el  art.  68. 

Art.  66.  En  los  casos  primero  y  cuarto  del  artículo  anle- 
ríor ,  serán  escepciones  admisibles ,  la  guerra ,  el  hambre  y  la 
peste  en  el  radio  de  60  kilómetros  ,  el  incendio,  la  inundación, 
el  terremoto  y  el  temporal  que  impida  el  laboreo ,  y  siempre  la 
fuerza  mayor  comprobada  en  debida  forma. 

Art.  67.  De  las  resoluciones  del  Gobernador^  decretando 
de  oficio  sin  curso  y  fenecidos  los  espedientes  en  tramitación, 
s^nn  el  art.  64 ,  podrán  los  interesados  reclamar  al  Ministe- 
rio, al  tenor  del  art.  88,  dentro  de  los  treinta  días  posteriores 
J  A  aotiácacioa. 


I 
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Sm  perjuicio  de  llevarse  al  día  la  publicacfoa  ó  aDuncío  de 
los  espedientes  feaecidos,  barán  los  Gobernadores  ioserlar  cada 
seraeslre  en  el  Boletín  O^cial  la  lista  de  las  perleoencias  de  mi- 
nas, terreros  y  escoriales  declaradas  ^  por  cualí^uier  causa  le- 
gal, regiítrables  en  aquel  trascurso  de  tiempo* 

Art.  68.  En  los  casos  del  art.  65  decretarán  los  Goberna- 
dores la  caducidad,  previo  el  espediente  instructivo,  ya  de  ofl- 
cio^  ya  á  instancia  de  parte  por  raeüio  de  registro. 

Estos  registros  sobre  minas  que  hubiesen  sido  labradas  en 
lo  antiguo,  ó  que  hubiese  obtenido  Real  titulo  de  propiedad  en 
Jos  tiempos  modernos ,  se  reducirán  á  la  petición  de  formación 
I  de  espediente  j  para  qtie  en  cualquiera  de  los  dos  casos  de  de- 
clararse la  caducidad,  ó  de  e^tar  ya  declarada,  se  adjudique  la 
mina  al  peticionario.  Este  acompañará  al  registro  la  designa- 
►  cioo  ;  y  luego  de  decía j-arse  la  caducidad  6  aparecer  anterior- 
mente declarada,  solicitara  la  demarcación,  vSin  estar  sujeto 
á  la  ejecución  de  la  labor  legal. 

El  concesionario  que  por  consecuencia  de  lale5í  registros,  6 
por  el  procedimiento  de  oficio  se  considerase  lastimado  en  sus 
derechos  por  la  declaración  de  caducidad  ,  podrá  recurrir  por 
la  via  contenciosa  aííte  el  Consejo  pruvincial,  en  el  término  de 
treinta  días  después  de  la  DOtiflcacion,  Del  fallo  del  Concejo  pro- 
vincial podrá  interponerse  apelación  ante  el  Consejo  de  Estado. 
En  estos  jnicíos  podrá  el  registrador  mostfarse  parlo  como  co- 
adyuvante de  ía  Administración. 

Ejecutoriada  la  caducidad  de  una  concesión  Je  mina  ,  ter- 
rero ó  escorial ,  6  permiso  para  investigación,  d  pronrmciado 
el  fenecimiento  de  un  espediente  de  registro,  se  declararán  por 
el  Gobernador  libremente  registrables  estos  terrenos,  anuncián- 
dose ai  publico*  En  el  caso  de  declaración  do  caducidad  por 
consecuencia  de  un  registro  tendrá  el  registrador  la  prefereo-B 
eia  para  la  demarcación  y  sucesiva  posesión. 

Si  ejecutoriada  la  caducidad  de  una  concesión  de  mina,  ter* 
rero  ú  escorial,  ó  permiso  para  investigación,  u  pronunciado  el  ■ 
fenecimiento  de  un  espediente  de  registro,  se  íiallase  registrado 
6  concedido  cu  investigación  el  terreno  dti  Vds  \^mí^i\íi.^\^T\^*^ ^ 
de  uú  modo  que  ao  tenga  cabida  una  pevl^ximQÍ\^  w^^'^^-» 


I 
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)*eaparecerá  la  mina  primitiva  con  sus  anteriores  dimensiones; 
y  si  estas  no  fuesen  conocidas ,  ó  no  alcanzase  á  darles  cabida 
el  terreno  franco,  quedará  sin  efecto  la  nueva  solicitud,  y  aquel 
espacio  entrará  en  el  orden  común  de.  las  demasías. 

Art.  69.  Si  declarada  una  caducidad  conviniese  al  nuevo 
registrador  utilizar  los  edificios  de  la  pertenencia  ó  pertenencias 
caducadas,  ó  servirse  de  las  máquinas  que  hubiere  en  ellas, 
tendrá  derecho  á  la  espropiacion  forzosa  con  arreglo  á  la  ley. 

Art.  70.  En  las  pertenencias  abandonadas  por  espacio  de 
diez  años  sin  registrarse  ni  laborearse  nuevamente,  los  terrenos 
que  fueron  ocupados  para  atenciones  y  servidumbres  mineras, 
y  los  solares  de  edificios  ya  inservibles  para  su  primitivo  ob- 
jeto revertirán  llanamente  al  dueño  de  la  finca. 

CAPITULO  X. 

De  las  Oficinas  de  beneficio  de  minerales. 

AvL  71.  Todo  beneficiador  de  minerales  en  establecimien- 
tos fijos  disfrutará  de  los  derechos ,  tendrá  las  obligaciones  y 
estará  sujeto  á  las  indemnizaciones  de  que  trata  el  capítulo  8." 
de  esta  ley,  siempre  que  lo  en  él  dispuesto  sea  aplicable  á  la 
fabricación. 

Are.  72.  Cuando  el  fabricante  no  se  aviniere  con  el  dueño 
del  terreno  donde  intente  plantear  su  oficina  de  beneficio,  acu- 
dirá al  Gobernador  para  que  ,  instruido  el  espediente  prescrito 
por  la  ley  de  espropiacion  forzosa ,  recaiga  la  declaración  de 
si  es  ó  no  de  pública  utilidad  el  establecimiento.  De  la  decla- 
ración del  Gobernador  podrá  reclamarse  por  el  dueño  del  ter- 
reno ó  por  el  industrial  ante  el  Ministerio ,  y  la  resolución  de 
este  será  definitiva  é  inapelable. 

Art.  73.  Cuando  hayan  de  establecerse  altos  hornos  ó  for- 
jas catalanas,  ú  otra  cualquiera  oficina  de  beneficio  que  requiera 
combustible  vegetal  ó  sallo  de  aguas ,  es  necesaria  la  autoriza- 
ción del  Ministerio ,  previo  espediente  instruido  por  el  Gober- 
nador ,  con  audiencia  de  los  interesados ,  de  un  Ingeniero  de 
Minas  del  distrito,  y  especialmente  del  Ingeniero  delegado  ó  co- 
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misionado  de  Montes ,  del  A^halde  del  puehlo  de  cuyo  término 
haya  de  sacarse  el  comljiislíIi)e,  y  del  Consejo  proviüciaL 

El  Gobernador  uo  podrá  dilamr  por  mas  de  seis  meses  el 
lérmiiio  iKijM  instruir  y  romiLjr  al  Ministerio  el  espedienlo- 

Art*  74.  ICñ  todo  lo  qm  sea  relativo  h  las  oflciíms  ile  be- 
fioío  de  roínera/es  y  no  se  hade  determinado  en  este  capttulOp 
regirÜQ  las  regías  de  dereclio  comtm  aplicables  á  los  demás  es- 
lablecimientos  indusiriales ,  y  se  observarán  los  reglamentos  y 
órdenes  de  sanidad  y  policía. 

CAPITULO  XI- 


De  las  minas  que  se  reserva  eí  Esiado, 


ArL  75.    Quedan  reservadas  al  Estado  las  minas  siguientes 

Las  de  azogue  de  Almadén  y  Almadenejos, 

Las  de  cobre  de  Uio'linto. 

Las  íta  plomo  do  Linares  y  FaL^et, 

Las  de  adufre  de  Hellin  y  BeoamaureL 

Las  de  grafito  ó  tnpiz-plümo  que  radican  en  el  partido  ju- 
dicial de  Marhella. 

Las  de  hierro  que  en  Asturias  y  Navarra  estAn  destinadas 
al  surtido  necesario  de  las  fábricas  nacionales  de  aj-mas  y  mu- 
niciones* 

Las  de  carbón  ,  situadas  en  los  concejos  de  Morcin  y  Ríosa, 
en  la  provincia  de  Oviedo »  acoladas  para  el  servicio  del  esla- 
bleciraiento  de  Trubii», 

Y  las  de  sal  que  en  la  actualidad  beneficia  en  diferentes 
puntos  del  reino. 

Art.  76.  (Conservarán  estas  minas  la  misma  estension  de 
terreno  í¡uo  tienen  en  el  dia;  y  por  el  Ministerio  de  Fomento, 
previo  espediente  y  con  audiencia  de  las  Autoridades  á  quienes 
se  crea  oportíina  consultar,  se  senalnrú  la  de  aquellas  cuyos  lí- 
mites no  estén  aun  fijados  de  una  manera  precisa  y  conocida. 

Art*  77.  Dentro  del  perímetro  de  las  minas  reservadas  al 
Estado,  nadie  podrá  abrir  cali^mtas,  ni  hacer  esploraciones,  sino 
por  orden  y  cuenta  del  Gobierno. 


■ 
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Tampoco  podrán  hacerse  concesiones  de  pertenencias  de  mi- 
nas ó  escoriales  dentro  de  los  mismos  linderos. 

Se  esceplúan  los  minerales  que  no  sean  objeto  de  la  espío* 
tacion  del  Gobierno ,  con  tal  que  las  labores  se  establezcan  á  la 
distancia  de  seiscientos  metros ,  por  lo  menos  ,  de  las  minas  y 
oficinas  del  Estado  en  actividad. 

Art.  78.  Los  terreros  y  escoriales  procedentes  de  minas  ó 
fábricas  reservadas  al  Estado  no  podrán  ser  beneficiados  por  los 
particulares ,  cualquiera  que  sea  la  distancia  á  que  se  hallen  de 
la  mina  ú  oficina  de  que  provengan. 

Art.  79.  No  podrá  el  Gobierno  enajenar  ni  adquirir  minas 
ni  escoriales  sin  estar  autorizado  por  una  ley  especial. 

CAPITULO  in. 
De  las  contribuciones  del  ramo  de  minas. 

Art.  80.  Por  cada  pertenencia  minera  de  las  dimensiones 
señaladas  en  el  párrafo  1.°  del  artículo  13  se  satisfará  anual- 
nente  el  canon  fijo  de  500  rs. 

Las  pertenencias  del  párrafo  2.**  del  mismo  artículo,  aun- 
jue  de  mayor  eslension  que  las  damas,  solo  pagarán  201)  rs. 

Los  escoriales  y  terreros  satisfarán  de  canon  anual  400  rs. 
por  cada  40.000  metros  de  superficie. 

Las  pertenencias  incompletas  y  las  demasías  pagarán  en 
proporción  de  la  superficie  respectiva. 

Los  permisos  para  investigación  pagarán  200  reales  al  año, 
ean  de  una  ó  dos  pertenencias. 

En  las  galerías  generales  se  pagará  el  canon  correspon- 
liente  á  las  pertenencias  mineras  que  les  estuvieren  reservadas 
por  la  Real  concesión  desde  el  dia  en  que  sean  registradas  ó 
puestas  en  investigación,  según  el  art.  42. 

El  canon  empezará  á  devengarse  respectivamente  desde  la 
fecha  de  la  demarcación  de  pertenencias  y  de  la  concesión  del 
permiso  para  investigaciones. 

Art.  81.  Las  pertenencias  actualmente  concedidas,  las  in- 
completas y  demasías,  y  las  pendientes  de  tramitación  disfruta- 
rá/;  del  Jbeneácio  de  esla  ley,  apUc&ndoseVes  e\  c^xiqv\  ^^igau  ^v 


—  77  — 

art,  80  con  la  rebaja  corres pondíeiile*  en  razón  de  la  menor 
superficie  que  tengan  respecto  de  la^  nuevas  perleíiencias  aquí 
establecidas,  pero  lambien  alcanzará  á  los  espedientes  en  tra- 
mílacioD  la  carga  del  pago  del  canon  desde  el  dia  en  que  las 
presentes  disposiciones  sean  obligatorias. 

Art.  8?.  Las  pertenencias  de  minerales  de  hierro  conti* 
nuarán  exentas^  como  hasta  aquí^  de  canon  anoal  por  el  tiempo 
de  iO  anos,  contados  desde  la  publicación  déla  presente  ley  (I). 

Art  83.  Todos  los  minerales  y  metales  de  cüalí^iiiera  clase 
que  sean,  pueden  esportarse  al  eátranjero;  pero  pagarán  á  sti 
salida  de!  reino  los  derechos  qtje  establezca  la  ley  do  aranceles. 
En  la  misma  ley  se  fijarán  los  derechos  qne  deban  satisfa- 
cer á  su  importación  el  carbón  de  piedra  y  los  demás  produc- 
tos minerales  eslranjeros. 

Art.  84-  Se  pagará  además  el  5  por  100  de  los  productos 
totales,  sin  deducción  de  costos  de  ningana  clase. 

Se  exceptúan  del  pago  de  este  impuesto  del  5  por  100  por 
espacio  de  veinte  años,  contados  desde  la  publicación  de  esta 
ley,  los  combnsliWes  fósiles  ^  la  ménade  hierro,  la  calamina, 
la  blenda  y  sus  productos,  hierro,  cok  y  zinc, 

Art*  85.  Las  industrias  minera  y  raotaliirgica  no  podrán  ser 
recargadas  con  contribución  alguna  ni  con  otro  impuesto,  fuera 
de  los  aqní  espresados. 

Tampoco  se  exigirá  derecho  ni  impuesto  de  ninguna  otra 
clase  á  la  circulación  y  espendicíon  de  los  minerales  en  el  inte- 
rior del  reino,  ni  al  trasporte  de  cabotaje ;  pero  serán  decomi- 
sados cuando  fuesen  conducidos  sin  ía  guia  que  acredite  su  pro- 
cedencia. 


CAPITULO  XOf, 


De  la  auktoridad  y  jurisdmiQn  en  mimNa. 


ArL  86»    Todos  los  espedientes  que  ae  iaalruyan  para  oh- 
teaer  concesiones  en  minería  son  puramente  gubernativos. 


I 


I 


Esta  ky  se  publicó  en  la  Gaceta  de  9  de  Octubre  de  1859. 
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Se  resuelven  en  deünitiva  por  Reales  órdenes  qne  espide  el 
Ministerio  de  Fomento. 

Art.  87.  Los  Gobernadores  oirán  á  los  Consejos  provinciales 
en  lodos  los  casos  que  dispone  la  presente  ley,  y  siempre  que 
lo  creyesen  oportuno,  uniendo  á  los  espedientes  los  informes  de 
aquellas  corporaciones.. 

El  Ministerio  oirá  al  Consejo  de  Estado  sobre  los  asuntos 
de  minería  cuando  lo  estimare  conveniente  y  siempre  que  los 
espedientes  instruidos  para  concesión  de  propiedad  contuvieren 
oposición;  cuidando  de  que  los  negocios  consultados,  si  pueden 
llegar  á  ser  contenciosos  ,  se  informen  solamente  por  la  sección 
de  Fomento  del  mismo  Consejo. 

Art.  78.  De  toda  disposición  ó  medida  adoptada  por  los 
Gobernadores  en  minería,  puede  representarse  gubernativamente 
al  Ministerio  por  la  parte  que  se  considere  perjudicada;  pero 
la  representación  ha  de  dirigirse  por  conducto  del  Gobernador 
respectivo,  quien  la  acompañará  con  su  informe. 

Se  esceptúan  las  providencias  de  declaración  de  caducidad 
según  el  art.  68,  en  las  cuales  procede  el  recurso  por  la  via 
contencioso-administrativa  ante  el  Consejo  provincial,  con  ape- 
lación al  Consejo  de  Estado  por  parte  del  antiguo  concesio- 
nario. 

Tanto  el  recurso  como  la  apelación  han  de  interponerse  en 
el  término  de  treinta  dias. 

Art.  89.  Acerca  de  las  Reales  órdenes  en  minería  cabe  re- 
curso por  la  via  contencioso-administrativa  para  ante  el  Con- 
sejo de  Estado : 

1.®  Contra  las  resoluciones  por  las  cuales  se  confirme  ó  se 
desestime  el  permiso  ó  negativa  para  la  investigación. 

2.**  Contra  las  dictadas  concediendo  ó  negando  la  autoriza- 
ción para  abrir  socavones  ó  galerías  generales. 

3.°  Contra  las  resoluciones  finales  concediendo  ó  negando 
la  propiedad  de  minas,  escoriales,  terreros  y  galerías  generales. 

Art,  90.  Los  recursos  por  la  via  contenciosa  de  que  habla 
el  artículo  anterior,  podrán  ser  entablados,  tanto  por  los  inte- 
resados en  las  resoluciones  contra  las  cuales  les  queda  señalado 
el  remedio  de  la  via  contenciosa ,  como  por  cualesquiera  otros 
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qtie  eo  tiempo  hábil  hubieseti  presentado  sus  oposiciones  á  los  H 
Goberoadores  para  que  seguti  los  artículos  57  y  46  las  uoieran  H 
á  loa  respectivos  especlieütes*  ■ 

An,  01,     Kl  término  para  entablar  el  recurso  ante  el  Coo-  H 
scjo  de  Estado  es  el  de  treinta  dias.  | 

Art.  92,  Todo  el  que  jiromoviere  espedientes  de  minería  ó 
de  metalurgia  tendrá  un  apoderado  en  la  capital  de  la  respec- 
tiva provincia,  Kn  thUa  del  interesado  principal  y  de  su  apode- 
rado ,  la  publicación  de  una  providencia  en  el  Boletín  Oftciat  fl 
producirá  los  mismos  efectos  íegídes  qtie  la  notiflcacioo  per- 
sonal. 

Art.  93,  Corresponde  al  Consejo  de  Estado  el  conocimíen- 
lo  por  la  via  conteuciosa  de  las  cuestiones  que  se  promnevan  en- 
Ire  la  Administración  y  los  concesionarios  sobre  la  inteligencia 
y  cumplimiento  de  las  condiciones  establecidas  en  la  eoncesioo. 

Art.  94,     Conocerán  los  Tribunales  ordinarios  de  todas  las  ■ 
cuestiones  que  sobre  las  minas,  escoriales,  lerreros,  socavones  ó  " 
galerías  y  oficinas  de  beneficio  se  promovieren  entre  parles  so- 
bre propiciad,  pailicipaeion  y  deudas,  así  como  de  los  delitos 
comunes  que  se  cometieron  en  los  mismos  establecimientos  y  ^ 
sus  dependencias.  f 

La  intervención  de  los  Tribunales  ordinarios  no  entorpecerá 
la  tramitación  adminiritraliva  de  los  espedientes,  ni  la  marclia  de 
las  labores.  En  las  demandas  contra  establecimientos  mineros 
por  deudas,  podrá  decretarse  el  embargo  de  lodo  ó  parte  de  los 
productos,  y  también,  según  los  casos,  !a  ejecución  y  venta  de 
los  mismos  establecimientos;  pero  sin  que  el  procedimiento  judi- 
cial infiera  perjuicio  al  laboreo,  fortificación,  desagüe  y  ventila-  fl 
cion  de  tas  minas  demandadas,  ni  de  las  colindantes.  El  Gober- 
nador  de  la  provincia  ejercerá  su  vigilancia  en  el  mismo  sentido, 

Art,  95.  Los  tribunales  competentes  para  enlender  en  la» 
causas  de  fraude  contra  los  intereses  déla  Hacienda  publica,  lo 
serán  igualmente  para  conocer  de  las  de  defraudación  en  el  pago 
de  impuestos  de  minas,  y  en  las  de  circulación  de  minerales  y 
metales  sin  la  correspondiente  guia. 
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CAPITULO  XIV. 

Del  Cuerpo  de  Ingenieros  de  minas, 

Art.  96.  El  Cuerpo  de  Ingenieros  de  minas  continuará  en- 
cargado de  la  dirección  facultativa  de  los  establecimientos  mine- 
ros reservados  al  Estado,  y  de  las  comisiones  científicas  pro- 
pias de  su  profesión,  con  las  demás  atribuciones  y  obligaciones 
que  le  corresponden  por  esta  ley  y  le  señalen  los  reglamentos. 
Un  Cuerpo  subalterno  le  auxiliará  en  las  operaciones  mate- 


La  Junta  superior  facultativa  de  minas  informará  al  Ministe- 
rio siempre  que  fuere  consultada  sobre  los  espedientes  del  ramo, 
y  sobre  cuanto  pueda  contribuir  á  promover  y  perfeccionar  la 
industria  minera. 

DISPOSICIOiNES  GENERALES. 

1.*  Toda  esplotacion  de  carbón  de  piedra  ó  de  antracita  se- 
rá dirigida  por  Ingeniero  ó  facultativo  autorizado  que  cuide  del 
buen  orden  y  seguridad  de  las  labores;  en  las  demás  minas  y  es- 
tablecimientos mineros  podrán  los  dueños  valerse  de  los  faculta- 
tivos ó  peritos  que  mas  les  convinieren. 

Se  exceptúan  de  una  y  otra  obligación  los  aprovechamientos 
de  carbón  de  piedra  ó  de  antracita  en  pequeña  escala  para  usos 
locales. 

2/  En  todas  las  minas  y  establecimientos  mineros  ejercerá 
el  Gobierno,  por  medio  del  Cuerpo  de  Ingenieros,  la  vigilancia  ó 
inspección  necesarias  al  cumplimiento  de  esta  ley,  con  sujeción 
á  los  reglamentos. 

3/  Las  concesiones  y  autorizaciones  otorgadas  conforme 
al  Real  decreto  de  1825  y  ley  de  1849  con  las  aclaraciones  pos- 
teriores, subsistirán  en  su  actual  estado,  siempre  que  ?e  cum- 
plan exactamente  las  condiciones  con  que  fueron  espedidas;  en- 
trando desde  luego  en  el  goce  de  todas  las  ventajas  que  esta 
ley  les  proporciona,  con  tal  que  sea  sin  perjuicio  de  tercero. 


4/  hm  minas  de  li ierro  qtie  por  concesioíje^  oiiarosas  per- 
tenezcaD  á  particiilare-^,  y  las  que  ha^ta  aqni  hayan  máo  de  libro 
aprovechamiento  y  se  hallaa  en  labores,  corilinuaráu  en  el  mis- 
mo estado j  sin  que  pnedan  ser  objeto  de  iavesligacioneá  nt  re- 
gistros al  tenor  de  esta  ley, 

5/  Todo5¡  los  plazos  que  se  fijan  en  la  presente  ley  empe- 
zaráo  á  contarle  desde  el  día  siguiente  al  de  la  notíílcacion  ad- 
ministrativa, ó  al  de  la  citación  ó  aviso  en  los  Baleiine^  oficiales, 
ó  al  déla  inserción  en  los  mismos  de  las  resoluciones  Je  la  Au* 
loridail,  segim  se  especificará  en  el  reglamento. 

^^B  DISPOSICIONES  TRANSITORIAS.  -m 

i  /  Los  individuos  6  empresas  que  hayan  obtenido  la  propie- 
dad de  pertenencias  mineras  con  arreglo  ^  la  anterior  legislación, 
podrán  acumular  mayor  número  de  pertenencias  contiguas  en 
terreno  franco,  solicitándolas  según  lo  prevenido  en  el  art.  16, 

2/  Los  espedientes  que  se  hallen  pendientes  el  publicarse 
esta  ley,  se  terminarán  por  los  trámites  que  en  ella  ¡?e  estable- 
cen como  mas  breves  y  espeditos,  ¡i  menos  que  los  intere,'5ado3 
declaren  por  escrito  á  los  respectivos  Gobernadores,  que  prefie- 
ren la  tramitación  anteriorj  dentro  de  lo??  sesenta  días  de  la  pu- 
blicación de  la  présenle  ley, 

_  DISPOSICIÓN  PmAL.  I 

Quedan  derogadas  todas  las  leyes ^  iustruccmnes  y  regla* 
meotos  de  minería  aoleriores  á  la  promulgación  de  esta  ley. 

El  Gobierno  publicará  á  la  mayor  brevedad  los  reglamento! 
necesarios  para  su  cumplimiento  y  eocta  ejecución. 

Por  tanto,  maníamos  á  todos  InsTribunale?,  Justicias,  Jeref , 
Gobernadure,^  y  demás  Autoridades,  así  civiles  como  militares  y 
eclesiásticas,  do  cualquier  clase  ydignidad,  que  guarden  y  hagan 
guardar,  cumplir  y  ejecutar  la  presente  ley  en  todas  sus  partes. 

Dado  en  Palacio  á  seis  de  Julio  de  mü  achocientos  cíncuenla 
y  nueve. —YO  LA  REINA. ^ — Refrendado, —  El  Ministro  de  Fo- 
mento, Rafael  de  Bustos  y  Castilla. 

COLKCCIOK   LEGISLATIVA.— TOMO  1.  i 


BEAL  DECBCTO. 


CoDfaniiáiidoiDe  eos  las  razones  espadas  por  el 
de  Pomeoto,  j  en  ristade  toíofonnado  por  la  JqdU  Cicduiiva 
de  míoerta  y  el  Coosejo  de  Estado  en  pleno,  rengo  en  aprobar  d 
adjooto  Begtameoto  para  !a  ejecacíon  de  la  Ley  de  Minas  de 
6  de  Julio  del  oorríeote  ano. 

Dado  en  Palado  á  cinco  de  Octabre  de  mil  ochodentos  eín- 
cuenta  y  noeve« — Está  robrícado  de  la  Real  mano — El  Mínis. 
tro  de  Fomento,  Rafael  de  Bastos  y  Castilla. 

REGLAMENTO 

PARA  LA  ElECUCIOlf  DE  LA  LEY  DE  MIlfAS  DE  6  DE  lUUO 
DE  1859. 

CAPITULO  I. 

De  tos  objetoi  de  la  minería 

Artículo  1/  Son  objeto  especial  del  ramo  de  minería  todas 
las  sustancias  inorgánicas  que  enumera  el  art.  t.'  de  la  ley^  ya 
se  presenten  en  fllonea^  ya  se  descubran  en  capas,  bolsadas,  ó 
en  cualquier  otra  forma  de  yacimiento,  con  tal  que  exijan  para 
su  esplotacion  trabajos  y  operaciones  superficiales  ó  subterrá- 
neas, que  puedan  calificarse  de  industria  minera,  arreglada  á  las 
•ondicíones  del  arte.  Las  piedras  preciosas  en  todos  los  casos  en 
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quesepresteu  áesploiacioü^  iniiepenrJientemímle  <Ie  la  íorma  ^1 
lugar  del  descubriiiiieiUo,  sGrán  también  objeto  especial  del  ra^H 
mo  de  minería.  ■ 

Art.  S."*    Sí  en  las  solicitudes  presentadas  para  !as  esplota-" 
dones  mineras,  apareciesen  coñftm^iitlas  las  suslancias  de  que 
habla  el  art»  1/  de  ia  ley  cotí  las  esprasadas  en  el  3***,  los  Go-^fl 
bernadoresi  en  el  acto  de  la  presentación,  díspondriin  lo  conve- 
niente para  que  se  formulen  según  corresponda,  á  Ün  de  que 
puedan  seguirse  en  cada  caso  los  trámites  especiales  que  la  mís*^ 
ma  Ley  señala  según  los  diferentes  objetos  de  la  concesión  pre- 
tendida* 

Cuando  oído  el  parecer  facultalivo  ocurriese  duda  fundada, 
acerca  de  la  naturaleza  de  la  sustancia  que  se  trate  de  esplolar, 
los  Gobernadores  suspenderán  fa  tramitación  del  respectivo  es- 
pediente, y  darán  cuenta  inmediatamente  al  Ministerio  de  Fo^fl 
mentó  para  la  resolución  que  proceda,  previos  los  informes  de 
la  Junta  facultativa  de  minería  y  de  la  Sección  de  Gobernación  y  ^ 
Fomento  del  Consejo  de  Estado, 

Estas  resoluciones  se  publicarán  en  la  Gaceta  paj'a  que  for-^ 
men  jurisprudencia, 

Art*  5/  Serán  de  libre  aprovecha  miento,  consintiéndolo  el 
dueiio  del  terreno,  las  producciones  minerales  enumeradas  en  el 
art,  3-°  de  la  Ley,  aun  para  los  casos  de  aplicarse  tales  pro- 
ducciones á  la  vasijería  de  alfar,  fabricación  de  loza  ó  porcelana, 
y  ladrillos  refraelarios,  cristal  ó  vidrio  y  otro  ramo  de  la  iu- 
duslria  fabril;  y  solo  para  estos  usos,  cuando  el  dueño  negare 
su  consentimiento,  podrá  conceder  el  Gobierno  la  autorización 
para  esplotarlas  previa  la  instrucción  de  espediente  por  el  Go- 
bernador de  la  provincia,  en  los  términos  y  con  las  formalida- 
des que  la  misma  Ley  establece  en  su  art.  4." 

ArL  j-"     El  espediente  que  se  instruya  para  conceder  la  air 
lorizaciou  de  esploiar  las  producnioneí^  minerales  nombradas  é  h 
indicadas  en  el  art*  5/  de  la  ley,  comenzará  en  la  solicitud  pre-B 
sentada  por  el  interesado  bajo  la  ftirmula  que  contiene  el  modelo 
número  L"*  ^ 

Et  Gobernador  dispondrá  que  se  haga  la  ft\^iívTVK\Ti^  t^^^^v^^-a.^ 
monsfdaeao  del  lerreno  para  que  espouga^  eomc^  Xalv  ^>ü^^^% 
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dentro  del  plazo  de  quince  diad,  las  razones  de  negar  el  permiso 
para  la  esplotacion,  ó  manifleste  si  se  obliga  á  hacerla  por  su 
cuenta. 

En  este  último  caso,  el  espediente,  con  los  informes  del  In- 
geniero y  del  Consejo  provincial,  se  remitirá  al  Ministerio  de 
Fomento  para  que  flje  el  plazo  dentro  del  cual  el  dueño  del  ter- 
reno ha  de  principiar  la  espiotacion,  con  tal  que  no  baje  de  tres 
meses  según  el  párrafo  2.°  del  art.  A,"*  de  la  Ley.  Durante  el 
plazo  que  se  señale,  quedará  en  suspenso  la  solicitud  de  autori- 
zación, y  solo  podrá  accederse  á  ella,  cuando  el  dueño  del  ter- 
reno no  diese  principio,  dentro  del  mismo  plazo,  á  los  trabajos 
de  espiotacion.  En  la  espectativa  de  que  así  pueda  suceder,  los 
informes  del  Ingeniero  y  Consejo  provincial  se  estenderán  á 
apreciar  las  razones  que  aconsejfjn  la  concesión  solicitada. 

Si  el  dueño  del  terreno,  en  el  término  de  los  quince  dias, 
nada  hiciese  presente  respecto  de  obligarse  ó  no  á  hacer  la  es- 
piotacion de  su  cuenta,  se  entenderá  que  la  renuncia;  y  lo  mis- 
mo en  este  caso  que  en  el, de  negarse  á  esplotar  por  sf  el  ter- 
reno de  su  propiedad,  con  la  esposicion  de  los  motivos  por  los 
cuales  no  consiente  la  espiotacion  de  un  tercero,  se  oirá  el  pare- 
cer del  Ingeniero  respectivo  y  del  Consejo  provincial,  remitién- 
dose el  espediente  al  ílinisterio  de  Fomento  para  la  resolución 
que  proceda,  previo  informe  de  la  Sección  de  Gobernación  y  Fo- 
mento del  Consejo  de  Estado. 

Esta  resolución  se  tendrá  siempre  por  deflnitíva,  ya  niegue  6 
conceda  la  autorización,  sin  ulterior  recurso. 

Art.  5."*  Si  por  el  Ministerio  de  Fomento  se  concediese  la 
autorización  á  un  estraño  para  esplotar  en  terreno  de  propiedad 
particular  las  producciones  referidas  en  el  art.  3.°  de  la  Ley,e| 
Gobernador  de  la  provincia  dictará  las  oportunas  providencias 
para  que,  notificándose  inmediatamente  la  concesión,  se  tasen 
los  terrenos  que  hayan  de  ocuparse,  y  se  haga  desde  luego  á  su 
dueño  el  pago  del  valor  tasado,  con  la  prestación  de  la  fianza  á 
que  se  refiere  el  art.  5.°  de  la  misma  Ley. 

La  tasación  será  por  peritos  que  nombren  las  partes  y  por 
un  tercero,  en  caso  de  discordia,  que  designará  el  Gobernador 
élüempo  de  elegir  aquellas  Jos  suyos,  k  esle  &u  AblYíw  xxQlida 
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4  dicha  AutoriJad  oportunamente  del  nomhramíenltí  hecho,  j 
la  misma  les  Qolíñcaní  ínm^diatamenle  el  del  tercero  endis*. 
cordia. 

La  fianza  se  eslímará  por  el  mismo  Gobernador,  oido  «I 
Consejo  proviíiciaL 

Art.  6."  flechas  las  inJemnizaciones  y  prestada  la  fianza  de 
que  Iratan  el  art  5.''  de  la  Ley  y  el  de  este  Reglamento  qne  an- 
tecede, el  Gobernador  dispondrá,  sin  el  menor  retardo,  qné  oo 
proceda  á  demarcar  el  terreno  por  el  Ingeniero  á  quien  corres- 
ponda. 

La  demarcacioa,  que  nnnca  escederá  de  veinle  mil  raelros 
cuadrados,  se  dará  cotí  la  eslension  y  figura  pedidas  por  el  iole- 
resado  en  la  solicitud  de  autorización,  siempre  que  fu^re  poligo- 
nal rectilínea  y  del  menor  número  de  lados  posible  hasta  llegar 
al  límíle  del  para  I  ek'í  gramo  rectángulo, 

Eí  Ingeniero  levantará  dos  planos  topográficos  del  terreno 
qne  haya  de  esplolarse,  de  los  cuales  uno  se  incluirá  en  el  es- 
pediente y  otro  se  entregará  al  interesado  íííchos  planos  deter- 
minarán convenientemente  el  punió  de  partida  de  la  esplotacion 
y  sus  linderos* 

Art*  T."*  Cuando  alguna  de  las  partes  dejase  de  nombrar 
perilo»  lo  hará  en  su  derecto  el  Gobernador.  H 

No  se  suspenderá  la  deraacarcion  ni  se  pondrá  ob-^láeulo  á 
las  labores  necesarias  para  la  esplotacion  por  no  conformarse 
los  interesados  con  las  lasaeiones  de  los  dos  peritos,  ó  del  Ler^fl 
cero  en  discordia,  en  su  caso. 

Cuando  esto  suceda^  el  particular  á  quien  se  hubiese  conce- 
dido la  autorización  para  esplotar.  coní^ignará  en  la  Caja  gene- 
ral do  Depósitos  Ó  pus  dependencias  el  valor  tasado  de  las  in- 
demnizaciones con  los  aumentos  á  que  se  reQere  el  art,  T»/  de  la  ^ 
Ley,  quedando  reservada  la  entrega  de  las  cantidades  que  cor-  H 
respondan  por  infJemnizacíon,  para  cuando  se  hayan  re?EueIto  en 
debida  forma  los  recursos  intentados  por  las  partes  con   arreglo  ^ 
á  lo  establecido  en  el  art.  84  de  este  reglamento.  f 

Art.  8."  La  caducidad  de  la  autorización  sí  el  concesjona- 
rio  dejare  trascurrir  un  año  sin  e^^plolar  (as  saslancias  de  qm 
bablan  los  artículos  d.^  y  4.*^  de  la  Ley,  para  cumplir  su  art.  K.*" 
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se  declarará  de  oficio  ó  á  instaDcia  de  parte,  por  ei  Gobernador 
de  la  provincia.  Se  repularán  corao  parles  para  promover  la 
declaración  de  caducidad,  así  el  dueño  del  terreno»  como  cua- 
lesquiera otros  interesados  que  con  su  consentimiento^  ó  sin  él^ 
intentasen  esplotar  las  mismas  sustancias  en  el  propio  sitio  y 
lugar. 

Contra  las  declaraciones  que  se  bagan  por  el  Gobernador  en 
el  espediente  de  caducidad  de  autorización,  podrá  representarse 
al  Ministerio  de  Fomento;  pero  coutra  esta  resolución  del  Go- 
bierno, previo  informo  ríe  la  Sección  respectiva  del  Consejo  de 
Estado,  no  podrá  intentarse  recurso  alguno  ulterior. 

Art.  9.°  Los  espedientes  para  la  concesión  de  esplotar  are- 
nas auríferas  y  estanníferas  ó  otras  producciones  minerales  de 
ios  rios  y  placeres,  cuando  hayan  de  beneficiarse  en  estableci- 
mientos fijos  y  formar  pertenencias  mineras,  podrán  instruise 
sin  que  preceda  á  la  solicitud,  la  construcción  de  las  oficinas  de 
beneficio  siendo  bastante  que  se  dé  principio  á  las  obras  en  el 
término  de  un  mes  contado  desde  la  fecha  de  su  presentación. 
La  concesión  no  podrá  hacerse  sin  embargo,  ni  tampoco 
aprobarse  los  espedientes  definitivamente,  mientras  no  se  acre- 
dite, dentro  del  plazo  señalado  por  el  Ministerio  de  Fomento  pa- 
ra cada  c^so,  que  la  oficina  de  beneficio  se  halla  concluida,  ó  al 
menos  en  estado  de  dar  principio  á  sus  trabajos. 

Art.  10.  Kn  los  casos  de  que  la  metalurgia  del  hierro  re- 
clamare como  primeras  materias  las  tierras  ferruginosas  de  que 
trata  el  art.  7.°  de  la  Ley,  los  espedientes  se  instruirán  desde 
luego  como  todos  los  demás  en  que  se  pretenda  la  concesión  de 
pertenencias  mineras,  sin  que  haya  necesidad  de  acreditar  la 
existencia  de  establecimientos  fijos  de  beneficio,  ni  de  crearlos 
por  los  esplotadores,  reputados  para  este  caso  en  iguales  cir- 
cunstancias que  los  concesionarios  de  minas  donde  se  hallen  las 
sustancias  enumeradas  en  el  art.  1.**  de  la  Ley, 


_  87  — 


CAPÍTULO  II. 


De  /a^  calicatas. 


Art.  11.  La  faoultaíl  de  fiacer  libremente  labores  someras 
coo  el  nombre  de  calicatas,  para  descubrir  minerales,  concedida 
por  eí  art,  8.**  de  la  Ley,  cuando  los  terrenos  no  esluviereo  des- 
tinados al  cultivo»  será  estensiva,  siempre  con  esta  última  con* 
dícion,  á  los  terrenos  acotados,  ya  perleDegcan  al  Estado  ó  & 
los  pueblos,  ya  sean  de  propiedad  particular, 

Art,  Í2.  Las  solicitudes  que  se  presenten  al  Gobernador  de 
la  provincia  en  los  casos  de  pretender  autorización  para  hacer 
calicatas  en  terrenos  de  secano  que  contengan  arbolado  6  viñedo, 
d  estén  dedicados  k  pastos  ó  labor,  cuando  el  dueño  ó  quien  le 
represente  se  hubiese  negado  ¿  consentirlo  ó  hubiesen  trascur* 
rido  dos  meses  sin  concederlo,  se  notificarán  desde  Zuego  al  mis- 
mo dueño  fijándole  el  plazo  de  quince  días  para  que  espooga  las 
razones  de  su  negativa  ú  silencio*  Trascurrido  este  plazo  sin  con- 
testar, se  entenderá  que  renuncia  al  derecho  de  ser  oido,  que  le 
otorga  el  art.  9.°  de  la  Ley,  Las  solicitudes  se  redactarán  en  la 
forma  del  modelo  niím.  1."  con  las  alteraciones  que  son  consi- 
guientes. 

Art.  Í3,  Contra  la  resolución  del  Gobernador  déla  provin- 
cia negando  i5  concediendo  la  autorización  para  hacer  las  calí- 
catas  á  que  se  refiere  el  articulo  9,°  de  la  Ley,  podrá  represen- 
tarse por  conducto  de  la  misma  autoridad  al  Ministerio  de  Fo- 
mento; pero  loque  por  este  se  mande,  se  considerará  como  de- 
Unitivo,  sin  ulterior  recurro, 

Art.  11,  Los  que  soliciten  licencia  del  dueño  del  terreno 
para  hacer  calicatas,  en  los  casos  á  qtie  se  refieren  los  artículos 

9  y  iOde  la  Ley,  lo  pondrán  por  escrito  en  conocimiento  del 
Alcaide  cuya  jurisdicción  comprenda  el  lugar  de  la  calicata.  VA 
Alcalde  anotará  en  el  escrito  citado,  por  letra  y  con  toda  clari- 
dadj  la  fecha  de  su  presentación,  y  entregará  al  interesado  que 

10  suscriba  óá  su  legítimo  y  acredilado  representante,  el  rea- 
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guardo  que  justiflque  haberse  dado  la  oportuna  Delicia  á  la  au- 
toridad local. 

Art.  15.  Para  obtener  la  concesión  y  propiedad  mineras,  no 
se  podrá  en  ningún  caso  invocar  la  prioridad  que  pretenda  fun- 
darse en  la  fecha  de  las  solicitudes  para  hacer  calicatas,  ó  en  las 
fechas  de  su  presentación,  ni  tampoco  en  las  pruebas  testifica- 
les ó  de  otra  clase  con  que  se  intente  acreditar  el  tiempo  en  que 
la  calicata  fué  hecha,  aunque  se  trate  de  los  terrenos  en  los  cua- 
les la  esploracion  se  declara  libre  por  la  Ley. 

Art.  lü*  Los  dueños  de  los  terrenos,  bien  sean  incultos  ó 
de  secano,  que  contengan  arbolado  ó  viñedo,  ó  estén  destinados 
apastes  ó  labor^  bien  se  hallen  ocupados  por^jardines,  huertas  y 
cualesquiera  otras  fincas  de  regadío,  tendrán  siempre  el  derecho 
á  exigir  del  esplorador,  que  constituya  previamente  fianza  para 
indemnización  del  deterioro  que  la  calicata  ocasionase.  La  in- 
demnización, cuando  no  medie  convenio,  se  fijará  por  los  peri- 
tos que  nómbrenlas  partes  y  tercero  en  discordia  designado  por 
el  Gobernador  de  la  provincia  al  tiempo  de  elegir  aquellas  los 
suyos.  A  este  fin  darán  oportuna  noticia  á  dicha  Autoridad  del 
nombramiento  hecho,  y  la  misma  les  notificará  el  del  tercero  en 
discordia,  inmediatamente. 

Cuando  entre  las  parles  falte  el  acuerdo  para  fijar  la  fianza  que 
garantice  las  idemnizaciones,  el  Gobernador,  oido  el  Consejo 
provincial,  determinará  la  suma  en  que  haya  de  consistir. 

También  oirá  al  Consejo  provincial  para  fijar  la  fianza, 
cuando  supla  con  su  permiso  la  faltado  consentimiento  del  due- 
ño y  la  negativa  de  este  para  que  se  hagan  calicatas  en  el  ter- 
reno de  su  propiedad,  que  se  halle  en  el  caso  de  que  trata  el 
art.  9.°  de  la  Ley. 

Art.  17.  Si  las  partes  interesadas,  en  el  caso  á  que  se  re- 
fiere el  artículo  anterior,  no  se  conformasen  con  la  tasación  de 
las  indemnizaciones,  se  procederá  por  analogía  según  establece 
el  art.  7.°  de  este  reglamento  al  tratar  de  la  autorización  para 
que  se  esploten  las  sustancias  minerales  referidas  en  el  art.  3.**  de 
la  Ley. 

Art.  18.     Las  distancias  de  40  y  1.400  metros  que  exige  el 
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art.  it  de  ía  Ley  para  hacer  calicatas  ú  otras  labores  niiueras 
en  los  casaos  y  ciroiiastaDcias  que  espresa,  se  contaráa:  en  los 
ediflcio.í^j  desde  sus  muros  esteriores,  paredes  ó  cercas;  en  loá 
camíDos  de  hierro,  desde  la  línea  inferior  de  los  taludes^  desda 
la  superior  de  los  da^tnaonles,  y  desde  el  borde  eí^terlur  de  las  cu- 
neta?^ y  á  falta  de  estas,  desde  una  línea  trazada  á  metro  y  me- 
dio del  Garrit  esterior  de  la  vía;  en  las  carreteras,  en  forma  igual 
á  las  vias  férreas,  con  la  diferencia  de  que  a  falta  de  cunetas  m 
parlirú  deotialinfía  trazada  ii  \m  metro  de  la  caja  del  caraiuo; 
en  los  eaDales»  desde  la  línea  esterior  de  la  senda  destinada  á  la 
sirga;  en  las  fuentes,  desde  la  parle  eslerior  del  pilón  s¡  ío  tu- 
viese, ó  desde  el  lugar  en  qae  se  depositen  las  aguas;  en  loa 
abrevaderos  y  demás  servidumbres  públicas,  desde  ía  linea  es- 
terior  que  mas  inmediata  se  baile  al  lugar  de  las  labores  mine* 
ras;  y  por  último,  en  los  puntos  fortificados,  desde  las  obras  de 
defensa  que  tengan  mas  avanzadas  y  mas  próximas  al  siüo  en 
que  las  mismas  labores  hayan  de  ejecutarse. 

ArL  19.  Las  solicitudes  de  licencia  para  ejecular  labores 
mineras  ú  menores  distancias  de  las  designadas  en  el  artículo 
precedente,  se  dirigirán  por  conduelo  de!  Gobernador  de  la  pro- 
vincia, bien  al  Ministerio  de  Fomenta,  6  bien  á  laanloridad  mi- 
iitar  respectiva,  instruyéndose  en  ambos  casos  el  oportuno  es- 
pediente con  audiencia  del  ingeniero  de  minas  que  deba  infor- 
mar, y  el  Consejo  provincial,  sise  tratase  de  servicios  6  servi- 
dumbres públicas.  Si  estas  las  consíituyen  caminos  ó  canales, 
deberá  informar  también  el  Ingeniero  de  este  ramo  á  quien  cor- 
res ponda. 

Si  se  negase  la  licencia  solicitada,  bien  sea  la  negativa  de  la 
autoridad  militar,  del  Jlinisterio  de  Fomento  6  del  dueño  de  lo5 
edíQeios  de  propiedad  particular»  se  considerará  como  definiti- 
va, sin  ulterior  recurso. 
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CAPITULO  III. 

be  las  pertenencias  de  minas. 

Art.  20.  Los  Ingenieros  que  visiten  las  comarcas  donde  se 
Osploten  las  minas,  y  los  que  hagan  las  demarcaciones,  at  ret- 
conocer  en  ambos  casos  que  existen  fajas  ó  espacios  francos  sin 
la  eslension  necesaria  para  formar  pertenencias  con  arreglo  á 
los  artículos  13  y  14  de  la  Ley,  lo  pondrán  en  conocimieota 
del  Gobernador  de  la  provincia.  Este,  considerando  los  terrenos^ 
como  demasías,  según  el  art.  15  de  la  misma  Ley^.  dentro  dd 
plazo  de  treinta  dias,  contadas  desde  la  fecha  en  que  reciba  )o9 
avisos  de  los  Ingenieros,  principiará  á  instruir  el  espediente  de 
adjudicación.  Al  aviso  se  acompañará  el  plano  topográfico  de 
las  pertenencias  entre  las  que  resulten  las  fajas  ó  espacios  fran- 
cos insuficientes  para  formarlas  incompletas,  y  en  su  vista,  el 
Gobernador  dispondrá  se  notifique  al  dueño  de  la  mina  mas  an- 
tigua de  las  colindantes,  para  que  diga  si  acepta  ó  no  el  terreno 
que  podrá  adjudicársele  como  demasía.  Así  en  este  caso,  como 
en  el  de  esceder  el  terreno  de  los  dos  tercios  de  una  pertenen- 
cia completa  de  su  clase,  la  notificación  para  que  manifiesten  sí 
aceptarán  ó  no  la  demasía,  se  hará  á  los  demás  colindantes,  pu- 
blicándose en  el  Boletin  oficiaL 

En  el  término  de  sesenta  dias  se  presentarán  las  oposiciones^ 
y  lo  mismo  el  dueño  de  la  mina  mas  antigua  que  los  deroas  á 
quienes  por  el  orden  de  prioridad  pueda  corresponder  la  adjudi- 
cación del  todo  ó  parte  de  las  demasías,  dentro  del  mismo  plazo 
participarán  al  Gobernador  si  las  renuncian  ó  no;  en  el  concepto 
de  que  trascurrido,  su  silencio  se  interpretará  como  prueba  de 
aceptación. 

Pasados  los  sesenta  dias,  el  Gobernador  sin  aplazamiento  de 
ningún  género  decretará  la  adjudicación,  se  practicará  la  de- 
marcación y  se  remitirá  el  espediente  al  Ministerio  de  Fomento 
con  los  escritos  de  oposición  para  lo  que  proceda,  observándose 
eo  todo  aquello  que  no  se  determina  especialmente  por  este  ar- 
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^liculo,  cüanlo  se  üispoQe  para  los  espedteutes  de  perteuenoias 
compleLas. 

Dei  recibo  de  los  avisos  y  planos  que  remitan  los  Ingenieros 
páralos  fines  de  este  articulo,  se  les  dará  nolícia;  anotándose  la 
fecha  de  =ia  entrada  en  las  oficinas  del  Gobieroo  deproviacía,  en 
la  misma  forma  que  la  presentación  de  las  solicitudes.  Desde 
esta  fecha  se  contará  el  plaxo  de  los  treinta  días  exigido  por  el 
párrafo  L*' 

I  Art.  "2!,  También  podrá  solicitarse  por  los  dueños  de  las 
minas  colindantes  la  adjiídicacioo  de  la  demasía  6  demasías,  sn- 
jetándoseal  orden  cíe  preferencia  que  designa  la  Ley;  pero  oose 
concederán  sin  que  precedan  el  reconocimiento  é  informe  del  In- 
geniero respectivo^  y  la  formación  deí  plano  topográfico  á  que 
» se  refiere  el  artícnlo  anterior. 
Tan  luego  como  se  presente  la  solicitud,  el  Goljeroador 
mandará  que  los  Ingenieros  practiquen  el  reconocimiento,  levan- 
len  el  plano  topográfico  de  las  pertenencía.s  entre  las  que  resul- 
ten las  fajas  ó  espacios  francos,  y  emitan  su  informe,  dentro  del 
plazo  de  seis  me^es^  contados  desde  la  fecha  en  que  se  den  por 
I  amerados  de  la  orden  de  aquella  autoridad. 
f  Cumplidas  estas  formalidades,  se  harán  las  oportunas  notifi- 
caciones y  continuará  el  espedían  le  por  los  trámites  y  con  siije- 
cioD  á  las  regias  que  fija  el  art-  20  para  las  adjudicaciones  do 
oBcio. 

Art,  22,  En  todos  los  casos,  las  demasías,  si  no  las  renu- 
ciasen  espresamente  todos  ios  colindaoles,  habrán  de  quedar 
adjudicadas  antes  que  trascurran  dos  anos  desde  la  fecha  de 
concesión  de  la  pertenencia  minera  mas  moderna  que  determi- 
ne el  perímetro  del  e=^pacío  franco  entre  tres  ó  mas  per  teñen- 
cias^  ó  que  entre  dos  forme  la  faja  de  que  hablan  los  arllcuios 
14  y  15  de  la  Ley. 

Art,  25*  Cada  uno  de  los  espedientes  de  minas,  i^olo  lendrn 
por  objeto  ef  níimero  de  pertenencias  á que  puede  coiitruerso  una 
solicitud  según  los  casos  de  que  trata  el  art.  f  ü  de  la  Ley.  Se 
esceptuán  únicamente  las  peticiones  de  cotos  mineros  que  pu- 
dran hacerse  en  la  formíi  dc-^ignada  en  el  art.  4i  de  este  lít- 
glamento. 
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A  las  solicitudes  hechas  eD  oombre  de  sociedades  colectivas 
comanditarias  y  anónimas,  y  también  de  las    sociedades  espe. 
ciales  mineras  cuando  se  hallen  legalmente  constituidas,  acom- 
pañará escritura  ó  testimonio  en  forma  que  acredite  la  existen- 
cia social. 

Las  sociedades  especiales  mineras  proyectadas,  que  no  po* 
drán  constituirse  mientras  no  se  espida  el  título  de  propiedad  de 
las  minas,  escoriales  ó  terreros  para  cuya  esplolacion  hayan  de 
formarse,  solicitarán  la  concesión  de  pertenencias  sin  disfrutar 
del  aumento  que  la  Ley  concede  á  las  compañías  ó  sociedades 
ya  legalmente  constituidas,  quedándoles  reservado  el  derecho  de 
pretenderlo,  si  hubiere  terreno  franco,  tan  luego  como  acredi- 
ten la  constitución  y  autorización  definitivas. 

Art.  24.  Si  el  registro  se  refiere  á  un  depósito'  ó  manchón 
de  turba  que  no  llegue  á  la  ostensión  de  una  pertenencia  incom- 
pleta de  su  clase,  podrá  designarse  la  que  ocupe  en  la  forma  de 
un  rectángulo  que  encierre  ó  comprenda  el  depósito.  La  conce- 
sión se  limitará  á  este  espacio,  observándose  para  otorgarlas  las 
prescripciones  dictadas  para  las  demás  de  su  clase. 

Cuando  se  traten  de  esplotar  varios  manchones  pequeños  de 
turba,  se  pedirán  y  designarán  en  una  misma  solicitud  de  regis- 
tro todos  los  que  existan  en  el  espacio  da  cuatro  pertenencias 
contiguas  de  las  dimensiones  espresadas  en  el  párrafo  2.° del  ar- 
tículo 13  de  la  Ley,  ó  en  doble  espacio  si  las  pretendiese  «na 
compañía,  sin  perjuicio  de  demarcar  cada  manchón  aisladamen- 
te cuando  corresponda,  formando  un  rectángulo  bastante  á  en- 
cferrarlo  ó  comprenderlo  por  completo. 

En  el  plano  topográfico,  cada  manchón  se  trazará  distinta- 
mente según  la  situación  que  tenga,  y  en  el  acta  del  reconoci- 
miento y  demarcación  se  hará  constar  su  superficie,  así  como 
también  la  suma  de  metros  cuadrados  de  lodos  los  manchones 
que  hayan  de  ser  objeto  do  la  concesión.  Esta  se  limitará  á  los 
espacios  demarcados,  y  los  concesionarios  satisfarán  el  canon 
que  por  los  mismos  espacios  corresponda,  según  los  párrafos 
2.%  4.'  y  7^  del  artículo  80  de  la  Ley. 

Para  reputar  pobladas  estas  concesiones  bastará  con  que 
tengan  el  número  de  trabajadores  que  correspondan  al  espacia 
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de  una  6  mas  pertenencias  primUivamente  designado^  quedando 
francos  los  espacios  inLerniedíos  para  concesioDes  mineras  de 
otra  clase. 

Art.  25.  Para  separar  dos  ó  mas  perteriencias  que  hayan 
sido  objeto  de  una  sola  concesión,  se  ¡agtruirá  el  oportuno  es- 
pediente comenzándolo  con  las  solicitudes  de  ios  interesados, 
oyendo  ai  Ingeniero  de  minas  que  corresponda,  y  remitiéndolo 
con  informe  del  Gobernador  de  la  provincia  para  la  resolución 
del  Ministerio  deFomeolo.  Si  se  le  negase  la  aprobación  no  ha^ 
brá  términos  hábiles  para  alterior  recurso,  a  no  ser  que  se  mo- 
diíicaseu  las  causas  de  la  negativa,  ya  ptir  la  esplolacion  subsi- 
guieaie,  ya  por  otras  razones  que  se  apreciarán  en  cada  caso 
con  arreglo  á  las  circnosLaocias  que  en  él  concnrran. 

Art,26.  Cuando  los  individuos  ó  las  compañías  adquieran 
por  compra  6  por  otro  medio  legal  cualquier  número  de  perie- 
nencias  mineras,  lo  pondrán  en  conocimiento  del  Gobernador  de 
la  provincia  dentro  de  los  primeros  quince  días  inmediatos  al 
de  la  adquisición,  si  se  hubiese  ya  espedido  el  Real  Utulo  de  pro- 
piedad, ó  en  los  cuatro  primeros  di  as  siguientes,  si  fallase  este 
requisito-  Aquella  autoridad  lo  participará  al  Minisierio  de  FO' 
mentó  en  el  menor  plazo  posible. 

Si  las  compañías  adquirentes  pretendeup  por  existir  terreno 
franco,  el  aumento  de  pertenencias  que  la  Ley  les  concede,  el 
espediente  principiará  y  se  continuará  en  la  forma  que  se  esta- 
blece por  regla  general  para  lo3  registros  y  concesiones  ordi* 
narias* 

t;\Í»ITULO  IV.  J 

^^IP'       De  la  petiüim  de  pertenencias  mineras,  i| 

Arl.  27.  Ki  derecho  de  preferencia  para  la  roncesion  y 
propiedad  de  las  [perleneneias  mineras^  por  razón  de  la  priori- 
dad de  solicitud  á  que  se  reGere  el  articulo  20  de  la  Ley,  en 
igualdad  de  caso  se  regulará  por  la  fecha  de  presentación  de  las 
mismas  solicitudes.  Cuando  en  ellas  se  pretenda  investigar  ó  es- 
piolar  en  jardines,  huertas  y  cualesquiera  (Incas  de  regadío,  aun- 
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que  para  presentarlas  no  fuese  necesaria  la  licencia  del  dueño, 
sí  este  se  negase  á  consentir  el  principio  de  las  labores  y  forma- 
lase  su  negativa  en  el  término  de  dos  meses,  no  podrá  intentar- 
se recurso  ni  apelación  de  ninguna  clase^  y  las  solicitudes  que- 
darán sin  curso.  Si  el  dueño  de  lo3  terrenos  indicados  en  este 
articulo,  á  los  dos  meses  de  habérsele  pedido  el  permiso,  nada 
hubiese  contestado  negándolo  ó  concediéndolo,  se  entenderá  qu6 
accede  á  la  ejecución  de  las  labores,  y  en  tal  concepto  seguirá 
el  curso  del  espediente  autorizando  el  Gobernador  de  la  provin- 
cia al  investigador  ó  registrador  para  que  las  comiencen,  pres- 
tando fianza  é  indemnizando  en  los  términos  requeridos  por  el 
art.  H  déla  Ley,  y  5.%  7.*y  16  de  .este  reglamento. 

También  quedarán  sin  curso  las  solicitudes  de  investiga» 
cion  ó  registro,  si  no  se  obtuviese  la  licencia  para  plantear  las 
labores  á  menor  distancia  de  la  exigida  por  el  art.  12  de  la  Ley, 
cuando  se  pretenda  hacerlas  inmediatas  á  los  edificios,  caminos, 
servidumbres  públicas  y  fortificaciones  que  el  mismo  empresa. 

En  todos  estos  casos,  y  en  los  demás  á  que  se  refiere  el 
art,  20  de  la  Ley,  los  investigadores  6  registradores,  al  solici- 
tar el  permiso  para  los  trabajos,  lo  pondrán  en  conocimiento 
del  Alcalde  en  cuya  jurisdicción  hayan  de  emprenderse,  siguien- 
do la  forma  que  queda  establecida  en  el  art.  14.  Las  solicitudes 
que  tengan  por  objeto  la  disminución  de  distancias  á  que  se  con- 
trae el  párrafo  anterior,  se  dirigirán  por  conducto  del  Goberna- 
dor de  la  provincia  y  les  será  aplicable  cuanto  prescribe  el  ar- 
tículo 19  de  este  reglamento. 

Los  interesados  pondrán  también  en  conocimiento  de  la  au- 
toridad local  la  solicitud  que  hagan  á  los  dueños  de  jardines, 
huertas  y  fincas  de  regadío,  del  permiso  para  que  continúen  las 
labores  principiadas  por  el  terreno  que  ocupen  dichas  propieda-- 
des.  Trascurridos  dos  meses  sin  obtenerlo,  ó  caso  de  negarse 
antes  de  espirar  este  plazo,  el  Gobernador  de  la  provincia  podrá 
concederlo  según  se  establece  por  el  párrafo  2.°  del  art.  20  de 
la  Ley,  previas  las  indemnizaciones  y  fianza  que  se  mencionan 
en  su  artículo  1 1 ,  y  observando  lo  que  acerca  de  las  mismas 
establecen  los  artículos  5.",  7."  y  16  de  este  reglamento. 
•  Si  el  Gobernador  negase  el  permiso,  podrá  representarse  ai 
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Mmíslerio  de  Pomenlo.  Cootra  la  resolución  de  este  na  se  aij- 
mitirá  recurso  alguno  uUerior. 

Art,  28.  El  plazo  da  veinte  días  fijado  por  el  articnlo  21  de 
la  ley  para  presentar  los  planos  del  lerreno  solicitado,  ó  la  cer- 
tiÜcacíon  del  Alcalde  respectivo  que  acredite  hallarse  aquel  amo- 

KODado  de  una  manera  perceptible,  principiará  á  contarse,  en 
03  casos,  á  que  se  refiere  el  artículo  precedente,  desde  la  fecha 
en  que  los  iovestigatlores  ó  registradores  solicitantes  hayan  ob- 
tenido el  permiso  para  comenzar  los  trahajos. 

Art-  29.  Las  solidunles  de  investigación  y  de  registro  se 
redactarán  en  la  forma  del  modelo  número  2. 

La  designación  podrá  hacerse  en  la  misma  solicitud  ó  en  es- 
crito que  se  acompañe  por  separado,  pero  no  se  dispensará 
nunca  la  presentación  simultánea  de  uno  y  otro  documento,  ni 
se  admitirán  las  solicitudes  que  carezcan  de  la  designación  ó  no 

I     la  ¡ocluyan* 

H  Art,  5Ü.  Los  investigadores  y  registradores  designarán  las 
perleneneias  quesolícilBU,  ei^presando  clara  y  circunsLancíada- 
raejite  el  punto  donde  hayan  comenzado  6  hayan  de  comentar  las 
labores,  A  partir  del  cual,  y  con  relación  al  perímetro  de  ter-.! 
reno  que  pretendan,  determinarán  los  linderos  con  toda  preci* 
sion,  ya  indicando  lugares  Ejos,  visibles,  ciertos  y  conocidos,  á 
los  que  relacionen  en  metros  la  longitud  y  Inlitud  de  las  perte- 
neucias  para  que  resulte  exactamente  el  rectángulo  ó  figura  que 
las  mismas  hayan  de  tener,  ya  marcando  los  vientos  así  de  los 
mismos  linderos  como  de  las  direcciones  en  que  hayan  de  tra-  ! 
larse  las  pertenencias,  para  cuyo  efecto  determinarán  igual* 
mente  en  metros  la  longitud  y  latitud- 

Cuando  de  los  reconocimientos  del  ingeniero  resultare  que 
ni  los  puntos  de  rerorcnuia  ni  los  linderos  corresponden  a  |03 
mencionados  en  la  designación,  ó  que  estos  últimos  no  son  lin- 
deros ó  distan  del  punto  de  partida  de  las  labores  un  espacio 
duplo  del  fijado  en  la  solicitud  6  escrito  respectivo,  se  conside- 
rará distinto  el  terreno  pretendido  de  aquel  en  que  se  practique 
el  reconocimiento,  y  quedará  sin  efecto  la  designación  y  sin  cur- 
^0  el  espediente,  decretáadoío  así  el  Gobernador.  De  su  resol u« 
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cioD  podrá  representarse  al  Ministerio  de  Fomento,  que  decidi- 
rá sin  ulterior  recurso. 

Art.  51 .  En  el  acto  de  presentarse  las  solicitudes  de  investi- 
gación ó  registro,  se  anotará  en  las  mismas  con  la  firma  entera 
del  oficial  respectivo,  la  hora  y  minutos,  y  el  dia  mes  y  año  de 
la  presentación,  escrito  todo  en  letra,  espresándp>e  igaalmenté 
que  se  ha  consignado  el  depósito  de  300  rs.  exigido  por  el  ártica* 
lo  73.  Para  el  caso  de  hacerse  la  designación  en  escrito  separado 
se  hará  constar  esta  circunstancia  en  la  misma  nota,  estendiendo 
en  el  escrito  otra  firmada  también  por  el  mismo  oficial,  que 
acredite  la  presentación  simultánea  exigida  por  el  art*  39  de 
este  reglamento. 

Inmediatamente  después  de  las  formalidades  espresadas,  el 
Gobernador  de  la  provincia  decretará  la  admisión  de  las  solici- 
tudes, según  previene  el  art.  22  de  la  Ley. 

Los  números  de  orden  para  las  solicitudes,  de  los  cuales  ha- 
bla el  mismo  articulo  en  su  segundo  párrafo,  se  escribirán  en 
letra  y  sin  raspaduras  ni  enmiendas, 

Art.  32.  En  los  Gobiernos  de  provincia  para  cumplir  enlo- 
das sus  partes  el  párrafo  segundo  del  artículo  22  de  la  Ley,  ha- 
brá dos  libros  uno  titulado  de  investigaciones;  otro  de  registros- 

Los  dos  libros  estarán  encuadernados  á  pliego  metido  y  se* 
rán  talonarios.  El  Gobernador  rubricará  todas  sus  hojas  en  tér- 
minos de  que  en  el  talón  y  en  el  resguardo  aparezca  siempre  su 
rúbrica,  y  todos  los  folios  se  numerarán,  repitiendo  los  números 
con  el  propio  objeto. 

Cada  libro  tendrá  separadamente  un  índice  en  que  por  abe- 
cedario se  anoten  los  nombres  de  las  investigaciones  ó  pertenen- 
cias solicitadas,  haciéndose  referencia  al  folio  del  libro  en  que 
80  halle  anotada  la  presentación  de  la  solicitud. 

En  el  libro  de  investigaciones  se  anotarán  las  solicitudes  qne 
se  presenten  para  llevarlas  á  efecto,  y  también  las  que  se  refie- 
ran á  las  galerías  generales  de  investigación,  de  trasporte  y  de- 
sagüe. 

En  el  libro  de  registros  se  anotarán  las  solicitudes  de  estos» 
las  de  demasías,  las  peticiones  de  escoriales  y  terreros,  las  de 


cotos  mineros,  last  que  leogan  por  objeto  la  íi^í^píotacton  de  ías 
sustaDoias  de  que  tratan  los  artíctilos  4.*  y  5.''  do  la  Ley,  las 
que  se  reReran  á  las  produccioQeá  minerales  expresadas  en 
el  6.'' cuando  el  beneflcio  se  haga  en  eslablecímíenlos  fljo^  y  las 

—  relativas  al  permiso  de  hacer  caíícalas, 

f  En  cada  una  de  las  hojas  de  ambos  libros,  dividida  en  dos 
parles»  no  se  hará  mas  asíeuto  que  el  relativo  á  una  solicitud. 
En  la  parte  do^ía  izquierda  se  anotará  claramente  y  con  toda 

espresioo  el  oonobre  del  interesado,  y  en  su  caso  el  de  stirepre- 

eatante;  el  objeto  de  lo  que  pretende;  si  la  designación  se  hace 

m  la  misma  solicitud  ti  por  separado;  y  en  letra,  la  hora  y  nai- 

autos,  y  el  día  mes  y  año  de  la  presentación*  A  continuación  de 

sle  primer  asiento  se  anotaran  loa  trámites  principales  quesiga 

|el  espediente,  hasta  terminarse. 

Se  entenderán  por  trámites  principales,  la  admisión  de  la 
solicitud;  la  publicación  de  la  desígoacion;  los  permisos  ó  oega- 
Uvas  para  hacer  calicatas,  investigar  yesplotar  ó  para  comen- 
lar  labores;  la  presentación  de  los  planos  ú  de  las  certificaciones 
de  amojonamiento;  el  aviso  de  hallarse  hecha  la  labor  legal;  el 

■reconocimiento  y  demarcación,  el  envío  del  espediente  al  Minis- 
terio de  Fomento,  y  la  concesión  ó  negativa  en  cualquiera  de 
los  casos  comprendidos  en  la  Ley  y  Reglamento 

■  Ed  la  parte  de  la  derecha  se  certiQcará  por  el  mismo  o  tic  tal 
que  hubiese  autorizado  las  notas  en  la  solicitud,  con  el  V."  B.'* 
del  Gobernador  de  la  provincia,  la  repetición  del  asiento  hecho 
en  la  parte  de  la  ra]u¡erda,  de  la  cual  se  separará,  cortándola, 

para  entregarla  al  interesado  como  resguardo, 

B      No  se  dejarán  claros  entre  las  anotaciones  que  hayan  de  con- 
Btinnarse  en  ía  parte  izquierda  de  los  libror?,  ni  tampoco  se  ha- 
■rán  raspaduras  ni  enmiendas.  Sí  alguna  de  estas  ultimas  íuere 
indispensable,  se  practicará  por  medio  denota  aclaratoria  que 
subsane  el  error,  visada  par  el  Gobernador  de  la  provincia  y 
^Brmadü  por  el  Oficial  encargado  á  quien  corresponda  hacerlo. 
B      Para  la  debida  uniformidad,  los  libros  se  construirán  siem- 
pre en  Madrid,  remitiéndostí  por  el  Ministerio  de  Pomeoto  á  los 
Gobernadores  de  provincia,  según  los  necesiten, 
Art.  55,    Al  solicitar  investigación,  regiñiro^  escorial  é  ter* 
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t^ru,  galería  general  tic  ínvoslig^acíon,  trasporte  ód esagüe ^  y 
ulis  autorimcioDes  para  explotar  las  susLaDcías  rereridas  en  %l 
[irl.  5/  de  ta  Leyp  tos  interesados  darán  uo  nombre  A  la  itiína^ 
^  labor  ú  objeto  de  su  pretensión. 

Los  Gobernadores,  sin  uiteríor  reoarso»  recbazarán  cual-^ 
qnier  nombre  qne  pueda  ser  ofensivo  ó  malsonante»  consídera- 
Ido  moral  6  civilmente,  ol^ligando  á  los  solicitantes  á  que  elijan 
[#tro^  exentos  de  tales  mcotí venientes. 

Art.  34.  En  los  casos  á  qne  se  refiere  el  artículo  27  de  este 
^feglamento»  los  plaios  fijados  por  los  artículos  23  y  24  de  la 
dy  para  pablicar  la  investigacicm  6  el  registro  y  para  deducir 
i  <^pQ8ÍcÍ0Q»t  seccuiUráQ  desde  la  T^ha  en  que  se  haya  obte- 
pam  ot»iiianstr  las  labores»  el  permiso  del  dueño  del  ter- 
eooi  6  del  Gobernador  de  la  provtocia.  Tampoco  procederá  esta 
"^Wloridftd»  en  los  mismos  msm^  á  decretar  ta  admisión  de  las 
solioittldaa  w  ta  forma  preteoida  por  el  art.  2i  de  la  Ley,  an- 
Its  «k  obteaido  el  imlkNdo  pemtso  del  dgeno  ó  de  otorgaise  se- 
gtm  al  eílado  art.  37  dal  reatlaoiaiilo;  pero  Irasearridos  loa  pía* 
ms  ilBprorofables  de  ^  aaia  trata,  sin  düackiii  ni  apinamiea* 
Uk  da  aiogiia  gioero,  al  Gétnraador  iterelait  ta  admisimí, 
emptílQdo  Ifído  h>  qva  pratieM  la  Ltf  mimrm  de  los  primaros 
Mmties  y  rarmalidttfas  del  «vadéala. 

Art  55.  El  las  t^amm  íikmtm  qoa  «¡nsa  al  artfeiilo 
talirtar  pam  h»  «üoa  faa  aottpiiia*  m  aaalul  ai  pbio  eií- 
tüi  por  al  aricas  dah  Ley  pan  ladaeíMa  dal  Gabamadar 
iftiasaaieilidiidai 

M.SC.    Klj 
ii  lis  pnifiKiia  fMmdaa«  sirt  fm  ti  tirrtMi  da  tw  aios, 

las  ialamdoa  lit 
par  la  Uf  Y  laMa  lis 
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Art.  57,  Admitida  la  solicitud  de  mv&^Ugacion  ó  de  registro 
en  la  misma  fecba  da  su  presantacion,  el  plazo  de  cuatro  meses 
parababililar  la  labor  tegal  de  10  metros,  f^o  cootará  del  modo 
espre^ado  en  el  art*  28  do  la  Ley;  pero  eo  los  casos  de  que  tra- 
tan los  artículos  27»  34  y  35  de  este  reglamento»  se  contará 
desde  el  día  siguiente  al  de  la  notificación  del  decreto  de  admi- 
sión de  la  solicitud,  dictado  por  el  Gobernador  da  ta  provincia* 
Antes  de  vencer  dicho  plazo,  los  interesados  ó  sus  represea-* 
lantes  entregarán  en  el  respectivo  negociado  el  escrito  por  el 
(jue  participen  que  tieoen  habilitada  la  labor  legal  y  su  forma. 
La  presen  taeion  de  este  aviso  so  anotará  eo  el  libro  corres  pon* 
diente,  dando  el  oportuno  resguardo  visado  por  el  Gobernador 
y  firmado  por  el  oficial, 

Art.  38*  Los  espedientes  da  minas  se  formarán  con  los  do- 
cumentos originales  y  nunca  por  copias  masó  menos  autoriza- 
dasp  A  este  fin  se  acompañarán  originales  las  solicitudes,  peti- 
Clones,  recursos j  decretos,  providencias,  informes,  notificacio- 
nes y  diligencias  que  con  relación  á  los  mismos  espedientes  ten-- 
gan  lu^r,  y  se  seguirá  e!  mayor  orden,  haciendo  clara  y  corre- 
lativa la  instrucción.  La  foliación  será  por  hojas,  rubricándolas 
el  oficial  á  quien  corresponda;  y  cuidándose  especialmente  de 
que  las  diligencias  se  hagan  constar  en  el  orden  sucesivo  en  que 
tengan  efecto,  sin  que  ninguna  de  focha  posterior  se  estienda  ó 
consigne  al  margen  de  los  escritos,  ni  con  anterioridad  á  otra 
que  le  haya  precedido. 

Los  claros  que  forzosamente  resultaren  en  algunos  folios, 
ioolusas  las  solicitudes,  se  tacharán  convenientemente  según 
ocurran, 

'  Solo  en  el  caso  de  afectar  lo  resuelto  en  un  espediente  á 
otros  de  oposición,  se  trasladará  á  estos  por  certificación,  que 
vígará  el  Gobernador  de  la  provincia,  el  decreto  original  esten- 
dido en  aquel. 

Art,  59.  En  lodo  espediente,  ya  sea  de  los  que  terminan  con 
la  resolución  de  los  Gobernadores,  ya  sea  de  los  que  se  remiten 
para  la  decisión  del  Ministerio  de  Fomento,  deberá  hacerse  cons- 
tar al  final  por  el  oficial  á  quien  corresponda,  los  tólíos  que 
contiene,  que  están  cubiertos  los  claros,  y  cualesquiera  otras 
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circunstancias  que  parezcan  conveuíeüles  y  oportunas  en  cada 
caso.  La  oola  se  escribirá  toda  en  letra,  sin  guarismo  atgiiD». 

Art,  40.  Todos  los  espedientes*  pueden  seguirse  por  tos 
mismos  JDleresados  ó  por  medio  de  representantes.  Para  eslo 
último  se  exigirá  la  presentación  del  poder  legal,  qtie  se  unirá 
al  eíipediente- 

El  interesado  ti  su  representante  deberán  residir  en  la  capU 
tal  en  que  se  siga  el  espediente,  y  la  Administración  se  enten- 
derá con  ellos  para  las  diligencias  qm  deban  practicarse^  y  para 
las  notificaciones  que  haya  de  liacer. 

Cuando  por  cualesquiera  circunstancias  se  babieseo  ausen- 
tado de  la  capital»  ú  no  residiesen  en  ella  ei  interesado ,  ó  el  re- 
presentante, las  notificaciones  se  Imrán  por  medio  de  los  Solé* 
íines  ojiciales^  uniéndose  ai  espediente  el  respectivo  ejemplar 
que  lo  acredite,  y  qne  producirá  los  mismos  efectos  legatos  que 
la  Qotifioacioo  en  persona* 

ArL  41.  Para  que  la  labor  legal  ponga  de  manifiesto  la 
existencia  del  mineral  cuya  esplotacion  se  intente,  se  hará  siem- 
pre dentro  de  los  respaldos  del  filón,  veta,  6  capa  descubiertos 
en  los  criaderos  regulares;  y  en  los  irregulares,  como  mejor 
convenga,  según  su  forma, 

Art.  42*  Todo  particular  é  sociedad  legalmente  constituida 
podrá  solicitar  la  concesión  de  un  gran  grupo  ti  coto  minero  con 
fas  siguientes  condiciones: 

!•'  El  grupo  ó  coto  minero  habrá  do  contener  veinte  per- 
tenencias á  lo  menos  y  no  esceder  de  sesenta.  Estas  pertenen- 
cias tendrán  la  estensíon  que  les  corresponda  según  la  clase  de 
mínerah 

2/  A  la  solicitud  acompañará  un  plano  topográfico  exacto 
en  la  escala  de  1  por  3,600,  levantado  por  un  Ingeniero»  en 
que  se  trazarán  con  la  debida  separación  todas  las  pertenencias 
del  gran  grupo  ó  coto  pretendido,  y  una  memoria  en  que  se  ha- 
ga constar  bajo  el  punto  de  vista  científico  é  industrial,  la  con- 
veniencia y  ventajas  de  concederlo, 

Tk""  Ai  presentar  !a  solicitQd  se  consignará  el  depósito  de  la 
cantidad  de  i  00  rs,  por  cada  una  de  las  pertenencias  qiio  ha- 
yan deformar  el  coto. 
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4.*    Para  h$  soíicj ludes  de  esia  cíase  de  concesiones  se  se- 
guirán igualas  trámites  que  para  las  ordinarias  de  registro,  siu 
mas  diferencia  qne  (a  de  hacerse  la  labor  legal  en  solos  cuatro 
J-puQtos  de!  coto,  dislanles  entre  si  el  espacio  de  ires  perte- 
nencias. 
r     &/    Son  aplicables  á  estos  espedientes  y  á  su  instrucción  to- 
Mas  las  demás  regalas,  condiciones  y  garantías  que  se  establecen 
en  la  Ley  y  en  este   Heglameiito  para  los  espedientes  de  re- 
gistro. 

k>  CAPÍTULO  V. 

^  De  las  demarcaüíones  y  concesiones  de  propiedmi, 

m    AvL  45.     Para  comprender  en  la  demarcación  terrenos 
Mocas  que  se  hallen  en  el  caso  espresado  en  el  art»  10  de  la 
Ley,  80  solicitará  permiso  del  dueño  de  los  mismos,  y  si  dentro 
tde  dos  meses  to  negare  ú  guardare  silencio,  el  Gobernador  au- 
torizará la  demarcación  en  la  forma  pedida,  previa  la  fianza  é 
indemnización  correspondientes  en  los  términos  requeridos  por 
el  art.  i  i  de  la  misma  Ley,  y  5/,  y,**  y  16  de  este  Regla- 
mentó. 

La  solicitud  del  permiso  hecha  al  dueño,  se  pondrá  eo  eo'- 
Docimiento  del  Alcalde  respectivo^  siguiendo  la  forma  y  trámites 
espresados  en  los  artículos  14  y  27  quo  preceden» 

Art.  44.  El  plazo  de  cuatro  meses  fijado  por  el  artículo  30 
de  la  Ley  para  que  el  registrador  pida  la  demarcación,. se  com- 
putará de  la  manera  estabíecida  en  el  art.  37  de  esto  reglamen- 
to que  trata  de  la  labor  legal. 

Si  el  registrador  dejase  trascurrir  dicho  plazo  sin  pedir  la 
demarcacioi},  el  espediente  quedará  sin  curso  y  fenecido,  según 
se  previene  por  el  art*  64  do  la  misma  Ley  en  el  caso  5/  de  su 
primera  parte 

Art*  45p  En  la  capital  do  la  provincia,  cuando  residan  en 
ella  los  interesados  ó  sus  representantes,  se  les  hará  la  notifica* 
cion  como  dueños  ó  solicitadores  de  las  minas»  investigaciones, 
registros,  galerías  ó  escoriales  y  terv^toa  Vvix'ia.iiN.^^  <ííi\>k\^  ^'í.- 
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marcación  que  haya  de  ejecutarse.  Si  no  residiesen  en  la  capí* 
tal,  se  cumplirá  lo  dispuesto  para  este  caso  por  el  párrafo  5."* 
del  art,  31  de  la  Ley,  con  el  reqaerimíento  que  hagao  ios  Inge- 
nieros sobre  el  terreno,  á  ios  capataces  ó  encargados  de  los  tra- 
bajos mineros  colindantes^  siempre  que  en  estos  se  hallasen  pro- 
sentesí  y  así  esta  cfrcünslancja,  como  el  requerimiento  y  la  au- 
sencia á  presencia  de  los  dneños,  solicitadores^  ó  sus  represen- 
tantes, se  hará  constar  minuciosat  clara  y  determinadamente  en 
el  acta  de  !a  demarcacionp  Si  los  dueños  ú  interesaiíos  á  qnienes 
se  hubiere  notilicado,  no  concurriesen ,  se  entenderá  que  renun- 
cian su  derecho  de  reclamar  contra  los  efectos  de  la  operación, 
lo  mismo  que  si  por  bailarse  ausentes  y  por  no  presentarse  los 
capataces  ó  encargados  de  los  trabajos,  dejase  de  hacerse  eJ  re- 
querimiento deque  habla  este  artículo. 

Contra  la  demarcación  no  se  adraitirán  mas  recursos  que 
las  protestas  ü  observaciones  y  reclamaciones  hechas  en  el  acto 
mipmo  del  reconocimiento  y  fijación  de  las  estacas  6  mojones- 
Art*  40,  Las  demarcaciones  dejarán  de  hacerse  por  los  In- 
genieros cuando  no  resultase  terreno  franco,  no  estuviese  habi- 
litada la  labor  legal,  ó  no  se  comprobase  la  existencia  del  mi- 
nera U  En  todos  estos  casos  el  espediente  se  devolverá  al  Go- 
bernador de  la  provincia,  haciéndolo  constar  en  el  mismo,  por 
nota  espresiva  de  ías  cansas  de  U  devolución. 

Art.  47.  Para  hacer  las  demarcaciones  se  seguirá  el  orden 
de  preferencia  de  los  espedientes  con  relación  á  su  prioridad, 
contada  desde  !a  fecha  de  presentación  de  ías  solicitudes,  siem- 
preque  se  trate  de  minas  situadas  en  una  misma  comarca, 

A  este  orden  rigoroso  solo  podrá  faltarse*  cuando  la  distan- 
cia y  el  aislamiento  de  las  minas  alejen  todo  temor  de  causar 
perjuicios. 

Art.  48.  Ni  después  de  publicada,  ni  en  el  acto  del  recono- 
cimiento y  demarcación,  podrán  los  interesados  variar  la  de- 
signación presentada  con  la  solicitud. 

Se  esceplnan  los  casos  á  que  se  contrae  el  párrafo  segundo 
del  art*  32  de  la  Ley;  pero  si  en  estos  no  hubiese  acuerdo  en- 
tre los  Ingenieros  y  los  interesados,  la  operación  ee  llevará  á  ca- 
bo desda  luego  según  decidan  los  primeros,  quedando  á  los  se- 


r  _  105  —  n 

l^uDÜos  ta  facultad  de  recarrír  al  Gobernador  de  la  proviucia  pa- 
ra [a  resol ucíóQ  que  convenga. 

Si  el  recurso  no  se  inlerpusieae  eu  el  término  de  dos  dras 
por  conduelo  de  los  togenieros,  para  que  informen  acerca  de  su 
oontenido  y  lo  remitan  al  Gobernador^  se  tendrá  por  consentida 
ta  demarcación. 

Art<  49.  Al  hacer  las  demarcaciones,  también  procurarán 
los  Ingenieros  colocarlas  de  modo  que  sin  menoscabo  de  la  es- 
pJotacioOj  se  eviten  en  lo  posible  los  espacios  francos»  ó  las  fa- 
jas entre  pertenencias.  Con  esLe  objeto,  y  siempre  que  no  resul- 
te perjuicio  de  tercero,  podrán  apartarse  dichos  Ingenieros  de 
las  designaciones  hechas  por  los  interesadoSj  bien  con  su  acuer- 
do, ó  bien  prescindiendo  de  éL  Si  esto  último  ocurriese,  habrá 
lugar  al  recurso  que  indica  el  Üm\  del  párrafo  segundo  del  ar- 
Ucuío  precedente. 

Arl.  50,  Las  demarcaciones  se  harán  ünicamente  por  el  in- 
geniero á  quien  corresponda,  sia  asistencia  de  Escribano.  Dos 
testigos,  ios  interesados  6  sus  representantes,  y  los  dueños  6 
encargados  de  las  minas  y  de  las  labores  mineras  colindantes, 
presenciarán  las  operaciones,  esteodiéndose  de  ellas  por  el  mis- 
mo Ingeniero  el  acta  correspondiente^  con  toda  espresion,  cía- 
ridad  y  minuciosidad^  sin  omitir  ninguna  circunstancia  que  dé 
idea  cabal  del  terreno,  de  la  orientación  de  la  mina,  de  su  amo- 
jonamiento  y  relación  con  los  puntos  fijos  y  ciertos  del  sitio  eu 
que  se  establece,  de  la  naturaleza  del  mineral,  de  su  conformi- 
dad ó  diferencias  con  las  muestras  presentadas,  del  yacimiento, 
espesor  y  demás  condiciones  del  criadero,  y  de  tas  proleslas, 
reclamaciones  y  observaciones  hechas  por  los  convocados  á  pre- 
senciar (a  demarcación,  que  perderán  todo  derecho  á  ser  oídos 
después,  según  previene  el  art.  45  de  este  Heglaraento,  si  deja- 
sen de  asistir  á  dicho  acto. 

Firmarán  el  acta  de  estacón  el  ingeniero,  todos  los  concur- 
rentes que  sepan  escribir. 

Art.  51.  De  toda  demarcación  se  levantarán  por  los  Inge- 
nieros dos  planos  lopográfioos  trazados  en  papel  da  marqnilla  y 
acompañado  cada  uno  do  la  oportuna  espHcacion*  Ambos  ten- 
drán el  margen  suficiente  para  que  puedan  w^m^  ^l  íi^i{&4\^^SSkj 
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La  escala  de  dichos  planos  será  de  1  por  3,600. 
Se  dibujarán  con  esmero  y  limpieza,  empleándose  variedad 
de  tintas  para  mayor  claridad,  y  se  determinará  la  situación  de 
las  investigaciones,  registros,  labores  mineras  y  minas  colin- 
dantes. 

Art.  52.  Los  investigadores  para  conseguir  la  demarcación 
á  que  se  refiere  el  párrafo  2.**  del  artículo  35  de  la  Ley,  deberán 
tener  descubierto  suficiente  mineral,  que  haga  posible  la  esplo- 
tacion,  y  presentada  la  oportuna  solicitud  en  los  términos  pre- 
fijados en  el  párrafo  también  2.''  del  art.  30  de  la  misma  Ley. 

Art.  55.  Los  Ingenieros  de  minas  se  ajustarán  estricta- 
mente á  lo  dispuesto  en  la  Ley  y  á  cuanto  se  previene  por  este 
reglamento  sobre  el  modo  de  hacer  las.  demarcaciones,  estender 
el  acta  de  ellas  y  levantar  los  planos;  y  tendrán  el  mayor  cui- 
dado en  ejecutar  los  reconocimientos  y  todas  las  operaciones 
facultativas  sin  omitir  ningún  dato,  circunstancia  ó  advertencia 
que  pueda  en  todo  tiempo  contribuir  á  la  mayor  ilustración  y 
esclarecimiento  de  las  cuestiones  que  se  susciten,  para  que  asi 
la  demarcación  como  los  planos,  contengan  la  base  y  funda- 
mento dejos  derechos  de  las  partes,  y  los  fijen  y  garanticen  su 
legitimidad,  evitando  dudas,  quejas  y  reclamaciones. 

Art.  54.  Lo  que  establecen  los  artículos  anteriores  para  las 
demarcaciones  de  pertenencias  mineras,  es  aplicable  y  estensivo 
á  la  demarcación  de  los  grandes  grupos  6  cotos ,  escoriales,  ter* 
reros  y  demasías. 

Art.  55.  Los  Ingenieros  de  minas  encargados  de  los  reco- 
nocimientos y  demarcaciones,  devolverán  á  los  Gobernadores  de 
las  provincias  los  espedientes  respectivos,  dentro  de  los. plazos 
designados  en  el  párrafo  2.°  del  art.  31  de  la  Ley,  haciendo 
constar  las  diligencias  y  operaciones  practicadas,  con  inclusión 
de  los  planos,  y  espresando  al  mismo  tiempo  por  oficio  separa- 
do las  condiciones  particulares  que  además  de  las  generales  de 
la  Ley  y  del  Reglamento  deban  imponerse  á  los  que  pretendan 
la  concesión. 

Art.  56.  Dentro  del  término  de  quince  dias  contados  desde 
el  siguiente  al  en  que  se  haya  hecho  la  demarcación,  los  intere- 
sados ó  quienes  les  representen ,  entregarán  en  los  Gobiernos 
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de  provincia  en  papel  üq  retDleg:ro  la  caüLídad  dú  tíü  rs.  por 
cada  per  Leo  encía  complela  ó  iníiompleta  de  mina  que  fuera  ob- 
jeto del  espedieüte.  Igual  cantidad  se  abonará  por  cada  demasía 
y  pertenencia  de  escorial  ú  terrero. 

Entregarán  además  dentro  det  mismo  plazo  j  y  también  en 
papel  de  reínlegro  otros  60  rs.  eo  pago  del  sello  de  ilustres  que 
lia  de  estamparse  en  el  título  de  propiedad. 

El  plazo  de  los  quince  días  se  contará  siempre  desdo  la  fe- 
cha del  primer  reconocimiento  en  que  á  la  vez  se  haya  h^cho 
demarcación  ,  y  no  se  entenderá  prorogado  ni  suspeadido,  ya 
sea  porque  el  Ingeniero  detenga  la  devolución  del  espediente, 
ya  porque  se  rectiíique  é  modiOque  ia  demarcación  primitiva, 
ya  por  cualesquiera  otros  incidentes  que  alteren  el  carácter  de 
definitivas  p  que  por  r^gla  general  tian  de  tener  las  indicadas 
operaciones* 

Arl.  57.  El  Ueal  titulo  de  propiedad  de  las  pertenencias  de 
minas,  demíisías,  escoriales  y  terreros,  se  arreglará  al  modelo 
íiiimero  4. 

Acompañará  siempre  al  mismo  título  uno  de  los  planos  que 
al  efeclo  se  desglosará  del  espedieote,  poniéndole  el  sello  de 
Ministerio  de  Fomento. 


I 


CAPITULO  VI. 


De  las  íjüterfas  generales  de  inveHigacton ,  desagüe 
y  trasporte. 

Arti  58.  No  se  admitirá  ninguna  solicitud  para  la  apertura 
do  socavón  ó  galería  cuando  hayan  de  atravesar  terrenos  ocu- 
pados en  todo  ó  en  parte  por  minas  concedidas  ó  registradas,  ó 
en  investigación,  sino  se  acompañao  testimonios  en  formada 
los  conciertos  ó  estipulaciones  á  que  se  contraen  los  artículos  40 
y  41  de  la  ley. 

Las  solicitudes  para  hacer  galerías  de  investigación  ,  desa- 
güe y  trasporto,  se  formularán  con  arreglo  al  modelo  núm.  5-"* , 
y  en  el  plano  que  acompañe  á  dicíias  solicitudes,  se  determinará 
la  situación  de  los  registros  y  minas  de  otros  interesados  que  en 
su  caso  pudieran  comprender. 
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iU  proviücia  su  respuesta,  se  entumiera  qm  renuncia  el  tíere- 
cíio  de  preferencia, 

CAPITULO  VIH. 


Candimones  generales  de  la  minería. 

Art,  66.  Loa  mineros  harán  ejecutar  las  laborea  con  suje- 
ción á  las  reglas  tiel  arte ,  y  cuidarán  de  que  lai  minas  estén 
limpias,  desaguadas  y  bien  ventiladas.  Se  reputará  contraría  á 
la  Ley  toda  osplolacion  codiciosy,  en  que  aJemás  de  no  fortifi- 
carse ni  asegurarse  la  mina,  se  imposibilite  ó  dificulte  el  ulterior 
aprovechamiento  y  se  comprometa  la  vida  de  los  operarios. 

Será  obligatoria  para  los  oiineros  la  observancia  de  laa  re- 
glas que  tanto  sobre  la  forlíficacion  como  sobre  la  policía  y  sa- 
lubridad les  prescriban  en  cada  caso  particulfir  los  Ingenieros,  ó 
las  que  esclusivamente  sobre  salubridad  les  dicten  laa  Autorida- 
des locales,  previo  el  informe  Tacultativo. 

Los  Gobernadores,  previos  recooociraienío  ó  informe  de  \ñ- 
geniero ,  fijarán  en  cada  caso,  á  instancia  de  parle ,  el  plazo 
dentro  del  cual  hayan  de  achicarse  tas  aguas  acumuladas  en  las 
labores  de  una  mína^  procurando  obrar  eo  este  punto  con  la 
mayor  actividad,  y  marcando  el  plazo  mas  breve  posible,  á  Bn 
de  evitar  que  se  utilice  una  raina  á  espensas  6  con  perjuicio  de 
otra. 

Arl,  67.  Para  los  efectos  y  cumplimiento  del  articulo  ante- 
rior y  para  vigilar  el  de  las  prestri pelones  de  la  Ley  y  de  este 
reglíimenlo,  los  dueños  de  una  ó  mas  minas^  ó  los  concesiona- 
rios de  galerías,  investigaciones,  terreros  y  escoriales  tendrán 
un  libro  eocuadernado  ,  Foliado  y  rubricado  en  todas  sus  bojas 
por  el  Alcalde  de  ía  jurisdicción* 

liste  libro  se  titulará  Libro  de  msüa  de  la  mma.,... (galería 
6  investigación) sita  en  término  de ;  y  en  su  hoja  pri- 
mera se  es  tenderá  diligencia  por  el  respectivo  Alcalde  y  Secre- 
tario de  Ayuntamiento,  haciendo  constar  los  folios  de  que  el  li- 
bro se  compone. 


I     Art*  68*     Los  lügonieros,  tifia  vez  al  año,  cuanda  menos, 
[si  no  lo  impideo  aiencionm  mas  urgentes  del  servicio,  giraríln 
visitas  á  las  minas  y  trabajos  mineros,  y  harán  constar  por  me- 
dio  de  acia  en  el  libro  de  que  habla  el  artículo  anterior,  el  es*  1 
lado  en  que  los  hallen,  y  los  dereclos  que  observen  en  siis  la- 
bores, Ajando  las  reglas  que  conceptúen  oportunas,  lo  mismo   J 
acerca  del  método  de  estas,  que  en  lo  relativo  A  policía,  salii-  1 
bridad,  y  á  cuanto  sea  necesario  para  el  adelanto  de  la  ¡ndu3-'l 
tria  y  legitimo  beneficio  de  los  espío tad ores.  I 

Durante  las  indicadas  visitas,  se  darán  los  avisos  de  que  ha-  I 
blan  los  artículos  20  y  60  de  este  Reglamento-  m 

KvX.  69,  En  la  oBcina  det  Jefe  de  cada  distrito  ,  se  llevará  '1 
también  un  libro  tbliado  y  rubricado  en  que  se  bagan  constar  J 
tas  visitas  de  las  minas.  En  este  libro,  los  Ingenieros,  pnrdÍ!í-« 
gencia  autorizada  de  su  superior,  consignarán  el  resultado  úbM 
cada  una  de  las  visitas  practicadas,  y  las  reglas  ó  advertencias;  ■ 
que  hubiesen  dejado  anotadas  en  el  libro  de  la  mina  ,  ó  de  las 
demás  labores  da  este  género. 

Esto  no  impedirá  que  durante  su  comisión  de  recorrer  la 
comarca  pongan  inmediatamente  en  conocimiento  de  los  Gober- 
nadores» por  conducto  del  Jefe  respectivo,  las  faltas  graves  que-J 
no  haya  podido  evitar  por  sí,  y  que  deban  enmendarse  ñ  merez-  " 
can  corrección  ó  castigo,  según  las  prescripciones  de  la  Ley. 

Arl,  70,     La  labor  minera  que  anualmente  ha  de  resultar  J 
hecha  en  cada  pertenencia,  como  prueba  de  haber  estado  po-^ 
blada  con  arreglo  á  la  Ley,  se  fijiirá  por  los  Ingenieros  en  cada 
caso  particular,  teniendo  presentes  la  naturaleza  del  terreno  y  tO'-J 
dos  los  demás  accidentes  que  hayan  podido  ocurrir  en  cada  mina;'" 

Art.  7L  Los  dueños  de  pertenencias  que  den  productos  da 
loa  que  las  leyes  fiscales  declaren  estancados,  no  podrán  dispo- 
ner de  ellos,  sino  con  la  intervención  y  bajo  las  condiciones  que 
ñjen  el  Ministerio  de  Hacienda  ó  sus  depondencías, 

ArL  72.  Además  de  las  obligaciones  generales  que  imponen 
la  Ley  y  este  Reglamento  á  los  mineros ,  quejarán  sujetos  á  las 
particulares  que  en  cada  caso  especial  puedan  exigfrseles,  y  que 
se  espresarán  y  consignarán  en  el  titulo  de  propiedad,  y  en  las 
autorizaciones  que  se  concedan  por  Reate  6r4&^^&^,  a 


—  no  — 

Art.  75-  Al  presentar  las  solicilados  de  registro,  sea  com- 
pleta á  incompleta  la  perteoeDcia ,  las  de  demasía,  de  iovestíga- 

cíon>  de  terreros  y  escoriales,  y  las  de  benelloio  de  las  produc- 
ciones minerales  indicadas  en  eí  art.  3."  de  la  Ley,  y  de  las  are* 
naa  auríferas  ó  estanníferas  ea  estabíecimientos  fijos,  entregarán 
los  interesados  la  caDlídad  de  30Ü  rs.  No  se  admitirá  ninguna 
solicitad  si  se  omite  la  entrega  de  ía  suma  mencionada «  Para 
las  que  se  refieran  á  los  cotos  mineros,  se  observará  lo  estable- 
cido en  el  art*  42  de  este  Reglamento, 

Art.  74*  Las  anmas  que  resulten  de  la  entrega  de  los  300 
reales ,  á  que  se  contrae  el  artículo  anterior ,  se  consignarán 
semanalmente  por  los  Gobernadores  en  las  Tesorerías  do  pro- 
vincia, teniéndolas  á  au  disposición  para  atender  á  las  dietas  de 
Ingenieros  y  Auxiliares.  El  sobrante  que  resultare  se  devolverá 
á  los  interesados- 

Si  con  los  300  rs.  no  se  cubriesen  los  gastos  del  espediente 
por  el  que  se  consignó  el  depósito,  los  interesados  ó  sos  repre- 
sentantes habrán  de  satisfacer  los  que  falten  hasla  completar* 
los  dentro  del  plazo  de  ocho  días  contados  desde  que  se  les  no- 
tiflque  etesceso  de  gastos*  La  notificación  se  hará  constar  en  el 
espediente  y  lo  mismo  el  pago  con  las  formalidades  requeridas 
por  los  arlículos5i  y  38  de  este  Reglamento. 

En  cada  semestre  se  publicará  en  el  Boielin  ofieiai  de  la 
provinciaj  un  estado  demostrativo  del  ingreso  y  distribución  de 
los  fondos  á  que  se  contrae  esto  artículo. 

Lo  que  en  él  se  dispone,  se  considerará  como  complemento 
de  lo  prevenido  en  el  art,  61  de  la  Ley,  y  en  el  56  del  regla- 
mento, al  hablar  de  las  demarcaciones. 


I 


CAPITULO  IX, 

Ik  ía  üuneetamon  de  espedientes,  caducidad  de  concesiones 
y  irámites  de  nueva  adjudicación. 


Art.  75*  Con  arreglo  á  lo  dispuesto  en  el  artículo  6 i  de  la 
Ley,  no  se  admitirá  ni  dará  curso  á  ninguna  solicitud  de  regis- 
iro,  demasía,  mvestigacton,  c4)ncesioa  de  escoriales  y  terreros, 
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beneñdo  de  producciones  minerales  indicadas  en  ei  articulo  3.*' 
|te  la  misma  Ley  y  esplotacíon  y  beneficio  de  las  arenas  aurife- 
as  y  e.-?tannííeras,  sin  que  se  realice  la  eolrega  de  la  cantidad 
Bjada  por  el  art.  75  de  este  reglamento,  y  sin  que  so  verifique 
pa  designación  seguo  previene  el  art.  29  del  mismo < 

Tampoco  se  admitirá  ni  dará  curso  á  las  solicitudes  de  re- 
jisEro  6  investigación  qne  so  refierau  á  terrenos  ya  registrados 
iovestigados,  cuyos  espedienies  se  hallen  en  trámites  después 
le  admitidas  las  solicitudes  y  publicada  la  designación. 

En  cuanto  los  interesados  incurran  en  cuaíquiara  de  las  Tal* 

13  que  señala  el  citado  art.  64,  y  cuando  lenga  tugar  la  men* 

Clonada  en  el  párrafo  precedente,  los  Gobernadores  decretarán 

|Ia  caucelacion  de  los  espedientes  como  nulos  y  sin  valor  man- 

lando  que  se  hagan  oportuna  y  debidamente  Jas  notificaciones  á 

partes. 

Las  publicaciones,  en  los  Boklines^  de  los  decretos  de  can- 
|celacion^  no  se  harán  hasta  que  dichas  providencias  queden  eje- 
cutoriadas, entendiéndose  esto  sin  perjuicio  de  lo  estabíecido  en 
|fii  párrafo  tercero  del  articulo  40  de  este  reglamento. 

Art-  76.     En  el  caso  á  que  se  refiere  el  párrafo  segundo  de] 
[articulo  anterior,  el  espediente  cancelado  no  podrá  revalidarse 
lísi  tener  curso  ni  efectos  en  ningún  tiempo,  aunque  los  espe* 
Idientes  preferidos  que  origioarou  su  nulidad  incurriesen  en  ella 
posteriormente-  J 

Art.   77-    Además  de  las  coucesiones  á  que  ss  refiere  el  1 
[art.  65  de  la  Ley  al  determinar  las  causas  que  habrán  do  oca- 
I  sjonar  la  declaración  de  caducidad ,  caducará  y  se  perderá  el  de*   J 
recho  á  una  galería  general  siempre  que  no  se  cumplan  ó  llenen  ' 
las  condiciones  de  ía  Real  orden  por  la  cual  se  hubíeso  autoriza- 
do su  ejecución,  J 
Art.  78,     £1  espediente  que  de  oficio  se  instruya  para  ía  de-  I 
claracion  de  caducidad^  principiará  con  el  decreto  del  Goherna*  1 
dor  en  que  esponga  las  causas  que  podrán  motivarla.  Esta  re- 
solución se  nolíficará  al  concesionario  para  que  en  ei  término  , 
de  15  dias  alegue  lo  conveniente  á  su  derecho.  Trascurrido  este  ■ 
plazo,  haya  ó  no  contestado,  el  Gobernador  dispondrá,  si  lo  Juz- 
ga necesario,  que  se  hagan  las  informaciones iiwiuí^\\\fe^  ^  ^* 


I 
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claredmiento  de  la  verdad,  y  oirá  el  dictamen  del  IngcDÍero  á 
quien  correspOQda  emitirlo. 

Asi  instruido  el  espediente,  el  Gobernador  declarará,  según 
proceda,  la  caducidad  6  la  subsistencia  de  la  concesión. 

Los  mismos  trámites  se  seguirán  cuando  e!  espediente  em* 
pozase  á  instancia  de  parte,  debiendo  el  Gobernador  diciar  su 
providencia  para  la  instrucción  del  espedieote  acto  continuo  de 
presentada  la  solicitud. 

En  los  dos  casos  referidos^  los  Gobernadores,  además  délas 
diligencias  cuya  prácirca  estimen  conveniente ,  recibirán  ó  ad- 
mitiráa  las  justiricaoiones  que  tiicieren  los  interesados. 

El  término  para  toda  clase  de  informaciones  y  prueba  en  es- 
tos  espedientes,  después  del  plazo  de  quince  días  otorgado  al 
concesionario,  no  podrá  esceder  de  tres  meses. 

Se  considerará  como  de  oficio  el  espediente  de  caducidad 
que  se  instruya  por  abandono  formal  y  esplícito  de  la  conce- 
sión, en  cuyo  caso  se  observará  además  lo  prescrito  en  los  artí- 
culos 62  y  65  déla  Ley, 

Art.  79,  Para  la  mas  completa  inteligencia  de  lo  que  se  dis- 
pone en  el  articulo  precedente  y  en  los  párrafos  2,**  y  -i.*"  del  6B 
de  la  Ley,  se  tendrán  en  cuéntalas  reglas  siguientes: 

1/  El  espediente  de  caducidad  á  instancia  de  parte,  debe 
incoarse  por  medio  de  solicitud  de  registro  sujeta  á  todas  las 
condicionen,  y  acompañada  de  todos  los  requisitos  que  para  las 
de  su  clase  fijan  la  Ley  y  este  Reglamento,  Únicamente  se  dife- 
renciará la  solicitud  en  hacer  presente  que  en  el  terreno  preten- 
dido existe  una  concesión  anterior,  cuyo  nombre  y  oidel  conce- 
^  sionario  se  espresiarán  si  se  supieren,  y  que  bailándose  en  cir- 
H  cunslancias  evidentes  de  caducidad  según  la  misma  Ley  y  Re- 
glamento  por  las  faltas  que  se  indicarán  con  toda  espresion,  se 
aspira  á  que  previa  la  declaración  de  caducidad,  se  instruya  y 
siga  el  espediente  de  registro*  Coando  se  trate  de  la  caducidad 
de  una  investigación  se  pretenderá  por  medio  de  solicitud  de  in- 

Lvestigacion  con  las  condiciones  y  formalidades  que  la  son  obli- 
gatorias, haciéndose  las  indicaciones  exigidas  para  los  registros 
en  el  caso  anterior, 
i2:*     Decretada  y  ejecutoriada  la  caducidad,  desde  la  fecha  en 
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que  esla  tenga  lugar  priacipiará  á  mner  el  léi-mino  para  soli- 
citar la  demarcación;  pero  s\  no  fuese  6  no  se  uon-^iderase  pro- 
cedeatola  caducidad,  y  se  declarase  aubsístcole  la  anterior  con- 
GesioD,acto  contíQuo  se  decrelará  la  canoelacíoQ  del  espedíeote 
de  registro  ó  de  íovesiigacion, 

3/  Cuando  se  solieílare  simplemente  un  registro  ó  investí- 
gacioQ  sin  espresar  que  en  el  terreno  designado  existo  una  con^ 
cesión  anterior,  y  sin  pretender  por  consiguiente  la  oportuna  de- 
claración de  caducidad,  esta  circanstaücia  no  invalidará  lo  solí- 
citado  oi  perjudicará  al  logro  de  la  concesión  á  que  se  aspire. 
Lo  que  se  hará  en  cualquier  estado  de  los  espedienLes  de  inves- 
tigación é  de  registro  en  cnanto  llegase  á  constar  ia  existencia 
de  una  concesión  anterior  no  caducada  legatmente»  será  suspen- 
der la  prosecución  de  los  espedientes  en  trámite»  hasta  practi-* 
car,  á  continuación  de  tos  mismos,  las  oportunas  diügencias  pa- 
ra la  declaración  que  corresponda;  volviendo  á  seguir  su  curso^ 
según  el  estado  que  tuvieran,  tan  luego  corao  fa  caducidad  sea 
ejecutoría,  6  cancelándose^  en  el  caso  contrarío. 

4."  S¡  por  ignorarse  y  no  hacerse  constar  la  existencia  de 
una  concesión  anterior  en  el  terreno  soücitadi-s  siguiese  el  espe* 
diente  todos  sus  trámites  hasta  concederse  la  investigación  6  re- 
gistro, después  de  trascurrido  el  píazo  para  reclamar  según  la 
Ley  y  el  arU  86  de  este  Reglamento,  sin  haberlo  veriOcado,  do 
se  admitirá  recurso  alguno  que  tenga  por  objeto  anular  el  nue- 
vo espediente^  fundándose  en  la  fülta  de  la  declaración  previa 
de  caducidad.  Para  estos  casos  y  para  todos  los  efectos  legales 
sucesivos  se  reputará  caducada  la  concesión  en  cuyo  terreno 
posteriormenle  se  baya  obtenido  otra,  de  cualquier  clase 
quesea. 


CAPITULO  X. 

De  las  ajicinas  de  beneficio  de  mmerales. 


L 

■     Art.  80.    Todo  beneDcíadorde  minerales  en  establecimientos 
~  Ajos,  disfrutará  los  derechos  y  leadrá  las  obligaciones  á  que  se 
reSere  el  artículo  74  de  la  Ley. 
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Para  la  ioslruccion  de  ios  espedieoles  de  esta  clase  en  la 
parte  relativa  á  las  indemnizaciones)  se  segoirán  los  tráoót^  ; 
obsenrarán  las  formalidades  de  qae  tratan  los  artfoolOs  h.'*^ 
7.**,  16, 17  y  27  de  este  reglamento. 

CAPITULO  XI. 

De  las  contribuciones  del  ramo  de  minas. 

Art.  81.  Cuando  los  espedientes  se  bailen  en.  estado  de  de- 
vengar el  canon  annal  con  arreglo  á  lo  prevenido  en  los  ártica- 
los  80  y  81.  de  la  Ley,  los  Gobernadores  cnidarán  bajo  9a  res- 
ponsabilidad de  dirigir  el  oportuno  avjso  &  las  oficinas  respecti- 
vas, dependientes  del  Ministerio  de  Hacienda,  para  que  pueda 
verificarse  el  cobro  de  lo  qae  por  el  indicado  concepto  correa- 
ponda. 

En  los  espedientes  se  har&  constar  que  se  ha  eamplido  looo 
esta  formalidad,  y  la  anotación  que  lo  esprese  se  autorizará  co& 
el  Y.**  B.""  del  Gobernador  y  la  firma  entera  del  oficial  encar- 
gado. 

Lo  mismo  se  practicará,  para  los  efectos  contrarios^  cuaur 
do  se  ejecutoríe  la  caducidad  de  una  concesión. 

Art.  82.  Corresponde  al  Ministerio  de  Hacienda  dictar  tas 
resoluciones  que  estime  oportunas  para  la  recaudación  del  cá« 
non  fijo  y  de  la  contribución  del  3  por  100  impuestos  por  la 
Ley  á  las  propiedades  y  concesiones  mineras. 

CAPITULO  XII. 

De  la  autoridad  y  jurisdicción  en  minería. 

Art.  83.  Los  términos  para  apelar  de  las  decisiones  del 
Consejo  provincial  ante  el  Consejo  de  Estado  en  los  juicios  de 
caducidad  á  que  se  refieren  el  art.  68  y  el  párrafo  S.""  del  88  de 
la  Ley,  serán  los  que  señale  para  todos  los  casos  de  apelación  el 
reglamento  vigente  sobre  el  modo  de  proceder  en  los  negociosi 
contenciosos  déla  Administración ,  ó  los  que  por  Ley  ó  reglia- 


I 


—  H5  — 

meatos,  para  el  mkmo  proeefl ¡miento,  se  Ajaren  en  lo  sucesivo. 
Para  reclamar  guberoalivamente  al  .Ministerio  de  Pomeoto 
de  las  providencias  del  Gobernador  en  los  easos  á  que  se  refie- 
ren los  arllcalos  67  y  US  de  la  Ley,  se  interpondrát  el  recurso 
¿representación  en  el  término  de  los  treinta  dias  que  para  este 
fin  establecen  el  párrafo  I."*  del  art.  67  y  el  último  del  88. 

Contra  tas  providencias  declarando  la  eadncidad  se  inter- 
pondrá e!  recurso  6  apelación  ante  el  Consejo  provincial  en  el 
término  de  Ireinia  días,  señalado  iguafmenle  para  este  fin  en 
al  párrafo  S.*'  de!  art.  68  de  la  Ley  y  en  el  citado  último  párrafo 
el  arl.  88  de  la  misma* 

Art.  84,    Además  de  los  casos  en  que  por  et  art.  89  de  la 

ey  se  concede  el  recurso  ante  el  Consejo  de  Rslado  contra  las 

Beales  ¿rdenes  que  definitivamente  resuelvan  los  espedientes  da 

iminería,  so  admitirá  también,  con  arreg-lo  á  los  artículos  25 

;j  26  del  reglamento  de  27  de  Julio  de  1855  para  la  ejecución 

6  la  Ley  de  enagenacion  forzosa  por  causa  de  utilidad  píiblica, 

ífl  las  cuestiones  que  se  susciten  por  no  conformarse  los  intere- 

dos  con  tas  tasaciones  de  indemnización  de  que  tratan  los  ar- 

tíonlos  5,",  Jl,  44  y  7Í  de  la  Ley,  los  arlfcufos  5/,  7.%  16, 

17,  27,  45,  59,  &2  y  80  de  este  neg:lamento. 

Art,  05.  Las  reclamaciones,  así  gubernativas  como  conten- 
ciosas» que  se  hagan  por  los  interesados  relativas  á  las  indemni- 
zaciones, no  interrumpirán  las  labores  ni  la  iramítacion  de  ios 
respectivos  espedientes,  á  cuyo  fin  se  cumplirá  lo  prevenido  en 
el  art,  7/  de  este  Reglamento* 

Art.  86*  No  se  admitirán  en  la  vía  conLenciosa,  ante  el 
Consejo  de  Estado,  mas  recursos  que  los  intentados  con  arreglo 
[á  la  Ley  y  Reglamento  : 

4/    Por  los  interesados  á  quienes  se  negase  ó  concediese  la 
investigación  ó  esplotacion  mineras^  objeto  del  respectivo  espe*  ' 
idíente»  en  los  tres  casos  que  designa  el  art.  89  de  la  Ley. 

2.*"  Por  los  interesados  que  en  los  mismos  tres  casos  hubie^ 
sen  presentado  á  los  Gobernadores  en  tiempo  hábil  sus  oposi- 
ciones. 

5,"  Por  los  que  hubieran  protestado  en  el  acto  de  tas  í^- 
marcaciooes  conlra  esta  operación  y  sus  GOTOemeiv^v'?^^, 
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4.'    Por  los  ooDcesJOQarios  eu  cuyo  lerreno,  ignorándose  h 
exiáteocia  del  derecho  que  pueda  asistirles,  se  hubiese  otorgad^l 

Duevameote  otra  concesión.  ,■ 

5/  Por  los  interesados  que  no  se  conformasen  con  tas  la^ 
saeiones  de  indemniaacion  i  que  se  refiere  el  art,  84  de  estH 
Reglamento-  M 

6.*  y  ultimo.     Por  tos  concesionarios  que  resistiesen  laseon*' 
diciones  particulares  ó  que  promoTiesen  cuestionas  sobre  la  in- 
teligencia y  corapliraiento  de  las  establecidas  en  la  concesión^  J 
siempre  qne  estas  cuestiones  se  hubieran  ya  resuelto  deflnitiva-J 
mente  en  la  vía  gubernativa.  I 

Para  entablar  estos  recursos,  el  término  de  30  días  quol 
Sja  el  art.  91  de  la  ley,  se  contará,  según  los  casos ^  desde  laa 
fecha  de  la  notificación  ó  de  la  publicación  de  las  Reales  órde^ 
nes  en  el  Boleiin  Oficial  de  la  provincia  hasta  el  dia  en  que  s&l 
haga  la  presentación  en  la  Secretaría  general  del  Consejo  deJ 
Estado*  1 

Trascurridos  los  plazos  indicados  y  todos  los  demás  dentroJ 
de  los  cuales  la  Ley  y  05 te  Reglamento  conceden  facultad  dM 
representar  ó  recurso  contencioso,  las  providencias  y  resolucía-fll 
nes  serán  ejecutorias. 

En  el  caso  de  ser  demandantes  contra  las  concesiones  otop*  j 
gadas  los  terceros  opositores,  para  la  validez  de  los  juicios  res*J 
pecio  de  los  concesionarios  será  precisa  la  citación  de  estosJ 
mas  no  su  comparecencia»  entendiéndose  que  renuncian  todosiiJ 
derecho  á  ser  oídos  si  dentro  del  término  del  emplazamiento  nofl 
se  mostrasen  parte  en  los  mismos  juicios, 

Cuando  sean  demandantes  los  interesados  á  quienes  después 
de  demarcar  no  se  les  otorgó  la  concesión  ^  para  la  validez  da 
los  juicios  respecto  de  los  terceros  opositores  será  también  pre- 
cisa la  citación  de  estos  ,  mas  no  su  comparecencia,  entendién^J 
dose  que  renuncian  su  derecho  á  ser  oídos,  del  mismo  modojl 
que  se  establece  para  los  concesionarios.  j 

Así  estos  como  los  terceros  opositores  en  los  casos  de  quoJ 
tratan  los  dos  párrafos  precedentes ,  no  tendrán  otro  caracterj 
al  mostrarse  parte  en  los  juicios  que  el  de  coadyuvantes  de  lal 
Administración,  J 
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Arl.  87.    Para  cumplir  lo  dispuesto  ún  el  arU  M  de  la  Ley, 
se  tendrá  preseale  que  el  conoui miento  que  á  los  Tribunales  or- 
dioarios  correspoude  de  todas  las  ctieslíones  sobre  minas,  ter^i 
reros,  escoriales,  socavones  ó  galerías  y  ofldnas  de  beneficiotj 
promovidas  entre  partes  acerca  de  su  propiedad,  debe  enten-| 
derse  para  el  caso  de  que  por  el  estado  se  hayan  hecho  íaa 
oportunas  concsesiones  cediendo  la  propiedad  que  le  reconoce  1»i 
Ley  en  las  sustaucias  iaorgáDicas  indicadas  en  su  art,  1.°;  pero] 
si  sa  tratase  de  juicios  acerca  da  mejor  derecho  á  la  propiedad 
nó  otorgada  todavía  por  la  Administración,  los  Tribunales,  pof^ 
sus  fallos,  DO  conferiráQ  mas  derechos  que  aquellos  que  en  su' 
día  llegue  la  misma  Administración  á  conceder*  i 

Las  contiendas  entre  las  mismas  partes  sobre  participación 
en  los  gastos  de  esplolacion  y  en  sus  productos  y  sobre  las  deu- 
das que  con  este  6  con  otro  motivo  se  origioen  ser¿n  siempre 
de  la  competencia  de  los  Tribunales;  pero  sin  que  este  conocí- 
míenlo ,  lo  mismo  en  el  caso  presente  que  en  el  indicado   en  1 
Ja  última  parto  del  párrafo  anterior^  afecte  ni  entorpezca  la] 
acción  administrativa  para  sustanciar  y  terminar  en  la  forma 
que  proceda  los  espedientes  de  pertenencias  y  labores  mineras^'  ] 
origen  de  las  contiendas.  A 

La  concesión  administrativa  de  una  6  muchas  pertenencias,  | 
escoriales,  investigaciones,  galerías,  oficinas  de  beneficio  y 
Cualquiera  otra  clase  de  labor  minera ,  no  podrá  ser  nunca  obS" 
táculo  para  cumplir  debidamente  lo  que  sobre  propiedad  6  par-* 
tícipacion  en  las  mismas  decida  la  sentencia  ejecutoria  de  los 
Tribunales.  i| 

Las  cuestiones  promovidas  acerca  de  superposiciones  y  rec- 
tificación de  límites  de  las  pertenencias  y  labores  mineras^  serán 
de  la  esclusiva  competencia  de  la  Administración.  i 

Art.  811,     Los  Ingenieros  del  Cuerpo  de  Miuas  serán  los  úni- 
cos peritos  para  todos  los  efectos  legales,  en  los  juicios  sometí-» 
dos  al  conocimiento  de  los  Tribuoales  ordinarios.  i 
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CAPITULO  Xlll. 

Del  Cuerpo  de  Ingenieros  de  Minas* 

Añ.  89.  Los  iDgenieros  de  Minas  y  los  Auxiüareá  faculta- 
tivos sa  ajustarán  á  su  reglameoto  orgáaico  de  2  de  Febrero 
de  este  año,  y  cumplirán  sus  preceptos  y  cuantos  en  Jo  suce-» 
aívo  pudieran  diotarse  para  llenar  sus  deberes ,  desempeuanda 
con  el  mayor  celo  y  diligencia,  por  el  orden  y  en  la  forma  quft 
el  mismo  reglamento  dispone ^  lodos  los  cargos  y  obligaciones 
que  se  les  encomiendan  y  marcao  por  !a  Ley  de  Minas  y  el  pre-, 
senté  Reglamento. 

DISPOSICIONES  GENERALES. 


í/  Todos  los  plazos  que  se  fijan  en  este  Reglamento,  lo 
mismo  que  ¡os  que  se  eslabíecen  en  la  Ley^  empegarán  á  con-» 
larse  desde  el  día  siguiente  al  en  que  haya  tenido  lugar  la  ooti- 
flcacion  administrativa,  cuando  los  interesados  ó  sus  represea- 
tantes  residan  eu  la  respectiva  capital.  A  falta  de  residencia, 
se  harán  las  uotiflcaciones  por  medio  de  los  Boielines  oficiales, 
con  inserción  de  fa  providencia  6  parte  de  ella  que  las  produz- 
ca, y  eí  plazo  empezará  á  contarse  desde  el  dia  siguiente  al 
que  esto  haya  tenido  lugar, 

2/  Las  noliflcaciones  administrativas  á  que  se  refiere  la  pri-i 
mera  de  las  disposiciones  generales  de  la  Ley,  podráo  hacerseTj 
por  cualquier  empleado  6  agento  de  la  autoridad  á  quien  los 
Gobernadores  don  este  encargo.  Se  espresará  en  las  mismas  do* 
tiflcaciones  que  se  entregó  al  interesado  copia  del  decretOj  pro-, 
vjdencia,  prevención  ú  resolución  que  tas  motive,  firmando  con 
el  que  las  hace  el  notificado,  ó  dos  testigos  sí  no  supiese  escri- 
bir ó  se  negare  á  firmar, 

3/  Todas  les  diligencias  serán  gratuitas  en  los  espedientes 
mineros,  y  no  se  exigirán  A  las  partes  mas  cantidades  que  las 
designadas  en  este  reglamento  y  para  los  objetas  espresados 
en  éí. 
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4.'  En  b\  espedieole  guberaativo  ,  lodos  los  escritos 
interesados  se  estaaderáii  en  papel  del  sello  4,""  Las  providea- 
cias,  informeí  y  demás  diligenoias  adminislralivas,  se  escribirán 
en  papel  del  sello  de  oficio  ó  en  el  osado  por  las  autoridades  6 
empleados  que  intervengan  ea  la  iastrnccion  y  trílmítes  del  es- 
pediente, 

5/  Solo  los  Gobernadores  podrán  conceder  á  las  partes, 
cuando  lo  crean  procedente,  las  certificaciones  qaese  soliciten/ 
de  lo  que  conste  en  los  espedientes,  é  irán  visadas  por  eíioa  y 
espedidas  por  el  Jefe  de  la  Sección  de  Fomento  ó  quien  haga 
sus  veces;  y  se  prohibe,  bajo  la  mas  estrecha  responsabiüdad, 
toda  práctica  en  contrario  ,  ya  sea  de  los  Oficiales  de  los  Go- 
biernos de  provincia »  ya  de  los  Ingenieros  de  Minas 

6/  En  ningún  tiempo  y  por  ningún  concepto  se  entregarán 
los  espedientes  originales  á  las  partes ;  pero  con  Orden  del  Go- 
bernador sedará  vista  de  ellos  en  las  oficinas  cuando  fuere  pro- 
cedente, para  que  puedan  enterarse  los  que  asi  lo  soliciten»  y 
lomar  los  apuntes  que  juzguen  necesarios.  Solo  á  los  Consejos 
provinciales  se  remitirán  originales  los  espedienles  cuando  ha- 
yan de  informar  gubernativamente  ,  6  cuando  deban  conocer  ds 
ellos  por  !a  via  contenciosa»  y  también  á  los  Ingenieros ,  para 
la  práctica  de  las  operaciones  facultativas,  y  para  que  informe^ 
acercado  los  puntos  periciales  que  fueren  de  su  competencia. 

7/  Con  el  fin  de  cumplir  ío  prevenido  en  el  uvU  38  de  esta 
Reglamento,  siempre  que  por  el  Ministerio  de  Fomento  se  de- 
vuelvan los  espedientes  á  los  Gobernadores  para  corregir  defeo-j 
los  6  para  subsanar  las  faltas  ü  omisiones  en  que  se  hubiese 
incurrido,  las  nuevas  anotaciones  y  diligencias  que  se  practiquen 
se  pondrán  á  continuación  de  los  mismos  espedientes  por  el  or- 
den que  coa  arreglo  á  sus  fechas  íes  corresponda-  Si  fuesen  ne- 
cesarias enmiendas  en  aígun  escrito  6  plano ,  se  harán  constar 
al  verificarlas  eslendiendo  la  oportuna  diligencia*  Cuando  se 
mande  reformar  un  escrito  6  plano  no  se  sacarán  del  espediente 
los  que  existieran  para  colocar  en  su  lugar  los  reformados,  sino 
que  se  unirán  respetando  cuanto  se  hubiere  antes  hecho ,  y  se 
colooarán  en  el  folio  donde  termine  ó  continüeo  las  üihgencias, 
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Irárailes  y  formalidades  de  !a  ioslrueoioQ,  al  tiempo  de  hacerse 
la  reforma* 

8.*  Los  Gobernadores  cuidarán  de  Qiie  se  acompañen  y  i30^ 
raE  ooQ  los  espedientes  loa  anleriores  anulados,  ó  caducados,  si 
los  hubiere ,  relativos  al  mismo  terreno  á  que  por  aquellos  se 
aspire. 

9.*  Los  interesados  no  podrán  impedir  ea  niogun  caso  las 
visitas  y  reconocimientos  de  los  Ingenieros  cuando  estos  lo  juz* 
gasen  oportuno  para  cumplir  lo  dispuesto  en  los  artículos  20 
y  60  de  este  Reglamento,  y  para  que  por  m  medio  ejerza  el  Go- 
bierno la  vigilancia  que  le  compete  eo  lodos  los  trabajos,  labo* 
res  y  estableci míenlos  mineros. 

10,  Las  ventajas  de  que  podrán  disfrutar  desde  luego  las 
íjoncesíones  mineras  hechas  hasta  el  día ,  6  las  que  pudieran  ha- 
cerse en  adelante  en  espedientes  en  curso  coa  sujeción  al  Real 
decreto  de  4  de  Julio  de  1823  y  á  la  Ley  de  i  1  de  Abril  de  1849, 
serán  las  de  pagar  el  canon  fijo  y  el  5  por  100  de  cootrihucjou 
de  que  hablan  los  articulos  80  y  84  de  la  Ley,  y  la  facultad  de 
ampliar  la  esten^ion  de  las  pertenencias  ya  demarcadas,  si  hu- 
biere terreno  franco,  hasta  hacerlas  de  la  superficie  que  les  de- 
signan los  artículos  13  y  U  de  ía  misma.  Esta  facultad  no  dará 
preferencia  en  ningún  caso  sobre  la  solicitud  de  cualquier  otro 
interesado  ya  de  investigación  ,  ya  de  registro,  que  fuese  pri- 
mera en  tiempo  por  la  fecha  en  que  se  presentó  y  que  aspirase 
en  lodo  ó  en  parte  at  terreno  necesario  para  aumentar  la  su- 
perBcie  de  la  mina  concedida  con  arreglo  á  las  legislaciones 
citadas.  i 

Los  espedientes  de  ampliación  que  se  iuslruyeo  en  la  actua- 
lidad para  obtener  la  estensiou  señalada  por  la  ley  de  1849  en 
vez  de  la  ñjada  por  el  Real  decreto  de  1825^  seguirán  sustan- 
ciándose hasta  iermioarlos ,  pudieudo  deraarcarse  las  pertenen- 
cias con  arreglo  á  dicha  estension,  á  no  ser  que  en  el  término  de 
lio  mes,  desde  la  ptibíicacion  de  la  nueva  Ley»  solicitaren  los 
interesados  que  se  aumente  según  lo  dispuesto  en  ella  y  en  este 
Reglamento,  siempre  que  hubiese  terreno  franco.  Las  soíÍcitu-r 
des  que  se  hagan  en  !o  sucesivo  para  ampliar  las  pertenencias, 


demarcadas  con  sujeción  al  Real  decreto  de  Í825,  solo  podrán 
pedir»  si  hubiere  terreno  franco  ,  la  estessioD  stiperficial  á  que 
se  refieren  los  arlí culos  15  y  14  de  la  nueva  Ley, 

11 .  Las  representaciones  que  se  hagan  al  ftlínislerío  de  Fo- 
mento contra  [as  provídcDcias  y  resoluciones  de  los  6ot>erna- 
dores ,  se  d¡rig:irán  precisaraenle  por  conducto  de  eslos»  y  soId 
se  acudirá  directamente  en  queja  al  Minislerio,  cuando  dichas 
autoridades  no  les  dieren  curso, 

12,  De  lodo  escrito^  solicitud  6  aviso,  cuya  falta  de  presen- 
tación hubiera  de  perjuílicar  á  cualquiera  de  los  interesados, 
se  les  dará  el  oportuno  resguardo  debidamente  autorizado. 

Í5*     En  minería  no  se  adquirirán  derechos,  si  se  prescinde 
de  !a  estricta  observancia  y  puntual  cumplimiento  de  la  Ley  y 
fieglamento:  los  plazos  serán  ímprorogables  y  fatales,  y  las 
faltas  de  la  administración  no  irrogarán  perjuicio  á  los  intere- 
sados, siempre  que  en  el  término  de  sesenta  dias »  contados 
desde  que  el  plazo  espire  para  ella,  reclamen  contra  su  des-» 
eoido,  negligencia  en  el  despacho  ,  6  falla  de  cumplimiento  de, 
la  Ley  y  Reglamento.  Si  omitiesen  la  reclamación  en  el  término 
espresado  ,  se  entenderá  que  desisten  de  sus  pretensiones,  y  que^ 
abandonan  la  prosecución  del  espediente^  el  eual^se  reputará 
cancelado  para  todos  los  efectos  posteriores ,  declarándose  asf 
por  la  Ad mi nisl ración  en  cuanto  aprecie  su  estado  ,  y  publicán- 
dose en  el  Boletín  oficial  de  la  provincia»  \ 
Esta  declaración ,  cuando  proceda ,  se  podrá  hacer  también, 
á  iosLapcia  de  cualquier  otro  interesado.  Solo  el  Gobierno  podrA,^ 
dispensar  de  los  defectos  que  induzcan  la  cancelación  de  los  es* 
pedienles  mineros  cuando  no  cause  perjuicio  A  tercero. 

14p     El  Gobierno,  oyendo  al  Consejo  de  Estado,  podrá  mo- 
dificar por  Reales  decretos  las  prescripciones  de  ^este  Regla- 
mento»  y  por  medio  de  Reales  órdenes  aclarario,  y  suplir  sit, 
silencio,  según  lo  eslime  conveniente,  siempre  que  la  práctica^^ 
lo  aconseje  y  demuestre  la  necesidad  de  hacerlo.  , 


DISPOSICIÓN  TRANSITORIA. 


No  sB  BpVwará  Ja  disposición  2/  de  W%  ltti\\^\líim%  4%  \^ 
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Ltiy  A  liM  espedientes  que,  caando  se  publique»  pendÉnm  4 
Miuulerío  de  Fomento,  de  la  espedíoion  del  titulo  de  pnoietí». 
I'4w  i|uo  .^e  hallen  en  este  caso  se  reputarán  termímd»  joa 
An-i^gh  A  la  ley  de  1849. 

l^ilrkl  &  de  Ootttbre  de  1859.  «Aprobado  por  «.  K= 


MODELO  5Ü».  !.• 

\K   \  .  .  vecino  (ie j  tefrítarnte  es 

<i.Wi«  t  ;u«tuti  .  ('«iilo  Jv uiuoiBnt de  {btk 

>i..uiii  .   .  y  Jt)  ^ail  ie i  T.  SF.  Sfpi: 

i^Mio  iM)  liMiiutio  Jvi  lugar  Je al  sitib  ó' pigo  que 

iiuniau        hay  una  tierra  de  fa  porteneneza  de 

IK  N «ooiuo  Je !a  ^nal  líods  ise  ef-^ 

t'tx'MU\¡H  V^  liUiUivs  'I  .^U(/ü«  üienios  crm  Ut  pnsnbl'»  ^^specifiea» 
.  /<'/<^    Kl  oci^vnoaio  Jesea  emplear  rante  mi!  iB»?fnflr  "anadiados 

lio  u.ii»  lorrouo  ,  a  contar  desde  el  pnnt''/ 7  e&  la 

iiiiiua  lio  un  cuiulraJo,  6  como  par^rá^r^  f/»*F^^ff  i&;i  ?í  «iía  al  In* 
;;oniorii,  [»ara  la  fabrícacioo  de  Uftfi ,  ñHUñ'9  h  *í^\h  e^Asttuñmi  el 
uiHuln  o  do  tu  Lozera ;  pero  el  crM//  /l^i^r»/^  ^^  of/on^  i  prestar 
.11  (uuisonlimiento  á  pesar  de  bftf/^f f^  fftf^i'ht  tfffh%  ha  indem* 
nuiioiunaa  y  garantían  f/fnfm'mulm  ni  fñfifMff  do  so  ierwbo 
4lu  pj'opiedad.  En  esta  nit^rinUffi  ^1  n^m  tV^ifí 

Suplica  á  Y.  S.  que  htihiMiuio  \\tir  itréttitmliuín  esto  e^crrlD  y 
lu  oautidad  de  trescíento«f  rmit^i  /(u/t  «I  firtl<srn/>  llampo  coosrgno^ 
dii  sirva  instruir  el  tí\i($rUtwi  wpf^imdti  en  la  forma  que  procede 
iton  arreglo  &  la  Ley  y  lit^ínkimnln  de  Minas ,  A  fin  de  que  por 
(il  tiobíerno  de  S.  M.  se  le  /conceda  la  conduc/ente  autorízacñm 
jMura  la  esplotacion  fñdiooda* 
Dios  etc. 


{Fecha  y  firma.) 
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MODELO  NUM.  2. 


SOLICITUD   DS  REGISTRO. 


I 


I 


D.  N.  I.  ^  >  *  .  .  vecíao  de  esta  ciudad  y  babítaote  e» 
la  calle  de.  ..*..-,  .  número.  .♦.<-..  de  profe- 
sión. .»..«.,,.  y  de  edad  de.  .   .  ^  ,  .  .  ^  á  V,  S. 

digo:  Que  en  terreno  realengo  del  lugar  de, paraje 

qoe  llaman.  .,..-*  liodanle {se  esprmQrán 

ton  linderos  á  iodús  rumbos  con  toda  especificación)  deseo  ad- 
quirir dos  perteaeocias  mineras  coQ  el  titulo  La  Esperanza  ^  de 
mineral  plomizu  que  ya  se  baila  al  descubierto  en  una  calicata  {si 
no  eslmiese  descubierto  el  mineral  ^  se  omitirá  esfa  circmsian^ 
€ia  y  podrá  decirse  en  su  Ittgar)  de  mineral  que  me  propoago  . 
descubrir  dentro  del  plazo  legal  {si  et  terrena  fuese  de  propic  , 
dad  particular,  se  espresará  el  nombre  del  dueho,  como  tam- 
bién si  el  (erreno  es  de  los  que  según  la  Letj ,  exige  permiso 
del  dueño  para  kacer  labores.  Del  mismo  modo  se  dirá  si  se 
ha  hecho  ó  no  calicafa  ,  g  si  en  el  primer  caso  se  ha  obtenido 
Ucencia  del  propieíario,  acompañando  el  documento  que  lo  acre- 
\diíe).  Verifico  la  designación  de  este  registro  eo  la  siguiente 
forma:  Se  tenJrá  por  punto  de  partida  el  sitio,  *.....  {el 
que  sea  marcando  en  lo  posible  la  dirección  g  distancia  en  que 
se  halle  de  cualquier  otro  punto  indubitado  y  fijo).  Desde  él  se 
medirán  en  dirección  N-  .  *  .  •  .  *  *  ,  metros ,  fijándose  la 
primera  estaca ;  desde  esta  en  dirección  E,  .  .  .  ,  •  ■,  metros 
(if  asi  sucesivamente  hasta  que  resulte  formado  el  r€€tánguh\^\ 
de  la  pertenencia  ó  pertenencias  soUciíadas) .  Por  !o  tanto 

Suplico  á  Y.  S.  que  habiendo  por  piasen tad a  eala  solicitad 
de  ffigislro  con  la  cantidad  de  trescientos  reales  que  á  la  vez 
consigno,  se  sirva  dar  al  espedíenEe  la  instrucción  de  Ley  y  de 
Reglamento,  á  flu  de  que  en  su  dia  se  me  espida  por  el  Gobíer-^j 
no  de  S.  M.  el  correspondiente  titulo  de  propiedad. 

Dios  etc. 

{Fecha  y  firma.) 
Notap    Las  solicitud^  de  investigación  se  arreglarán  á  este^ 
modelo  con  las  variaciones  que  son  consiguientes. 


—  114  - 
MOUBLÓ  NOM;  3. 

KÚNERbw......  FÓUO. ••••••• 

D;  N .  ..  •Vecino  de. de  profer'. 

siom  , y  de.   «  .  ;  •  •  ¿  edad;  habítala' en  ja^ 

orilerde;.  .  .  .  .  número «  ..•  \>  ha  presentado  á.  ^••';  r^'^'- 

hora  y.  .  .  ;  .  mioatod^e  lamaiana  (tf  ftirife)^ldia¿  •  •  .  ; 
del  mes  de»  .  .  .  .%  año  da  .  *  .  u  .  solieilod  de  wgislro 

de.  ....  «  pertenencias  dé  la  miña.  ;,..:.  v  ^  defiíiM^ 

ral.  .  é  •  •  .  .  sito  en.  ......  (aqui  se  esprenrá»  Iw 

linderos  y  demos  cireunstanelas  qne' contenga  la  solieiUtd  res^ 
pecio  4  su  situación  9  dase  de  terreno^  nombre  del  dueño  de  él  y 
existencia  ó  no  de  calicata^  etc.) 

Esta  solicitud  tiene  la  fecha  de.  .....  • 

La  designación  que  hace  es  la  sigoiente  (aqui  se  copiará  la 
designación.) 

Ha  consignado  al  mismo  tiempo  la  cantidad  de  trescientos 
reales  (ó  la  que  sea  si  se  trata  de  coto  minero.) 

Y.*^  B.**  El  interesado.  El  Oflwal. 

El  Gobernador.  Firma.  Firma.   "- 

(i  continuación  se  irán  anotando  las  principales  dHij^nem^ 
que  tenga  el  espediente.) 

Nota.    Cuando  en  vez  del  registro  de  minasea^demasi^,  pe* 
ticion.de  escorial  ó  cualquiera  otra  de  las  solidludes^  qne  deben, 
comprenderse  en  el  Libro. 'de  registro ^f se esfu-esarán.asf  con:^ 
toda  especificación  y  claridad.  ,         i    :    I 

Otra.  Cuando  la  solicitud  se  haga  por  apoderado  ó  éociedád, 
se  anotará  la  presentación  del  poder  y  de  la  escritura  social. 

Advertencia.  En  el  Libi^  de  investigaciones»  se  harán  los 
asientos  por  e)  mismo  orden  con  las  diferencias  que  ion  consi- 
guientes. 
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MODELO  NSífe  4 

TÍTULO    DE    PBÓPlfeD^D. 

Dofia  Isabel  II  por  la  gracia  de  O^s  y  la  Gonstilacion  de  la 
Monarquía  española  Reina  de  las  E8paii{i9¿ 

Por  cuanto  á •  •  • 

tuve  &  bien  otorgarle  la  concesión  de.  ...  ... 

en  término  de provincia  de.  •  • .,  '..  .  .  he  venido 

en  resofver  con  fecha.  .  .  .  ^  .  .  que  se  le  espida  el  presente 
título  de  propiedad,  conforme  á  lo  prescrilo  én.el  art.  37  de  la 

Ley  de  Minas,  de pertenencias  que  jcomponen  •  •  •  • 

metros  cuadrados  de  ostensión ,  eñ  k  form%  que  se  fija  en  el 
adjunto  plano  levantado  por  el  Ingeniero  D.  .  .  .  .  y  fechado 

en á de.  •;...••  ^.  de<,.  ....  cogía 

obligación  de  cumplir  las  c^ndicio^s ^generales siguientes : ' 

!.•  La  de  beneficiar.  ....  -  eoéibrme  *  las  reglas  ;^el 
arte,  sometiéndose  él  y  su3  tr abajadpxes  á  jas  de  policía  í^e 
señalen  los  reglamentos.  ^' 

2.'  La  de  responder  de  todos  los  danos  y  perjuicios  que  fkor 
ocasión  de  la  esplotacion  puedan  sobrevenir  á  tercero. 

3.*  La  de  resarcir  también  á  sus  vecinos  los  perjuicios  ^e 
les  ocasione  por  las  aguas  acoinuladas  en  $us'  labores,  si  reque- 
rido no  las  achicase  en  e|  tiempo  qke  se  señale. 

4.'  La  de  contribuir  en  razón  del  beneficio  une  reciba  por 
el  desagüe  de  las  minas  inmediatas  y  por  las  galerías  generales 
de  desagüe  ó  de  trasporte,  cuando  por  automación  del  Gobierno 
se  abran  para  un  grupo  de  pertenencia?  ó  parc^  el  de  toda  la 
comarca  minera  donde  se  halla  situada  lá  mina. 

5.*  La  de  ciar  principio  á  les  trabajos  desde  él  acto  de  toma 
de  ^sesión  de  esta  concesión ,  á  ne  impedirlo  fuerza  mayor. 

6^    La  de  tener poblada  ó  en  actividad  con  cuatro 

trabajadores  en  razón  de  cada  pertenencia»  durante  la  mitad  de 
^.fida  itm, 

7.*  La  de  fortificar  la  isiina  en^el  tiempo  qoe  se  le  señale, 
xuaodo  por  mala  dirección  áe  toa:  trabajos  Amenace  ruina,  á  no 
.jser  quelo  impida  fuerza  in¿yor,>      -    v.  ; 
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8.*    La  de  no  dificultar  ó  imposibilitar  el  ulterior  aprovecha- 
míenlo  del  mineral  por  una  esptotaaioo  codiciosa, 

9«°  La  de  do  sospeailer  los  trabajos  de  la  mina  coa  áDímo 
ríe  abandonarla,  sio  dar  anles  conocímienlo  al  Gobernador  civil, 
y  la  de  dejar  su  fortificación  en  buen  eslado. 

10.  La  de  salísracer  por.  ,  ....  y  sus  productos  loe  im- 
puestos que  establece  la  ley. 

Y  il.  La  de  llenar  en  fin  todas  las  prescripciones  que  se 
cojilteuen  eo  la  Ley  y  Eeglamenio  para  las  concesiones  de  la 
naturaleza  de  la  presen  le. 

(Hueco  de  dos  pulgadas  para  tas  condiciones  especiales  qm 
pueda  haber.) 

I*or  tanto  en  virtud  de  este  Real  título,  concedo  á. , 

I  la  propiedad  de-  • por  tiempo  ilimitado  mientras  cum- 
pla con  las  condiciones  preceden  tes  ^  para  que  pueda  hacer  su 
esplolacioo,  aprovechar  sus  producios  y  disponer  libremeote  de 
ellos^  enaganáDdola  según  fuere  su  voluntad  oon  sujeción  á  las 

■  leyes j  disfrutando  al  mismo  tiempo  de  todos  los  derechos  y  be- 
neficios que  por  la  Ley  y  Reglamento  de  minas  se  otorgan  á  los 
concesionarios.  Y  para  que  lo  contenido  en  las  espresadas  con- 

■  dieíooes  se  cumpla  y  observe  puntualmente,  así  por  dicho  con- 
cesionario como  por  las  Autoridades,  Tribunales,  Corporaciones 
y  particulares  á  quienes  corresponda,  he  mandado  despachar  el 
H  presente  titulo  de  propiedad,  que  va  firmado  de  Mi  Real  mano, 

■  sellado  con  el  sello  correspondiente  y  refrendado  por  el  iofras* 

■  crito  Ministro  de  Fomento 
H       fiado  eo.  .  . 
^^^(/l/  dorso  del  titulo. 

i 


MINÍSTERIO  DE  FOMENTO- 


Tomada  razón  en de. 


de  18 


El  Ordenador  general  de  pagos* 


Registrado  en  la  Dirección  de  Agricultura,  Industria  y 
mercio,tólíO'  •  -  •  *  . 


Co- 


^  iS8  . 
MODELO  NÜM.  5. 

SOLICITUD  DE  galería  GENERAL. 

D.  N.  •  •  é  •  •  .  .  vecino  de  esta  cmdad,  habitante  en  la  ca- 
lle de número .de  profesión: 

y  dé  edad.  •  •  • ' . .  .  .  á  V.  S.  digo:  Que  deseo  bacw  laé  obras 
eondocent^  á  ía  aportara  de  una  galería  general  de  investiga- 
ción (desagüe  ó  trasporte)  que  se  nombrará en  tér- 
mino de : .  ái  sitio  de^ : .  • .  •  f  •  terreno  realengo, 

lindante con  arreglo  en  un  todo  á  lá  memoria  y 

plano  que  presento  del  Ingeniero  D 

En  esta  atención,  y  habiendo  beebo  los  oportonos  convo* 
nios  particulares  con  D. .  . . .  .  y  D.  .  •  •  •'•  dueños  de  lasí 

minas. .  .  .  • . .  w  (ó  interesados  en  los  registros). .  • .  ^  •  .  • 

que  se  hallan  dentro  del  terreno  que  há  de  comprender  la  citada 
galería,  según  consta  de  los  adjuntos  docubüentos. 

A  Y.  S.  suplico  que  habiendo  por  presentada  ésta  solicitad 
con  los  documentos  que  la  acompañan*  se  sirva  daral  espe^ 
diente  la  tramitación  de  Ley  y  de  Reglamento,  á  fin  de  qoé  re- 
caiga en  su  dia  por  el  Gobierno  de  S.  M.  la  autorización  queso- 
licito  para  la  apertura  de  dicha  galería. 

Dios  etc. 

(Fecha  y  firma.) 


BNOTA.  Cuando  el  terreno  fuese  de  propiedad  particular  se 
espresará  el  nombre  del  dueño,  y  si  fuere  además  de  los  en  que 
se  exige  licencia  del  mismo,  se  anotará  esta  circunstancia  con 
espresion  de  tí  ha  dado,  ó  no  la  oportuna  licencia  para  ios  efec- 
tos que  en  tal  caso  son  conducentes  en  la  tramitación. 
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ACLARACIONES. 


SOBRE    LA 


APLICACIÓN  DE  LA  LEY  DE  SOCIEDADES  MINERAS. 


Algunas  solicíludes  elevadas  á  este  Mitiislerío  á  nombre  de 
varias  sociedades  mineras,  demuestran  que  fa  ley  dictada  para 
el  régimen  de  estas  ú [limas  dq  sb  comprende  ni  se  interpreta 
por  todos  en  el  sentido  recto  que  exigen  su  letra  y  espíritu. 
£q  esta  atención  y  á  fin  de  facilitar  la  pronta  y  acertada  aplica- 
ción de  las  nuevas  disposiciones  acordadas  sobre  asunto  tan  im- 
porianle,  y  de  evitar  á  la  vez  á  tas  sociedades  mineras  perjuicios 
que  la  ley  no  ha  pretendido  causarlas,  ía  Reina  (Q*  D,  G.)  se  ha 
servido  acordar  que  tenga  V,  S.  presentes  las  siguientes  adver- 
tencias: 

;i  1/  Como  la  ley  respeta  las  sociedades  existentes,  no  es  ne- 
tesario  que  todos  los  individuos  de  estas  concurran  al  otorga^ 
.'mieolo  de  la  escritura  en  que  se  constituyan  con  arreglo  ¿  las 
íiuevas  prescripciooes  sobre  la  materia,  sino  que  basta  para  el 
otorgamiento  la  concurrencia  del  socio  ó  socios  á  quienes  se  ha- 
ya autoris^ado  al  efecto  en  Junta  general^  celebrada  en  la  forma 
prescrita  por  los  estatutos  6  reglamentos  con  que  cada  sociedad 
haya  venido  rigiéndose  hasta  el  día. 

2/  Las  sociedades  existentes  que  tengan  adquirido  el  titula 
de  unas  minas^  y  pendientes  los  espedientes  para  la  concesión  de 
otros,  pero  que  á  la  vez  abracen  á  todas  con  las  acciones  emiti- 
das, pueden  constituirse  desde  luego  dentro  del  plazo  que  se  fija 
ea  la  primera  parte  del  art.  24  de  la  ley,  haciendo  en  la  escri- 

Ítura  la  oportuna  espresion  de  tas  minas  poseídas  y  de  las  solici- 
tadaSj  y  coa  la  obligación  de  dar  parle  á  los  Gobernadores  y 
adicionar  convenientemente  la  escritura  conforme  vayan  obte- 
niendo los  títulos  de  las  minas  solicitadas,  é  igualmente  cuando 
adquieran  otras  por  medio  de  compra. 

COLCCCIOX  LeGiat.ATJVA,^TOIIO  1.  • 
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3.'  Las  sociedades  mineras  de  investigación  qae  al  publicar- 
se la  ley  tuviesen  ya  elevadas  á  registro  las  pertenencias  de  sus 
investigaciones,  no  est&n  obligadas  j^^qonstituirse  según  la  nueva 
legislación,  sino  en  el  plazo  que  se  establece  en  la  segunda  par- 
te del  citado  art.  24  de  la  ley.    . 

4."  Las  sociedades  existentes  que  al  constituirse,  según  la 
nueva  ley  no  alteren  el  objeto,  número  y  clase,  de  sus  acciones, 
pueden  conservar  las  láminas  que  tengan  en  la  actualidad.  Siem- 
pre que  quieran  variarlas ,  las  estenderán  con  arreglo  en  un 
lodo  á  lo  que  prescribe  el  art.  43.  '^•-  ' 

5.""  Los  títulos  de  propiedad  de  minas  concedidas  oon  arre* 
glo  á  la  legislación  de  182S  consisten  en  testimonios  de  los  mis- 
mos espedientes  que  según  la  diferente  práctica  en  las  antiguas 
Inspecciones  y  en  los  Gobiernos  civiles  se  han  fórftíádo,  nnBÉ 
veces  de  copia  literal  de  todo  el  espediente  y  «tras  de  Sdló^lá 
diligencia  de  demarcación  y  posesión  con  la  iapirobacion  dé  la 
Superioridad,  fin  su  virtud ,  para  que  se  considere  cumplMó  lo 
que  previene  el  art.  T.""  de  la  ley  respecto  á  que  en  la  escri^ 
tura  se  copie  Integro  el  título  de  propiedad,  será  bastante  oon 
que  se  inserte ,  al  tratarse  de  minas  concedidas  eoáro^me'á  la 
legislación  de  1825,  el  acta  de  demarcación  y  posesión  eóh  la 
aprobación  de  la  Superioridad. 

6.*  El  plazo  que  á  los  Gobernadores  señala  el  art.  9;*  de 
la  ley  para  conceder  ó  negar  la  aprobación  á  las  sociedades^ 
igualmente  que  el  que  emplee  el  Ministerio  para  las  i*esoldcio- 
nes  que  según  el  mismo  artículo  le  competen ,  es  independiente 
de  los  que  se  conceden  por  el  art.  24  á  las  sociedades  etisten^ 
tes  para  atemperarse  á  las  prescripciones  dé  la  nueva  ley. 

De  Real  orden  lo  digo  á  V.  S.  para  su  inteligencia  y  efeotlM 
consiguientes.  Dios  guarde  á  Y.  S.  muchos  años.  Madrid  18  de 
Noviembre  de  1859.=Corvera.=Sr«  Gobernador  de  la  prjovin- 
cia  de.  ... 


MINISTERIO  DE  HACIENDA- 


EKcmo.  Sr.:  La  Reioa  (Q.  D.  G.),  de  conformidad  con  lo 

propaesto  por  Y.  E,^  y  en  visla  del  dictamen  de  !a  Asesoría  ge- 
neral de  este  Minísleno,  se  ha  dignado  aprobar  la  Inslruccioh 
¡Tarmalada  por  esa  Dirección  para  llevar  ¿  efecto  la  nueva  ley 
|6  Minas  en  la  parle  relativa  á  la  Administración  y  recaudación 
fe  los  impuestos  quo  se  fljao  á  esta  ¡[idnslría,  los  cuales  deben 
Jegir  desde  la  fecha  de  la  publicación  de  la  ley  en  la  Gacela* 

Da  Real  orden  lo  comunico  á  V.  E.  acompañándole  la  refe- 
rida Instrucción   para  su  inteligencia  y  efectos   consípíenies» 
íios  guarde  á  V.  E-  muchos  anos,  Madrid  t2  de  Noviembre 
ie  Í859,— Salaverría*=Sr.  Director  general  de  Conlribuciones, 
(Gaceta  del  30  de  Noviembre,) 

IKSTIIUCCIOI^ 

[para  Ue^ar  á  efecto  la  Ley  de  Minas  de  tí  de  Julio  úHmú^  en 

la  parle  relativa  a  la  administración  y  recaudación  de  los 

impuestos  que  se  fijan  á  esta  industria. 


Artículo  I,"  La  AdmiQístracíon  de  los  impuestos  de  Minas 
continuará  á  cargo  de  la  Dirección  general  de  Contribuciones  y 
de  las  Administraciones  principales  de  Hacienda  pública  en  las 
provincias. 

Art.  2.'*    Corresponde  por  lo  tanlo  á  dichas  Administracío- 
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nes  de  Hacienda  la  recaodacton  del  canon  que  se  fija  á  b»  i 
7  escoriales  por  los  artículos  80  y  81  de  la  ley,  y  la  del  5  por 
100  sobre  productos  de  que  trata  el  84. 

Art.  S."*  Los  Administradores  subalternos  de  Rentas  estan- 
cadas y  de  Aduanas ,  podrán  sin  embargo  cobrar  directamente 
de  los  mineros  6  de  sus  apod'erados  las  cantidades  de  que,  por 
el  canon  de  las  minas  y  escoriales  de  sus  respectivos  distritos, 
les  haga  cargo  la  Administración  dé  la  proviníciá ,  dando  á  los 
interesados  cartas  de  pago  formales ,  cuyos  documentos  serán 
autorizados  por  los  interventores  de  dichas  subalternas  donde 
existan  estos  funcionarios. 

Art.  4.''  En  la  misma  forma  podrán  también  cobrar  el  3  por 
400  sobre  los  minerales  y  metales  procedentes  de  las  minas  y 
fábricas  de  sus  distritos. 

Art.  5.°  Los  referidos  Administradores  subalternos  ál  remi- 
tir las  cuentas  mensuales  á  los  principales  de  Hacienda  'pública, 
acompañarán  á  la  de  Minas  relación  nominal  y  circunstanciada 
de  las  cantidades  que  hayan  recaudado  por  este  ramo.' 

Art.  6.*"  Las  mencionadas  Administraciones  principaleis  di^ 
Hacienda  pública  veríflcarán  los  ingresos  de  estos  pi^odnctos  en 
Tesorería  con  las  formalidades  de  instrucción,  haciendo  los  abo- 
nos correspondientes  en  la  cuenta  de  cada  mina. 

Art.  7.*"  Los  productos  de  las  minas,  escorial^  y  tübricas 
de  beneficio  enclavadas  en  el  territorio  del  distrito  de  la  capital 
ó  en  el  de  ios  partidos  administrativos  ingresarán  directamente 
en  las  cajas  del  Tesoro ,  mediante  cargaremes  de  los  adminis- 
tradores. 

A^t.  8/  Las  sociedades  ó  mineros  que  quieran  satis^oer 
directamente  en  las  Tesorerías  el  importe  del  oánon^  podrán 
verificarlo,  en  cuyo  caso  los  administradores  principales  dé  Ha- 
cienda darán  aviso  á  los  subalternos  en  cuyo  distrito  se  hallen 
las  minas^  para  que  hagan  los  asientos  que  correspondan.    ' 

Art.  9/  Por  cada  pertenencia  de  mina  que  se  conceda  oa 
lo  sucesivo ,  y  cuya  superficie  sea  de  300  metros  de  largo  por 
200  de  ancho  ,  se  exigirá  el  canon  fijo  de  500  rs.  anuales. 

Art.  10.    Por  las  de  carbón  de  piedra ,  antracita  ^  ligmto^ 


1^^  _  133  _  ■ 

iurba,  asfallo,  aicillas  bituminosa!^  6  carbonosas^  sulfato  d^  sosa 
y  sal  gema  que  también  se  concedan  con  arreglo  á  la  nueva 
ley,  cuya  eslension  deberá  ser  la  de  150.000  metros  cuadrados, 
se  cobrará  el  canon  de  2(10  rs.  anual  es*  | 

Art»  IL  Por  loa  escoriales  y  terreros  que  igualmente  so^ 
coticedaa  en  lo  sucesivo  se  cobraM  de  canon  anaat  4Ü0  rs.  por  ' 
cada  40.000  metros  de  superflcie*  J 

Art.  íi.  A  las  perteaencias  incompletas  y  á  las  demasías  se 
les  exigirá  lo  que  corresponda  en  proporción  de  la  superílcie 
respectiva.  ' 

Art,  13-  Por  cada  permiso  para  la  investigación,  se  cobra- 
rán 200  rs,  anuales ^  sean  de  una  ó  dos  pertenencias. 
-  Art.  14,  En  las  galerías  generales  se  exigirá  el  canon  cor- 
respondiente á  las  perteaencias  q^je  les  estuviesen  reservadas 
tpor  la  Real  concesión. 
Art,  15.  No  se  exigirá  cantidad  alguna  á  las  pertenencia- 
de  minerales  de  bierro  hasta  pasados  20  años  desde  la  publica- 
tcion  de  la  ley;  pero  deberán  contribuir  con  el  canon  corriís- 
pbndjente  á  su  snpedicie,  si  á  pesar  de  haber  sido  registradas 
f  concedidas  como  de  bierro,  contuviesen  también  algún  otro 
metal  beneficiable.  , 

AfL  16*     Los  cargos  para  la  eiacciou  del  canon  respecto  á  i 
las  minas  qne  se  soliciten  con  arreglo  á  la  nueva  ley,  se  abrí-  | 
■Tan  por  las  administraciones  principales  de  Hacienda  pública  i 
B  con  presencia  de  los  datos  que  le  racilüen  los  Gobernadores  de 
las  respectivas  provincias,  desde  la  fecha  de  la  demarcación  da 
pertenencias  y  do   la  oonoesioa  de  permisos  para  investiga-  j 
_  cioDes.  I 

^    Art.  ^^.    Las  mismas  Administraciones  principales  de  Ha* 
cienda  publica  procederán  inmediatamente  á  rectiflcar  todos  los 
cargos  abiertos  á  las  miaas  que  en  la  actualidad,  y  con  suj&- 
inon  al  Real  deüreto  de  4  de  Julio  de  1835  y  á  la  ley  de  f  1  de  I 
KAbríl  de  1849»  satisfacen  el  derecho  de  superGcie. 
"    Art,  18-     Esta  operación  se  practicará  reduciendo  á  metros 
las  varas  que  comprende  la  superflcie  de  cada  pertenencia  y  i 
calculando  lo  que  deba  satisfacer  por  raioo  de  canon,  en  la  pro- 
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porción  de  300  rs.  anuales  por  cada  60.000  metros  cuadradqs, 
escepto  en  las  de  que  traía  el  art.  10,  que  la  proporción  seri  la 
de  200  rs.  por  cada  150.000  metros. 

Art.  19.  Procederán  igualmente  y  en  las  mismas  propor- 
ciones á  abrir  los  oportunos  cargos  á  todas  las  minas  qua^boy 
se  encuentran  demarcadas,  las  cuales  quedan  sujetas  al  pago 
del  canon,  según  ei  art.  81  de  la  ley. 

Art.  20.  Los  Gobernadores  facilitarán  con  toda  ]a  ¿reradad 
posible  á  las  Administraciones  principales  de  Hacienda  pAbUca 
cuantos  datos  les  reclamen  y  necesiten  para  la  mejor  y  mas 
pronta  regulari^acion  de  este  servicio. 

Art.  21.  Tan  pronto  como  las  referidas  Administraeíoaes 
hayan  rectificado  y  abierto  los  cargos  de  que  tratan  los  artícu- 
los 17  y  19,  pasarán  las  noticias  oportunas  á  las  de  partido  y 
subalternas  de  Aduauas  y  estancadas  respecto  ¿  las  minas  en- 
clavadas en  sus  respectivos  distritos ,  para  que  paedan  practicar 
igual  operación. 

Art.  22.  También  les  remitirán  en  fin  det  cada  mes  nota  6 
relación  de  las  minas  que  durante  el  mismo  hayan  empatado  á 
devengar  el  canon  mediante  su  tiemarcacion ,  á  fin  de  que  pue- 
dan hacer  los  asientos  que  correspondan  y  exigir  oportuiuír 
mente  las  cantidades  que  procedan ,  en  sus  respectivos  venci- 
mientos. 

Art.  23.  El  cobro  del  canon  tendrá  lugar,  según  se  ha  ve- 
rificado con  el  derecho  de  superficie,  por  trimestres  naturales  y 
al  vencimiento  de  cada  uno. 

Art.  24.  Guando  las  minas  pertenezcan  á  sociedades  consr- 
tituidas,  los  Presidentes  de  sus  Juntas  directivas  son  responsa- 
bles ai  pago  del  canon ,  sin  perjuicio  de  la  acción  que  les  asista 
contra  sus  consocios. 

Art.  25.  Los  procedimientos,  sin  embargo,  se  dirigirán  en 
su  caso  contra  los  bienes  que  se  conozcan  de  la  pertenencia  de 
las  mismas  sociedades  en  primer  término ,  y  de  no  haberlos^ 
contra  los  sugetos  que  se  hallen  ejerciendo  el  indicado  cargo  de 
Presidentes,  toda  vez  que  al  admitirlo  deben  aceptar  tam- 
bién la  responsabilidad  que  pudiera  caber  ó  sus  antecesores, 
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respecto  á  lo3  descubiertos  que  procedno  da  $m  respectivas 
épocas.  I 

Art.  25.  En  los  mismos  términos  se  proooderá  para  hacer 
efectivas  tos  descubiertos  que  reaitlien  contra  las  minas  al  tiempo 
de  ser  abandona^ias  en  debiia  forma  por  dichas  sociedades  ó  de^ 

H  claradas  da  caducidad, 

P  Art*  27,  Si  del  referido  abandooo  do  se  da  el  eonocimíeQt«> 
oficial  de  que  trata  el  art,  62  de  la  Ley,  las  sociedades  é  pro- 
pietarios de  las  minas  conlinuaran  obligados  al  pago  del  ct* 
noQ  oorrespondieoie,  y  esta  obligación  no  cesará  hasta  que  se 
declare  su  caducidad ^  ya  sea  d@  oficio,  ya  á  instancia  de  ua 

■  tercero  que  la  haya  denunciado.  , 

Art.  28  Las  Administraciones  principales  de  Hacienda  pt* 
bijca  procurarán,  bajo  su  responsabilidad;,  que  la  recaudación 

I  de  este  impuesto  se  verifique  precisamente  al  vencimiento  de  , 
cada  trimestre.  ' 

Art.  29.    Contra  los  morosos  se  emplearán  los  medios  co- 
flictivos  que  las  instrucciones  establecen  para  la  cobranza  de  los 
demás  impuestos  y  contribuciones  del  Estado. 
Ari.  50.     Cuando  los  responsables  al  pago  del  canon  resul- 
tasen insolventes ,  las  Administraciones  principales  de  Hacienda  , 
I  pública  pasarán  los  espedientes  en  que  se  Justifique  este  estremo  i 
á  los  Gobernadores  de  provincia  ,  á  fln  de  que  declaren,  si  loa  1 
^hallan  conformes  ,  la  caducidad  de  la  mina,  terrero  ó  escorial, 
^egnn  lo  dispuesto  en  el  art.  65  de  la  Ley. 
i    Art,  5i.    Una  vez  acordada  la  esprosada  declaración  de  ca- 
-ducidad  ,  y  hecho  constar  así  en  los  espedientes  p  serán  cónsul-  , 
lados  por  las  mismas  Administraciones  á  la  Dirección  general  , 
kde  Contribuciones ,  para  la  resolución  que  proceda  respecto  4 
la  baja  en  las  cuentas  de  rentas  públicas  de  los  débitos  á  que 
ee  refieran. 
Arl*  52.     El  5  por  100  de  que  trata  el  art.  84  de  la  Ley  se 
exigirá  sobre  el  valor  de  los  minerales  cuando  en  crudo  se  des- 
tinen  inmediatamente  á  la  alfarería  ü   otros    ramos  de   io- 
dustria* 


Art,  35.     El  precio  de  estos  nainerates  para  la  exacción  del 
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impuesto,  será  el  que  tenga  &  la  boca  de  la  mina  de  doiHh  se 

estraigan. 

Art.  54.  Para  deducirlo ,  presentarán  los  ioteresadcis^  al 
tiempo  de  solicitar  la  guia^  relaciones  juradas  de  los  predos 
por  que  hayan  verificado  sus  contratas. 

Art.  35.  Las  Administraciones  principales  de  fladienda  pú- 
blica podrán  r  sin  embargo^  adquirir  las  noticias  que  juzguen 
oportunas  para  cerciorarse  de  si  hay  6  no  veracidad  en  las -indi* 
cadas  relaciones.  '   .: 

Art.  36.  En  el  segundo  caso  ,  verificarán  el  cobro  por  el 
precio  que  resulte  do  los  datos  que  adquieran,  sin  perjufoioée 
las  penas  en  que  incurran  los  que,  con  intención  manifiesta  de 
defraudar  los  legítimos  intereses  del  Erario,  hayan  dismínoido 
su  verdadero  valor. 

Art.  37.  Los  minerales  ^ue  se  esporten  al  estranjero  satis* 
farán  el  referido  3  por  100  por  el  valor  del  metal  que  contea* 
gan,  según  el  precio  de  este  en  el  punto  productor. 

Art.  38.  Al  «fecto ,  se  tomarán  los  ejemplares  que  sean  ne« 
cesarios  para  que  se  practique  el  competente  ensayo  por  el  In* 
geniero  del  distrito. 

Art.  39.  En  seguida  se  espedirá  por  el  mismo  la  oportuna 
certificación  de  su  contenido  á  fin  de  que  pueda  verificarse  la 
exacción  del  impuesto. 

Art.  40.  La  galena  argentífera ,  cuya  esportacion  ^  que  se 
hallaba  prohibida ,  se*autoriza  por  el  art.  83  de  la  Ley,  pagará 
el  3  por  100  por  el  valor  del  plomo  que  contenga ,  el  müsmo 
derecho  por  el  de  la  plata  que  encierre  y  esceda  de  10  adar- 
mes en  quintal  de  plomo,  previo  el  ensayo  de  que  trata  el  ar- 
tículo 38. 

Art.  41.  Los  minerales  que  se  beneficien  en  fábricas  del 
reino,  no  devengan  el  3  por  100  en  crudo  ;  pero  sí  el  metal 
que  resulte  del  beneficio  sin  deducción  de  costos  do  ninguna 
clase. 

Art.  42.  El  S  por  100  sobre  los  metales  se  cobrará  por  el 
precio  que  tengan  en  el  mercado  del  punto  productor^  en  vista 
de  certificado  de  corredor  ó  corredores  de  comercio ,  y  á  falta 
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de  €^tos  funoionarios,  de  los  Ayuntamientos;  pero  si  3e  eondii^ 
cen  ,  sin  haber  pagado  el  derecho,  de  un  lugar  t  otro  para  be* 
nefieiarse  ó  refundirse  cjon  cualquier  objeto  ,  lo  satisfaráQ  sola- 
mente por  el  valor  del  punta  primitivo  de  procedeocia* 

Art.  45*     Las  AdmiDistraciones  príncipafes  de  Hacienda  pú«^ 
blica  adquirirán  de  quien  juiguao  mas  oportuno  los  datos  nece*^ 
safios  para  asegurarse  de  que  hay  exactitud  m  los  precios  que 
se  iodiquea  en  dictios  certificados. 

Art.  Ai,  CoQ  presencia  de  todo,  fijarán  el  día  I*""  de  cada 
mes  precisamente,  los  que  hayan  de  servir  de  base  durante  el 
mismo  para  la  etaccion  del  impuesto. 

Art,  45.  En  seguida  dispondrán  su  publicación  en  el  Bolelm 
oficiatá^  la  provincia,  para  que  de  este  modo  puedan  ser  cono- 
cidos de  los  fabricantes  y  comerciantes- 

Art»  46*  Sí  estos  tuviesen  que  reclamar  contra  dichos  pre- 
cios por  considerarlos  es^esi  va  mente  altos ,  podrán  hacerlo  al 
Gobernador  de  la  provincia  dentro  de  Iob  ocho  días  siguientes  al 
de  la  referida  publicación, 

ArL  47.  Lo  que  resuelva  dicha  Autoridad  se  llevará  á  efec- 
to, 3ín  perjuicio  de  las  reclamaciones  que  puedan  hacer  los  par« 
ticutares  al  Gobierno. 

Art,  48,  Si  no  hubiese  precio  conocido  en  el  punto  donde 
deba  exigirse  el  3  por  i  00»  se  valorará  el  metal  por  el  del  mer- 
cado mas  prósimOj  con  relación  á  los  documentos  espresados  en 
el  art.  42. 

Art,  49.  El  albayalde,  el  minio  y  el  litargirio  que  se  ela* 
boren  en  fábricas  que  estén  próximas  á  las  de  fundición  de  mi- 
nerales  y  en  despoblado  *  pagarán  el  derecho  por  el  plomo  que 
entre  en  sus  composiciones,  á  razón  de  un  75  por  ÍOO  en  canti- 
dad de  este  melal  el  primero,  y  de  un  HO  por  100  los  segundos 
al  tiempo  de  espedirse  las  guias  para  su  circulación. 

Art.  50,  Si  la  eleboracion  se  verifica  en  fábricas  distantes 
de  las  de  fundieron ,  y  qtie  se  hallen  situadas  dentro  de  las  po- 
blaciones ,  ó  en  puntos  donde  no  sea  fácil  ínlroducir  fraudulen- 
tamente en  ellas  lo?  plomos ,  el  que  se  consuma  en  las  mismas 
pagará  previamente  el  derecho,  y  dejará  por  lo  tanto  de  exi- 
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girse  sobre  aquellos  tres  artículos ,  espresándose  asi  en  las  guias 
que  56  espidan  para  su  círoutaciotí  6  esportacion* 

ArU  51.  Las  muaiciODes  pagarán  el  3  por  i 00  como  plomo 
cuando  se  elaboran  por  los  rabrJcaDtea  da  este  metal;  poro  si 
la  elaboración  tiene  lugar  por  personas  que  no  reúnen  aquella 
circunstancia  y  el  plomo  que  empleen  satisface  eí  impuesto  al 
tiempo  de  adquirirlo,  lo  cual  deberá  acreditarse  en  debida  for- 
ma j  dejará  de  exigirse  sobre  dichas  naunicíones,  y  se  espre- 
sará asi  en  las  guías  que  se  espidan  para  su  circulación  y  espor* 
lacioQ. 

Art.  52«  Los  plomos  argenlJferos  que  se  destioen  á  la  es- 
portacion  pagarán»  además  del  5  por  100  de  su  valor,  el  mismo 
derecho  por  la  plata  que  encierren ,  y  esceda  de  lü  adarmes  en 
quintal^  según  lo  dispuesto  en  el  art.  7."  de  ia  ley  de  Presu- 
puestos de  este  año, 

Art.  55.  Se  estraerán  por  lo  tanto  antes  de  su  embarque  las 
correspondientes  muestras  ó  bocados  para  que  puedan  practi- 
carse los  convenientes  ensayos  por  e!  Ingeniero  del  distrito- 

Art-  34,  Hecha  esta  operación ,  espedirá  el  oportuoo  cer- 
4íQcado  espresivo  de  la  plata  que  encierren  para  que  las  Ad- 
ministraciones principales  de  Hacienda  ó  las  subalternas  encar- 
gadas de  la  recaudación  puedan  formar  las  liquidaciones  de  lo 
que  por  razón  de  ella  deban  exigir. 
^  Art.  55,  En  el  embarque  de  dichos  plomos  se  observarán 
H  las  reglas  y  formalidades  establecidas  por  la  Heal  orden  da  6 
de  Mayo  de  1852- 

PArt,  50.    A  los  plomos  que  se  esporten  al  eslranjero  y  cuya 
ley  en  plata  no  esceda  de  10  adarmes  en  quintal ,  dejará  de 
exigirse  et  3  por  iüO  de  inspección  por  la  que  coa  tengan, 
H        Art,  57.    Conforme  á  lo  dispuesto  en  el  precitado  art-  7/ 
"    de  la  ley  de  Presupuestos,  los  plomos  argentíferos  que  se  bene- 
Geien  ó  desplaten  en  fábricas  del  reino  pagarán  el  5  por  Í00 
de  inspección  sobre  el  valor  de  la  plata  que  encierren  y  esceda 
^     de  15  adarmes  en  quíntaU 

H        Art-  58 •    Para  determinarlo  se  esl raerán  las  correspondien- 
I    dientes  muestras  antes  de  que  entren  en  las  referidas  rábricaa; 
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m  ensayarán  por  el  Ingeniero  del  distrito,  y  se  practicará  la 
qm  dispoQ©  el  arlíeulo  54  para  loa  que  se  esporlen  al  eslran-  J 
jero.  " 

Art,  59.    La  plata  que  se  obtenga  de  les  plomas  qne  en- 
cierren ea  menor  cantidad  que  la  de  15  adarmes  por  quintal,  I 
y  se  baneQcien  en  fábricas  de[  reino  quedará  escepLuada  del  5  I 
por  100  de  inspección,  I 

Art,  60,  De  estos  plomos  se  estraerán  también  las  oporlu- 1 
ñas  muestras  para  que  pueda  practicarse  el  competente  ensayo  1 
por  dichos  Inf; enteros  y  adquirirse  et  convencimiento  de  que  su  I 
ley  en  plata  no  escede  de  tos  mencionados  15  adarmes.  I 

Art.  61,  Los  mismos  ftincionarios  procurarán  bajo  su  res*«  J 
ponsabilidad  que  en  los  ensayos  no  se  raezcleti  las  muestras  d©l 
estos  últimos  plomos  con  las  de  otros  que  contengan  mas  plata 
que  [os  lo  adarmes  por  quintal,  para  evitar  los  perjuicios  que  j 
en  otro  caso  pueda  esperimenlar  el  Tesoro  público  al  hacer  laa-l 
deducciones  que  respecto  á  los  que  escedan  de  este  tipo  corres- 
ponden, según  lo  dif^ptiesto  en  el  art.  57.  J 

An.  62.     Los  Interventores  especiales  do  minas  al  estraerl 
las  mtieslras  procurar¡in  asimismo  no  mezclarlas,  y  las  Admi- 
nistraciones principales  de  Hacienda  pública,  al  pasarlas  ¿  los 
Ingenieros ,  lo  veníloarán  con  la  debida  separación ,  también 
bajo  su  responsabilidad, 

Art.  65,  Los  minerales  se  conducirán  con  guias  de  circula- 
ción ó  de  esportacion ,  escepto  cuando  la  conducción  se  haga 
de  las  minas  ó  depósitos  á  las  fábricas  de  beneflcio  establecidas 
en  el  mismo  distrito  minero,  en  cuyo  caso  podrán  circular  sin 
dichos  documentos. 

Art.  64-  Los  metales,  inclusas  las  municiones,  el  albayalde^. 
ol  minio  y  el  lítargirío,  serán  conducidos  siempre  con  guias  de 
circulación  6  de  esportacion > 

Art*  65,  Las  primeras  se  espedirán  por  los  Administradores 
principales  de  Hacienda  publica ,  por  los  de  partido  y  por  los* 
subalternos  de  Rentas  estancadas. 

Art,  6tí,  Se  espresarán  en  ellas  el  nombre  del  conductor,. 
el  de!  remitente,  la  mina  ó  fábrica  de  donde  proceda  el  minerat 
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d  metal ,  su  peso,  su  oíase ,  la  persona  qué  haya  de  reoibirio*,  el 
objeto  para  que  se  hace  la  óonduccioii  y  si  ha  satisfecho  el  S 
por  100. 

Art.  67.  En  el  caso  cootrarío  y  en  el  de  hacerse  las  éon- 
dttcciones  para  fundirse  6  refundirse  los  minerales  6  metales, 
se  obligará '4  los  interesados  á  presentar  tornaguías  en  un  tér^ 
mino  prudente.  > 

Art^  68.  Cuando  las  minas,  ó  Elbrioas  de  que  procedan  los 
minerales  y  metales  disten  mas  de  una  legua  de  las  Administra^ 
cienes  9  podrán  espedirlas  guias  dé  circulación  los  Secretarios 
de  AyuQiamienlo  mn  el  Y.*"  B."*  de  los  Alcaldes  y  el  sello  de:  ia 
Municipalidad  ,.y  con  referencia  ¿  las  principales  libradas'por 
aquellas  dependencias. 

Art.  69.  Al  efecto  los  mineros  y  fundidores  satisfarán  pré*- 
yiamente  en  la  Administración  que  corresponda  el  3  poriOO 
por, el  número  de  quintales  que  les  convenga^  y  las  guias  prín* 
cipales  que  la  Administración  espida  Jas  remitirá  al  Alcalde  res- 
pectivo para  que  en  ella  vaya  anotando  todas  las  de  referenoia 
que  libre.    . 

Art.  70.  .Una  vez^  cubierto  el  número  de  quintales  contenido 
en  la  guia  principal,  será  remitida  inmediatamente  por  el  Al- 
calde á  la  Administración  de  que  proceda  para  su  cancelación 
y  depósito,  absteniéndose  de  librar  nuevas  referencias  si  no  ha 
recibido  otras  guias  principales. 

Art.  71.  Los  Alcaldes  de  los  pueblos  podrán  también  facilí^ 
tar  tornaguías  á  ios  mineros  ó  fundidores  respecto  á  los  mine- 
rales ó  metales  que  sin  haber  pagado  el  3  por  ICO  conduzcan 
á  fábricas  que  disten  mas  de  una  legua  de  las  Administra- 
ciones. 

Art.  72.  Los  mismos  Alcaldes  tendrán  obligación  de  pasar 
á  las  Administraciones  principales  de  Hacienda  pública  de  fai 
provincia  en  fin  de  cada  mes  notas  circunstanciadas  de  las  guias 
y  tornagnias  que  hayan  espedido  durante  el  mismo. 

Art.  73.  Las  guias  y  tornaguías  de  esportacion  ^rán  espe<- 
didas  esclusivamente  por  los  Administradores  principales  de 
provincia  de  partido  y  subcüternos. 
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Art.  74.  ConteodráD  fas  mismas  Dolícías  que  las  de  círctila- 
tíion  y  el  precio  del  mineral  ó  metal  que  se  conduzca,  líáyase  6  no 
pagado  el  3  por  100,  aiiaque  siempre  so  distinguirá  bien  esta 
circunsCaDcia, 

Art.  75.  Loa  Administradores  de  partido  y  subalternos  re- 
mitirán á  los  priocipales  de  Hacienda  pública  en  O n  de  cada  mes 
relaciones  de  las  guias  y  loraagulaa  que  hayan  espedido  ó  faci- 
litado, y  estoá  Jefes  darán  las  noticias  que  consideren  aportuoas 
á  quien  corresponda,  haciendo  las  comprobaciones  que  crean  ne- 
cesarias para  cerciorarse  deque  no  se  han  perjudicado  los  dere- 
chos del  Tesoro,  y  promoviendo  las  reclamaciones  necesarias  al 
efecto- 

Arl.  76,  Las  gulas,  tanto  de  circulación  como  de  esporta- 
oion,  serán  intervenidas  por  los  especíales  del  ramo,  cuando  es- 
tos funcionarios  se  hallen  en  las  poblaciones  donde  se  es- 
pidan. 

Art.  77,  Los  combustibles  fósiles,  la  ménade  hierro,  la  ca- 
lamina, la  blenda  y  sus  productos,  el  hierro,  el  cok  y  el  zinc,  po- 
drán circular  sin  guia  ni  otro  documento,  mediante  á  que  se 
hallan  esceptuados  del  pago  del  5  por  100  por  el  espacio  de  20 
a&os,  contados  desde  la  publicaoionde  la  ley,  según  ei  párrafo 
segundo  del  art.  84  de  la  misma. 

Art.  78.  Los  demás  minerales  y  metales,  salvo  la  escepcion 
de  que  trata  el  art.  65,  que  se  aprehendan  sin  la  guia  que  acre- 
dite sn  procedencia,  serán  decoraisados. 

Art.  79.  La  misma  pena  se  aplicará  a  los  minerales  y  me* 
Ules  que  circulen  con  gah  espedida  para  distinta  oonduc* 
cion. 

Art.  80.  Los  espedientes  que  al  efecto  se  instruyan,  se  tra- 
mitarán y  fallarán  por  las  juntas  administrativas,  en  la  forma 
que  establece  el  Real  decreto  de  20  de  Junio  de  1852,  para  de- 
fraudaciones  semejantes, 

Art.  81,  Para  evitar  perjuicio  al  comercio  de  buena  fe,  se 
permitirá  la  continuación  de  los  viajes  respecto  á  los  minerales  y 
metales  que  se  aprehendan  sin  dicha  guia,  siempre  que  su  con- 
ductor, dueño  ó  encargado  preste  una  garantía  suficiente  á  res- 
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ponJer  del  valor  de  los  géneros  aospochosos,  por  si  llega  á  de- 
clararse el  comiso  de  ellos. 

Artp  í)2.  En  aquel  caso,  ae  facíiilará  al  conductor  un  docn- 
mentó  bastante  á  impedir  que  se  detengan  nuevamente  los  miue- 
rales  ó  melales,  objeto  de  la  primera  aprehensión. 

Arl.  85.  A  los  mineros  que  dispongan  de  los  productos  de 
sus  pertenencias  sin  tos  requisitos  que  establece  el  art.  50  de  la 
ley,  les  impondrán  los  Gobernadoras  de  la  respectiva  provincia 
ía  multa  del  duplo  del  canon  anual  de  las  misoias  pertenenoias, 
y  de!  cuadruplo  en  los  casos  de  reincidencia. 

Art«  84.  La  lercera  parte  de  dichas  multas  se  aplicará  á  los 
denunciadores, 

Art,  85.  Si  se  jusliBca  también  que  los  minerales  de  que 
hayan  dispueslo  se  han  dedicado  en  crudo  al  consumo  interior  ó 
esportado  al  eslranjero  sin  pagar  el  3  por  100  correspondiente^ 
podrá  además  declararse  el  comiso  de  los  que  se  encuentreo  en 
dicho  caso,  eiigiéndase  el  importe  de  sn  valor, 

Art>  8(L  Cuando  no  se  presenten  las  tornaguías  de  qae 
trata  el  art.  67  de  esta  instrucción  dentro  del  plazo  que  al  efecto 
se  señala,  se  impondrán  por  dichas  Auloridades  á  los  que  ha- 
yan cometido  la  falta,  multas  de  100  á  400  rs.,  según  las  cir- 
cunstancias; y  ios  Administradores  procederán  inmediatameate 
á  exigir  el  5  por  IDO  que  hubiesen  dejado  de  cobrar  al  espedir 
las  guias. 

Art.  87*  Por  ahora,  y  mientras  no  se  disponga  lo  cantra- 
rio,  continuará  la  Dirección  general  de  Contribuciones  racilitan- 
do  á  las  Administraciones  principales  da  Hacienda  pública  los 
ejemplares  de  guias  y  tornaguías  que  necesiten,  y  estas  depen* 
dencias  surtirán  con  ellos  k  las  subalternas  y  Ayuntamientos  que 
deban  espedirlas,  observando  las  prevenciones  de  ta  circular 
de  7  de  Agosto  de  1857. 

Art.  88.  Se  seguirá  exigiendo,  por  razón  de  gastos  de  ins- 
presión,  un  real  por  cada  guia  y  tornaguía  de  las  que  se  espi- 
dan, cuyo  producto  ingresará  en  Tesorería  y  figurará  en  las 
cuentas  de  rentas  públicas,  en  la  forma  establecida  por  las  cíiv 
mulares  de  14  de  Diciembre  de  1857  y  17  de  Febrero  de  1858, 
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Art.  S9.  Qáeda  vigente  la  instraocion  dé  f4  de  Juicio  dé 
i 856  en  la  parte  relativa  á  las  obligaciones,  atribaciones  y  de- 
más que  corresponden  á  los  Interventores  especiales  de  minas. 
La  Dirección  general  de  ContribQciones,  podrá,  sin  embargo, 
ampliarlas  ó  modificarlas-  cuando  convenga  al  mejor  resultado 
del  servicio  que  deben  prestar  dichos  foncionarios. 

Art.  90.  La  misma  Dirección  dispondrá  lo  oportuno  res- 
pecto á  los  datos  de  recaudación  y  estadísticos  que  acerca  de  di- 
cho ramo  deban  facilitarle  las  Administraciones  principales  de 
Hacienda  pública. 

Madrid  24  AMMbre  de  1859. — Esteban  León  y  Medina. 
Noviembre  3Éf^.  M.  se  ha  dignado  aprobar  la  presente 
«^tracción. --Salaverrfa. 
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MINISTERIO  DE  FOMENTO. 


REAL   DEGRBTO: 

.  .         .  ■    .  i 

En  alencion  á  las  razones  espuestas  por  el  Ministra  de  Fo- 
mento, de  conformidad  con  lo  consultado  por  el  Consejo  de  E^ 
lado  y  de  acuerdo  con  el  de  Ministros,  Vengo  en  decref j||r  jo 
siguiente.  iMMM       :  ;  ^  ■ 

Articulo  1.*  Se  prorroga  por  cuatra  ^B^el  término  seña- 
lado en  el  arL  24  de  la  Ley  de  6  de  Julio  úUimQ  paria  la  reor- 
ganización de  las  sociedades  mineras. 

Art.  S.""  Sin  embargo  de  esta  próroga  las  referidas  socie* 
dades  quedan  obligadas  desde  luego  á  llevar  los  libros  de  ac- 
ias, de  caja,  de  contabilidad ,  de  correspondencia  y  de  trdsfé- 
rencia  de  acciones  á  tenor  de  lo  dispuesto  en  el  Código  de  Co- 
mercio, leyes  posteriores  mercantiles  y  art.  12  de  la  de  6  de 
Julio  próximo  pasado. 

Art.  3.**  Los  Gobernadores  de  provincia  ejercerán  la  inspec- 
ción que  las  leyes  mercantiles,  y  señaladamente  el  art.  22  de 
la  de  6  de  Julio  repetidamente  citada  les  encomiendan,  para  que 
las  sociedades  mineras  cumplan  lo  dispuesto  en  el  artículo  an- 
terior, imponiendo  á  las  que  falten  las  multas  que  correspon- 
dan ,  dentro  de  sus  facultades  administrativas. 

Mi.  4.''  Las  sociedades  estranjeras  que  posean  minas  en  Es- 
paña no  se  hallan  comprendidas  en  la  referida  Ley  de  Socieda- 
des mineras^  pero  están  obligadas  á  tener  un  apoderado  en  la 
provincia  ó  provincias  donde  radiquen  sus  pertenencias,  para 
todos  los  efectos  que  procedan  con  arreglo  á  la  Ley  vigente  de 
Minas  y  Reglamento  dictado  para  su  ejecución. 

Art.  5.°  El  Gobierno  dará  cuenta  á  las  Cortes  de  la  próroga 
concedida. 

Dado  en  Palacio  á  once  de  Enero  de  mil  ochocientos  sesen* 
ta.=Está  rubricado  de  la  Real  mano.=:EI  Ministro  de  Fomento, 
ttafael  de  Bustos  y  Castilla. 
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Jleat  orden  de  \Z  de  Abril  de  Í860  resalviendo  ma  consulla 
dei  dislríío  de  Almeria  sobre  los  espedientes  de  denuncio. 

MINVS, 

limo.  Sr. :  La  legislación  de  minas  de  1849  ao  permitía  quo 
se  coofuQdiasen  y  considerasen  como  uno  solo  los  espedíenles 
de  denuncio  y  registro.  El  espediente  de  denoncín  no  tenia  raas 
objeto  qae  cadocar  una  concesión  j  y  concluia  con  la  declaración 
de  caducidad:  el  registro  que  después  se  hiciera  del  coismo  ter^ 
reno»  ya  por  e!  deonncianle  en  virtud  de  la  pactacioQ  qae  lñ^ 
concedía  ia  ley  durante  50  días,  ya  por  otro  cualquiera  pasada 
este  plazo,  era  un  espediente  nuevo  y  distinto  que  leiiia  por  ob- 
jeto obtener  una  cóocesiou  minera*  Es  evidente,  por  lo  tanto^ 
qm  ni  el  denunciador  podia  ser  considerado  en  el  caso  de  un 
regís  Irado  r^  ni  el  espediente  de  denuncio  ser  confundido  con  el 
qm  después  pudiera  incoarse  de  registro  para  los  efectos  de  la 
disposición  segunda  de  las  transitorias  de  la  nueva  ley  de  6  de 
Julio  de  1859,  publicada  en  9  de  Octubre  del  propio  aao.  En 
su  virtud,  y  atendida  la  consulta  elevada  á  este  Ministerio  por 
el  Gobernador  de  la  Provincia  de  Almería,  la  Reina  (Q»  D.  G.) 
se  ha  servido  acordar  que  los  interesados  en  espedientes  de  de- 

I  nuncio  que  se  hallasen  pendientes  ai  publicarse  la  nueva  Ley  de 
minasj  no  han  podido  hacer  la  elección  que  les  concede  la  se- 
gunda disposición  transitoria  de  la  misma^  masque  con  relación 
á  sus  espedientes  de  denuncio  ,  y  que  los  registros  que  hayan 
hecho  después  de  declarada  la  caducidad,  deben  sujetarse  á  los 
trámites  y  condiciones  de  la  nueva  Ley,  como  espedientes  nue- 
vos incoados  cuando  la  misma  estaba  ya  en  vigor. 

I  De  Real  orden  lo  digo  á  V*  h  para  su  conocimiento  y  efec- 
tos correspondiente.^.  Dios  guarde  á  V.  L  muchos  años.  Madrid 
18  de  Abril  de  1860.  — Corvera, 
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Heal  órdm  de  2Ü  de  Abril  de  1860  que  dispone  que  soh  las 
acciones  de  las  Compañías  que  tomen  la  forma  mereeailit 
tienen  derecho  de  figurar  en  el  Boletín  de  cotización  de  la 
Bolsa. 

COMERCIO. 

Excmo.  Sr. :  lostraido  espediente  en  virtud  de  instancia  déi 
representante  de  la  Sociedad  especial  minera  denominada  Cesa^ 
riia  para  que  la  trasferencia  de  sus  acciones  se  haga  y  publique 
por  la  Junta  sindical  del  Colegio  de  Agentes  de  la  Bolsa  de  esta 
Górte; 

Visto  el  art.  86,  párrafo  segundo  del  Real  decreto  de  8  de 
Febrero  de  1854  por  el  que  se  dispone  que  en  el  Boletín  de  co- 
tización de  la  Bolsa  de  Comercio  de  esta  Corle  se  fijen  los  pre- 
cios mas  bajos  y  mas  altos  de  las  especies  metálicas  y  de  todos 
los  valores  de  comercio  que  se  hayan  negociado  en  el  día. 

Visto  el  art.  18  de  la  Ley  de  Sociedades  Mineras,. según  el 
coat  los  Corredores  remitirán  todos  los  días  al  Boleíin  Oficial  del 
punto  de  su  residencia,  ó  publicarán  en  hojas  sueltas  debida- 
mente autorizadas^  la  cotización  de  los  precios  de  las  acciones 
(rasferidas : 

Visto  el  art.  24  de  la  misma  Ley  que  fijaba  el  término  de 
seis  meses  para  que  las  Sociedades  mineras  existentes  á  su  pro- 
mulgación, que  tuvieran  el  titulo  de  propiedad  de  sus  pertenen- 
cías,  adoptaran  la  forma  de  colectivas,  comanditarias,  anónimas 
ó  especiales  mineras : 

Considerando  que  después  de  publicada  dicha  ley,  que  fácula 
ta^  estas  Sociedades  para  adoptarla  forma  mercantil  ó  la  espe* 
cial  minera,  no  pueden  reputarse  como  valores  comerciales,  y 
por  tanto  cotizables  en  Bolsa  en  la  forma  autorizada  por  el  ar- 
tioñloí  86  del  Real  decreto  de  8  de  Febrero  de  1854,  otras  ao« 
cienes  mineras  que  las  procedentes  de  compañías  que  han  adop^ 
tado  la  forma  de  comanditarias  ó  anónimas,  y  que  por  lo  tanto 
las  que  conserven  ó  se  constituyan  como  especiales  mineras  de- 
ben considerarse  sujetas  esclusivamente  á  los  preceptos  del  es- 
presado art.  18  de  la  ley  de  6  de  Julio  último  : 
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S.  M.  la  Reina  (O*  D.  G.),  oido  et  pamer  de  V-  E-  y  et  di 
U  JoDta  sindícaí  del  Coíegio  de  Agentes  da  la  Bolsa  de  Comer- 
<3Ío  de  esta  corle,  ha  tenido  á  bien  resolver  qae  las  acciones  de 
la  compañía  de  que  @e  trata  deben  regirse  en  cuanto  á  la  publi* 
cacion  de  los  precios  á  que  se  coticen,  por  lo  que  previene  et  ar- 
tículo 18  espresaüo,  y  que  tan  solo  las  que  adopten  la  forma 
mercaotíl  en  cualquiera  de  las  manífeslaciones  de  comatidi lanas 
ó  anóDÍmas  tienen  derecbo  a  figurar  en  el  líoletin  de  cotiEacion 
de  la  Bolsa  de  Comercio  de  esta  plau,  en  la  forma  prevenida 

)l>ara  los  valores  comerciales  en  el  art,  B6,  párrafo  segundo  di 

fileal  decreto  de  8  de  Febrero  de  1854, 

Lo  que  de  Beal  urden  digo  á  V.  E*  para  conocí  míenlo  de  la 
Sociedad  mencionada  y  deroas  efeclos  consiguientes»  Dios  guar- 
de á  y.  £,  muchos  años.  Arañj^e^  23  de  Abril  de  1860.^ — 
ílorvera* 


I 


CONSEJO  DE  ESTADO- 

Resútucion  del  Consejo  de  Estada  relativa  á  una  demanda  mía- 
biaiapor  la  sociedad  Los  Cinco  amigos  contra  varmespe' 
áimtes  de  minas  de  la  promncia  de  Granada. 

BEkL    DECRETO. 


Doña  Nabel  11  por  la  gracia  de  Dios  y  la  Constitución  de  la 
Monarquía  española  [leína  de  las  Empañas,  A  todos  los  que  las 
presentes  vieren  y  entendieren,  y  á  quienes  toca  su  observancia 
7  CümplimienlOj  sabed  que  he  venido  eo  decretar  lo  siguiente: 

«En  el  pleito  que  en  el  Consejo  de  Estado  pende  en  primera 
y  única  instancia  entre  partea;  de  la  una  la  Sociedad  minera 
tituíada  ffmon  médica  de  lot  Cinco  Amigos^  y  e!  Hcencíado  don 
Domingo  Rivera,  su  abogado  defensor,  demandante,  j  de  la 
otra  mi  Fíucal,  representando  h  la  Administración  del  Estado,  y 
como  coadyuvante  de  la  misma  la  empresa  minera  denominada 
Triunfo  de  Granada  y  Triunfadora,  y  ea  su  nombre  ti  licen- 
ciado ü.  Luis  de  Trelles,  demandado?,  sobre  rcvocadoE  ó  sub- 
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sfstencia  de  la  Real  orden  de  32  de  Mayo  de  1858,  por  la  qae 
se  declaró  nulo  eotre  otros  el  espediente  del  denuncio  Cueva  de 
la  Plata^  con  el  nombre  de  Isabel  la  Católica^  correspondiente 
¿  la  sociedad  Union  Médica^  y  se  aprobaron  los  de  los  reg^istros 
San  Francisco  de  Paula  y  San  Juan  á  favor  de  las  sociedades 
Triunfo  y  Triunfadora :» 

Visto  : 

Vistos  los  citados  espedientes  y  los  demás  acumulados  &  es- 
tos autos,  de  los  cuales  resulta : 

Que  en  i  1  de  Mayo  de  1 840  denunciaron  respectivamente 
D.  Pedro  Palomares  una  mina  plomiza  en  Sierra  Nevada,  Loma 
del  Puntal,  jurisdicción  de  Capileira,  Barranco  de  Poqueira,  lin- 
dando por  todos  vientos  con  terrenos  francos,  y  denominándola 
San  Francisco  de  Paula,  y  D.  Jerónimo  María  Mejía  con  el 
nombre  de  Nuestra  Señora  de  la  Cabeza,  una  mina  abandona- 
da, conocida  con  el  de  Cueva  de  la  Plata  ó  el  Templo,  sita  en 
la  misma  Sierra,  paraje  llamado  Monte  de  Roque,  y  lindante 
con  el  rio  de  Toril  y  tierras  de  Dona  María  de  la  Cabeza  Arévala 
y  Enciso,  ignorándose  como  en  el  anterior  denuncio  sus  ante- 
riores dueños,  y  quedando  estos  espedientes  abandonados  sin 
haberse  hecho  designación  de  las  pertenencias,  por  lo  que  se 
denegó  el  reconocimiento  preliminar  pretendido  por  los  intere- 
sados en  10  de  Enero  y  18  de  Mayo  de  1857,  así  como  la  sus- 
pensión que  solicitaron  de  la  demarcación  de  otro  registro  pos- 
terior, llamado  también  San  Francisco  de  Paula  : 

Que  en  19  de  Febrero  de  1842,  el  mismo  D.  Pedro  Paloma- 
res denunció  con  el  nombre  de  Nuestra  Señora  de  la  Cabeza^ 
una  mina  plomiza  abandonada  de  tiempo  inmemorial  dándola  los 
propios  límites  que  la  anterior  Cueva  de  la  Plata,  y  quedando 
el  espediente  en  estado  de  haberse  designado  la  pertenencia  y 
decretado  la  labor  legal : 

Que  D.  Antonio  Llorca  en  14  de  Febrero  de  1843  presentó 
solicitud  de  denuncio  de  la  mina  precedente^  de  mineral  plomizg. 
como  abandonada  por  Palomares,  á^^ominiJiMd,- Trinidad  pri- 
mera-, y  admitido  el  denuncio,  y  seguido  por  sus  trámites  hasta 
la  demarcación,  desistió  de  ella  el  interesado,  y  se  declaró  el 
abandono  de  la  mina. 


Oiie'eii  f  4  de  fíoviembre  de  i  853  registró  D,  Bernardo  fiar- 
tíñ  Abad,  con  la  denominación  de  Nuesira  Señof^a  de  la  Cabeza, 
dos  perteoerií^ias  de  nni  mina  ferrdgino^a  argeofíFera  en  Sierra 
Nevada,  distrito  mtinicípal  de  Capiíeíra,  sitio  üamado  Monte  de 
Roqne,  pnWímo  al  rio,  en  un  secano  de  ía  propiedad  de  D*  Ju- 
liaa  Knciso^  lindando  por  todos  vjeolos  con  dichas  tierras,  cuyo 
üimeral  se  iiaílaba  descubierto  en  simpleá  ealicataíí;  y  decretado 
e\  recofjocirniento  preliminar  eo  *2  de  Agosto  de  1054,  no  tuvo 
efecto  hasta  7  de  Octubre  de  lí]56: 

Que  anteriormente  á  esta  fecba  se  presentó  (según  aparece 
€0  el  espediente)  con  la  de  15  de  Enero  de  1U55  tina  in^^tancia 
sascrila  por  D.  tíernardo  García  Abad,  desistiendo  del  registro; 
mas  conio  en  otra  de  50  de  Agosto  de  ISSfi  la  redarguyera  de 
falsas,  se  decretó  su  nnlídad  mediante  carecer  de  la  nota  de  pre- 
seotacion  y  de  la  anotación  correspondiente  en  los  libros  de  re- 
gístro»  y  mandó  contionar  por  sus  trámites  el  espediente,  sia 
perjuicio  de  que  el  interesado  usase  de  la  acción  criminal  que  te 
eompftiese; 

Que  evacuado  el  informe  por  el  Ingeniero  en  3  de  Diciembre 
de  iSoG,  espuso  que  babia  una  pequeña  calicata,  en  la  cual  no 
aparecia  mas  mineral  que  ía  roca  ligeramente  teñida  por  el  6xido 
\  de  hierro,  lo  cuaí  no  pedia  clasificarse  como  criadero  : 

Que  en  e!  acto  del  reconocimiento  se  habia  constíluido  enet 
aitio  D»  Antonio  Camarilío  protestando  que  no  parara  perjuicio 
al  denuncio  que  tenia  incoada  re^^pecto  de  la  Cueva  de  la  ÍHata^ 
aljf  inmediata^  é  igttalmente  lo  había  veritlcado  el  representante 
del  registro  San  Francisco  de  Paula,  recíamando  que  el  sitio 
designado  para  el  recouíicimiento  no  era  el  que  según  la  solici- 
tad de  registro  le  correspondía;  visto  lo  cual,  fueron  nombrados 
,  de  oficio  por  el  Alcalde  de  Capíleíra  do3  peritos,  quienes  mani- 
festaron no  ser  Munk  de  Roque  el  punto  donde  se  habia  situado 
la  miíia,  sino  el  nombrado  Másela  de  la  Plaia^  ni  el  terreno  de 
secano,  y  si  de  regadío,  cuyo  nombre  y  antiguad  de  las  ace- 
quias venian  de  tiempo  inmemorial; 

i  Q\}B  en  10  de  dicho  mes  de  Octubre,  tres  días  después  del 
reconocimiento,  el  apoderado  de  García  Abad  representó  contra 
tos  defectos  y  sugestiones  de  que  aquel  adolecía;  mas  el  Gober- 
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nador  civil  de  la  provincia,  visto  el  iaforme  del  iogeniero^  segm»^ 
el  cual  DO  resultaba  criadero ,  por  decreto  de  21  de  Eoero  der 
i 857  denegó  la  admisión  del  registro^  y  declaró  nulo  el  espe* 
diente,  en  virtud  de  cuya  declaración  el  referido  apoderado  rei- 
teró sus  ÍD3taocias  en  28  de  Febrero  y  3  de  Marzo  siguiente^ 
pretendiendo  que  una  comisión  de  dos  iogenieros  hiciera  &  costa 
de  su  poderdante  un  uuevo  recoDOcimienlo ;  y  como  ningún  re«- 
suitado  obtuviese ,  y  se  hubiese  anunciado  en  el  Boletin  Oficial 
la  admisión  del  registro  San  Francisco  de  Paula  ,  elevó  su  re- 
clamación al  Ministerio  de  Fomento  en  solicitud  de  dicho  reco- 
nocimiento : 

Que  por  Real  orden  de  5  de  Mayo  se  dejó  sin  efecto  el  de« 
creto  gubernativo  de  21  de  Enero,  y  accedió  al  nuevo  reconocí- 
miento  por  distinto  ingeniero,  quien  espresase  con  toda  claridad 
si  existia  mineral,  y  si  con  venia  el  terreno  con  el  señalado  en  la 
solicitud  del  registro  Nuestra  Señora  de  la  Cabeza  ^  informando 
también  sobre  este  estrerao  el  ayuntamiento  de  este  término: 

Que  nombrado  para  dicho  acto  el  ingeniero  don  José  Gonzá- 
lez Lasala,  manifestó  en  30  de  Julio  que  la  calicata  era  la  mis-- 
ma  que  se  habia  reconocido  en  1856 ,  é  iguales  sus  dimensiones' 
y  el  terreno  de  pizarra  micácea,  atravesado  de  pequeñas  venilla» 
y  láminas  de  óxido  de  hierro,  habiendo  ,  por  consiguiente,  ásir 
parecer  mineral  en  el  punto  registrado,  aunque  en  exigua  can- 
tidad ,  por  lo  que  y  lo  espuesto  por  los  peritos  que  asistieron  ár 
la  operación ,  el  registro  cumplía  con  las  condiciones  legales  te* 
niendo  criadero,  y  hallándose  topográficamente  situado  conaprO' 
ximacion  justa  adonde  se  espresaban  en  la  solicitud ,  su  sitio  y 
linderos : 

Que  el  ayuntamienio  en  su  informe  espuso  que  el  terrena 
registrado  por  García  Abad  era  de  riego ,  y  lindaba  por  todos 
vientos  con  tierras  de  D.  Julián  Enciso,  que  distaba  como  20O 
▼aras  del  rio,  y  que  el  monte  de  Boque,  consultada  la  opinión* 
pública ,  se  decia  por  unos  que  llegaba  basta  la  vereda  que  iba 
á  las  laderas  del  Toril ,  en  cayo  caso  el  mencionado  punto  no 
estaba  en  dicho  monte,  y  según  otros,  este  llegaba  al  rio,  y  en-  . 
tonces  el  terreno  se  hallaba  dentro  del  mismo : 

Que  entretanto  D.  Francisco  de  Paak  Ortega  y  Cifueoles^ 


^ 

^ 


^ 
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?eeti]o  de  Granada,  aolicitó  eo  15  de  Junio  de  1856  ia  propie* 
djiü  de  dos  pertenencias  de  una  mina  íen  nginosa  en  el  lugar  de 
Capileira,  del  barranco  de  Poqueíra,  dislriio  municipal  del  mis- 
mo pnebfo  y  judicial  de  Orjiva,  nombrándola  San  frünmco  de 
Pmila^  y  dándola  en  terreno  propio  deD.  Jtjlian  EiicÍíío  al  pagfo 
de  las  l^iiorrerilías ,  qne  lindaba  por  Salieoie  y  Norle  con  tier- 
ras del  miimo  KiicísOj  por  Mediodia  con  otras  de  Antonio  Ne- 
vóte y  por  Poniente  con  el  rio  Puntal ,  cuyo  criadero  se  encoo- 
traba  descubierto  en  simple  caíicata  : 

Que  en  25  del  mismo  Junio  repiUó  escrito  Orleg^a  Cífuenles 
{quien  resnila  por  nota  haberío  preí^entado  en  la  mañana  del  24 
aunque  no  consta  anotado  en  el  libro  de  registros),  esponíendo 
que  no  habia  tenido  presente,  al  designar  el  síljo  esclusivo,  el 
de  CueDü  tk  ¡a  Plaia,  y  que  esta  tenia  varios  minados  antiguos, 
y  no  de  calicata,  como  se  decia  en  la  primera  solicitud  ,  y  ro- 
gando se  aumentaran  en  este  registro  las  referidas  circuns- 
tancias : 

Que  admitida  la  solicitud  en  15  de  Agosto  ^  y  acordado  el 
reconocimiento  preliminar,  informé  el  ingeniero  en  4  de  Dii- 
ciembre  qne  habia  criadero  y  terreno  franco  para  la  demarcación 
en  el  caso  de  que  caducase  la  mina  N^síra  Señora  de  la  Cabe- 
m;  y  tu  su  vista  el  Gobernador  admitió  el  registro  en  6  de  Fe- 
brero de  lBa7,  medrante  á  que  había  declarado  nulo  eí  espe- 
diente  de  dicha  mina,  pero  sin  perjuicio  de  lo  que  resultase  del 
denuncio  Cueva  de  la  Pla(a,  becbo  por  IK  Juan  Aguilera  en  2 
de  Agosto  ya  citado,  do  que  va  ¿i  hacerse  mérito  en  seguida: 

Que  en  Jí  de  Diciembre  de  I U30  D.  José  López  y  D,  Juan  de 
Mesina  denunciaron  en  el  pago  de  los  Horcajos,  término  de  Bu- 
bion»  uaa  mina  antigua  abandonada  hacia  muchos  siglos,  cuya 
boca  se  llamaba  Cueva  de  la  Piala  ,  sita  en  terreno  realengo,  y 
cuyo  mineral  no  se  conocía  por  ignorarse  cuál  fuese  el  que  pro- 
dujo y  el  que  podría  estraerse;  que  admitida  la  solicitud  por  de- 
creto del  mímio  dia  t  y  daiíus  los  trámites  consij^u ¡entesa  sin  la 
menor  oposición,  se  designó  la  pertenencia  en  13  de  Knero  de 
1851  ,  teniéndose  por  designada  y  siguiendo  su  curso  el  espe* 
diente  basta  el  estado  do  demarcación : 

Que  D.  Mariano  López,  hermano  y  apoderado  de  D<  José  (en 
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cuyo  poder  se  espresaba  que  la  mina  denunciada  se  hallaba  sp- 
luada  en  el  pago  del  Toril,  ó  por  otro  nombre  Horcajos,  lérmi- 
no  y  tierras  del  Barranco  de  Poqueira) ,  pidió  en  12  de  Julio-, 
que  en  atención  á  haberse  formado  una  compañfa  para  esta  eiD'- 
presa ,  y  á  que  se  disponía  de  terreno  franciO,  se  le  concediesen 
cuatro  pertenencias  reunidas : 

Que  denegada  esta  pretensión  hasta  que  cumpliese  las  con^- 
diciones  legales ,  se  decretó  no  obstante  que  se  le  diera  desde 
luego  la  posesión  de  una  pertenencia;  y  conforme  con  recibirla 
bajo  protesta  de  seguir  seis  solicitudes  sobre  las  demás,  se  hizo 
la  demarcación  y  dio  la  posesión  en  10  de  Agosto,  haciéndose 
constar  que  en  una  pizarra  primitiva  se  presentaba  en  su  lon- 
gitud una  capa  de  hierro  sulfurado  argentífero,  paralela  ét  la  ex- 
(ratificación  de  la  pizarra  que  formaba  la  montaña : 

Que  habiendo  recurrido  el  interesado  en  virtud  de  dichas 
protestas  á  la  Dirección  general  de  Minas,  esta  ordenó  en  33  de 
dicho  mes  que  se  le  demarcasen  las  cuatro  pertenencias  que 
tenia  solicitadas  ,  con  la  debida  separación  en  las  medidas  para 
que  resultasen  las  de  cada  pertenencia;  mas  á  pesan  de  haberse 
decretado  su  cumplimiento  en  6  de  Setiembre  por  el  inspector 
del  distrito ,  el  mismo  interesado  espuso  en  el  13  que  á  conse- 
cuencia de  las  labores  hechas  era  de  temer  que  el  beneficio  de  ia 
esplotacion  no  se  lograra  ni  aun  dentro  del  perhnetro  de  las 
cuatro  demarcaciones,  y  pidió  que  ínterin  no  se  terminaban  los 
trabajos  de  limpia  ó  investigación  de  los  minados  antiguos ,  se 
suspendiera  y  dilatara  aquella  operación  para  ejecutarla  con  ma* 
yor  conocimiento: 

Que  el  inspector  acordó  en  razón  á  lo  estraordinario  del  caso 
dar  cuenta  con  suspensión  de  las  demarcaciones  á  la  Dirección 
general  del  ramo  con  remesa  del  espediente  original;  y  esta  de- 
pendencia resolvió  en  2&  de  Noviembre  de  1851  que  no  habia 
lugar  á  dicha  suspensión  ;  pero  que  atendidos  los  motivos  de  la 
solicitud ,  no  habiendo  basta  entonces  otro  ninguno  trabajando 
en  aquel  terreno ,  se  procediera  á  dar  á  dicha  compañía  la  po- 
sesión, fuese  de  una,  ó  fuese  de  cuatro  pertenencias  ,  si  le  aco- 
modasen ,  en  el  punto  que  mas  conviniese  á  la  misma ,  bajo  la 
correspondiente  demarcación ;  bien  entendido  que  si  no  tomase 


mas  de  una  pertenencia ,  podria  adrailirse  cualquier  otro  ilr^^ 

üijDcio  que  se  presentase  á  las  restantes;  y  se  maudú  taiobien  al 

B  iospeclor  por  otra  orden  de  la  propia  Direcciotí  de  3  de  Etiero 

Hdtí  1832  que  remitiere  el  espediente  después  Je  concluido  ala 

H'caliGcacion  y  aprobación  de  la  misma,  la  que  uo  consta  hubiese 

lecaido: 

■  Que  stiponiéadola  abandonada  de  tiempo  ínmennorial ,  fué 
denuDciada  esta  niína  por  D.  Juan  Aguilera,  vecino  da  la  misma 
ciudad  de  Granada,  en  2  de  Agosto  de  )8S6 ,  trece  dias  antes 
del  decreto  de  admisión  de  la  solicitud  del  registro  de  San  Fran- 
mscQ  de  Paula  ,  situándola  en  la  loma  de  Púa ,  en  propiedad  de 
D.  Julián  Enciso^y  limitándola  por  lavante  con  dicha  loma,  por 
Norte  con  tierras  de  Antonio  Gallego,  por  Poniente  con  el  rio 
del  ToriL  y  por  Mediodía  con  tierras  de  Antonio  Nevóle,  ha* 
hiendo  cedido  el  denuncio  á  favor  de  la  sociedad  Union  médica 

>4e  los  cinco  Amigos  por  escrituia  publica  de  15)  de  Setiembre 
sjguíenle: 
One  en  50  de  este  mes  D.  Antonio  Camarillo  ,  como  presi- 
dente de  la  espresada  sociedail ,  presentó  y  se  unió  al  espediente 
un  escrito  aconapañado  de  una  informanion  testifical  recibida  en 
L°  de  diübo  mes  ante  al  alcalde  de  Capileira  p  ¿  instancia  de  don 
Juan  Aguilera»  cesionario  del  denuncio  Cueva  de  la  Plaía^  coa 
objeto  de  acreditar  que  D-  Pió  Escudero  ,  como  apoderado  de 
Ortega  Cifuentes ,  en  el  6  de  Agosto  de  1856 ,  cuatro  dias  des- 
pués de  denniíciada  la  mina  por  Aguilera,  había  solicitado  de 
dioho  alcalde,  por  escrito,  licencia  para  caticatar  por  ignorar 
^el  sitio  que  ocupaba  el  registro  que  tenia  hecbo,  y  se  le  conce- 
Bdid,  situímdose  próximo  al  río  Nante,  cuya  certeza  contestan  tres 
testigos,  escepto  en  la  situación ,  que  dicen  fué  en  el  rio  Toril» 
respecto  de  cuyo  particular  existe  en  el  espediente  del  registro 
San  Francisco  de  Paula  una  solicitud  del  mismo  D,  Pió  Escu- 
dero, presentada  en  8  de^  propio  mes  de  Agosto  al  Gobernadof 
civil  de  la  provincia  ,  en  que  haciendo  mérito  del  permiso  para 
calicatar  concedido  por  el  alcalde  y  el  dueño  del  terreno  regis- 
trado, y  dudando  s¡  estaría  ó  no  ocupado  por  algún  otro  en  ra* 
zon  á  que  la  calicata  ae  había  verificado  en  la  corriente  de  las 
igüas  del  rio,  pidió  se  le  admitiese  la  conveniente  protesta  gara 
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el  caso  de  haberse  presentado  ó  qoe  se  presentase  cualquiera 
pretensión  anterior  ó  posterior  ¿  esta  solicitud: 

Que  practicadas  varias  diligencias  en  averiguación  del  para- 
dero del  primitivo  espediente  del  denuncio  Cueva  de  la  Plata^ 
hecho  por  D.  José  López  en  1830,  y  hallado  dicho  espediente  se 
notificó  á  este  el  denuncio  Aguilera ,  y  no  habiendo  mediado 
oposición  alguna,  se  admitió  y  se  declaró  caducado  el  anterior: 

Que  en  tal  estado  D.  Juan  Suarez ,  apoderado  de  la  sociedad 
Triunfo  de  Granada,  reclamó  contra  esta  resolución  pretendien- 
do que  se  dejase  sin  efecto,  á  la  vez  que  D.  Antonio  Caroarillo, 
por  la  sociedad  Union  médica ,  vino  oponiéndose  á  la  admisión 
del  registro  San  Francisco  de  Paula ,  por  lo  que  se  acordó  pa- 
sar ambos  espedientes  al  Consejo  provincial  para  que  informase 
acerca  de  la  preferencia  del  derecho  respectivo ;  y  habiéndolo 
verificado  en  15  de  Junio  de  1857  en  la  forma  del  denuncio 
Caeva  de  la  Plata  por  la  falta  de  identidad  entre  la  mina  denun- 
ciada y  la  registrada ,  y  porque  la  concedida  á  D.  José  López» 
no  estando  revertida  al  Estado  en  1856,  no  debió  registrarse  y 
sí  denunciarse,  el  Gobernador  civil,  por  decreto  del  mismo  dia, 
declaró  procedente  la  admisión  del  denuncio,  y  mandó  que  con- 
tinuase el  espediente  su  tramitación,  así  como  la  suya  el  del  re- 
gistro San  Francisco  de  Paula ,  si  la  demarcación  de  este  cabía 
fuera  del  perímetro  de  aquel,  por  lo  que,  elevado  á  registro  di- 
cho denuncio  con  el  nombre  de  Isabel  la  Católica ,  se  practicó 
el  reconocimiento  preliminar : 

Que  al  propio  tiempo  se  tramitaba  el  espediente  del  registro 
San  Francisco  de  Paula;  se  designó  la  pertenencia ;  y  hecha  la 
labor  legal ,  se  efectuó  la  demarcación  de  la  mina  por  el  inge- 
niero Lasala  en  27  de  Julio  de  1857,  cuya  operación  protesta- 
ron los  interesados  en  los  registros  y  denuncios  Cueva  de  la 
Plata ,  Nuestra  Señora  de  la  Cabeza ,  San  Francisco  de  Paula^ 
antiguo  ,  y  demás  de  que  se  ha  hecho  mención  ,  por  los  perjui- 
cios que  se  irrogaban  á  su  respectivo  derecho;  resultando  por 
consecuencia  de  dicha  demarcación  que  al  procederse  al  reco- 
nocimiento preliminar  del  registro  Isabel  la  Católica,  no  pudiera 
el  ingeniero  determinar  si  habria  ó  no  terreno ,  puesto  que  es- 
«k>  ocupado  por  las  pertenencias  San  Francisco  de  Paula  j 
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^■£añ  Jumtf  debería  esperarse  á  la  resolución  del  ptiQlo  cueslí'f-*- 
^■Díible: 

^1  Que  por  último,  del  espediente  de  la  mlnB.  San  Juan  aparece 
^H  Que  D,  Pío  Escudero  registró  bajo  este  nombre  en  15  de  Junio 
^Bde  1856  dos  pertenencias  de  mineral  ferruginoso  cobrizo  en  el 
^■TepeUdo  sitio  Cueva  de  la  Plata  y  en  terreno  inculto  y  rea- 
^■lengo  : 

^M  Que  admitida  la  solicitud  y  acordado  el  reconocimiento  pre* 
^H  liminar  ,  trivo  efecto  en  4  de  Diciembre  ,  manifestündo  el  inge- 
^Hi2Íero  que  tendria  terreno  si  la  permilia  designar  el  registro  San 
^^Francisco  de  Paula  ,  distante  de  él  nnas  doce  varas,  y  que  el 
^Blerreno  donde  el  registrador  situaba  la  mina  no  era  realengo, 
^Kino  de  propiedad  particular ,  notáudose  también  el  defecto  de 
^Harle  dos  linderos  al  Sur  y  ninguno  á  Levante: 
^K  Qne  atímitido  el  registro  en  tU  de  Febrero  de  1057  ,  y  reo- 
^Kific^ados  dichos  defectos  en  escrita  presentado  por  el  Presidente 
^K^  la  sociedad  minera  La  Triunfadora,  á  quien  D»  Pió  Escudero 
Jhabía  cedido  todos  sus  derechos ,  siguió  el  espediente  por  su5 
I  tnímites  hasta  la  demarcación,  que  en  28  de  Junio  se  fiizo  por 
'  «1  ingeniero  Lasala  ,  no  obstante  ¡a  oposición  y  protesta  inter- 
puestas por  los  representantes  de  las  empresas  Union  médica  y 
Trtufifo  de  Granada : 

Que  antes  de  remitirse  todos  estos  espedientes  al  Ministerio 
de  Fomento  para  la  resolución  oportuna,  como  hubiese  acudido 
al  mismo  la  segunda  de  dichas  empresas  quejándose  de  la  pro- 
videncia gubernativa  de  19  de  Junio  de  1857,  y  pidiendo  que 
I      se  hiciesen  las  demarcaciones  San  Francisco  de  Paula  y  Cuem 
;      de  la  Piaia  por  el  úvádn  de  prioridad,  y  se  elevasen  luego  á  la 

t Superioridad  arabos  espedientes ,  el  segundo  como  oposición  al 
primero,  mandó  la  Dirección  general  de  Agricultura,  Industria 
y  Comercio,  en  orden  de  15  del  mismo  mes,  que  el  Goberna- 
dor civil  informase  con  remesa  de  los  citados  espedientes,  ad- 
lirtiéndole  la  conveniencia  de  que  hubieí^en  sido  ya  practicadas 
dsa  practicasen  inmediatamente  las  diligencias  respecto  del  de 
Nuestra  Señora  de  la  Cabeza ,  y  recayese  en  él  la  resolución 
qne  procediera  para* tenerlo  á  la  vista,  mediante  su  enlace  en 
las  cuestiones  que  entre  los  otros  dos  se  ventilaban  : 


k 
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Que  elevados  por  fln  á  mi  Gobierno  caantos  formáQ  los  slu^ 
tecedeotes  referidos,  se  pasaron  á  la  Junta  Superior  facultativs 
de  Minería,  que  opinó  por  la  conflrmacion  de  las  demarcacio- 
nes San  Francisco  de  Paula  y  San  Juan ;  y  después  de  haberse 
consultado  á  la  Sección  de  Gobernación  y  Fomento  del  Consejo 
Real,  se  dispuso  por  la  misma  Dirección  general  devolver  al  Go- 
bernador civil  de  la  provincia  el  espediente  del  registro  Nuestra 
Señora  de  la  Cabeza  para  que  se  practicase  un  nuevo  reconoció 
miento  por  el  Inspector  del  distrito  y  los  ingenieros^  D.  Tom&q 
Sabau  y  D.  Santiago  Rodríguez  sobre  sí  dicho  registro  tenia 
criadero  ó  mineral  en  el  sentido  que  exigia  el  reglamento,  con* 
cretándose  á  la  labor  hecha  cuando  el  primer  reconocimiento, 
sin  atender  á  los  trabajos  posteriores : 

Que  reconocido  el  terreno  por  los  tres  Ingenieros,  informa- 
ron en  15  de  Abril  de  1858  que  no  existia  criadero  ó  mineral 
en  dicho  sentido ,  estendiéndose  á  manifestar^  respecto  á  la  lo- 
calizacion  de  la  labor  legal  de  San  Francisco  de  Paula^  que  se 
hallaba  dentro  del  espacio  comprendido  por  los  minados  anti- 
guos con  la  Cueva  de  la  Plata ,  cuyo  punto  correspondia  al  so- 
licitado en  dicho  registro. 

Que  en  su  virtud,  y  de  lo  demás  que  se  ha  espueslo,  recayó 
resolución,  espidiéndose  Real  orden  en  22  de  Mayo  de  1^58, 
por  la  que  ,  de  conformidad  con  los  dictámenes  de  la  Junta  y 
Sección  antes  indicadas,  se  declararon  nulos  los  espedientes  de 
San  Francisco  de  Paula  y  Nuestra  Señora  de  la  Cabeza  incoa- 
dos por  D.  Pedro  Palomares  y  D.  Jerónimo  María  Mejía,  el  de 
Nuestra  Señora  déla  Cabeza  ,  perteneciente  á  D.  Bernardo  Gar- 
cía Abad,  y  el  del  denuncio  hecho  por  D.  Juan  Aguilera,  cor- 
respondiente á  la  sociedad  Union  médica ;  y  se  aprobaron  los 
de  las  minas  San  Francisco  de  Paula  y  San  Juan ,  mandando 
que  se  espidiesen  los  títulos  de  propiedad  á  favor  de  las  socie- 
dades Triunfo  y  Triunfadora,  llenándose  previamente  en  el 
ultimo  el  requisito  que  faltaba  del  pago  de  derechos,  acordán- 
dose al  propio  tiempo  que  el  Gobernador  de  la  provincia  de 
Granada  instruyese  las  oportunas  diligencias  gubernativas  sobre 
la  falsedad  que  se  suponía  de  la  instancia  que  con  fecha  15  de 
Enero  de  1855  aparecía  presentada  por  D.  Bernardo  Garda 


Abad  en  el  espedieote  da  su  registro  Nuestra  Smora  tk  ía  Ca~ 
Hksa  ,  reroi  tiendo  las  despuc^j  eu  caso  de  resullar  alguna  culpa- 
^ftllidad,  al  Juzgado  de  primera  instancia  compeLente  para  lo3 

efectos  i|ue  procediesen  en  justicia: 
^L     Vláta  la  demanda  que  60  iUde  Julia  siguiente  presentó  anta 
^^1  Consejo  de  Estado  el  licenciado  D,  Domingo  Rivera,  á  nona- 
bre  y  con  poder  de  Ü.  Aolonio  Camarillu  ,  como  Presidente  de 
la  sociedad  minera  titulada  Vnion  médica  de  los  cinco  amigos^ 
^pretendiendo  que  se  revoque  la  Real  orden  de  22  de  Mayo  de 
|Í858,  y  declare  en  sti  consecuencia  de  preferente  dereciio  el  de* 
nuoGío  presentado  par  D.  Juao  Aguilera  y  cedido  después  á  di- 
cha Sociedad  ,  mandando  dar  la  demarcación  al  registro  Isabel 
Ja  Caíóika^  con  preferencia  al  titulado  San  Francisco  de  Paula: 

Pl  Yista  la  contentación  de  mi  Fiscal,  ea  que  pide  la  confirma- 
ción de  la  espresada  Real  orden,  cuya  solicitud  coadyuva  en  sa 
escrito  el  licenciado  I),  Luis  Trelles  en  represeütacion  de  las 
sociedades  TriHufo  de  Granada  y  Triunfadora : 

Visto  lo  alegado  [lor  las  partes  en  sus  escritos  de  réplica  y 
contraré  plica  ¡nsistiemlo  en  sus  résped  ¡vas  pretensiones: 

P      Vistos,  el  Real  decreto  de  4  de  Julio  de  iSlB  y  la  instruc^ 
cion  proviiioaal  de  8  de  Diciembre  del  mismo  año: 

Vista  la  ley  de  Minería  de  11  de  Abril  y  ^1  reglamento  para 
su  ejecución  de  51  de  Julio  de  1849:     i  -,   \  ,  .,éi 

hk,  Vista  la  Real  orden  de  S  de  Marzo  de  1852  : 
^ft  Considerando  que  la  mina  llamada  Ci/^íííi  de  la  Plata  no  ha- 
^Kbia  llegado  á  salir  defiuitivamt^nte  del  poder  del  Estado ,  por^ 
'^que  no  recayó  la  aprobación  de  la  Dirección  general ,  requisito 
indispensable  para  que  el  concesionario  adquiriese  la  propiedad, 
„      según  lo  esiablecidü  en  ios  artículos  43,  101  y  l(l2  de  la  ios- 

Ptruccion  del  año  1825,  como  lo  es  hoy  la  aprobación  del  Minis* 
Iro  de  Fomento ,  y  que  por  lo  mismo  en  este  concepto  no  era 
dennuciabíe,  nt  habia  para  qué  decretar  la  caducidad  de  un  de- 
recbo  no  adquirido : 
^  Considerando  que  fas  disposiciones  del  Real  decreto  é  ins- 
V  Iruccion  de  1823  en  cuanto  se  reflere  al  denuncio  y  declaración 
de  caducidad  por  falta  de  laboreo  antes  de  la  adjudicación  de-^ 
Iniiiva,  no  tienen  aplicación  después  de  la  ley  de  11  de  Abril  de 
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1849  7  del  reglamento  para  su  ejecución ,  porqae  bañándose 
los  espedientes  en  estado  de  tramitación  basta  que  se  obtiene  et 
titulo  de  propiedad,  ó  sea  hasta  adquirir  el  derecho  civil  qae  ét 
confiere^  todos  los  que  se  enoueatraQ  en  tal  caso  quedaron  8a-> 
jetos  á  la  nueva  ley,  según  lo  ordena  la  disposición  3."  transito- 
ria del  citado  reglamento  de  1849: 

Considerando  que  según  las  disposiciones  de  diciva  ley  y  re- 
glamento para  su  ejecución  no  es  procedente  el  denuncio  ni  ne- 
cesaria la  declaración  de  caducidad  cuando  se  trata  solo  de  de- 
rechos adquiridos  por  el  registro,  sino  que  basta  que  los  intere- 
sados no  hayan  observado  los  trámites  posteriores  para  que  el 
Estado. quede  libre  de  sus  compromisos,  y  desembarazada  la  ad- 
ministración activa  para  disponer  del  terreno  registrado  como 
tenga  por  conveniente : 

Considerando  que  l>.  José  López ,  registrador  de  la  mina 
Cueva  de  la  Plata »  en  1 830 ,  no  solo  no  observó  los  trámites 
■que  señaló  la  Dirección  general  por  su  orden  de  23  de  Agosto 
de  1831  para  la  continuación  del  espediente^  sino  que  pidió  la 
suspensión  de  la  demarcación^  lo  cual  le  fué  negado,  y  nada 
volvió  á  gestionar ,  quedando  por  lo  tanto  paralizado  su  espe- 
diente y  en  vias  de  tramitación  : 

Considerando,  por  lodo  lo  espuesto,  que  el  denuncio  de  la 
mina  Cueva  de  la  Plata  era  en  cualquier  sentido  improcedente, 
4  innecesaria  la  declaración  de  caducidad,  y  que  no  adquiriendo 
por  la  ley  un  denunciador  otro  derecho  que  el  de  registrar  con 
preferencia  cuando  procede  el  denuncio  y  se  decreta  la  caduci- 
<3idad,  ninguna  tiene  sobre  el  terreno  en  cuestión  la  sociedad  de 
los  Cinco  Amigos,  ni  puede  por  lo  mismo  estimarse  oposición 
legítima  la  que  hace  á  la  mina  San  Francisco  de  Paula: 

Considerando  que  cualesquiera  que  sean  los  defectos  que  se 
atribuyan  al  espediente  de  esta ,  la  jurisdicción  contenciosa  no 
4iene  para  qué  entrar  en  su  calificación,  ni  examinar  las  dispen- 
sas que  haya  podido  otorgarle  la  administración  activa  cuando 
oon  ellas  no  se  lastima  el  derecho  de  un  tercero: 

Oido  el  Consejo  de  Estado  en  sesión  á  que  asistieron  Don 
Domingo  Ruiz  de  la  Vega ,  Presidente ;  D.  Antonio  Conzalez, 
H,  A.ndré3  García  Camba,  el  Conde  de  Clonard,  D.  Joaquín  José 
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Casatis,  D.  Maouet  Qaesada  >  D,  Fraücisco  Tames  Hevía,  Don 
Aütonio  Fernandez  Latida,  D,  Jusé  Caveda^  el  Marqtié^  de  So- 

ISieruelO!^,  O.  Antonio  Caballero,  D.  Alanuel  do  Sierra  y  Moya» 
b.  Francisco  de  Lüxáo  »   Ü.  José  Aritonio  Olañeta,  D,  Serafín 
kslébanez  Calderón,  D.  Antonio  Esciidero,  D.  Manuel  Caolero^ 
p,  Pedro  Gómez  de  la  Serna,  I),  Fíorencio  Rodrig'oei  Yaamon- 
de,  el  Conde  JeTorre-Marín^  el  Marqués  de  Yaigorüera,  D.  Ma- 
aüel  de  Giiiilamas  y  D-  Manuel  Moreno  López, 
^k      Yeogo  60  absolver  k  la  Administración  de  la  demaoda  enla- 
biada por  la  sociedad  Los  Cinúo  Amigos  contra  la  Real  órdea 
I  de  22  de  Mayo  de  Í858.     ' 
Dado  en  Palacio  á  veintíano  de  Diciembre  de  mil  ochocien- 
los  cincuenta  y  nueve* — Está  rubricado  de  la  UeaJ  mano.— El 
Ministro  de  la  Gobernación. — José  de  Posada  Herrera, 
Pubticacion, — Leído  y  publicado  el  anterior  Real  decreto 
por  tní  el  secretario  general  del  Consejo  de  Estado  hallándose 
^cselebrando  audiencia  publica  el  Consejo  pleno,  acordó  que  se 
^g  tenga  como  resolución  Gnal  en  la  instancia  y  autos  á  que  bb  re- 
'      Bere;  qae  se  una  á  los  mismos,  se  notiGque  en  forma  á  las  par- 
tes, y  se  inserte  en  la  GíJíí?/a,de  que  certifico. 
Madrid  12  de  Knero  de  líi6(L_Juan  Sunyé, 

(Gacefa  de  2  de  Febrero  de  1860.) 


'  Besolucion  del  Cornejo  de  Estado  retalívu  á  la  mina  Observación 
deí  térmim  de  Carfajena. 


REAL    DECftETO. 


Doña  I<Eabet  11,  por  la  gracia  de  Dios  y  la  Constitución  de  k 
Monarquía  española,  Reina  de  las  Españas.  Al  Gobernador  y 
Coflsejo  provincial  de  Murcia,  y  á  cualesquiera  otras  autorida- 
des y  personas  á  quienes  tocare  su  observancia  y  cumpliraiento, 
salied:  que  ho  venido  en  decretar  lo  siguienle: 

<tEn  el  pleilo  que  en  el  Coinejo  de  Estado  pende  en  g:rado 
de  apelación  entre  partes,  de  la  una  D.  José  Antonio  Martínez, 
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Yeoíno  de  Cartag^ena,  j  demás  socios  de  la:  empresa  mtoera  de- 
aominada  Observadora  de  la  Superior  Segunda^  y  en  su  oom- 
bre  el  licenciado  D.  José  Olózaga,  apelantes;  y  de  la  otra  la 
Administración  general ,  representada  por  mi  Fiscal ,  apelada, 
sobre  nulidad  y  en  su  caso  revocación  de  la  sentencia  del  Con- 
sejo provincial  de  Murcia  ,  dictada  en  6  de  Mayo  de  1858 ,  qua 
deja  subsistente  el  decreto  del  Gobernador  de  13  de  Octubre 
de  1857,  en  que  declaró  la  caducidad  de  dicha  miaa,  y;  boy 
sobre  que  se  tenga  al  licenciado  Olózaga  por  apartado  de  ambos 
recursos: 

Visto : 

Vista  la  solicitud  que  D.  Juan  Veracruz  presentó  ai  Gober- 
nador en  27  de  Julio  de  1855  pidiendo  la  caducidad  de  la  mina 
Observación  ,  en  razón  á  que  los  concesionarios  tenian  abando- 
nados los  trabajos  de  esplotacion,  conforma  al  caso  tercero  dei 
art,  24  de  la  ley  de  minería  : 

Visto  el  decreto  de  caducidad  que  en  su  virtud  se  dictó  eo  13 
de  Octubre  de  1857: 

Vista  la  demanda  que  Martínez  incoó  en  el  Consejo  provin- 
cial en  18  de  Noviembre  siguiente,  en  que  solicitó  la  revocacioa 
del  mencionado  decreto  ,  y  en  su  consecuencia  que  se  declarase 
subsistente  el  derecho  de  los  concesionarios : 

Vista  la  sentencia  dictada  por  el  Consejo  provincial  de  Mur- 
cia en  6  de  Mayo  de  1858  declarando  firme  y  subsistente  el  de- 
creto de  caducidad,  y  disponiendo  que  pasaran  al  juzgado  de 
primera  instancia  de  Cartagena  ciertas  diligencias  para  que  pro- 
cediese á  lo  que  hubiere  lugar : 

Vistos  los  recursos  de  apelación  y  nulidad  interpuestos  en 
tiempo  por  la  referida  empresa  minera : 

Visto  el  escrito  de  mejora  de  apelación  presentado  por  el 
licenciado  D.  José  Olózaga  á  nombre  de  la  empresa,  en  el  que 
insiste  en  que  se  declare  haber  lugar  á  la  nulidad  de  la  senten^ 
eia,  <i  en  otro  caso  se  revoque ,  dejando  por  consiguiente  sin 
efecto  el  decreto  de  caducidad  : 

Vista  la  contestación  de  mi  Fiscal ,  en  que  pide  se  desesti^ 
men  los  recursos  de  nulidad  y  de  apelación ,  y  se  confirme  la 
decisión  del  Consejo  provincial: 


^^^vlsla  la  pretensión  del  licenciado  Oíozaga  reparándose  de  los 
■recursos  de  nulidad  y  apelación  en  virtud  del  poder  especial  que 
se  oLorgíJ  al  efecto;  y  el  escrito  de  mi  Fiscal  pidiendo  se  acce- 
diese áesta  separación,  si  bien  soticilando  á  la  vez  se  declarase 
coDsentida  y  pasada  en  autoridad  de  cosa  juzgada  la  sentencia 
del  Consejo  provincial ; 

Considerando  quñ  el  licfvnciado  Olózaga,  al  separarse  de  lo?! 
los  mencionados  rccnrsos  lo  lia  hecho  con  podar  especial  otor- 
gado espresamente  para  ello^  y  que  ha  desistido  lisa  y  llana- 
rnentede  ambos:  i 

Considerando  que  la  Administración  representada  por  mi 
Jí'íscal  ha  convenido  eo  el  desistiraiento  : 
^^P       Oido  et  Consejo  de  Estado  en  se.'^ion  á  que  asistieron  D.  Do- 
mingo Ruíi  de  la  Vega  ,  presidente;  D*  Facundo  [n  Tan  te,  D.  An- 
£oQÍo  González,  D.  Andrés  García  Camba  ,  el  Conde  de  Clonará» 
D,  Joaquín  José  Casaos,  D*  Manuel  Quesada,  D.  Francisco  Ta- 
Mpoies  Hevia,  D.  Antonio  Fernandez  Landa^  0.  José  Caveda,  don 
^EAotonio  Cabnllero,  D.  Manuel  de  Sierra  y  Moya,  D<  Francisco 
Húe  Luxán,  D.  José  Antonio  Olañeta,  D.  Antonio  Escudero,  don 
"Wanoel  Cantero,  D<  Diego  López  Ballesteros,  D,  Luis  Mayans, 
B-  Pedro  Gómez  de  la  Serna,  tL  Florencio  Rodríguez  Vaamon- 
de,  el  Conde  de  Torre-Marín ,  D.  Manuel  de  Guillamas,  D-  Ma- 
nuel Moreno  López  y  Ü-  Cirilo  Atvarez, 

Yengo  en  declarar  separado  al  iicenciado  D*  José  Oléiaga 
I     de  los  recursos  de  nulidad  y  apelación ,  y  consentida  y  pasada 
en  autoridad  de  cosa  juzgada  la  sentencia  del  Consejo  provincial 
d©  Murcia  de  6  de  Mayo  de  1858, 

Dado  en  Palacio  d  diez  y  ocho  de  Enero  de  mil  ochocientos 
sesenta. — ^^Eslá  rubricado  do  la  Real  mano, — El  Ministro  de  la 
Gobernación,  José  de  Posada  Herrera.»» 

Publicación.  —  Leido  y  publicado  el  anterior  Real  decreto 
|>orml  el  secretario  general  del  Consejo  de  Estado,  hallándose 
^■celebrando  audiencia  pública  el  Consejo  pleno,  acordó  que  se 
^^■leoga  como  resolución  Qnal  en  la  instancia  y  autos  á  que  se  refie- 
^we;  que  se  una  á  los  mismos;  se  notifique  en  forma  á  las  partes, 
I  y  se  inserte  en  la  Gacela,  de  que  certifico.  Madrid  31  de  línero 
Lde  1860.— Juan  Sunyé,      (Gaceta  de  3  de  Febrero  de  1860  .\ 

■      COLECCrOJf  tEGiSLATiyA.—TQMÚ  K  \1 
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Bemiucion  del  Consejo  de  Bslado  relatim  á  la  mina  Dalsa  dtg 
término  de  Cartajena- 


REAL    DECaETO. 


DoQa  Isabel  IJ,  por  ta  gracia  de  Dios  y  la  CcnsUtacioD  de  ta 
Monarquía  española,  Reina  de  las  Españas*  Al  Gobernador  y 
Consejo  proviocial  de  Murcia,  y  á  cualesquiera  otras  autarida- 
des  y  personas  á  quiene^í  tocare  su  observancia  y  cumplimieoto, 
aabed  :  que  he  venido  en  decretar  lo  sígn tente : 

uEn  el  pleito  que  eo  el  Consejo  de  [listado  pende  en  grado 
He  apelación  enlre  partes^  de  la  una  tí,  filas  Requeoa,  vecino 
de  Cartagena,  y  el  licenciado  D.  Ángel  Barroeta  ,  su  abogado 
defensor,  apelante;  y  déla  otra  la  Administraoloo  general  del 
Estado,  representada  por  mi  Fiscal,  apelada,  sobre  caducidad 
de  la  mina  titulada  Balsa: 

Visto ; 

Vistos  los  antecedentes ,  de  los  cuales  resulta  que  D.  Fran- 
cisco Antonio  Martínez ,  vecino  de  Cartagena,  y  en  su  represen- 
tación f*.  Cristóbal  Abadíe ,  presentó  e^^crito  en  eí  Gobierno 
civil  de  la  provincia  de  Murcia  en  1  "*  de  Junio  de  Ui55  denun- 
ciando conao  abandonada  pnr  mas  de  cuatro  años  una  ni  i  na  plo_ 
miza  llamada  Balsa  ^  de  la  pertenencia  de  D,  Blas  Requena^ 
situada  en  el  Collado  de  Porman ,  diputación  del  Garbanzal, 
término  de  dicha  ciudad*  espresando  sus  respectivos  linderos;  y 
notificado  el  concesionario,  vino  oponiéndose  al  denuncio,  en 
coya  virtud  se  mandó  proceder  al  reconocimiento  facultativo;  y 
habiéndolo  verificado  el  ingeniero  D.  Matías  Menendez  de  Luar- 
ca  en  14  de  Junio  de  1856 ,  manifestó  en  su  informe  de  30  de 
Agosto  del  mismo  año  que  segup  el  estado  de  las  rozas  6  des- 
montes ,  así  como  el  de  los  vaciaderos,  debía  creerí^e  que  habían 
sido  abandonados  hacia  mas  de  dos  años  ;  y  concluía  diciendo, 
que  debía  dicha  pertenencia  considerarse  denunciable  con  arre- 
glo á  la  ley.  Por  lo  que  y  en  visfa  de  la  información  testiScal 
justiflcativa  de!  abandono  pre^^enlada  por  el  denunciante»  el  Go- 


I 
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beraador  oivil ,  6o  deorelo  de  13  de  Octubre  de  1856  ^  declaró 
la  caducidad  de  fa  miud^  Balsa: 

Ví3to  el  escrito  en  que  D<  Gaspar  Valeriola,  ¿  cuyo  favor  ha* 
bia  cedido  Marliaez  todos  sus  derechos  al  citado  denuncio,  pre- 
sentó €ü  24  det  propio  mes  y  año  soíicitud  de  registro  de  la 
espresada  mioa  coq  el  nombre  de  Bicardo  ;  y  practicado  el  re- 
oonocimíento  prelimiaar,  qnedó  en  (al  estado  el  espediente  por 
haber  recurrido  Reguena  á  ta  via  contepciosa;  fl 

Vista  la  demanda  (|ue  este  dedujo  anta  el  Consejo  provincial 
m  f7  de  Noviembre  siguiente  pretendiendo  que  se  revocase  y 
dejase  sin  efecto  el  decreto  de  caducidad  de  15  de  Ocl'^bre  an-    ■ 
terror^  declarando  que  D,  Blas  Requena  no  babia  perdido  la  pro- 
piedad de  dicha  mina ,  y  estaba  por  consig^uierile  en  el  pleno    ^ 
goce  de  todos  los  derechos  de  su  concesión  :  H 

Visto  el  escrito  en  que ,  contestando  la  Administración  á  fa 
demanda,  solicitó  que  se  desestimase  esta  y  declarase  valido  y 
subsistente j  como  justo  y  legal  ,  el  referido  decreto: 

Vistas  las  pruebas  de  las  partes: 

Vista  ia  sentencia  pronunciada  en  1/  de  Octubre  de  1857, 
por  !a  que  el  Consejo  provincial  absolvió  á  la  AdmíQístracioo  de 
la  demanda  »  quedando  en  su  virtud  firme  y  subsistente  la  pro- 
videncia gubernativa : 

Visto  et  recurso  de  apelación  interpuesto  por  el  demandante 
en  tiempo  y  forma,  y  admitido  en  ambos  efectos  por  auto  de  9 
del  mismo  mes  : 

Vista  la  demanda  de  agravios  presentada  ante  e!  Consejo  en 
5  dd  Diciembre  por  el  licenciado  Barroeta  pidiendo  en  su  repre- 
sentación que  se  revoque  la  sentencia  apelada,  y  se  declare  que 
ia  mina  Balsa  toca  y  pertenece  á  su  representado  con  arreglo  4 
la  concesión  que  se  le  hizo : 

Vista  la  contestación  de  mi  Fiscal,  en  que  solicita  ta  confir- 
mación de  la  aspresada  sentencia : 

Vista  la  ley  de  minería  de  11  de  Abril,  y  el  reglamento 
para  su  ejecución  de  31  de  Julio  de  1U4U  : 

Considerando  que  habiendo  completa  contradicción  entre  la 
prueba  de  los  numerosos  testigos  examinados  A  instancia  de  am- 
bas partes »  debe  estarse  mas  bien  á  los  que  afirman  que  la  mina 


I 


^ 
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en  el  tiempo  á  que  se  refiere  el  denuncio  estaba  en  labores, 
dando  por  razón  de  su  dicho  que  trabajaban  en  ella : 

Considerando  que  el  ingeniero  D.  Matías  Menendez  de  Loar- 
ca »  al  evacuar  en  50  de  Agosto  de  1856,  esto  es  ,  á  los  qoince 
meses  después  de  hecho  el  denuncio,  el  informe  que  dio  á  con* 
secuencia  del  reconocimiento  de  la  mina ,  practicado  en  14  de 
Julio  del  mismo  año ,  se  limitó  á  decir  que  «debia  creerse»  que 
la  mina  estaba  abandonada  hacia  mas  de  dos  años ;  y  que  esta 
conjetura  no  debe  reputarse  como  bastante  para  dar  por  cadu* 
cado  el  derecho  de  propiedad^en  la  mina  contra  el  que  legítima- 
mente la  habia  adquirido : 

Considerando  que  las  demás  pruebas  practicadas  á  instan- 
cia de  la  Administración  no  dan  mayor  fuerza  á  sus  preten- 
siones: 

Considerando  que  cuando  no  aparece  completamente  justifi- 
cado el  abandono  durante  el  tiempo  legal  debe  decidirse  á  favor 
de  la  propiedad  mas  bien  que  por  el  denuncio; 

Oido  el  Consejo  de  Bstado  en  sesión  á  que  asistieron  D.  Fran- 
cisco Martínez  de  la  Rosa ,  presidente ;  I).  Domingo  Ruiz  de  la 
Vega,  D.  Facundo  Infanle,  D.  Antonio  González^  D,  Andrés 
García  Camba,  el  Conde  de  Clonard  ,  D.  Manuel  Quesada,  don 
Francisco  Tames  Hevia,  D.  José  Caveda^  D.  Antonio  Caballero, 
D.  Manuel  de  Sierra  y  Moya,  D.  Francisco' de  Luxán  «  D.  José 
Antonio  Olañeta,  D.  Antonio  Escudero ,  D.  Diego  López  Balles- 
teros, D.  Pedro  Gómez  de  la  Serna,  el  Conde  de  Torres-Marin, 
D.  Manuel  de  Guillamas  y  D.  Manuel  Moreno  López. 

Vengo  en  revocar  la  sentencia  pronunciada  en  estos  autos 
por  el  Consejo  provincial  de  Murcia ,  y  el  decreto  del  Goberna- 
dor de  la  misma  provincia  de  13  de  Octubre  de  1856,  y  en  de- 
clarar no  haber  lugar  á  la  caducidad  de  la  mina  Balsa. 

Dado  en  Palacio  &  veintisiete  de  Enero  de  mil  ochocientos 
sesenta.— Está  rubricado  de  la  Real  mano. — El  Ministro  de  la 
Gobernación,  José  de  Posada  Herrera.» 

Publicación.  —  Leido  y  publicado  el  anterior  Real  decreto 
por  mí  el  Secretario  general  del  Consejo  de  Estado  hallándose 
celebrando  audiencia  páblica  el  Consejo  pleno,  acordó  que  se 
tenga  como  resolución  final  en  la  instancia  y  autos  á  que  se  re* 


cioQ  y  Fomeaio  iJel  Consejo  Real ,  sb  aprobó  el  espediente  Je  la 
mioa  Angeliia^  mandando  qtie  ^e  espidiese  eltUalo  de  propiedad 
á  nombre  de  D*  José  Carminaga,  y  se  declaró  nulo  el  espediente 
del  regiíítro  titulado  Cristo: 

Vtsla  la  demanda  interpuesta  ante  el  Consejo  de  Estado  á 
nombre  de  D.  Nicolás  Berrizo  ,  con  la  pretensión  de  que  se  deje 
sin  efecto  la  real  orden  de  8  de  Febrero,  y  mande  que  se  dé  la 
debida  sustancíacioQ  al  registro  Cristo: 

Yi&ta  la  coQ testación  da  mi  Fiscal  solicitando  la  confirmación 
fie  la  espresada  Real  orden ; 

Visto  el  otrosí  de  este  mismo  escrito,  en  el  que  propuso  mi 
Fiscal  que  se  oyese  á  tos  concesionarios  de  la  mina  AngeUía^  fo 
<]ue  se  estimó  por  auto  de  la  sección  de  12  de  Octubre  de  1858, 
y  DO  habiendo  comparecido  en  el  plazo  señalado  se  les  declaró 
^m   €Íecaídos  de  su  derecho  : 

H  Visto  el  escrito  del  licenciado  D.  Antonio  Alcaráz  y  Fran* 

r      «és  de  4  de  Febrero  ultimo,  en  qtie  con  poder  de  D<  Victoriano 

M^enafiel  y  D.  José  y  D,  Joaqain  Moreno  Marín  como  dueños  de 

la  fnina  Angeliia^  pidió  se  le  tuviese  por  parte  sin  otro  fin  que 

^1  de  informar  en  estrados  y  coadyuvar  á  la  Administración» 

protestando  aceptar  lo  diligenciado  hasta  la  fecha  en  el  estado 

^ne  tuviese,  y  et  auto  de  la  Sección  del  7  admitiéndole  como 

<::3oadyuvante  para  solo  los  efectos  espresados  : 

Visto  el  art,  53  del  reglamento  de  minería  de  51  de  Julio 
—tío  1 849  J 

^^         Considerando  que  según  el  art.  55  del  reglamento  antes  ci- 
^  tajo,  cualquiera  reclamación  que  haya  de  hacerse  en  oposición 
^  un  registro  se  ha  de  presentar  en  el  término  improrogable  de 
í^esenta  dias,  contados  desde  la  fecha  de  los  edictos  de  su  ad- 
misión : 

Considerando  que  D.  Nicolás  Berrizo  no  usó  en  tiempo  del 
derecbo  que  pudiera  tener  para  oponerse  &  la  admisión  del  re- 
gistro de  la  mina  Angeliia,  pues  que  publicada  dicha  admisión 
en  los  edictos  de  23  de  Mayo  de  1854 ,  no  presentó  su  recla- 
mación basta  el  16  de  Julio  de  1856  ; 

Oido  el  Consejo  de  Estado  j  en  sesión  á  que  asistieron  Don 
Domingo  Ruii  de  la  Vega,  presidente,  D,  Facundo  lefante,  Don 


I 
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AntJrés  García  Camba,  D,  Joaquín  Jo^é  Casan s^  D*  Maouel  Qtie- 
^  flada,  D.  Francisco  Tames  líevia,  D,  José  Caveda,  Ih  Antonio 
'  Cabaltem,  IK  Maoi>el  de  Sierra  y  Moya,  D,  Francisco  de  Lu- 
xán,  fL  José  Antonio  Olaoeta,  D.  Serafín  Estébaoez  Calderón, 
fí.  Aülonio  Escudero,  I>.  Diego  López  BallosleFOS,  D*  Pedro  Go' 
mez  de  la  Serna,  I>.  Manuel  de  Guíllamas,  D.  Maoniel  Moreno 

•  Lopeí  y  D,  Cirilo  Alvarez, 
Vengo  en  absolver  á  h  Administración  \íe  la  rJemanda  pro- 
puesla  por  D*  Nicolás  Berrízo  centra  la  Real  orden  de  8  de  Fe- 
brero de  1858,  por  la  cual  se  aprobó  el  e?!pedienle  de  la  mim 
Angelita  y  se  annló  el  de  la  ílaniada  Crista. 

Dado  en  Palacio  d  veinLinueve  de  Febrero  de  mif  ocftocientos 

seseóla. ^ — Está  rubricado  de  la  tteal  mano. — líl^  MíbísIfo  de  la 

Gobernación  ,  José  de  Posada  Herrera.» 

K         Publicación. —  Leído  y  publicado  el  anterior  Real  decreto 

■    por  mí  et  secretario  general  del  Consejo  de  Kstado  hallándose 

celebrando  andrencía  pública  t-l  Consejo  pleno ,  acordó  que  se 

B    tenga  como  resolución  Qnal  en  la  instancia  y  autos  á  que  se  re- 

'    fiere;  que  se  ana  h  los  mismos,  se  notifique  en  forma  é  las  par* 

tes»  y  se  inserte  en  la  Gaceta^  de  que  certiího. 

h  Madrid  8  de  Marzo  de  1860, — Juan  Snnyé, 
(Ga^Hñ  de  *7  de  Marzo  de  1860.) 


Sesolumn  del  Consejo  de  Estado  relativa  á  una  cuesñmi  entre 
/os  registros  Asunción  y  San  Federico,  en  la  provincia  £Ír 
Granada, 

mkh   DECRETO'. 


K 

^        Doña  Isabel  IT  por  la  gracia  de  Dios  y  la  Constitución  de  ta 

Monarquía  española  Reina  de  las  Españas.  A  lodos  los  que  las 
presentes  vieren  y  entendieren,  y  á  quienes  toca  su  observancia 
y  cumplimiento,  sabed  que  he  venido  en  decretar  lo  siguíeute: 

■  II En  el  pleito  que  en  el  Consejo  de  Estado  pende  en  primera 

■  y  única  instancia  entre  partes  ,  de  la  una  el  licenciado  D.  Pa- 
blo Alcolado,  en  representación  de  la  empresa  minera  titulada 
Loi  Amigos,  interesada  en  la  mina  Asmcíonj  demandante;  y  de 
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"la  otra  mi  Fistol,  á  nombre  de  h  Admlaistracíati,  demandadll^ 
el  iiceociado  D.  Pedro  Lopea  Clan6s,  su  coadyuvanlo;  A  nombrtf 
de  la  empresa  formada  para  la  espío taciOD  de  la  mina  San  fV- 
derico,  sobre  revocación  ó  subsi^ieacía  de  Ja  Heal  ordoo  do  Í7 
de  Marzo  de  1ÍÍ58»  en  qite  se  declaró  rnrlo  el  e^pedioiUe  do  la 
Asunmon »  y  se  inaodó  qae  continuara  sa  curso  el  de  i'fln  fu- 

Vislo: 
H  Visto  el  escrito  presentado  por  I).  Francisco  de  Paula  Aldo* 
relé,  veeioo  deGranadii  en  2G  de  Junio  de  185fi,Gn  ot  que  ma-» 
niSesta:  que  en  27  de  AgoFiíu  de  1850  It.  fíabriel  Lnpoz  Pona- 
nibía  registró  una  mina  plomiza  con  el  nombre  de  AMumiom 
qne  este  sogeto  se  la  cedió  á  D,  Miguel  Sanrhez  y  ü  üirm  con- 
sortes, de  quienes  él  la  adquirió:  que  el  interesado  repelidas  vo- 
ces solicitó^  si  bien  infructuosamente,  que  pasase  el  Ingeniero  4 
hacer  el  reconocimiento  preííminar;  y  que  habiendo  vislo  en  el 
Boletín  qoe  iba  á  ejecutar  otros  en  el  mismo  líírmiüo,  encarecía 
que  le  practicase: 

Visto  el  resguardo  qne  por  el  Secretario  del  fiobierno  de  la 
provincia  de  Granada,  visado  por  el  Gobernador,  se  dio  á  Peña- 
rubia,  del  que  consta  qu^^  en  27  de  Agoslo  de  IBIíO  presentó  la 
solicjlud  de  registro  para  adquirir  una  mina  de  mineral  plomíio^ 
á  h  que  puso  el  norabre  de  Amncim,  y  la  Miné  en  el  pomo 
que  llaman  Umbría  del  Madroñal ,  frente  de  las  Cuevas,  bajo  el 
camino  que  va  á  tos  Lastonares;  en  et  término  d#  Quentar,  )íih 
dando  por  lodos  vientos  coo  terreno  franco: 

Ví?ta  la  caria  de  pago  e<f>ed!da  por  el  Deposflaría  de  aqut- 
Na  oficioa,  de  la  qne  aparece  que  entregó  al  dia  siguiente  éñ  te 
ItofKiaitarfia  76  rs,  por  cnefjia  de  las  dieta*i  tiel  Ingeniero: 

Visto  et  deereto  del  Gobernador  de  It  Jjíio  de  1856,  por 
el  qita  dispndo  m  remiliesen  las  diligencias  en  consol Ea  al  Xmii^ 
lería,  laaieida  ea  eoeata  el  iníorma  úMáo  por  il  mgomáú  4b  Ií 

m  doomos^  Qw  e^resi^  so  einlia  m  fa  étém.  d  «p#- 

ite  r  ^  solo  ana  carpeta,  m  h  que  bajo  «t  itonbre  <f^  ü$m^ 

^wn^  oin  el  oiÍmen>  453^  habia  no  rtfiaCro  beebo  por  üúm 

López  Peñarabia  en  el  términode  QmtMn 

la  ta  fteai  orden  ileSS  át  ÍSuíkmkmé$ttí$,  ei  «áa  54 


isla  !a  diligencia  estendida  en  el  referido 
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7  de  Octubre,  on 
que  consta  que  [a  parte  de  la  sociedad  mÍDera  San  Federica^ 
coadyuvante  de  ía  AdmioialracioQ,  no  habia  comparecido^  y  si  el 
licenciado  D,  Pablo  Alcolado  con  poder  especial  de  la  empresa 
minera  los  Amigos,  demandante,  quien  manifestó  persístia  en 
hacer  nso  de  los  documentos  redargüidos  de  falsos  ,  y  acusó  la 
rebeldía  á  la  contraría:  M 

Visto  el  auto  de  la  Sección  de  11  de  Octubrej  en  que  hubo 
por  acusada  la  rebeldía  y  admitió  como  anténtícos  los  docamen* 
los  redargüidos  de  falsos:  ^*  h 

Considerando  que  para  resolver  la  cuestión  de  prioridad  de 
tiempo  y  consiguiente  preferencia  de  derecho  enlre  las  dos  desig- 
naciones de  pertenencia  de  la  mina  de  qne  se  trata,  hechas  en  un 
mismo  punió  en  i855  y  I1Í57  con  los  nombres  de  San  Federico 
y  Asumiou  respectivamenle,  no  pu^e  tomarse  en  cuenía  la  so- 
licitud de  registro  de  la  misma  mina  presentada  con  el  Bf  gundo 
de  dichos  nombres  en  1C50  por  haberse  estraviado: 

ConsíJ erando  que  no  puede  á  dicho  fin  suplir  por  ta  efí presa- 
da solicitud  la  certificación  que  en  virtud  de  la  referida  Real  Or- 
den de  22  de  Setiembre  de  1856  ocupa  su  lugar,  porque  según 
el  informe  del  Ingeniero  del  distrito  en  el  terreno  vagamente  de- 
signado en  esta  certificación  caben  varias  pertenencias,  y  no  es 
posible  por  ello  determinar  si  el  registro  solicitado  en  1850  se 
refirió  a!  mismo  punto  donde  se  hicieron  las  designaciones  de 
pertenencia  posteriores  ó  á  otro  distinto: 

Considerando  que  en  la  imposibilidad  de  establecer  este  dato, 
no  es  ni  puede  ser  dudosa  la  justicia  de  la  preferencia  otorgada 
por  la  Real  orden  objeto  de  este  pleito  á  la  designación  de  perte- 
nencia de  1855  sobre  la  de  185?! 

Oido  el  Consejo  de  Estado  en  sesión  á  que  asistieron  Don 
Francisco  Martinez  de  la  Rosa,  Presidente;  D,  Domingo  Ruiz  de 
la  Vega,  0*  Facundo  Infante,  D,  Antonio  González,  D.  Andrés 
García  Camba,  D.  Joaquín  José  Casans,  D.  Manuel  Quesada, 
D-  Francisco  Tames  Hevia,  D.  José  Caveda,  D.  Antonio  Caba- 
llero, D*  Manuel  de  Sierra  y  Moya,  D.  Francisco  de  Luxán  , 
D.  José  Antonio  Olaneta,  D,  Serafin  Estébanez  Calderón^  Don 
Antonio  Escudero  D*  Manuel  Cantero,  D.  Diego  López  Balleste 


í 
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ros,  D>  Luis  SlayaoSp  D.  Pedro  Gómez  de  la  Serna,  D.  Florencio 
Rodríguez  Vaamoode,  el  Conde  de  Torre-Marin^  D,  Manuel  de 
Guilla  mas  y  D.  Maouel  Moreiu»  López. 

Yeago  ea  absolverá  la  Administración  de  la  demanda,  y  en 
coufirniar  la  Real  orden  reclamada  por  ella. 

Dado  en  Palacio  á  diez  y  ocho  de  Abril  de  mil  ocbocieDlos 
sesenta  —Está  rubricado  de  la  fkal  mano.  =  El  Ministro  de  la 
Gobernación,  José  de  Posada  Herrera, u 

Publicación  =  Leido  y  publicado  el  anterior  Real  decreto  por 
raí  el  Secretario  general  del  Consejo  do  Estado  hallándose  cele- 
hraodo  audiencia  pública  el  Consejo  pleno,  acordó  queso  tenga 
como  resohioion  ñnal  en  la  instancia  y  autos  á  que  se  refiere; 
que  se  uoa  á  ¡os  mismos;  se  notifique  en  forma  á  las  partes,  y  se 
inserte  en  la  GacúiUn  ele  que  certifico. 

Madrid  2G  de  Abril  de  1  «60.^ Juan  Sunyé- 

(Gacela  del  1,"  de  Mayo  de  1860,) 


^Mesolucion  del  Consejo  de  Estado  relaiim  á  ma  cuestión  entre  ^ 
ios  registros  Dolores,  Ángel  y  Aparecido,  en  la  provincia] 
de  Santander, 

REAL  OECRETO. 

Dona  Isabel  IIj  por  ta  gracia  de  Dios  y  la  Constitución  de  la 
Wooarquía  espa&ofa  ,  Reina  de  ¡as  Españas.  A  lodos  los  que  las 
presentes  vieren  y  enlemJíeren^  y  ¿  quienes  toca  su  observancia  y 
cumphmiento,  sabed:  que  he  venido  en  decretar  lo  siguiente: 

(fEn  el  pleito  que  en  el  Consejo  de  Eslado  pende  en  primera 
'  j  única  instancia  ,  entre  partea ,  de  la  una  el  licenciado  D,  Án- 
gel Barroela  á  nombre,  de  D,  Juan  José  Chauviteau,  Director 
de  la  compañía  de  minas  y  fundiciones  de  Santander,  dueño  de 
la  mina  Dolores^  deHiandante ;  y  de  la  otra  la  Administración 
general,  representada  por  mi  Fiscal,  demandada,  y  coadyuvada 
por  el  licenciado  D.  Cristi  no  Hartos,  k  nombre  de  D.  Joaqtiin 
García  Velarde^  vecino  de  Cartes,  dueño  de  la  mina  denomina- 
da ilrrje/;  sobre  revocación  ó  subsistencia  de  la  Keat  orden  de 
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iü  Ja  Agosto  de  i 858,  por  la  que  sa  aprobó  el  espedietile  *^ 
reciíQcacion  de  la  demarcacioii  de  la  mina  Angela  acordando  qt^ 
se  espidiese  el  üLulo  de  propiedad  á  favor  de  D.  Joaquín  Garaí"* 
Velarde;  y  se  mandó  que  la  mina  Dolores^  m  el  caso  que  s^ 
due&o  quiera  seguir  en  e!  mismo  sillo,  quede  reducida  á  pert©-^ 
nencia  incompleta,  acortando  su  lín(?a  del  Este  en  toda  su  eslen^ 
sion  de  Norle  á  Sur  hasta  dejar  libre  el  Ángel,  ó  de  lo  contrarío 
se  retiren  todas  tas  lineas  al  Oeste  hasta  evitar  la  superposición 
quedando  tambieti  libre  el  Ángel  según  se  halla  demarcado 
,        Visto : 

Vista  la  demarcación  ds  la  mina  Ángel  ejecutada  en  5  de  Di 
ciembre  de  1855,  á  que  ^e  opusp  el  interesado  en  sn  adquísicíoíA 
1).  Joaquín  García  Vefarde,  pidiendo  al  Ingeniero  midiese  al  Suri 
las  80  varas  que  designó  af  Norte  y  vice-versa,  y  tomase  por^ 
base  el  Norte  común  y  fijo^  y  no  el  magnético;  á  cuya  solicitud 
no  accedió  dicho  Ingeniero^  por  lo  que  Velarde  protestó  la  ope- 
racioQ  y  las  demarcaciones  que  ea  su  diase  liícíeron  de  las  co> 
lindantes  Aparecida  y  fJoloresi 

Vista  la  Real  orden  de  24  de  Abril  de  1836,  eo  que  se  olor- 
gó  á  Velarde  la  concesión  de  la  mina  Ángel  con  la  demarcación 
dada  por  el  ingeniero: 

Visto  mi  Real  decreto  de  8  de  Julio  de  1857  espedido  á  con- 
sulta de  mi  Consejo  Real  á  consecuencia  de  la  demanda  promo- 
vida  por  Velarde,  en  que  se  mandó  que  se  rectificase  la  demar- 
cación de  la  mina  Angela  y  que  se  midiera  al  Norte  común  la  lí- 
nea que  se  le  demarcó  al  magnético,  desestimando  la  demanda 
presentada  por  el  licenciado  tí.  Gregorio  Üiaz  Ufano  en  los  de- 
mas  estriamos  que  contenia,  y  confirmando  del  mismo  modo  la 
Real  orden  de  24  de  Abril  de  1856,  por  ia  cual  se  otorgó  ú.  Ve- 
larde  ía  concesien  de  la  espresada  mina  Ángel ,  registrada  por 
dos  pertenencias  en  22  de  Setiembre  de  1853:  ■ 

Visto  el  nuevo  Real  decreto  de  25  de  Diciembre  del  mismo 
año  desestimando  el  recurso  de  revisión  del  citado  de  8  de  Julio,  _ 
interpuesto  por  1).  Juan  José  Chauviteau:  f 

Vista  la  rectificación  hecha  por  el  Ingeniero  en  12  de  Se- 
tiembre da  1857  y  en  cumplimiento  de  la  anterior  sentencia  de 
la  que  resulta  quedar  comprendida  la  Aparecida  ^  y  como  unas 


I 


d 


I 


^^  "^  _  (75  ~  ^ 

20  varas  de  la  Dahres^  dentro  de  la  demarcacíoa  del  Anyel, 
mas  anticua  qae  entrambas: 

Vista  la  protesta  y  reclamaciooes  hechas  contra  esta  opera- 
ción por  D.  Juao  José  Cbauvileau,  en  concepto  de  daeno  da  la 
mina  üolores^  según  el  Real  Ululo  espedido  á  su  favor  en  26  de 
Mayo  de  185b  y  la  Real  órdeo  de  10  de  Agosto  de  1858^  m  que 
se  aprobó  la  üllíma  operacioQ  facultativa  déla  mina  Ángel,  dis- 
poniendo tambreo  en  cuanto  á  la  D&hres  lodo  lo  que  se  espresa 
en  la  resotucion  ya  trascrita  al  principio: 

Vista  la  demanda  que  el  licenciado  D.  Ángel  Barroela,  á 
nombre  de  Chaovíteau,  presenté  pidiendo  quede  sin  efecto  esla 
Real  arden f  y  se  adjudique  una  sola  pertenencia  al  Ángel  con 
arreglo  al  rumbo  astronómico: 

Visto  el  escrito  de  contestación  de  mi  Fiscal  pidiendo  que  se 
deseslime  la  demanda  del  licenciado  Barréela: 

Vista  la  pretensión  del  licenciado  D.  Tomás  Pérez  Anguita 
y  de  D,  José  Ruiz  RetortÜlo,  á  nombre  del  mismo  Chauvitau  por 
ta  mina  Aparecida^  para  que  se  les  tuviera  por  parte:  y  el  auto 
de  5  de  Diciembre  de  i  858  en  que  no  se  dio  lugar  á  esta  preten- 
sión^ ni  á  la  reposición  de  esta  providencia  por  la  de  Í8  de  Enero  m 
de  1859:  | 

Visto  el  auto  de  la  Sección  de  lo  Contencioso  de  26  de  Octu- 
bre de  1858,  habiendo  por  parte  coadyuvante  de  la  Administra- 
ción al  licenciado  D.  Cristino  Marios  é,  nombre  de  D.  Joaqatn 
García  Velarde,  y  atendida  su  pretensión  de  que^  además  de  de- 
ferir á  la  de  mi  FiscaU  se  condene  al  demandante  al  pago  de  las  ^ 
costas  y  resarcimiento  de  daños  y  perjuicios:  ■ 

Vistos  los  demás  escritos  presentados  por  los  interesados  res- 
pectivamente: H 

Considerando  que  la  mina  Dolores^  como  posterior  á  la  lía-B 
ma^du  Ángel,  solo  adquiría  derechos  sobre  el  terreno  que  esta  di- 
jase franco  después  de  demarcada  defiuitivamente: 

Considerando  que  reclamada  la  demarcación  de  la  mina  jtn- 
i^eí  por  su  dueño  en  el  acto  mismo  de  veriQcarla  el  Iiigeníero^ 
protestando  desde  luego  para  cuando  se  hiciese  la  de  la  Dolores^ 
qnedó  desde  entonces  en  duda  el  terreno  que  habla  de  ocupar  la 
primera,  y  por  conflígütente  el  que  habría  de  quedar  franco  para  la 
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SBgimJa,  hasta  qye  recayese  dects^ion  firme  sobre  el  rombo  hacía 
el  cual  debiera  hacerse  deflnitivamenle  diclia  demarcaciún  ,  y 
,  x|uedase  esta  ejecutada: 

CüDFiderando  qiie  ía  demarcación  de  la  mina  Dolores  hecha 
antes  de  esto,  y  protegí lada  de  antemaeo  á  presencia  de  m  regií?- 
irador,  solo  podía  por  to  mismo  t^ner  el  carácter  fie  interina, 
y  quedar  subordinada  á  io  í^ue  de  ía  ejecytoria  restillase: 

Considerando  que  no  puede  objetarse  al  dueño  de  la  mina 
Ángel  e\  oo  haberse  opuesto  en  tiempo  á  b  demarcación  de  la 
Dolores^  pues  tenia  reclamada  la  que  se  hizo  á  la  suya^  y  pro^ 
lestado  de^de  el  acto  mismo  en  que  se  veríficíí,  contraía  que  se 
hiciese  t  la  otra;  to  cual  equivale  á  una  formal  oposícíoo  á  caan^ 
lo  eo  su  perjuicio  se  practicase  en  ta  última: 

Considerando  que  la  concesión  y  posesión  de  la  mina  Dolo- 
res tuvo  por  las  razones  espuestas  igual  carácter  de  inlerinjdad 
eti  cuanto  á  los  límites,  aunque  Jaconcesiou  fuese  Grme  é  irre- 
vocable en  cuanto  k  la  adquisicioo  de  ía  propiedad  sobre  el 
tei^reoo  que  legaí  mente  hubiera  de  corresponder  te  á  su  debido 
tiempo: 

Coosiderando  que  la  prohíbicíoii  do  variar  los  mojones  »  im- 
puesta por  la  ley,  se  refiere  evidentemente  á  una  variación  volun- 
taria y  al  caso  en  que  se  hayan  fijado  con  todas  las  cond icio- 
oes  necesarias  ,  y  no  puede  aplicarse  a!  de  este  asunto  »  pues 
que  la  dalimílacion  y  concasion  se  hicieron  sobre  un  terreno  H- 
ligioso,  y  debieron  entenderle  por  olio  sujetas  al  resultado  def 
litigio: 

Considerando,  en  cuanto  a  la  reclamación  de  danos  y  perjui- 
cios hecha  por  el  concesionario  de  la  mina  Aufjel^  que  defendidos 
como  lo  estaban  sus  derechos  poj'  el  representante  de  la  Admi- 
nistración, su  venida  al  juicio  en  clase  de  coadyuvante  ha  sido 
voluntaria^  y  voluntarios  por  lo  mismo  los  gastos  hechos  con  tal 
motivo: 

Oído  ei  Consojo  de  Estado  en  sesión  á  que  asislieroa  Don 
Francisco  Maj-tinez  de  la  Rosa^  Presidente;  D.  Domingo  Ruíe 
de  la  Vega,  D.  Facundo  Infante,  D.  Antonio  González,  D.  An- 
drés  Garda  Camba,  el  Conde  de  Clonard,  D.  Joaquín  José  Ca- 
saus,  IK  Manuel  Quesada,  D*  Francisco  Tames  Hevia,  D.  José 
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jCaveda,  D.  Amonio  Caballero,  D<  Manuel  de  SíeiTa  y   Moya, 
Fraocisco  de  Luxán,  D<  José  Antonio  Olañeta  ,  D.  Antonio 
Escudero,  D,  Manuel  Cantero j  D.  Diego  López  Ballesteros, 

_D<  Luis  Mayans  ,  D.  Pedro  Gómez  de  la  Serna ,  el  Conde  de 

pf  orre-MarÍQ ,  IK  Manuel  de  Guillamas  y  D.  Manuel  Moreno 
López. 

-       Vengo  en  absolver  á  la  Administración  de  la  demanda  inler- 

fpuesta  por  D,  Juan  José  Chauvileau ,  en  representación  de  la 
mina  Dolores,  y  en  confirmar  la  Real  orden  de  10  de  Agosto 

^de  1858 ,  que  aproM  el  espediente  de  la  llamada  Ángel;  decla- 
rando no  haber  lugar  al  abono  de  daños  y  perjuicios  reclamado 
por  el  concesionario  de  esta  última  mina. 

Dado  en  Aranjuesi  A  catorce  de  Mayo  de  mil  ochocientos  se- 
íenla.  =  Está  rubricado  de  la  Rea!  mano,=Eí  Ministro  de  la 
íobernacion  ,  José  de  Posada  Herrera.» 

Publicación.  =  Leído  y  publicado  el  anterior  Real  decreto  por 
jí  el  Secretario  general  tlel  Consejo  de  E*tado  bailándose  ce* 
Bbrando  audiencia  pública  el   Consejo  pleno ,  acorde  que  se 

^tenga  como  resolución  final  en  la  instancia  y  autos  á  que  se  re- 
fiere ;  que  se  nna  á  los  mismos;  sa,  notiíque  en  forma  á  las 
partea »  y  se  inserte  en  la  Gacela  ^  de  que  certifico, 

L Madrid  24  de  Mayo  de  1860.=Juan  Snoyé. 
(Gaceta  del  31  de  Mayo  de  1860,) 

Mesolucwn  del  Cornejo  de  Estado  relativa  á  los  registros  María 

I  Cristina,  Santa  Susana  ?/  Nuestra  Señora  de  la  Piedad  del  dis- 
trito de  Burgos, 
Doña  Isabel  11 ,  por  la  gracia  de  Dios  y  la  Constitución  de  la 
Monarquía  española  Reina  de  las  Españas.  A  todos  los  que  las 
presentes  vieren  y  entendieren  ,  y  á  quienes  toca  su  observancia 
M  cumplimiento  ^  sabed  :  que  he  venido  en  decretar  lo  siguiente: 
I  (lEn  el  pleito  que  ante  el  Consejo  de  Estado  pende  en  primera 
m  ÚDica  instancia  entre  partes  ,  de  la  ana  D.  Benigno  Per- 

■     COLECCIOÜ  LEGISLATIVA. —TOMO  L  12 

^ : 


REAL  nECRETO. 


—  178  — 
oandez  de  Castro  y  consortes,  vecinos  de  Burgos  y  de  Barbad!- 
lio  de  Herreros,  representados  por  el  Licenciado  D.  Francisco 
de  Paula  Aranzave ,  demandante;  y  déla  otra  la  Administración 
general  del  Estado  ,  demandada ,  representada  por  mi  Fiscal^  y 
como  tercer  interesado  D.  Vicente  Muro ,  vecino  de  Canales  de 
la  Sierra ,  registrador  de  la  mina  María  Cristina,  y  en  su  nom- 
bre el  Doctor  D.  Félix  García  Gómez  de  la  Serna^  sobre  validez 
6  insubsístencia  de  la  Real  orden  de  11  de  Mayo  de  1854  que 
mandó  quedase  sin  efecto  el  registro  de  la  mina  Santa  Susana^ 
y  que  siguiese  su  curso  el  de  Nuestra  Señora  de  la  Piedad: 

Visto: 

Vistos  los  antecedentes  gubernativos  de  este  pleito ,  de  los 
que  resulta: 

Que  en  26  de  Agosto  de  1848  D.  Benigno  Fernandez  de 
Castro  registró  una  mina  en  el  sitio  llamado  de  la  Gustilla,  dis- 
tritp  municipal  de  Mansilla,  provincia  de  Logroño,  cuya  conce- 
sión pidió  con  el  nombre  de  Santa  Susana;  y  admitida  la  solici- 
tud en  el  mismo  día ,  se  mandó  pasar  á  informe  del  Ingeniero: 

Que  á  consecuencia  de  haber  informado  este  que  no  existia 
mineral  descubierto  en  la  escavacion  ejecutada,  el  Inspector  del 
distrito  decretó  en  8  de  Noviembre  no  haber  lugar  á  la  admisión 
del  registro ,  y  que  este  quedase  reducido  á  calicata  si  asi  con- 
venia al  interesado : 

Que  en  10  de  Febrero  de  1852  D.  Blas  Domingo  Toron 
presentó  otra  solicitud  de  registro  en  el  mismo  sitio ,  cuya  mina 
habia  de  denominarse  Nuestra  Señora  de  la  Piedad  ,  y  el  cual 
fué  adiftitido  por  el  Gobernador  de  la  provincia  en  1 ."  de  Junio 
de  1853  por  haber  informado  el  Ingeniero  que  habia  mineral 
descubierto  y  terreno  franco  para  tres  pertenencias ;  en  cuya 
virtud  hizo  en  27  del  mismo  mes  la  designación  correspon- 
diente. 

Que  en  6  de  Agosto  Fernandez  de  Castro  hizo  presente  al 
Gobernador  que .  según  habia  llegado  á  entender  ,  en  el  mismo 
sitio  donde  él  habia  registrado  su  mina  se  proponía  esplotar  otra 
una  empresa  cuyo  nombre  le  era  desconocido;  y  que  como  esto 
podia  lastimar  sus  derechos ,  protestaba  desde  luego  para  el 
«aso  de  que  esto  sucediera ;  y  por  otro  escrito  de  26  de  Se- 
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tieodbre  sigoieote  espiiso  qae  no  habiéndole  admitido  el  registro 
qne  habia  solicitado  en  4848 ,  y  conviniéndole  entonces  conti. 
nnár  las  investigaciones  por  pozos  y  galerías ,  pedia  se  le  auto- 
rízase competentemente  á  fin  de  dar  impulso  á  los  trabajos  de 
la  mina: 

Qae  desestimadas  estas  instanciad ,  tí.  Pedro  Esteban  Goí- 
rie ,  como  Presidente  de  la  sociedad  minera  La  Regeneradoray 
á  quien  Toron  habia  cedido  sus  derechos  en  la  mina  Nuestra 
Señora  de  la  Piedad,  pidió  en  20  de  Octubre  que  teniendo  con- 
cluida la  labor  legal  se  reconociese  por  un  Ingeniero  y  demar- 
case ;  y  que  cumplida  esta  formalidad ,  se  elevase  el  espediente 
al  ministerio  para  los  efectos  oportunos  ,  lo  cual  se  estimó  por 
el  Gobernador: 

Que  en  6  de  Abril  de  1854  se  practicó  la  demarcación  de  Nues- 
tra Señora  de  la  Piedad  sin  que  durante  ni  después  del  acto  se 
protestase  contra  esta  operación ;  y  remitidas  las  actuaciones  al 
Ministerio  de  Fomento  con  los  escritos  de  oposición  de  Fernan- 
dez de  Castro  en  1 1  de  Mayo  siguiente ,  se  dictó  la  Real  orden 
cuya  validez  ó  msubsistencia  se  ventila  en  este  pleito,  por  la  que 
se  desestimaron  las  pretensiones  de  Fernandez  de  Castro;  dispo- 
niendo al  misma  tiempo  que  el  espediente  de  Nuestra  Señora  de 
la  Piedad  siguiese  su  curso  con  arreglo  á  la  ley  y  reglamento 
del  ramo: 

Vista  la  demanda  presentada  por  el  Licenciado  D.  Francisco 
de  Paula  Aranzave ,  en  que  á  nombre  de  Fernandez  de  Castro 
pide  se  reconozca  como  preferente  el  derecho  de  su  represen- 
tado ,  puesto  que  no  pudo  perder  los  que  en  concepto  de  cali- 
cata tenia  sobre  su  registro ,  porque  para  esto  era  necesario 
que  hubiese  trascurrido  el  plazo  de  1(1  años  que  señala  el  art.  25 
de  la  ley  de  11  de  Abril  de  J  849: 

Visto  el  escrito  de  contestación  de  mi  Fiscal ,  en  qne  éspo- 
niendo  que  Castro  debió  haber  puesto  en  práctica  el  derecho  de 
hacer  calicatas  dentro  de  los  dos  meses  siguientes  al  dia  en  que 
se  le  hizo  saber ,  y  que  trascurrido  aquel  plazo  habia  caducado 
por  sí  mismo  todo  título  de  aptitud  legal  para  oponerse  al  re- 
gistro de  Nuestra  Señora  de  la  Piedad,  solicitó  la  confirmación 
de  la  Real  orden  reclamada: 
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Vista  la  Real  orden  de  20  de  Noviembre  de  1855 ,  por  la 
que  se  remitieroo  al  Tribunal  Supremo  Contencioso-administra- 
tivo  dos  instancias  suscritas  por  D.  Vicente  Muro  ,  registrador 
de  la  mina  María  Cristina ,  manifestando  que  en  Mayo  de  1852 
había  solicitado  el  registro  de  una  mina  en  el  mismo  sitio  que 
ocupaban  las  de  Santa  Susana  y  Nuestra  Señora  de  la  Piedad; 
y  pedia  por  lo  tanto  que  se  declarase  nulo  el  espediente  de  esta 
ultima  mina  por  los  muchos  vicios  de  que  adolecía ,  y  se  le  ad- 
mitiese el  suyo  y  con  mas  la  designación  de  pertenencias  que 
decia  tener  hecha: 

Visto  el  auto  del  referido  Tribunal  disponiendo  que  se  recla- 
mase el  espediente  original  de  la  mina  María  Cristina  &  que  se 
referia  Muro ,  y  que  se  hiciese  saber  á  este  el  estado  de  los  au- 
tos para  que  pudiera  presentarse  en  ellos  á  usar  de  su  derecho, 
como  todo  tuvo  efecto: 

Visto  el  citado  espediente  ,  del  cual  aparece :  que  en  27  de 
Mayo  de  1852  D.  Vicente  Muro  presentó  solicitud  de  registro  de 
dicha  mina ;  y  que  resultando  del  informe  facultativo  que  el 
punto  donde  radicaba  quedaba  comprendido  en  la  segunda  per- 
tenencia de  la  de  Nuestra  Señora  de  la  Piedad ,  y  por  consi- 
guiente que  no  habia  terreno  franco  para  aquella,  el  Gobernador 
civil  de  la  provincia  decretó  en  9  de  Enero  de  1854  no  haber 
lugar  á  la  admisión  del  registro  María  Cristina  :  lo  que  se  no- 
tiflcó  al  interesado: 

Visto  el  escrito  que  el  Doctor  D.  Félix  Gómez  de  la  Serna, 
después  de  admitida  su  personalidad  en  estos  autos  á  nombre 
de  D.  Vicente  Muro,  presentó  en  26  de  Abril  de  1856  preten- 
diendo que  se  le  reconozca  el  derecho  á  la  mina  Maria  Cristina 
en  razón  á  que  hallándose  Nuestra  Señora  de  la  Piedad  sobre 
el  mismo  sitio  que  ocupaba  la  anteriormente  registrada  con  el 
nombre  de  Santa  Susana  ,  no  se  deben  otorgar  á  aquella  mas 
derechos  que  los  que  hubiese  podido  obtener  la  segunda,  y  por 
lo  tanto  la  única  pertenencia  pedida  por  esta,  en  cuyo  caso  queda 
terreno  franco  para  la  María  Cristina. 

Visto  el  de  contestación  de  mi  Fiscal ,  en  que  insistiendo  en 
lo  espueslo  en  su  primer  escrito  reproduce  cuanto  en  él  tiene 
pretendido: 
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stos  los  articuloa  34  de  la  ley  de  minería 
de  1849 ,  y  el  ül  y  63  del  reglamento  de  31  de  Julio  del  mis- 
mo ano. 
^L        Considerando  que  [a  referida  Beal  orden  de  concesión ,  ob- 
"Jato  de  este  pleito ,  se  espidió  sin  oír  previamente  á  la  sección 
correspondiente  del  Consejo  Real ,  conforme  á  los  raencionadoa 
artículos  de  la  citada  ley  y  reglamento: 
^m         Oído  el  Consejo  de  Estado,  en  sesión  á  que  asistieron  Don 
H  Francisco  Martínez  de  la  Rosa,  Presidente;  ü.  Domingo  Ruiz  de 
Hla  Vega,  D,  Facundo  Infante,  D.  Antonio  González .  D,  Andrés 
^  García  Camba,  el  Conde  de  Clonard,  b.  Manuel  Quesada  ,  Don 
Francisco  Tomás  Hevia,  D.  José  Caveda^D.  Antonio  Caballero, 
D.  Manuel  de  Sierra  y  Moya^  D,  Francisco  de  Luxáo  ^  D.  José 
Antonio  Olañeta^  D*  Serafín  Eslévanez  Calderón,  D.  Antonio 
Escudero,  D,  Maone!  Gaotero^  D.  Diego  López  Ballesteros,  Don 
Luis  Mayans,  D-  Pedro  Gómez  de  la  Serna,  D-  Florencio  Ro- 
dríguez Vaamoade,  el  Conde  Torre*Mar¡n  ,  D-  Manuel  de  Guí- 
^  llamas  y  D*  Mauuel  Moreno  López ^ 

H  Yengo  eo  declarar  sin  efecto  la  espresada  Real  orden  de 
»  concesión,  y  en  mandar  que  vuelva  el  espediente  al  Ministerio  de 
Fomento  para  que  oída  la  correspondiente  Sección  del  Consejo  lo 
resuelva  como  mas  proceda. 
■  Dado  en  Palacio  á  seis  de  Junio  de  mil  ochocientos  sesen- 
"  ta.i=Est¿t  rubricado  de  la  Real  paño.  — El  Ministro  de  la  Go- 
I       bernacion,  José  de  Posada  Herrera.» 

H  Publicación.  =  Leído  y  publicado  el  anterior  Real  decreto  por 
^  mi  el  Secretario  general  del  Consejo  de  Estado  hallándose  ce- 
lebrando audiencia  pública  el  Consejo  pleno,  acordó  que  se  tenga 
como  resolución  Goal  en  la  instancia  y  autos  á  qoe  se  refiere: 
que  se  una  á  los  mismos;  se  notifique  en  forma  á  las  partes,  y  se 
inserte  en  la  Gaceta^  de  que  certificó* 

Madrid  21  de  Junio  de  1860*=Jaan  Sunyé, 

(Gaceia  de  50  de  Junio  de  18000 
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Resolución  del  Consejo  de  Estado  relativa  á  las  minas  Rica, 
Aradon ,  Pilar  y  Rosalía  en  el  distrito  de  Burgos. 

REAL   DECRETO. 

Doña  Isabel  II,  por  la  gracia  de  Dios  y  la  Constitución  de  la 
Monarquía  española  Reina  de  las  Españas.  Al  Gobernador  y 
Consejo  provincial  de  Logroño  ,  y  á  cualesquiera  otras  Autorida- 
des y  personas  á  quienes  tocare  su  observancia  y  cumplimiento^ 
sabed :  que  he  venido  en  decretar  lo  siguiente :   . 

«En  el  pleito  que  en  el  Consejo  de  Estado  pende  en  grado 
de  apelación  entre  partes  ,  de  la  una  mi  Fiscal ,  á  nombre  de  la 
Administración  general  del  Estado ;  apelante ;  y  de  la  otra  el 
Licenciado  D.  Simón  Santos  Lerin,  representando  á  la  sociedad 
denominada  FrjancO'Española  de  sulfato  de  sosa  en  España^ 
como  concesionaria  de  las  minas  Rica ,  Aradon ,  Pilar  y  Rosa'- 
rio,  apelada  ,  sobre  confirmación  ó  revocación  de  la  sentencia 
pronunciada  por  el  Consejo  provincial  de  Logroño  en  26  de  Ju- 
lio de  1859  ,  que  dejó  sin  efecto  las  providencias  del  Gobernador 
dictadas  en  6  de  Diciembre  de  1858  ,  en  que  se  declaró  la  cadu- 
cidad de  las  referidas  minas  : 

Visto : 

Vistas  las  solicitudes  que  D.  Pablo  Vega ,  vecino  de  Castro- 
jeriz  ,  presentó  en  25  de  Noviembre  de  1857  ,  en  las  que  de- 
nunció como  abandonadas  las  minas  Rica  y  Rosario  ,  y  las  de 
Don  Gabriel  Alonso,  denunciando  con  la  misma  fecha  las  llama- 
das irado»  y  Pí/ar ,  de  dos  pertenencias  cada  una,  y  situadas 
las  cuatro  en  la  villa  de  Alcanadre  ,  con  cuyo  motivo  el  Gober- 
nador dispuso  se  hiciese  saber  el  contenido  de  estas  pretensiones 
á  la  sociedad  concesionaria  ,  como  así  se  ejecutó  : 

Vista  la  oposición  hecha  por  D.  Carlos  Enrique  Grimes,  Di- 
rector gereqte  de  dicha  sociedad  ,  manifestando  que  la  empresa 
habia  ejecutado  algunos  trabajos  en  las  minas ;  que  era  preciso 
tener  en  cuenta  se  estaba  construyendo  una  gran  fáíbrica  en  Lo- 
dosa para  beneficiar  el  mineral ;  que  este  no  debia  arrancarse 
basta  el  momento  de  utilizarle  ,  porque  entre  tanto  se  hallaba 


~  185  -    / 

lüjelo  4  [a  acción  da  ias  aguas  y  ^  la  de  los  vientos  biimedo?; 
y  necesariameDle  teoiaque  sofrir  mucha  pérdida  en  perjuicio  de 
la  empresa  y  del  Eslado  ;  y  que  por  eso  se  habia  limitado  á  ha- 
cer únlcaraente  aquellas  labores  iodispensables  para  cumplir  con 
los  preceptos  de  la  ley  : 

Vistos  los  documenlos  presentados  por  el  mismo  Director 
gerente  da  los  que  resulta  que  en  9  da  Mayo  de  1856  se  dio  4 
la  empresa  la  posesión  de  las  minas  ,  concediéndole  seis  meses 
de  término  para  principiar  las  labores  ,  que  se  prorogaron  por 
seis  meses  mas  por  Real  orden  de  25  de  Janio  del  citado  ano: 

Viáto  el  parte  que  la  sociedad  dio  al  Alcalde  de  Alcanadre 
ea2  de  Enero  de  1B57  ,  comunicándole  que  desde  aquel  dia  sa 
había  comenzado  la  esplotacíon  de  ías  minas: 

Visto  el  cerliflcado  que  el  mencionado  Alcalde  espidió  eo  5 
de  Hayo  del  mismo  año  ,  espresando  que  la  sociedad  habia  eje- 
cutado los  trabajos  de  los  cuatro  meses  que  proviene  la  ley  da 
minería  ,  coa  el  número  de  operarios  que  designa  la  misma,  en 
las  cuatro  minas  de  sulfato  de  sosa  llamadas  Rica  .  Aradon  Pi- 
lar  y  Rosario : 

Vi5to  el  informe  del  Inspector  de  minas  IJ.  Juan  Manuel 
Aranzazu  ,  dado  en  i^  de  Abril  de  1857  á  instímcia  del  gerente 
de  la  sociedad  ,  con  motivo  de  haber  este  solicitado  que  se  sus- 
pendieran  los  trabajos  de  las  minas  y  se  trasladasen  tos  opera- 
rios á  !a  fábrica  en  construcción ,  en  el  que  maniñesla  no  estar 
en  sos  atribuciones  acordar  lo  que  el  interesado  pretendía  ,  pe- 
ro que  debería  ser  atendida  su  solícilnd  por  ser  cierto  que  los 
minerales  de  sulfato  .  espueslos  á  las  ioíluencias  atmosféricas» 
sedescoraponiao  y  perdian  de  su  contenido,  como  sustancia  muy 
soluble  I  y  por  lo  tanto  era  de  parecer  que  se  consultase  con  la 
Superioridad  para  la  resolución  conveniente: 

Visto  el  informe  del  Ingeniero  D.  Eloy  de  Cosío  de  28  áml 
Mayo  de  1858  ,  en  el  que  espresa  que  como  no  tenia  á  la  Tist4 
los  espedientes  carecia  de  datos  oficiales  para  fundarie,  y  por 
consiguiente  habría  de  ser  poco  circunstanciado  ;  que  no  podia 
adquirirse  eieacto  conocimiento  de  la  esteosion  de  los  trabajos 
hechos  eo  las  minas  Rica ,  Aradon ,  Pitar  y  RoBario  ,  porque  ^ 
los  continuos  derrumbamientos  da  tas  rocas  superiores  los  ha- 
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bian  OQ  parte  destruido  ;  qae  los  que  se  presentaban  &  la  vista, 
aunque  de  alguna  importancia  ,  no  representaban  la  obra  de 
ocho  operarios  en  cuatro  meses  por  cada  mina  ,  ó  en  sus  dos 
pertenencias ;  y  que  en  cuanto  á  la  fábrica  de  beneficio ,  casi 
acabada  de  construir  en  Lodosa ,  sus  trabajos  representaban  mas 
de  cinco  veces  los  de  ocho  operarios  en  cuatro  meses  : 

Visto  el  nuevo  informe  que  el  mismo  Ingeniero,  despuesde  ha- 
berexaminado  los  espedientes,  dio  en  9  de  Octubre  del  citado  año« 
manifestando  que  solo  se  habia  hecho  en  la  mina  Rica^  con  pos- 
terioridad á  la  demarcación ,  un  arco  de  ladrillo  y  un  camino  pa- 
ra subir  á  la  boca-mina ,  cuyos  trabajos ,  aun  exagerando  sa 
costo,  no  representaban  cuatro  operarios  por  espacio  de  un  mes; 
que  si  algo  se  habia  trabajado  en  la  mina  Aradon  después  que 
se  la  demarcó  ,  no  escedia  de  dos  operarios  en  20  dias,  un  ope- 
rario en  30  dias  en  la  Pilar  ,  y  un  operario  en  20  diasen  la  Ro- 
sario ;  por  lo  que  conceptuaba  que  no  se  habia  cumplido  en 
ninguna  con  los  trabajos  que  la  ley  de  minería  exige : 

Vistos  los  decretos  del  Gobernador  de  6  de  Diciembre  del  re- 
ferido año  ,  en  los  que  declaró  la  caducidad  de  las  cuatro  minas, 
en  conformidad  k  lo  dispuesto  en  el  caso  tercero  del  art.  20  del 
reglamento  de  31  de  Julio  de  1849 : 

Vista  la  demanda  contenciosa  entablada  en  el  Consejo  pro- 
vincial ,  á  nombrede  D.  Enrique  Grimes  ,  gerente  de  la  compa- 
ñía/ en  la  que  alegando  que  la  sociedad  habia  cumplido  con  los 
artículos  del  reglamento  haciendo  las  labores  que  los  mismos 
exigian  ,  según  lo  acreditaba  por  el  certificado  del  Alcalde  de 
Alcanadre,  por  la  información  practicada  ante  el  Oficial  comi- 
sionado del  Gobierno  de  provincia ,  y  por  la  cuenta  de  los  jor- 
nales invertidos  ;  y  que  la  misma  sociedad  tenia  empleado  un  ca- 
pital de  mucha  consideración  en  la  construcción  de  la  fábrica 
indispensable  para  el  beneficio  de  sus  cninerales  ,  pues  que  es- 
puestos á  la  intemperie  se  perderían  para  la  empresa  y  para  el 
Estado,  solicitó  se  revocaran  los  decretos  de  caducidad  y  deses- 
timaran los  de  anuncios  : 

Vista  la  contestación  dada  por  la  Administración  sostenien- 
do la  legalidad  de  los  trámites  seguidos  en  los  espedientes,  y  la 
justicia  de  las  resoluciones  dictadas  en  los  mismos : 


^! 


^ 
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I      Vistos  los  escritos  de  duplica  y  cootrarépljca  :  ^H 

I      Vistas  las  pruebas  practicadas  por  una  y  otra  parte  : 
f      Vistos  los  considerandos  y  parle  resolutiva  de  la  seotencia 
4b\  Consejo  provincial ,  que  dicen  asi : 

«Considerando  que  Ea  probanza  mas  fuerte  respecto  á  si  sa 
'ha  trabajado  ó  no  ea  estas  minas  eu  el  ano  de  1857  e^  la  dada 
por  tos  concesionarios  ,  pues  consiste  en  las  declaraciones  de 
los  mismos  testigos  que  han  trabajado  en  ellas  durante  el  tiem- 
po que  la  ley  señala  ;  ea  las  certificacioües  espedidas  por  el  Al- 
calde de  Alcanadre  ,  de  las  que  aparece  habérsele  presentado  el 
gerente  de  ¡a  compañía  minera  en  2  de  Enero  de  1857  avisán- 
dole qíie  en  eí  mismo dia  principiábanlos  trabajos  en  las  minas; 
y  en  el  5  de  Mayo  tambiense  le  presentó  participándole  queque- 
daba  cumplida  la  disposición  legal  ,  trascurridos  como  lo  esta- 
ban los  cuatro  meses  que  la  misma  ley  marca  : 

^Considerando  que  de  la  justificación  recibida  de  mandato  de 
la  misma  Administración  por  un  Oficial  del  Gobierno  político  en 
Febrero  de  1858  resultó  también  que  ías  minas  habian  estado 
pobladas  en  las  épocas  á  quesereferian  los  denuncios; 

■Considerando  que  no  solo  por  lag  razones  espuestas  ,  sino 
que  tambiCB  por  haber  editado  satisraciendo  síq  ioterrupcíon  el 
derecho  de  superficie  ,  no  se  puede ,  ni  aun  remota  >  cuanto 
menos  legalmente  .  suponer  la  creencia  del  abandono  de  laa  es- 
presadas minas : 

^Considerando  que  la  fábrica  construida  en  la  villa  de  Lo- 
dosa por  la  misma  compañía  de  las  minas  de  sulfato  de  sosa  en 
España  ,  coQcesionaria  de  las  de  que  se  trata  ^  tiene  por  objeto 
el  beneficio  de  aquellas  minas  ,  de  las  cuales  dista  ,  según  la 
prueba  como  una  legua  poco  mas  ó  menos  : 

^Considerando  que  una  sociedad  que  invierte  un  gran  capi- 
'tal  en  la  construcción  de  una  fábrica  para  beneficiar  unas  mi- 
nas de  que  es  dueña  no  es  ni  siquiera  presumible  ,  cuanto  ma- 
cos probable  hasta  moralmente  considerado ,  que  abandono 
aquello  mismo  que  va  á  ser  objeto  esolusivo  de  elaboración  en  la 
fábrica  que  construye :  ' 

^L       y'CoDBiderando  que  para  dejar  sin  efecto  h  propiedad  que 


^! 


—  186  — 

constitaye  ya  e!  titulo  de  perteneoGía  de  una  ó  mas  minas  ppr 
falta  de  trabajos  ú  otras  causas  legales  serian  necesarias  pruebas 
tan  evidentes  y  palpables  que  no  admitieran  ni  el  mas  remoto  gé- 
nero de  duda ,  porque  para  destruir  el  título  de  propiedad ,  que 
tan  respetable  se  considera  y  debe  considerarse  en  la  sociedad, 
son  indispensablesaquellas  praebaseridentisimas  que  en  este  pleito 
no  han  llegado  á  darse  por  la  Administración,  puesto  que  la  opi- 
nión dé  un  Ingeniero  sobre  trabajos  que  no  ha  presenciado,  que 
en  parte  han  desaparecido  por  efecto  de  las  lluf  ias  y  derrumba- 
mientos ,  tiene  que  descansar  sobre  cálculos  mas  ó  menos 
exactos  pero  nunca  bastantes  para  destruir  la  prueba  que  la 
legislación  vigente  reconoce  como  legol ,  para  que  sobre  ella  re- 
caigan las  sentencias  délos  Tribunales ; 

))Bl  Consejo  falla  que  debe  dejar  y  deja  sin  efecto  la  provi- 
dencia administrativa  dictada  por  el  Gobernador  de  la  provincia 
en  fecha  6  de  Diciembre  de  1858  ,  por  la  cual  declaró  la  caduci- 
dad de  estas  minas  ;  y  administrando  justicia  ,  las  declara  ,  se- 
gún ya  lo  eran  ,  como  propias  de  la  Sociedad  Frahco-EspañO' 
la  de  sulfato  de  sosa  en  España  ó  en  favor  de  quien  y  á  cuyo 
nombre  se  hallaban  hechas  las  concesiones:  » 

Vista  la  apelación  que  interpuso  la  Administración  en  el  si- 
guiente dia,  que  mejoró  en  tiempo  mi  Fiscal  ante  el  Consejo  de 
Estado  ,  solicitando  la  revocación  de  la  dicha  sentencia  ,  y  la 
confirmación  de  los  decretos  de  caducidad  : 

Visto  el  escrito  del  Licenciado  D.  Simón  Santos  Lerin ,  en 
representación  del  Director  gerente  de  dicha  compañía ,  pidien- 
do se  confirme  aquel  fallo : 

Vistos  los  artículos  22  y  24  de  la  ley  de  minería  de  11  de 
Abril  de  1849  ,  y  102  del  reglamento  para  su  ejecución  de  SI 
de  Julio  del  mismo  año  ; 

Oido  el  Consejo  de  Estado  en  sesión  á  que  asistieron  D^  Do- 
mingo Ruiz  de  la  Vega  ,  Presidente  ;  D.  Facundo  Infante,  D.  An- 
drés García  Camba ,  D.  Joaquin  José  Casaus  ,  D.  Danuel  Quesa- 
da  ,  D.  Francisco  Támes  Hevia ,  D.  José  Caveda ,  D.  Antonio 
Caballero,  D.  Manuel  de  Sierra  y  Moya  ,  D.  Francisco  de  Lof- 
xán  ,  D.  José  Antonio  Olañeta  ,  D.  Serafin  Estóbanez  Calderón» 
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Don  AntoDÍo  Escudero  ,  D.  Diego  López  Ballesteros ,  Ü.  Luis 
Mayana,   D.  Florencio  Rodríguez  Vaamonde  y  D*  Maüuel  de 
Guillamas. 

Vengo  en  dejar  sin  efecto  el  decreto  de  caducidad  dictado 
por  el  Gobernador  ,  por  los  raolivos  espoestos  en  la  sentencia 
definitiva  del  Consejo  provincial  de  Logroso  ,  y  ea  cooílrraar 
dieha  senleacia  en  cuanlo  es  conforme  con  esta  resolución- 

Dado  en  Palacio  á  cuatro  de  Julio  de  mil  ochocientos  sesen- 
ta. ===  Está  rubricado  déla  Real  maao.  =  EIM¡Q¡stro  déla  Gober* 
nación  ,  José  de  Posada  Herrera.  i> 

Publicación. =Leido  y  publicado  el  anterior  Real  decreto  por 
mi  ei  Secretario  general  del  Consejo  de  Estado  bailándose  cele- 
brando audiencia  pública  el  Consejo  pleno  ,  acordó  que  se  ten- 
ga como  resolución  final  en  la  instancia  yaulos  á  que  se  refiere; 
quB  se  una  á  los  mismos ;  se  notiüque  en  forma  á  las  partes  ,  y 
se  inserte  en  la  Gaceta,  deque  certifico* 

Madrid  12  de  Julio  de  1860.:=  Juan  Sonyé, 

(Gaceia  del  I,*  de  Agosto  de  1860.) 


Resolución  del  Consejo  de  Estado  relativa  á  los  registros  Espe 
ranza  ^Santísima  Trinidad  en  el  distrito  de  Granada 


REAL    DECftETO, 


Doña  Isabel  II ,  por  la  gracia  de  Dios  y  la  Conslitucioo  de  la 
monarquía  espaiíota  Reina  de  las  Bspañas.  A  todos  los  que  las 
presentes  vieren  y  entendieren  y  á  quienes  tocare  su  observan- 
cia y  cumplimiento,  sabed:  que  be  venido  en  decretar  lo  si- 
guieute: 

r^n  el  pleito  que  en  primera  y  única  instancia  pende  ante, el 
Consejo  Je  Estado  enlre  partes  ,  de  [a  una  la  casa  de  comercio 
de  Málaga  j  conocida  bajo  la  razón  social  de  «Ilijos  de  D-  Ma- 
nuel A.  Herediaj»  representada  por  el  Licenciado  D.  Manuel 
Malo  de  Molina,  demandante  ,  y  de  la  otra  de  Administración 
general  del  Estado  ,  y  en  su  representación  mi  Fiscal ,  deman- 
dada ;  y  como  coadyuvante  de  la  misma  D.  José  Tallejo  ^  veátio 


ú 


I 
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de  la  referida  ciadad  ,  y  el  Doctor  D.  Rafael  Monares ,  sa  abo- 
gado defensor  ;  sobre  validez  ó  insubsistencia  de  la  Real  orden 
de  26  de  Noviembre  de  1858 ,  por  la  cual  se  anuló  el  espediente 
de  la  mina  Esperanza  por  no  haberse  remitido  al  Ministerio  hasta 
tres  años  después  de  la  demarcación ,  y  se  mandó  continuar  el 
registro  Santísima  Trinidad: 

Visto: 

Visto  el  espediente  de  la  mina  Esperanza^  del  que  aparece: 

Que  en  20  de  Setiembre  de  1850 ,  D.  Juan  Suarez ,  veeino 
de  Granada ,  en  nombre  de  D.  Gregorio  Morales ,  acudió  al  Go- 
bernador de  dicha  provincia  solicitando  que  se  le  admitiese  el 
denuncio  de  una  mina  argentífera  abandonada  ,  cuyo  dueño  y 
nombre  ignoraba ,  sita  en  Sierra  Nevada,  Loma  de  las  Minillas» 
término  de  Lanteira,  distrito  municipal  del  mismo,  lindando  por 
Mediodía  con  la  mina  llamada  el  Espíritu  Santo^  de  D.  José  Na- 
varro ;  Norte  con  el  barranco  y  minas  que  poseia  D.  Vicente 
Granados,  y  por  los  demás  vientos  con  terreno  franco 

Que  admitida  esta  solicitud ,  y  previas  las  formalidades  esta- 
blecidas ,  se  declaró  sin  oposición ,  la  caducidad  de  dicha  mina 
por  decreto  del  Gobernador  en  15  de  Noviembre  de  1851: 

Que  en  24  del  mismo  mes  D.  Gregorio  Morales  presentó 
nuevo  escrito  registrando  la  enunciada  mina  bajo  el  nombre 
de  Esperanza  ;  y  admitido  á  su  tiempo  el  registro  en  vista  del 
resultado  de  reconocimiento  preliminar  ,  hizo  la  designación  de 
pertenencia;  y  habilitada  la  labor  legal ,  se  mandó  proceder  al 
segundo  reconocimiento  y  demarcación  de  la  mina: 

Que  debiehdo  tener  lugar  esta  operación  en  I.*"  de  Julio 
de  1854^  hubo  de  suspenderse  á  causa  del  fallecimiento  de 
Morales ,  ocurrido  en  el  mes  de  Mayo  de  1853  ;  y  señalado 
el  término  de  30  dias  para  que  compareciesen  los  que  se  cre- 
yeran con  derecho  á  dicho  registro ,  lo  verificó  D.  Manuel  A* 
Heredia ,  vecino  y  del  comercio  de  Málaga ,  por  medio  de  su 
representante  D.  Ramón  Alvarez  de  Toledo,  acreditado  la 
cesión  que  D.  Gregorio  Morales  le  hizo  del  espresado  de- 
recho en  2  de  Marzo  del  referido  año  con  respecto  á  las  cua- 
tro quintas  partes  de  la  mina ,  reservándose  para  sí  y  su 
hermano  D.  Antonio  la  quinta  parte  restante,  en  cuya  con- 
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se  ie  titii>  p»r  íiit«i^«do  m  mm  mpi^mH  |vMr  i 
enlfi  del  Gobernador  de  15  de  Julio  de  I$fi4  ^  y  !h^  iMmt'rlf^ 
€00  dlaeíoQ  de  dicho  apoderado  la  denk&roaeiot)  de  la  |viir4« 
BeBcia  €Q  ti  de  Octubre  siguienie: 

Que  m  tal  estado  quedaron  tas  aoluaeieait  haiila  til  de 
Diciembre  de  i 857  ,  en  que  acordó  ot  Gehartiador  d<i  In  t>ro* 
vincia  qae  se  dirigiese  al   A  lealde  constilueionnl  An  tínmih 
para  que  se  hiciera  eotender  h  D.  Uamoit  Alvnrní  ik  l\)l(iilO|| 
como  tal  apoderado  ,  que  en  el  l^rniirio  de  50  día»  prcüf^outaní 
eo  el  Gobierno  civil  de  la  misma ^  ontrü  olro<i  ittiotimnnrün  dn  qni 
carecía  el  espediente,  la  caria  do  pago  riu  lo»  dordí^liofi  do  \mv 
tenencia  y  del  papel  sellado  corresponrlienti)  ¡mm  la  i^pilHttnltni 
del  iflulo  de  propiedad,  y  la  aceptaoion  pr»r  mttiiUy  dn  Inn  nrm- 
diciones  generales  de  la  ley;  en  la  intnlí^fuiola  th  fjiin  dri  I0' 
contrario  se  declararía  la  caducidad  do  la  mina.  muUmm  (í  lo 
dispuesto  en  los  artículos  S^**  y  4/' de  la  íloal  órdan  d«i  (T»  dii^ 
Enero  de  1857,  lo  qne  cumplimentó  en  7  de  Knoro  d»  IHÜH, 
eo  cuya  fecha  aparece  espedida  por  la  Tesorería  de  provlnnla  la 
carta  de  pago  mencioDada: 

Qne  D,  Jo5é  Yailejo  y  Verm^  recitio  de  Grano'ln,  prevalida 
de  dicba  paraltzaeioo  y  de  la  falte  de  los  etpreMUloi  dnmmm^ 
tos,  que  en  sa  concepto  producían  )a  cadtirídad  d*?l 
registró  coa  el  oombre  de  Santírima  Trinidad  Je  mknm  üli 
eo  SO  de  Díaeiiü^re  de  ISS7 ,  nu  qM  Usfkm  iáfm  IrMriMl] 
c9lo  regiiln»  4m  fci  mU  de  prenmáMáQUi 

Benitidii  d  wtftlíafllt  S$f^mm  ú  «iiiiliítodefe 
10,  acsáift  i  él Titií» mtéé B^rm tíifém§ $ip00h9á§ inm^ 

imfle  il  üt^  ié  M  mifií^] 
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estraordinarias  dílacíoDes ,  y  con  arreglo  á  este  dictamen  se 
devolvió  á  aquel  efecto  por  la  Dirección  general.de  Agricol* 
tura,  Industria  y  Comercio  en  16  de  Abril  de  1858  al  6o* 
bernador  de  la  provincia ,  junto  con  la  esposicion  de  Yallejo, 
para  que  dictase  en  el  espediente  de  este  interesado  lo  que  cre- 
yese justo  y  remitiéndolo  al  devolver  con  su  informe  el  de  la 
mina  Esperanza. 

Que  subsanados  los  vicios  de  este  último  espediente  y  dada 
providencia  en  el  de  la  Santísima  Trinidad  para  que  se  practi- 
case el  reconocimiento  preliminar ,  que  no  llegó  á  verificarse,  se 
volvieron  á  remitir  ambos  á  dicho  Ministerio ,  recayendo  en  sa 
virtud  la  Real  orden  reclamada  de  26  de  Noviembre  del  mismo 
año  de  1858,  por  la  que,  de  conformidad  con  lo  inforftiado  por 
la  Sección  de  Fomento  del  Consejo  de  Estado ,  y  en  considera-- 
cion  á  que ,  demarcada  la  mina  Esperanza  en  el  mes  de  Octu- 
bre de  1854 ,  pasaron  mas  de  tres  años  sin  que  se  remitiera  el 
espediente  al  Ministerio  de  Fomento ,  faltando  á  lo  prevenido  en 
el  art.  60  del  reglamento  de  minería ,  y  que  el  interesado  nada 
reclamó  contra  esta  falta  ,  la  cual  por  lo  mismo  le  perjudicaba 
con  arreglo  á  lo  que  disponia  el  art.  13  de  dicho  reglamento,  se 
declaró  nulo  el  espediente  de  la  mina  Esperanza ,  y  se  mandó 
que  se  siguiese  por  todos  sus  trámites  el  del  registro  la  Santisimu 
Trinidad: 

Vista  la  demanda  interpuesta  ante  el  Consejo  de  Estado  por 
el  Licenciado  D.  Manuel  Malo  de  Molina,  en  represeutacion  de 
la  casa  de  comercio  denominada  «Hijos  de  D.  Manuel  A.  Here- 
dia,»  de  Málaga,  con  la  pretensión  de  que  se  revoque  la  referida 
Real  orden,  aprobándose  la  demarcación  que  sin  oposición  de  nin- 
gún género  se  le  dio,  y  declarándose  que  el  registro  Santísima  Tri- 
nidad no  tiene  derecho  ninguno  á  interponerse  en  esta  cuestión: 

Visto  el  auto  de  la  Sección  de  lo  Contencioso  de  13  de  Mayo 
de  1859,  por  el  cual  se  mandaron  poner  por  10  días  de  mani- 
fiesto al  Licenciado  Molina  los  espedientes  remitidos  por  el  Mi- 
nisterio de  Fomenlo ,  y  el  nuevo  escrito  presentado  por  dicho 
Letrado ,  en  el  que  reprodujo  su  anterior  pretensión,  añadiendo 
que  se  le  tuviese  por  opuesto  á  que  se  concediese  representa- 
ción al  registrador  de  la  Santísima  Trinidad,  si  la  pidiese: 
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Víalo  el  eicrito  por  el  cual  et  Doctor  D.  Rafael  Monares  se" 
preseotó  ea  dicho  CoDsejo  luostráDtJose  parte  á  nombre  de  Doa 
loísé  Vallejo  ,  como  dueño  del  reg^istro  Sanifsima  Trinidad:      M 

VÍ3to  eí  de  mi  Fiscal  solicitando  eo  lo  principal  que  secón-* 
firme  la  Real  orden  reclamada;  y  siendo  de  parecer  en  su  olrosi 
que  no  habia  ioconveniente  en  admitir  como  parte  coadyuvaotaJ 
al  Doctor  Monares^  ío  qoe  así  aconW  la  Sección  en  auto  de  i 6 
de  Setiembre  último,  el  cual  fué  confirmado  por  otro  motivado, 
eo  18  de  Noviembre  ,  declarando  no  haber  lugar  á  la  reposición 
de  aqtieN  pretendida  por  la  parte  demandante,  éimpíignada  por^ 
las  contrarias: 

Visto  el  escrito  del  Doctor  D.  Rafael  Monares,  pidiendo  laf| 
eonflrmacion  de  la  referida  Real  orden: 

Vistos,  la  ley  de  minería  de  11  de  Abril  y  el  reglamento  d€ 
51  de  Julio  de  IÍÍ49: 

Vislas  las  Reales  órdenes  de  15  de  Enero  y  12  de  Diciem- 
bre de  1857:  ^— 

Considerando  que  el  Gobernador  de  Granada  inrringió  el  ar«^ 
tículo  60  del  Citado  reglamento  de  minas  de  31  de  Julio  de  1849 
dejando  de  remitir  á  mi  Gobierno  el  espediente  de  ía  mina  de 
que  se  trata  en  el  término  de  15  días  después  de  la  demarcación 
señalada  para  ello  como  preciso  en  olro  articulo:  ^ 

Considerando  que  esta  oíase  de  omisiones  son  imputable??,^ 
no  solo  al  funcionario  que  incurre  en  ellas ,  sino  también  á  los 
registradores  que  no  acuden  oportunamente  en  queja  al  superior 
inmediato  del  mismo  según  el  referido  art.  15  del  espresado' 
regíamenlo; 

Considerando  que  no  ae  halla  prefijado  un  término  para  este 
recurso  ,  porque  la  Real  orden  de  15  de  Enero  (Je  1857,  qne 
señala  la  de  un  mes,  se  contrae  á  los  asuntos  queá  la  espedfcion 
de  la  misma  se  hallaban  paralizados  en  el  Minísierio  de  Fomen- 
to, y  el  de  este  pleito  lo  estaba  á  la  sazón  en  el  Gobierno  de  la 
provincia,  y  la  Beal  í'irden  de  Vi  de  Diciembre  de!  mismo  año  ^ 
que  fija  el  término  de  15  ám^  contados  desde  el  siguiente  k  la^f 
demarcación  ^  solo  puede  aplicarse  á  los  espedientes  do  minas 
no  demarcados  todavía  cuando  se  publicíf*,  y  no  existe  fuera  de 
estai  otra  disposición  sobre  el  parlicnlar: 
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estraordinarias  dilaciones ,  y  con  arreglo  á  este  dictámon  se 
devolvió  ¿  aquel  efecto  por  la  Dirección  general.de  Agricol* 
tura,  Industria  y  Comercio  en  16  de  Abril  de  1858  al  6o» 
bernador  de  la  provincia ,  junto  con  la  esposicion  de  Yallejo, 
para  que  dictase  en  el  espediente  de  este  interesado  lo  que  cre- 
yese justo  y  remitiéndolo  al  devolver  con  su  informe  el  de  la 
mina  Esperanza. 

Que  subsanados  los  vicios  de  este  último  espediente  y  dada 
providencia  en  el  de  la  Santísima  Trinidad  para  que  se  practi* 
case  el  reconocimiento  preliminar ,  que  no  llegó  á  verificarse,  se 
volvieron  á  remitir  ambos  á  dicho  Ministerio ,  recayendo  en  so 
virtud  la  Real  orden  reclamada  de  26  de  Noviembre  del  mismo 
año  de  1858,  por  la  que,  de  conformidad  con  lo  inforftiado  por 
la  Sección  de  Fomento  del  Consejo  de  Estado ,  y  en  considera- 
ción á  que ,  demarcada  la  mina  Esperanza  en  el  mes  de  Octu- 
bre de  1854,  pasaron  mas  de  tres  años  sin  que  se  remitiera  el 
espediente  al  Ministerio  de  Fomento ,  faltando  á  lo  prevenido  en 
el  art.  60  del  reglamento  de  minería ,  y  que  el  interesado  nada 
reclamó  contra  esta  falta  ,  la  cual  por  lo  mismo  le  perjudicaba 
con  arreglo  á  lo  que  disponia  el  art.  13  de  dicho  reglamento,  se 
declaró  nulo  el  espediente  de  la  mina  Esperanza ,  y  se  mandó 
que  se  siguiese  por  todos  sus  trámites  el  del  registro  la  Santisimu 
Trinidad: 

Vista  la  demanda  interpuesta  ante  el  Consejo  de  Estado  por 
el  Licenciado  D.  Manuel  Malo  de  Molina ,  en  representación  de 
la  casa  de  comercio  denominada  «Hijos  de  D.  Manuel  A.  Here- 
dia,»  de  Málaga,  con  la  pretensión  de  que  se  revoque  la  referida 
Real  orden,  aprobándose  la  demarcación  que  sin  oposición  de  nin- 
gún género  se  le  dio,  y  declarándose  que  el  registro  Santísima  Tri- 
nidad no  tiene  derecho  ninguno  á  interponerse  en  esta  cuestiona 

Visto  el  auto  de  la  Sección  de  lo  Contencioso  de  13  de  Mayo 
de  1859,  por  el  cual  se  mandaron  poner  por  10  días  de  mani- 
fiesto al  Licenciado  Molina  los  espedientes  remitidos  por  el  Mi- 
nisterio de  Fomento ,  y  el  nuevo  escrito  presentado  por  dicho 
Letrado ,  en  el  que  reprodujo  su  anterior  pretensión,  añadiendo 
que  se  le  tuviese  por  opuesto  á  que  se  concediese  representa- 
cion  al  registrador  de  la  Santísima  Trinidad,  si  la  pidiese: 
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Yi3to  el  escrito  por  el  cual  el  Doctor  D>  Rafael  Monares  se 
presentó  en  dicho  Consejo  mostrándose  parte  á  nonibre  de  Don 
Jossé  Yailejo ,  como  dueño  del  registro  Sanifáima  Trinidad: 

Visto  eí  de  mi  Fiscal  solicitando  en  lo  principal  que  secón* 
ürmela  Real  orden  reclamada;  y  siendo  de  parecer  en  su  olrosi 
que  no  había  inconveniente  en  admitir  como  parte  coadyuvante 
al  Doctor  MonareSj  lo  que  aF^l  acordó  la  Sección  en  auto  de  Ifi 
de  Setiembre  último,  el  cual  fué  confirmado  por  otro  motivado, 
en  18  de  Noviembre  ,  declarando  no  haber  lugar  á  la  reposición 

I  de  aquel,  pretendida  por  la  parte  demandante,  é  impugnada  por 
las  contrarias; 
Visto  el  escrito  del  Doctor  D.  Rafael  Monares  ,  pidiendo   la 
eonfirmacion  de  la  referida  Real  orden: 

Vistos,  la  ley  de  minería  de  i  1  de  Abril  y  el  reglamento  de 
M  de  Julio  de  1B4d: 

I  Vistas  las  Reales  órdenes  de  15  de  Enero  y  12  de  Diciem- 
bre de  1857: 
CoDsiderando  que  el  Gobernador  de  Granada  infringió  e¡  ar- 
tículo 60  del  citado  reglamento  de  minas  de  51  de  Julio  de  1849 
I  dejando  de  remitir  d  mi  Gobierno  el  espediente  de  la  mina  de 
que  se  trata  en  el  término  de  15  días  después  de  la  demarcación 
señalada  para  ello  como  preciso  eo  otro  articulo: 

Considerando  que  esta  clase  de  omisiones  son  imputables, 
no  solo  al  funcionario  que  incurre  en  ellas ,  sino  también  á  los 
registradores  que  no  acuden  oportunamente  en  queja  al  superior 
inmediato  del  mismo  según  el  referido  art,  15  del  espresado 
reglamento: 

Considerando  que  no  se  halla  prefijado  un  término  para  este 
recurso  ,  porque  la  Real  orden  de  15  de  Enero  fíe  1857,  que 
señala  la  de  un  mes,  se  contrae  á  los  asuntos  queá  la  espedicion 
de  la  misma  se  hallaban  paralizados  en  el  Ministerio  de  Fomen- 
to, y  el  de  este  pleito  lo  estaba  á  la  saion  en  el  Gobierno  de  la 
provincia,  y  la  Real  orden  de  12  de  Diciembre  del  mismo  año 
que  fija  el  término  de  15  dias  ^  contados  desde  el  siguiente  á  la 
demarcación  ^  solo  puede  aplicarse  á  los  espedientes  de  minas 
no  demarcados  todavía  cuando  se  publicó,  y  no  existe  fuera  de 
estas  otra  disposición  sobre  el  parlicular: 
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estraordinarias  dílacioDes ,  y  con  arreglo  á  este  diotámeD  se 
devolvió  ¿  aquel  efecto  por  la  Dirección  general.de  Agricul- 
tura, Industria  y  Comercio  en  16  de  Abril  de  1858  al  6o* 
bernador  de  la  provincia ,  junto  con  la  esposicion  de  Yallejo, 
para  que  dictase  en  el  espediente  de  este  interesado  lo  que  cre- 
yese justo  y  remitiéndolo  al  devolver  con  su  informe  el  de  la 
mina  Esperanza. 

Que  subsanados  los  vicios  de  este  último  espediente  y  dada 
providencia  en  el  de  la  Santísima  Trinidad  para  que  se  practi* 
case  el  reconocimiento  preliminar ,  que  no  llegó  á  verificarse,  se 
volvieron  á  remitir  ambos  á  dicho  Ministerio ,  recayendo  en  sa 
virtud  la  Real  orden  reclamada  de  26  de  Noviembre  del  mismo 
año  de  1858,  por  la  que,  de  conformidad  con  lo  inforá^ado  por 
la  Sección  de  Fomento  del  Consejo  de  Estado ,  y  en  considera-- 
cion  á  que ,  demarcada  la  mina  Esperanza  en  el  mes  de  Octu- 
bre de  1854 ,  pasaron  mas  de  tres  años  sin  que  se  remitiera  el 
espediente  al  Ministerio  de  Fomento ,  faltando  á  lo  prevenido  en 
el  art.  60  del  reglamento  de  minería ,  y  que  el  interesado  nada 
reclamó  contra  esta  falta  ,  la  cual  por  lo  mismo  le  perjudicaba 
con  arreglo  á  lo  que  disponia  el  art.  13  de  dicho  reglamento,  se 
declaró  nulo  el  espediente  de  la  mina  Esperanza ,  y  se  mandó 
que  se  siguiese  por  todos  sus  trámites  el  del  registro  la  Santisimu 
Trinidad: 

Vista  la  demanda  interpuesta  ante  el  Consejo  de  Estado  por 
el  Licenciado  D.  Manuel  Malo  de  Molina,  en  representación  de 
la  casa  de  comercio  denominada  «Hijos  de  D.  Manuel  A.  Here- 
dia,»  de  Málaga,  con  la  pretensión  de  que  se  revoque  la  referida 
Real  orden,  aprobándose  la  demarcación  que  sin  oposición  de  nin- 
gún género  se  le  dio,  y  declarándose  que  el  registro  Santísima  Tri- 
nidad no  tiene  derecho  ninguno  á  interponerse  en  esta  cuestiona 

Visto  el  auto  de  la  Sección  de  lo  Contencioso  de  13  de  Mayo 
de  1859,  por  el  cual  se  mandaron  poner  por  10  dias  de  mani- 
fiesto al  Licenciado  Molina  los  espedientes  remitidos  por  el  Mi- 
nisterio de  Fomento ,  y  el  nuevo  escrito  presentado  por  dicho 
Letrado ,  en  el  que  reprodujo  su  anterior  pretensión,  añadiendo 
que  se  le  tuviese  por  opuesto  á  que  se  concediese  representa- 
ción al  registrador  de  la  Santísima  Trinidad,  si  la  pidiese: 


I 
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Visto  el  escrito  por  el  cual  el  Doctor  D.  Rafael  Mooares  se 
presentó  m  dicho  Coosejo  mostrándose  parte  á  nombre  de  Don 
losé  Valíejo  ,  como  dueño  del  registro  Santísima  Trinidad: 

Vi3lo  el  de  mi  Fiscal  solicitando  en  lo  priocipal  qtie  se  cod- 
firme  la  Real  orden  reclamada;  y  siendo  de  parecer  en  su  otros f 
que  no  había  inconveniente  en  admitir  como  parte  coadyuvante 
al  Doctor  Monares,  lo  que  así  acordó  !a  Sección  en  auto  de  16 
de  Setiembre  ííltimo^  el  cual  fué  confirmado  por  otro  motivado, 
eo  í  8  de  Noviembre  ,  declarando  no  baber  lugar  á  la  reposición 
de  aquel,  pretendida  por  la  parte  demandante,  é  impugnada  por 
las  contrarías: 

Visto  el  escrito  del  Doctor  D.  Rafael  Monares  ,  pidiendo  la 
confirmación  do  la  referida  Real  drden: 

Vistos,  la  ley  de  roinería  de  II  de  Abril  y  e!  reglamento  de 
31  de  Julio  de  íiUQ: 

Vistas  las  Reales  órdenes  de  IS  de  Enero  y  12  de  Diciem- 
bre  de  1857: 

Considerando  que  el  Gobernador  de  Granada  infringió  el  ar- 
tículo 60  del  citado  reglamento  de  minas  de  31  de  Julio  de  1849 
dejando  de  remitir  4  mi  Gobierno  el  espediente  de  la  mina  de 
que  se  trata  en  el  término  de  15  días  después  de  la  demarcación 
señalada  para  elto  como  preciso  en  otro  artlcufo: 

Considerando  que  esta  clase  de  omisiones  son  imputables?, 
no  solo  al  funcionario  que  incurre  en  ellas ,  sino  también  á  los 
registradores  que  no  acuden  oporltmamente  en  queja  al  superior 
inmediato  del  mismo  según  el  referido  art*  13  del  espresado 
reglamento: 

Considerando  que  no  se  halla  prefijado  un  término  para  este 
recurso  ,  porgue  la  Real  orden  de  13  de  Enero  de  1857,  que 
señala  la  de  un  mes,  se  contrae  á  los  asuntos  queá  la  expedición 
de  la  misma  se  hallaban  paralizados  en  el  Ministerio  de  Fomen- 
tos y  el  de  este  pleito  lo  estaba  á  la  sazón  en  el  Gobierno  de  la 
provincia,  y  la  Real  rtrden  de  12  de  Diciembre  del  mismo  año 
que  fija  el  término  de  15  dias ,  contados  desde  el  siguiente  á  la 
demarcación  >  solo  puede  aplicarse  á  los  espedientes  de  minas 
no  demarcados  todavía  cuando  se  publica,  y  no  existe  fuera  de 
estas  otra  disposición  sobre  el  particular: 
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estraordínarias  dilaciones »  y  con  arreglo  &  este  dictámmi  se 
devolvió  á  aquel  efecto  por  la  Dirección  general.de  Agrícol* 
tura,  Industria  y  Comercio  en  16  de  Abril  de  1858  al  6o» 
bernador  de  la  provincia  ,  junto  con  la  esposicion  de  Yallejo, 
para  que  dictase  en  el  espediente  de  este  interesado  lo  que  cre- 
yese justo ,  remitiéndolo  ai  devolver  con  su  informe  el  de  la 
mina  Esperanza. 

Que  subsanados  los  vicios  de  este  último  espediente  y  dada 
providencia  en  el  de  la  Santísima  Trinidad  para  que  se  practi- 
case el  reconocimiento  preliminar ,  que  no  llegó  á  verificarse,  se 
volvieron  á  remitir  ambos  á  dicho  Ministerio ,  recayendo  en  su 
virtud  la  Real  orden  reclamada  de  26  de  Noviembre  del  mismo 
año  de  1858,  por  la  que,  de  conformidad  con  lo  informado  por 
la  Sección  de  Fomento  del  Consejo  de  Estado ,  y  en  considera-* 
cion  á  que ,  demarcada  la  mina  Esperanza  en  el  mes  de  Octu- 
bre de  1854,  pasaron  mas  de  tres  años  sin  que  se  remitiera  el 
espediente  al  Ministerio  de  Fomento ,  faltando  á  lo  prevenido  en 
el  art.  60  del  reglamento  de  minería ,  y  que  el  interesado  nada 
reclamó  contra  esta  falta  ,  la  cual  por  lo  mismo  le  perjudicaba 
con  arreglo  á  lo  que  disponia  el  art.  13  de  dicbo  reglamento,  se 
declaró  nulo  el  espediente  de  la  mina  Esperanza ,  y  se  mandó 
que  se  siguiese  por  todos  sus  trámites  el  del  registro  la  Santisimu 
Trinidad: 

Vista  la  demanda  interpuesta  ante  el  Consejo  de  Estado  por 
el  Licenciado  D-  Manuel  Malo  de  Molina,  en  representación  de 
la  casa  de  comercio  denominada  «Hijos  de  D.  Manuel  A.  Here- 
dia,»  de  Málaga,  con  la  pretensión  de  que  se  revoque  la  referida 
Real  orden,  aprobándose  la  demarcación  que  sin  oposición  de  nin- 
gún género  se  le  dio,  y  declarándose  que  el  registro  Santísima  Tri- 
nidad no  tiene  derecho  ninguno  á  interponerse  en  esta  cuestión: 

Visto  el  auto  de  la  Sección  de  lo  Contencioso  de  13  de  Mayo 
de  1859,  por  el  cual  se  mandaron  poner  por  10  dias  de  mani- 
fiesto al  Licenciado  Molina  los  espedientes  remitidos  por  el  Mi- 
nisterio de  Fomento ,  y  el  nuevo  escrito  presentado  por  dicho 
Letrado ,  en  el  que  reprodujo  su  anterior  pretensión,  añadiendo 
que  se  le  tuviese  por  opuesto  á  que  se  concediese  representa- 
cion  al  registrador  de  la  Santísima  Trinidad,  si  la  pidiese: 


Yislíi  el  escrito  por  ei  cual  el  Doctor  D.  Rafael  Monares  se 
presenté  en  dicho  Consejo  mostrándose  parte  á  nombre  de  Don 
José  Yallejo ,  como  dueño  del  registro  Santísima  Trinidad: 

Visto  el  de  mi  Fiscal  solicitando  m  lo  principal  que  se  con- 
Orme  la  Real  orden  reclamada;  y  siendo  de  parecer  en  su  otrosí 
que  no  había  inconveniente  en  admitir  como  parte  coadyuvante 
al  Doctor  Mooares,  lo  que  ñ^\  acordi^  la  Sección  en  aato  de  ffi 
de  Setiembre  último,  el  cual  fué  conflrmado  por  otro  motivado, 
en  18  de  Noviembre  ,  declarando  do  baber  lug^ar  á  la  reposición 

I  de  aquel,  pretendida  por  la  parte  demandanle^éimpug^Dada  por 
las  contrarias: 
Visto  el  escrito  del  Doctor  D*  Rafael  Monares,  pidiendo  la 
ionfirmacion  de  la  referida  Real  orden; 

Vistos,  la  ley  de  minería  do  1 1  de  Abril  y  el  reglamento  de 
31  de  Julio  de  1IM9: 
H       Vistas  las  Reales  órdenes  de  15  de  Enero  y  12  de  Dic¡em< 
"bre  de  1857: 

Considerando  que  el  Gobernador  de  Granada  infringió  el  ar- 
tículo 60  del  citado  reglamento  de  minas  de  31  de  Julio  de  1849 
dejando  de  remitir  á  m¡  Gobierno  el  espediente  de  la  mina  de 
que  se  trata  en  el  término  de  15  dias  después  de  la  demarcación 
señalada  para  ello  como  preciso  en  otro  artículo: 

Considerando  qne  esta  clase  de  omisiones  son  imputables, 

no  solo  al  funcionario  que  incurre  en  ellas ,  sino  también  á  los 

registradores  que  no  acuden  oportunamente  en  queja  al  superior 

inmediato  del  mismo  segnn  el  referido  arl*  13  del  espresado 

^reglamento: 

■  Considerando  que  no  se  halla  prefijado  un  término  para  este 
recurso,  porque  la  Real  orden  de  15  de  Enero  jle  1857,  que 
señala  la  de  un  mes,  se  contrae  á los  asuntos  queá  la  espedicion 
de  la  misma  se  hallaban  paralizados  en  el  iMinisterío  de  Fomen* 
to^  y  el  de  este  pleito  lo  estaba  á  la  sazón  en  el  Gobierno  de  la 
provincia,  y  la  Real  orden  de  12  de  Diciembre  del  mismo  año 
que  íija  el  lérmiuo  de  15  días ,  contados  desde  el  siguiente  á  la 
demarcación  ,  solo  puede  aplicarse  á  los  espedientes  de  minas 
no  demarcados  todavía  cuando  se  publicó,  y  no  esisíe  fuera  de 
estai  otra  disposición  sobre  el  particular: 
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Considerando  que  de  ia'oirounstaocia  de  no  haber  término 
algano  señalado  para  dicho  recurso  en  los  espedientes  de  la 
clase  del  que  se  trata,  no  puede  iuferirse  que  est&  en  el  arbitrio 
del  registrador  interponerle  en  cualquier  tiempo »  ó  dejarle  de 
interponer,  porque  esto  equivaldría  á  declarar  que  el  mencio- 
nado  art.  i  3  empleó  un  medio  completamente  inútil  para  el  fin 
que  espresamente  le  propuso ,  siendo  su  disposición  nula  é  irri- 
soria: 

Considerando  que  por  ello  no  puede  caber  duda  en  que  está 
autorizado  mi  Gobierno  desde  que  se  verificó  la  omisión  del 
funcionario  y  no  reclamó  conlra  ella  el  registrador,  para  pres- 
cindir de  los  derechos  del  registro ,  únicos  de  que  este  goza 
antes  de  la  concesión  de  la  propiedad,  y  que  solo  puede  conser- 
var llenando  en  tiempo  todos  los  trámites  legales  y  reglamenta- 
rios del  espediente: 

Considerando  que  en  el  de  la  mina  de  este  pleito ,  asi  el  Go- 
bernador de  Granada  como  el  registador  dejaron  jftisar  después 
de  la  demarcación,  no  ya  los  15  dias  indicados,  sino  mas  de  tres 
años  sin  practicar  gestión  alguna;     * 

Oido  el  Consejo  de  Estado,  en  sesión  á  que  asistieron  Don 
Francisco  Martínez  de  la  Rosa,  Presidente ;  D.  Domingo  Ruiz  de 
la  Vega,  D.  Facundo  Infante,  D.  Antonio  González  ,  D.  Andrés 
García  Camba,  el  Conde  de  Clonard  ,  D.  Joaquín  José  Casans, 
D.  Manuel  Quesada,  D.  Francisco  Tames  Hevia,  D.  Antonio 
Fernandez  Landa,  D.  José  Caveda,  D.  Antonio  Caballero  ,  Don 
Manuel  de  Sierra  y  Moya,  D.  José  Antonio  Olañeta,  D.  Luis 
Mayans,  D.  Florencio  Rodríguez  Vaamonde ,  El  Conde  Torre* 
Marín  y  D.  Manuel  de  Guillamas, 

Vengo  en  absolver  á  la  administración  de  la  demanda  de  es- 
tos autos  y  en  mandar  se  lleve  á  efecto  la  Real  órclen  por  ella 
reclamada. 

Dado  en  Palacio  á  cinco  de  Setiembre  de  mil  ochocientos  se- 
senta.==Está  rubrícado  de  la  Real  mano.  =:  El  Ministro  de  la 
Gobernación,  José  de  Posada  Herrera.» 

Publicación. =Leido  y  publicado  el  anterior  Real  decreto 
por  mi  el  Secretario  general  del  Consejo  de  Estado  hallándose 
celebrando  audiencia  pública  el  Consejo  pleno,  acordó  que  se 
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_  i  r^omo  resolución  Anal  en  ía  instancia  y  Jinlos  á  ^_.    _  . . 
flere  ;  que  se  una  á  los  mismos ;  se  notifique  en  forma  á  las  par- 
tes^ y  $e  ioserle  en  la  Gaceta,  de  que  certifiíso. 

t      Madrid  26  de  Setiembre  de  1860.^ Juan  Sunyé. 
_  {Gaceta  de  'i9  áv  Octnhre  de  186íí.) 
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Resoluciún  del  Cornejo  de  Estado  sobre  demtjüe  de  las  mínax 
de  Falset  {Caíalma). 


BEAL    DECñETO. 


I 

te 


Doña  Isabel  lU  por  la  gracia  de  Dios  y  Ja  Coostilucton  de 
la  Monarquía  española  Reina  de  las  Españas*  A  todos  los^que 
las  présenles  vieren  y  entendieren  y  á  quienes  toca  su  obser- 
vancia y  cumplimiento j  sabed,  que  lie  tenido  en  decretar  lo  b\~ 
guíente: 

ti  En  el  pleito  que  en  el  Consejo  de  Estado  pende  en  primera 
y  única  instancia  entre  partes^  de  la  una  el  Licenciado  D*  Esta- 
nislao Figueras,  sustituido  ültimamente  por  el  Licenciado  Don 
Francisco  Pí  y  Marg^all,  á  nombre  de  D*  Jo^é  Gordon  y  D*  Ra- 
món Urarte,  vecinos  de  Málaga  y  Barcelona^  demandantes,  i^o- 
mo  arrendatarios  de  las  minas  de  Falset  denominadas  Espinos ^ 
Btancardera  y  la  Cresta  ^  situadas  en  el  término  de  Tarragona, 
de  la  pertenencia  del  Estado ,  y  de  la  otra  la  Administración 
general,  demandada  y  representada  por  mi  Piac^ií ,  sobre  revo- 
cación ó  subsistencia  de  la  Real  orden  de  10  de  Marzo  de  1830, 
por  la  que  se  dispuso  que  se  llevara  á  efecto  el  desagíie  de  la' 
mina  Btancardera  por  la  empresa  arrendataria,  6  á  costa  de  la 
misma  se  ejecutasen  las  obras  por  la  Administración  si  aquella 
no  cumpliese  con  este  deber  impuesto  en  el  contrato: 

Visto: 

Vísla  la  Real  orden  de  5  de  Octubre  de  1847,  por  la  que  se 
mandó  celebrar  publica  subasta  del  arriendo  de  las  tres  citadas 
jninasj  resultando  del  acta  del  remate  haber  pido  el  mejor  pos- 
tor D*  Domingo  Sentís,  quien  ofreció  el  13  por  fOÍ)  de  los  pro- 
<Íuctos  de  las  minas,  con  sujeción  ii  varias  condiciones,  y  entre 
«ilas  las  siguientes; 
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i.'  El  arrendamiento  será  por  10  afioe,  contadot  desde  la 
fecha  de  ia  escritura,  pudiendo-rescindirseal  vencimieiitotle  ios 
cinco  años  por  cualquiera  de  las  partea  contratantes. 

2.'  Las  minas  habrán  de  comprender  loe  tres  filones  die  £«- 
pinos,  de  la  Blancardera  y  de  la  Cresta  en  toda  su  longitud 
reconocida  y  por  reconocer. 

3/  La  principal  obligación  del  arrendatario  será  la  conser- 
vación de  las  minas,  munteniéncíolas,  siempre  desaguadas,  lim- 
pias de  escombros  y  fortificadas,  disponiendo  las  esca vaciónos 
del  modo  mas  conducente  para  lograr  estos  objetos,  y  todo  con 
arreglo  al  arte. 

10.  El  arrendatario  se  obligará  á  dejar  laé  miftas  en  el  es- 
tado de  completo  servicio,  debiendo  verificar  la  entrega  eoA'  laá 
formalidades  correspondientes,  sin  tener  derecho  á  reokmar  cosa 
algnna  por  las  mejoras  que  hiciere,  las  cuales  quedarániá  berie^ 
flcio  del  Estado: 

Vistas  la  Real  orden  de  28  de  Marzo  de  1848  ',:por  la  que 
se  apro'bó  la  referida  subasta  óon  láS  condiciones  éspresadás  ,  y 
la  escritura  que  en  su  virtud  se  otorgó  en  21  dé  Agosto  del 
mismo  año  entre  el  Direbtor  general  del  ramo,  en  representación 
de  la  Hacienda  pública,  y  D.  Félix  Martínez  Azcóitia,  apoderado 
de  D.  Domingo  Senlis,  quienes  se  obligaron  á  observar  las  esti- 
pulaciones contenidas  en  este  contrato:  ... 

Vista  la  solicitud  de  1).  Domingo  Seiilis  ^ará  que  áé  recono- 
ciera como  arrendatarío  á  D.  Antonio  Gabriel  Morales  pot^  la 
cesión  que  le  tenia  hecha  en  escritéra  pública  qué  ¿jrtiibió,  y'ta 
esposicion  de  este  último,  á  quien  á  su  vez  ¡cedió ''él  Contrató*  á 
favor  de  D.  José  Gordob  y  D.  Rámon  ürarteeñ  docutinento  igtraf, 
de  que  también  se  hizo  exhibición:  .   r.  • 

Vista  la  diligencia  de  posédon  dada  por  el  Inspecto/  de  Iri^ 
genieros  del  distrito  á  Gordon  y  Urarle  de  las  tres  miñas  referi- 
das ,  en  la  qué  consta  que  la  Espinos  y  Cresta  estaban  en  buen 
uso,  pero  sin  que  pudieran  penetrar  én  la  Blancardera  por  hit- 
liarse  todas  sus  labores  bajas  inundadas  desde  1832  y  su  soca- 
vón de  desagüe  de  difícil  tránsito  á  consecuencia  de  encontrarse 
á  pocas  varas  de  Su  entrada  un  pozo  muy  estrecho:  ■'  ^ 

Vista  la  Real  orden  de  18  de  Junio  de  1850^,  en  que  se '?e- 


soWjd  que  efarredií amiento  se  coosiderasG  a^ímílítlo  á  favor  de 
D.  José  Gordon  y  D-  HaTaoa  Urarte;  se  apmbó,  la  fiaoia  que 
babíaa  presenlado ,  cancelándose  la  dada  por  los  fiadores  de 
D.  Domingo  Sentis,  y  se  mandó  qoe  se  prorogase  dicho  arriendo 
hasta  10  años ,  siempre  que  los  nuevos  aiTendatarios  se  obliga- 
ran á  ejecnLar  las  obra.?  emprendidas  y  proyectadas  por  Sentís 
anta^  de  concluir  (os  cinco  primeros p  al  fln  de  los  cuales  deberían 
reconocerse  y  aprobarse  por  el  Inspector  del  distrito;  y  en  el  caso 
de  no  haberse  llevado  á  efecto  en  beneGoio  de  las  minas  ^  que- 
darla nula  la  próroga  y  sub^istoíite  la  primera  condición  de  la 
escritura: 

VisLa  la  copia  de  la  comunicación  que  en  7  de  Ag-osto  pasó 
uno  de  los  arrendataríos  al  Director  de  las  minas  de  FaJsel ,  en 
la  que  le  manifestó  qu&  en  una  de  las  visitas  había  dispuesto  dí^ 
cho  faneionario  el  desagüe  de  la  Blancardera^  sin  que  para  ello 
tuviera  presente  la  galería  regia,  cuya  prolongación  seguirían 
hasla  lograr  el  objeto  que  se  había  propcjesto  de  utilizar  la 
Blancarderai  y  pidió  se  sirviese  elevar  estas  consideraciones  ala 
Superioridad; 

Vista  la  contestación  que  el  Director,  en  12  del  mismo  raes, 
Irasmitíó  al  interesado,  espresando  que  reconoeia  Ío  fundado  de 
las  observaciones  que  le  hacia  sobre  lo  costosa  del  desagüe  de  la 
Biamardera,  y  mucho  mas  de  su  habilitación,  y  que  esto  mismo 
lo  pondría  en  conocimiento  de  la  Dirección  para  que  resolviera 
lo  que  creyese  justo  y  convenienle: 

Vistos  los  informes  del  mismo  Director ^  y  entre  ellos  el  de 
%%  de  Agosto  de  1853^  eu  que  maoiriesta  que  debian  los  arren- 
datarios conlinuar  sia  interrupción  la  galería  regía  y  <'fi  ella  ve* 
riflcar  recoDociraíentos,  tanto  al  Sur  cuanto  al  Norte;  y  eo  eí 
caso  de  hallar  filón  caracterizado ,  rjnncretar  en  la  misma  la 
mayor  parte  da  la  espíoUcíon: 

Visto  el  de  7  de  Agosto  de  1856  de  la  Junta  su^mrior  facul- 
tativa de  minería,  en  el  que  se  asegura  que  la  empresa  había 
cumplido  con  respecto  á  la  Blancardera  ^  no  solo  manteniéndoia 
desaguada  hasta  la  profundidad  que  lo  estaba  al  comenzar  el 
euntrato,  sioi»  tambieíi  abriendo  y  trabajaüdo  activamente  una 
nueva  galería  llamada  Regia,  dirigida  á  mejorar  de  un  modo 
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coosiderable  y  radical  las  circuostanoias  de  la  misa  BUmcarien^ 
faoilítando  sa  ^splotacioD  económica  hasta  mayor  profniídidad,  y 
facilitando  también  su  ulterior  desagüe  artificial;  por  lo  que  opi- 
naba no  debia  exigirse  mas  en  este  punto »  si  bien  coneídcAraba 
justo  y  necesario  se  mejorase  y  perfeccionase  el  nivel  en  (ficha 
galería  Regia: 

Vista  la  Real  orden  de  10  de  Marzo  de  i858,  por  la  qoe  se 
dispuso  que  se  llevase  á  cabo  el  desagüe  de  la  BUmcardera  por 
la  empresa  arrendataria  de  las  minas  de  Falset ,  ó  á  costa  de  la 
misma  se  ejecutasen  las  obras  por  la  Administración,  si-  aque*» 
lia  DO  cumpliese  con  este  deber  impuesto  en  el  contrato ,  y  que 
al  efecto  se  comunicaran  las  órdenes  oportonas  al  Inge^oiero- 
Director  de  las  mismas  para  que  ordenase  el  plan  de  trabajos,  á 
fin  de  que  al  finalizar  el  contrato  se  bailase  desaguada  dicha^ 
mina»  bien  por  medio  de  la  galería  Regia  ó  por  el  trayecto  de 
aquella: 

Vista  la  solicitud  que  en  7  de  Mayo  del  citado  año  presentó 
al  Ministerio  D.  Ramón  Urarte  por  sí  y  á  nombre  de  D.  José 
Gordon,  en  la  que  espresa  lo  siguiente:  «está  indicado  por 
los  arrendatarios  y  reconocido  por  los  Inspeotores  que  han  vi- 
sitado las  minas  que  el  desagüe  de  la  Blancardéra  se  lograría 
periódicamente  profundizado  las  labores  de  la  mina  Regia  por 
hallarse  mas  baja  que  aquella  con  un  saca von  de  más  de  400 
varas  de  longitud  y  26  de  varias  labores  de  profundidad;  y  soli- 
citó que  se  suspendiesen  los  efectos  dé  la  mencionada  Retfl  ónien: 

Vista  la  demanda  presentada  por  el  Licenciado  D.  Estanislao 
Figueras,  á  nombre  de  I).  José  Gordon  y  D.  Ramón  Urarte,  so- 
licitando la  revocación  de  la  misma  Real  orden ,  fundándose: 

I.®    En  que  la  Blancardéra  estaba  anegada  hacia  veMe 
y  seis  años. 

2/.    En  que  en  el  acto  de  la  posesión  no  pudo  pebetrarse  en 
ella  por  hallarse  inundada. 

5.*  En  que  es  muy  difícil  volver  á  utilizarla  según  los  in- 
formes de  los  Ingenieros. 

Y  4.*  En  que  los  empresarios  han  hecho  todo  cuanto  les 
xa,  sido  posible  por  conseguirlo,  como  resulta  de  las  comunica- 
iones  de  los  referidos  facultativos:     '  '"' 


I 

I 

I 
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Visto  d  escrilüde  mi  Fiscal,  en  el  que  pretende  ta  ccMfsfij- 
maciotí  da  la  citada  Real  orden, 

Considerando  que  m  fas  coadiciones  5*"  y  10  del  conlralo 
de  arrendamienlo  se  impuso  á  los  arrenda Lari os  como  principal 
obligación  la  de  que  habían  de  Lener  las  mioas  desa^uadaí?,  y  i 
entregarlas  en  corapíelü  estado  de  servicio,  sin  que  se  estipulase  I 
limitación  alguna  qneconstiluyera  diferencias  en  sií  conservación, ' 
ni  en  el  estado  en  qae  habriao  de  devolverlas  á  la  Hacienda : 

Considerando  que  sí  han  trabajado  con  actividad  en  lacons- 
Iruocion  de  la  mencionada  galería  Elegía  ha  sido  con  objeto  de  1 
facilitar  el  desagüe  de  la  Btancarderay  mejorar  so  osplotacioü^t] 
según  que  aif  terminantemente  lo  han  confesado  los  arrendata-f  ] 
rios  en  su  comunicación  de  7  de  Agosto  do  1853,  que  pasaron  ' 
al  Director  ,  é  instancia  de  7  de  Mayo  de  1858  dirigida  al  Mi- 
nisterio ,  sin  que  la  Real  orden  de  lü  de  Marzo  de  este  üítimo 
ano  les  impida  la  continuación  de!  empleo  de  este  medio ,  autos 
espresamente  le  permite,  bien  que  con  sujeción  al  plan  que  pres- 
criba el  Ingeniero-Director  de  las  minas  para  dar  por  lerminado*. 
el  contrato;  ^ 

Conformándome  con  lo  consultado  por  ¡a  Sala  de  lo  Conten- 
cioso del  Consejo  de  Bstado ,  en  sesión  á  que  asistieron  D*  Do-*  J 
mingo  Ruiz  de  la  Vega,  Presidente;  1).  Facundo  Infante ,  Doan 
JúaqutQ  José  Casaos»  tí.  José  Caveda,  D,  Antonio  Caballero,] 
D*  Jlaouel  de  Sierra  y  Moya  ,  tí.  José  Antonio  Olaneta  ,  D.  An-  | 
Ionio  Kscudero,  D,  Manuel  Cantero,  D.  Pedro  Gómez  de  la 
Serna  y  él  Marqués  de  Gerona, 

Vengo  en  confirmar  la  mencionada  Real  Órdeo  de  10  de.j 
Marzo  de  I «58.  J 

Dado  en  Palacio  á  feinte  y  uno  de  Noviembre  de  rail  ocho»*' 
cientos  sesenta. — E??tá  rubricado  de  la  Real  mano. — El  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros,  Leopoldo  O'DonnelK» 

Publicación. — Leído  y  publicado  el  anterior  Real  decreto 
por  mí  el  Secretario  general  del  Consejo  de  Estado  hallándose 
celebrado  audiencia  p&hlica  la  Sala  de  lo  Contencioso  ^  acordó 
que  se  tenga  como  resolución  final  en  la  instancia  y  autos  á  que 
se  refiere  ;  que  se  una  á  los  mismos  ;  se  notifique  en  forma  áJ 
las  parles,  y  se  inserte  en  la  Cacñia,  de  que  certifico*  1 
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Hadríd  24  de  Noviembm  de  186tl«--^JaaQ  -Siinyé.. 

{Gaceta  del  16  deJHcienéte  deíütO.y 


Resolución  del  Consejo  de  Estado  relativa  &  los  reg^iítros^í^'^ 
pricbó  y  Emperatriz  en  el  distrito  de  Alnieria.        . 

REAL  DECRETO. 

Dona  Isabel  II,  por  la  gracia  de  Dios  y  lai  Coíistitiieion  de 
la  Monarquia  española  REítiA  do  las  Espaoas.  A:  iodos  Idd  qáe 
las  presentes  vieren  y  enteodieren  y  á^oieoés  toca  sú  ob^rtao* 
cia  y  camptimiento ,  sabed :  que  hé  venido  en  decretar  lo  si* 
guíente : 

«En  el  pleito  que  en  primera  y  ftoica  ín^tafiom  pende  ante 
el  Consejo  de  Bstado  entre  partes ;  de  ia  una  D.  Jo^é  Antonio 
Fábregas  y  deiúas  interesados  en  la  empresa  formada  parala 
esptotacíon  de  la  mina  El  Capricho  ,  representador  por  el  Li- 
cenciado D.  Florencio  Gómez  Parreño,  demandantes,  y  de  la  otra 
mi  Fiscal,  en  representación  y  defensa  de  la  Administracbíií  ^e* 
neral  del  Estado  ,  demandada  ,  y  coadyuvada  por  el  Lioeociodo 
Don  Ángel  Barroeta ,  á  nombre  de  D.  Manuel  de  Reyes  Padilla, 
dueño  de  la  mina  Emperatriz  de  Beyes ,  sobre  valides  ó  insob^ 
sistenda  de  las  Reales  <)rdenes  de  24  de  Noviembre'  de  185T 
y  31  de  Enero  de  1B59«  por  la  primera  de  las  coales  se  cooflr*- 
mó  el  decreto  de  nulidad  del  espediente  Capricho^  y  por  la  se- 
gunda se  aprobó  el  de  la  Emperatriz  de  Reyes^  dispensándoTe  la 
falta  de  no  constarse  publicase  el  edicto  de  designación,  y  mari- 
dando ae  espidiera  el  titulo  de  propiedad  á  favor  de  D.Mátiuel 
de  Ré^es  Padilla  : 

Visto:  ■•■':•■■;, 

Vistos  los  epedíentes  instruidos  ante  el  Grobierno  civil  de  Al- 
mería, de  los  cuales  resulta:,  respecto  de  la  mina  El  Caprichoi 

Que  en  4  de  Diciembre  de  1849  demidoció  D.  José  Antonio 
Salmerón  la  mina  plomiza  nombrada  \^ Rosita ,  de  D.  Juan  Váz- 
quez ,  que  se  encontraba  abandonada  hacia  mas  de  cuatro  me- 
ses ,  y  manifestó  que  el  punto  <londe  pensaba  establecer  loe  tra* 


I 


7 


I 


"^        ^    ^  —  199  —  -—  — 

bajos  era  mm  boca  t^m  estuvo  comprenJida  6d  Ja  demarcaciou 
de  la  Antigua  Rosita  ,  y  Hadaba  liácia  eí  Poniente  cou  \á  Fortu- 
na ^  de  0.  FraDCisoo  Lupioa  ,  hacia  el  Stir ,  la  íimiíadel}.  An**  J 
tonio  María  Vázquez  sus  coüreoinos,  y  por  los  demás  vienloal 
lerreoü  francu  ;  y  que  pudiendo  ocurrir  que  no  hubiera  suficieo- J 
te  terreno  para  una  demarcación  reg^ular  «  á  Un  de  precaver  lo*-* J 
da  fiulídad  ^  hacia  presente  qna  optaba  por  la  de  40.000  varaaiJ 
con  arreglo  al  art,  U  de  ia  ley  vigente:  J 

Qoe  por  decreto  del  Gobernador  do  29  del  mismo  mes  y  aña  J 
se  tuvo  por  presentada  la  solicitud  de  denyncio  ,  y  se  dispuso  ssl 
tiíüiese  saber  £^1  anterior  dueño  par  medio  de  notificación  adminís- 1 
trativa  para  que  pudiera  oponerse  dentro  de  los  15  días  que  pranl 
viene  el  reglamento  ,  y  no  liabiéüJoIü  verificado  en  11  de  Di- 1 
ciembre  de  1850  »  se  declaró  la  caducidad  de  la  mina  danun*-;! 
ciada :  1 

Que  D.  Juan  Vázquez ,  en  el  acto  de  la  nottficacioQ  del  ante-J 
ríor  decreto  ,  manifestó  que  se  babia  padeoido  una  equívocacionJ 
al  dar  por  caducada  la  míua  nombrada  Rmía,  mediante  á  que  lu 
denunciada  por  Salmerón,  bajo  el  nombre  de  Capricho^  era  un^J 
boca  de  la  que  antiguamente  se  llama  tal ,  y  no  ía  que  con  pos-il 
tefioridad  se  demarcó  ,  adjudicándole  la  mayor  parte  del  terreTj 
no  de  aquella  ,  por  cuya  razón  y  por  estar  la  Rosita  Moderna  BñA 
trabajo  y  corriente  ea  sus  pagos  ,  esperaba  se  levantara  ¡a  nota  1 
de  caducidad : 

Que  en  tü  deJuoiodeiíí52 ,  l>,  José  Antonio  Salmerón  pre-J 
sentó  solicitud  de  registro  <  señalando  por  linderos  los  mismos  i 
que  en  su  solicitud  de  denuncio  ;  y  decretado  en  10  de  Julio^J 
por  al  Gobernador  el  reconocimfeoto  preliminar,  informó  eU 
Ingeniero  D.  Kduardo  Cifueotesen  17  de  Setiembre*  que  toman- 1 
do  por  puntado  partida  para  la  designación  la  autigiia  boca-mi^ ' 
M,  no  se. podía  demarcar  una  pertenencia  de  00.000  varascua- 
dradas  sin  sobrecargar  á  una  de  las  minas  colindantes  Descuido 
de  Lupion  ó  Rosita: 

Qu0  60  tal  estado  el  espedieule  hasta  19  de  ISoero  de  1S55, 
presenid  escrito  eu  esta  fecha  el  reprtjsentantede  Salmeroíi»  rna-r  j 
nifestando  que  al  ekvar  este  su  solicitud  de  denuncio  ,  citó  co-i  I 
mo  linderos  de  la  Antigua  ñosila  a  la  iModernuáñl  mismo  nora-l 
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bre,  propia  de  Vázquez «  y  á  la  Foríunaide  D.  Fraocisco  Lo^ 
pioD ,  porque  con  tales  nombres  se  les  habia  oooocido  y  jCóDocia 
eo  liquidacioDes  y  en  docomeotos ,  en  vez  de  Virgen  del  Marj 
Desmido,  que  era  el  que  tenían  actualmente  ^  y  salieitó  que  lo* 
da  vez  que  el  ponto  era  invariable  ,  y  que  la  equivocación  flsate^ 
rial  de  nombres  de  las  minas  colindantes  en  nada  alteraba  la 
esencia  de' lo  principal ,  se  le  admitiera  la  rectificación  dé  que 
los  linderos  Rosita  Moderna  ^  Fortuna  se  tuvieran  por  Virgen 
del  Mar  y  Descuido ^  á  lo  que  se  accedió  por  decreto  del  diav22y 
sin  perjuicio  de  tercero: 

Que  en  12  de  Enero  de  1857 ,  se  mandó  pasar  de  nuevo  el 
espediente  al  Ingeniero  ,  y  en  su  virtud  el  de  esta  clase  D.  Aosel", 
mo  Tirado  esposo  qué  la  labor  que  se  le  habia  indicado  para  el 
registro  El  Capricho  era  una  galería  de  gran  lotígitud  ,  situa- 
da en  la  ladera  izquierda  del  barranco  de  Zarzalon  ,  cuyo  pnnto 
no  lindaba  por  Poniente  conla  Fortuna^  como  se  disciaéri'el  es- 
crito de  registro  ,  ni  con  el  Descuido  ,  como  se  espresaba  en  e| 
de  rectificación,  y  sí  por  el  Sur  con  una  mina iío^ifa,  áqúé  in- 
dudablemente se  refería  en  su  informe  el  Ingeniero  Cifoentes  ,  y 
no  debia  ser  la  denunciada  por  Salmerón^,  puesto  que.  se  bailaba 
actualmente  poblada  ;  mas  que  suponiendo  que  el  registro  Í7aprf- 
cho  quedase  definitivamente  situado  en  dicha  galería  ¿  habia  ter- 
reno franco  para  la  pertenencia  Capricho  que  Salmerón  solicita* 
ba  ^  puesto  que  este  registro  era  el  mas  antiguo  de  cuantos  ha- 
bia en  sus  inmediaciones : 

Que  el  Gobernador  de  Almería  ,  de  conformidad  con  lo  pro- 
puesto por  la  Sección  en  su  dictamen ,  respecto  á  qíie  no  solo  ha- 
bia  habido  variación  de  linderos ,  sino  que  la  mina  Capricho  no 
se  hallaba  en  el  punto  registrado  ni  en  el  que  después  se  réctifi-' 
c6,  cuando  ya  existían  derechos  adquiridos  por  otras  minas  so- 
bre el  mismo  terreno  ,  decretó  en  !.•  de  Marzo  de  1857  ,  entre 
otros  particulares,  que  la  admisión  del  registro  Capricho  na  pro- 
cedía por  los  vicios  de  que  adolecía  : 

Que  en  19  del  mismo  mes  y  año  entabló  el  representante  del 
Capricho  el  competente  recurso  contra  el  anterior  acuerdó,  soli- 
citando se  elevase  al  Ministerio  de  Fomento: 

Que  estimada  dicha  pretensión  y  remitido  el  espediente  á  fa 
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SupenoriíJaíl ,  el  Director  general  de  Agrimittura  ,  JniJu siria  y 
Comercio  maodó  ea  Q  de  Mayo  siguiente  qtie  por  el  Ingeniero 
DoD  Anselmo  Tirado,  qoe  fué  el  que  levantj  el  ptano  ea  uoion 
con  el  Inspector  del  distrito  ,  y  teoieodo  k  la  vista  tos  éspedíen^ 
tes  de  El  Descuido  (aoles  Fortuna)^  Rosita  ó  Virgen  düt  Mar  y 
Antigua  Rosita,  sb  levantase  otro  en  que  se  marcara  la  posición' 
que  ocupase  esta  última  y  et  terreno  que  hubiese  quedado  li- 
bre de  la  misma  después  de  haber  sido  demarcada  aquella : 

Que  asimismo  36  Ajaran  en  el  plano  las  bocas  d  puntos  seña* 
lados  por  el  registrador  del  Capricho  ,  y  que  practicando  al  efec*^ 
to  el  reconocimiento  6  reconocimientos  necesarios  ,  infarmaran^ 
si  en  vista  de  la  solicitud  de  registro  deí  indicado  Capricho ,  y 
sí  teniendo  en  cuenta  el  punto  y  límites  en  ella  fijados  ,  exi3tia, 
terreno  franco  para  una  pertenencia  ordinaria,  6  al  menos  para 
una  de  las  pertenencias  llamadas  incompletas. 

Que  hecho  así,  evacuaron  su  informe  en  8  de  Agosto,  ma- 
nifestando *  que  como  quiera  que  existia  contradicción  entre  los 
datos  espuestos  por  el  interesado  en  su  solmitud  ,  pues  fundán- 
dose sobre  ía  Antigua  Rosita^  no  habla  puesto  alguno  que  tín^ 
dará  por  Sur  con  ta  Rostía  de  Vazqueí  ,  á  la  vez  que  lo  habia 
por  Poniente  coa  la  Fortuna^  ahora  Desmido  ,  oo  veiaa  otro  es- 
pacio que  satisfaciese  al  mayor  número  de  condicioíiea  dadas  que 
el  estremo  y  ángulo  Norte  de  la  perleneacía  Antigua  Rosita 
donde  se  hallabao  las  labores  C  D»  esto  es^  la  boca  anugtia  y  la 
llamada  de  los  Palos  ,  y  que  bajo  este  supuesto  E/ÉJaprií^Ao  po- 
día tener  terreno  franco  para  una  pertenencia  ordinaria  única- 
mente desde  et  punto  D,  ó  sea  la  segunda  de  dichas  boca-minas; 

Que  pedido  informe  á  la  Sección  de  Gobernación  y  Fomen- 
to del  Consejo  Real ,  y  de  conformidad  con  su  dictamen  ,  recayó 
la  Real  orden  de  24  de  Noviembre  de  1 857 ,  por  la  cual  se  con- 
firmó el  decreto  de  nulidad  diotado  por  el  Gobernador  de  Alme- 
ría en  el  espediente  del  Capricho ,  mandando  que  el  de  la  Empe- 
rairiz  y  demás  se  tramitasen  según  correspondía  por  el  orden 
de  prioridad ,  y  se  procediese  en  el  los  con  actividad  y  estricta  su- 
jeción á  la  legiálacioQ  del  ramo: 

Que  en  su  virtud  el  Licenciado  D.  Manuel  Cortina,  represen- 
tante de  la  mina  Capricho  ,  presentó  demanda  en  2  de  Marzo 
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de  1B58  aüte  el  CoQsejíi  Real ,  t>jiiJendo  la  revoeacioo  de  ía  ui- 
tafia  Heal  ófden;  y  pasada,  á  iüforme  dei  mismo  Consejo  sabré 
si  procedía  ó  no  la  vía  coDlenoiosa,  se  decíaró  por.  Realt  orden 
de  25 de  JaaJD  /de  acuenio  coa  la  coosuttado  poret  mismo,  que 
íio  era  procedente  dicha  via^  porque  SalmeroD,  como  denuo- 
oianle  ,  no  prosiguió  el  espedfeate  del  Capricho^  tí  eii^l^ segoii 
la  \gy  y  reglamento,  do  selialLabaeD  estadocüateuciosOy  y  por- 
que el  registro  del  laismo  hombre  ,  no  habíeodo  sido  admilJdo, 
tampoco  permitía  qué  sil  espedí en-tei^e  hallare  en  estado  de  *  ser 
procedente  dicho  recurso  ,  al  qoe  solo  babia  lugar  en  !a  forma  y 
casos  que  espresameote  se  declaraban  eo  la  ley  y  reglamento  ya. 
citados;  m  Iwl  -  iv>  *• 

Que  en  cuauto  k  la  mina  Emperalrh  dü  Rey  es  aparece  que 
eo  18  de  Octubre  de  Í853  D.  Manuel  de  Reyes  Padilla  denimcíó 
como  abandonada  la  mina  plomiza  nombrada  i^SoledUid^  situa- 
da en  Sierra  de  Gador>  en  la;falda  del  Pecho  de  las  Lastras, 
collado  ó  loma  de  Zamora  ,  en  Lerren©  realengo,  lindante  por  Le- 
vante con  el  Coraflfmo  de  D;  José  Lupion  Escobar,  y  Norte  la 
EsíreUa^  de  D.  José  Plácido  Rodrifuez:  •  ** 

Que  en  2 1  de  Noviembre  se  declaró  la  caducidad  de  la  refe* 
rida  raina  »  y  en  Í9  de  Diciembre  formaliza  el  denunciador  al 
registro  ,  cuya  solicitud  le  fué  admitida,  y  se  decretó  por  el  Go- 
bernador el  reconocimiento  preliminar : 

Que  practicado,  informo  el  ingeniero  en  50  de  Diciembre 
de  iU&6  que  el  babero  no  terreno  fmnco  para  la  pertenencia 
que  se  solicitaba  dependía  de  las  resultas  que  ofreciera  el  espe- 
diente del  registro  Capricho : 

Qm  en  3  de  Mar^o  dé  1857  se  decretó  la  admisión  deií  re- 
gistro j  porque  existia  criadero  6  mineral  en  el  punto  registrad u 
y  terreno  franco  por  haber  sido  denegado  el  de  la  mlm  Capri- 
úhOf  en  cuya  conseouencia  en  9  de  Marzo  hizo  eJ  interesado  la 
desigaacioo  y  en  50  de  Junio  solicitó  la  demarcaciop  ,  que  luifo 
efecto  en  6  de  Mario  de  Í858  : 

Que  remitido  el  espediente  al  Ministerio  de  Fomento ,  y  de 
conformidad  con  lo  informado  por  la  Junta  facultativa  y  la  Sec- 
ción de  Coternacioo  y  Fomento  del  Coíisejo  de  Kstado ,  i'eoayó 
Real  orden  en  51  de  Enero  de  1859,  poí:  ia  qoese  aprobó  di- 
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i-ho  dsp6dJ6Dte  t  ilisperisando  la  ligera  falla  de  no  coüst^r  se  pu*;y 
lilicase  el  edicto  de  desigüacíoo ,  y  se  mandó  espedir  el  Ululo  dej 
propiedad  á  favor  de  D.  MaDud  de  Reyes  Paditla:  v  \tc 

Vista  la  demanda  propuesta  por  el  Licenciado  D*  Fioreaoioi  ■ 
Gomess  Rarreño  ,  á  aorabredelosloteresado^ea  la  mina  Capri^  ] 
cho  «  pretendiendo  se  dejen  sin  efaoio  la^  Heales  únienes  de:'i4|] 
da  Noviembre  de  1B57  y  5i  da  Knero  del8a9  ^  nmndandü  qucit] 
se  admita  el  registro  de  El  Capricho  ,  y  deülaranjo  á  esta  so-j  1 
dedad  con  dereolio  á  ser  iodamniisacJa  por  iii  de  1%  Emperatriz 
dÉJbsgei  dei  valor  del  mineral  estraido  mientras  duró  eí  depúsi-j J 
to  deoreiado  por  el  Gobernador  civil  de  AlmaHa,  y  de  io  ase-nl 
gurado  después  con  flaaza  por  disposición  del  Mkjslerío  dé  F<>*-tJ 
mentó,  asi  como  det  qae  hubiese  estraído  despuesr  de  «SI  de  EAeTil 
rodé  1859:  r|j 

Visto  el  escrito  de  Gootestacion  de  mi  Fiscal ,  con  la  solicitud  I 
da  qne  se  confirmen  las  Reales  órdenes  reclamadas: 

Visto  el  del  repre^enlaate  de  Ü.  Maotiel  de  Reyes  PadÜla, 
en  que  pide  se  declare  que  al  aolor  carece  de  título  para  pre- 
sentar dicha  demanda  k  causa  de  que  no  procede  la  vía  conten- 
ciosa contra  la  Real  orden  de  24  de  Noviembre  de  i857  ,  por-.j 
qne  ño  habiéndose  declarado  asi   por  otra  de  Junio  de  18^8  ,  áJ 
virtud  de  dictamen  del  üonsejo   Real  mi  pleno  ^  quedo  ejecuto^ 
riada  y  consentida  la  nulidad  del  espedieale   El  Capricho^  el " 
cual  por  tanto  oo  tiene  derecho  ni  título  alguno  para  poder  pre- 
sentarse en  juicio  ni  foera  de  él ,  ó  bien  que  si  á ,  esta  esoepcion 
pereutoria  do  hubiese  lugar,  se  confirme  en  todas  sus  partes  l^lA 
de  51  de  Enero  de  1859:  í1 

Considerando  que  la  via  eontanciosa  tiene  iu^nr  legalmente, 
segnn  eJ  art.  54  de  la  ley  de  minería  de  1 1  de  Abril  de  {849  y 
el  tí 2  del  reglamento  para  su  ejecución  ,  cuando  se  ia tenia  por 
la  parte  que  se  repula  agraviada  contra  las  concesiones  deQüiti- 
vas  de  minas  ,  que  es  el  caso  ea  qne  se  encuentra  hoy  el  espe- 
diente ,  y  en  el  que  no  se  encontraba  al  dictarse  ía  R^  <Srden 
da  24  de  Noviemhre  de  1 857 : 

Considerando  que  la  decisión   da  nulidad  de  un  espediente  j 
administrativamente  declarada  *  si  bien  no  es  suBceptible  de  re- 
clamación contenciosa  ^  fuera  de  los  casos  prescritos  por  la  ley#lj 
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no  obsta  ni  puede  obstar  en  nmguüo  para  que  Í03  interesados  lia-  , 
gan  valer  sus  derechos,  sí  alguno  les  confiere  el  acto  perso-l 
nal  det  registro  ^  luego  que  la  leíy  abre  á  todos  la.  vía  conten*^] 
cíosa :  i 

Considerando  qoe  el  denuncio  de  la  auti^iia  mina  Ao^t/a  fuM 
improcedente  por  tratarse  de  un  terreno  ó  mina  no  susceptibleij 
de  ser  adquirido  en  esta  forma  ^  pues  resulta  estar  abandonadM 
legalmentepor  aus  dueños  desde  1843  :  ^ 

Considerando  que  en  el  registro  posterior  de  la  noisma  inina 
bajo  el  nombre  Capricho  ,  presentado  en  18  de  Junio  de  1852,tj 
no  se  designó  e%acta  y  cirGiinstaaciadamenle,  según  requiere  el'l 
artículo  37  del  reglamento  de  minería  ,  el  sitio  fijo  donde  hubie- 
ran de  establecerse  los  trabajos  ,  ó  sea  el  punto  desde  donde  de-^^ 
beria  partirse  para  ver  si  había  ó  do  terreno  franco  para  el  nue^ 
vo  registro  :  I 

Considerando  que  la  designación  genérica  de  que  ia  nuevaJ 
mina  que  se  solícilaba  se  fundaría  sobre  la  Antíffíta  Mosiía  ,  no  " 
puede  reputarse  como  suficiente  espresion  para  los  efeolos  de  di- 
cho art.  57  del  reglamento,  por  cuanto  abrazaba  un  espacio  con*- 
síderable  de  terreno,  dentro  del  cual  ,  según  el  examen  pericial 
practicado  después  ,  hay  puntos  desde  donde  existe  terreno  fran- 
I  co  para  nuevas  concesiones  ,  y  puntos  desde  donde  no  lebay  :    *m 

Considerando  qua  si  se  reconociesen  derechos  por  registros  ' 
con  la  designación  del  sitio  de  una  mina  de  un  modo  tan  gene- 
ral y  estenso,  y  con  la  libertad  consiguiente  de  alterar  á  cual- 
quier hora  dentro  de  su  espacio  el  punto  de  partida  para  las  la-,  1 
bores ,  se  correría  el  riesgo  deque  el  derecho  de  propiedad  llegad  \ 
se  á  convertirse  en  un  verdadero  monopolio  á  favor  de  aquellos 
que  se  apresurasen  á  registrar  en  circunstancias  espeeiales  ima-| 
estensíon  de  superficie  en  vez  de  ceñirse  aun  punto  fijoé  inva-l 
fiable :  I 

Considerando  que  este  vicio  sustancial  del  registro  ^  si  bren 
pudo  remediarse  á  tiempo  ,  no  cabe  consentir  que  se  subsane 
cuando  ya  existen  derechos  á  favor  de  tercero,  nacidos  de  otro 
registro  válido  ,  cual  es  el  de  la  Emperalrh  de  Het/es: 

Considerando  que  aun  cuando  se  quisiera  sostener  que  al  re-^ 
ferirse  en  el  escrito  de  registro  al  unteriór  denuncio  se  señaló  ím- 
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pHcitam^nle  la  anligiKi  boca^mioa  da  la  fímtia^  y  que  asf  lo  enten- 
dió el  Ingeniero  D.  Eduardo  Cilueoles  al  pracUoar  sobre  alia  el 
reconocí  mieoto  por  designacioQ  del  propio  inleresado  ,  aun  en 
este  caso  resultaría  por  la  misma  declaración  da  este  perito  que^^ 
no  eiistia  desde  aquel  ponto  de  partida  teri'eno  franco  para  una^l 
perteaencia  ordinaria,  ni  aun  para  una  íocomplela  ^  á  juagar 
por  el  silencio  y  conducta  posterior  del  mismo  regialrador  ; 

Conformándome  con  lo  consultado  por  la  Sala  de  lo  Conten^ 
cíoso  del  Consejo  de  Estado ,  en  sesión  á  que  asistieron  D,  Do^ 
mingo Rtiiz  déla  Vega,  Presidenta;  el. Conde  de  Cloaard  ,  Don 
Joaqnin  José  Casaus,  D*  José  Caveda  ,  1).  José  Antonio  Olaiie- 
ta,  D.  Antonio  Escudero  ,  D.  Manuel  García  Gallardo  ,  D,  Ma 
nnel  Cantero  ♦  i),  Pedro  Gómez  de  Laserna  p  el  Marqués  da  Ge 
roña  y  el  Marqués  de  Valgonera, 

Vengo  en  absolverá  la  Admiaistraeiou  da  la  demattda  de  es* 
los  autos  ,  y  en  coaflrmar  las  dos  lleales  órdenes  reclamadas  en 
(os  mismos. 

Dado  en  Palacio  á  doce  de  Diciembre  de  mil  ochocientos  se- 
senta, =Est^  rubricado  de  la  Real  mano.  =  El  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros  ,  Leopoldo  0*DonneL 

Publicación,  =  Leido  y  publicado  el  anterior  Real  decreto  por 
mi  el  Secretario  general  del  Consejo  de  Esiado  hallándose  cele^ 
brando  audiencia  pública  la  Sata  de  lo  Contencioso,  acordó  que  se 
tenga  como  rasolucioo  final  en  la  instancia  y  autos  á  que  se  re- 
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Qere;  que  se  una  á  los  mismos;  ^ñ  notifique  en  forma  á 
partes,  y, se  inserte  en  la  Gaceia^  de  qne  certlQco* 
Madrid  22  de  líiciembre  de  18fiO.=Juan  Snoyé. 
(Gaceta  del  Ti  de  Etmo  de  ISfil,) 
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Resohüion  del  Consejo  de  Estado  sobre  ma  compekncia  mire 
el  Juez  de  Canjaífar  y  la  Administración . 


REAL    DECItBTO. 


k 

m        Eñ  el  expediente  y  autos  de  competencia  suscitada  entre  el 
■  Gobernador  de  la  provincia  de  Almería  y  el  Juef  de  primara  ins- 
tancia de  Canjayar,  de  los  cuales;  resulta: 
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Qm  lo5  representantes  de  varías  empresas  mineras  aondieron 
anle  el  referido  Ju^g^ado  en  queja  contra  las  labores  de  Ja3  minas 
litüladaa  la  Pensada ,  [a  MmríB  6  Sania  Tecla ,  San  Ánfon 
Abad  y  Nttpoleon ,  sitas  en  Sierra  de  Gador,  por  suponer  que 
habían  invadido  con  galeritas  subterráneas  las  demarcaciones  de 
fas  otras  minaí?  qm  les  eran  colindafites  y  que  aquellos  patroet- 
naban : 

Qué  admitidas  las  ddíuandas  respectivas  exhortó  el  Juzgado 
a!  Gobernador  de  lá  provincia  ú  Bn  de  qtiese  designase  nn  Inge* 
niero  de  iriínag  ,  que  en  unión  del  Escribano  actuario,  practicase 
el  reíjonoci miento  de  las  labores  enunciadas  é  informara  si  ha- 
bía habido  d  no  la  intrusión  de  que  se  querellaban;  y  antes  de 
que  resultase  efectuado  este  reconocí  miento  ,  el  Gobernador  de 
la  provincia,  previo  el  acuerdo  del  Consejo  provincial »  requi- 
rió de  inhibición  al  Juzgado  invoGando  las  prescripciones  de  la 
ley  de  6  de  Julio  de  1859: 

Que  habiendo  el  Juzgado  sustanciado  el  artrcuío  de  compe- 
tencia ,  sostuvo  su  jurisdicción  fundado  en  que  por  referirse  la 
queja  entablada  á  sociedades  mineras  legalmente  constituidas  en 
la  propiedad  de  los  terrenoy  que  explotaban ,  la  intrusión  denuo^ 
ciada  era  cuestión  entre  particulares ,  de  las  que  correspondía 
conocer  á  la  jurisdicción  ordioaria ;'  y  en  lo  resuelto  por  el  Real 
decreto  de  5  de  Setiembre  de  1852  ,  que  decidió  á  favor  de  la 
Autoridad  judicial  la  competencia  suscitada  entre  ias  mismas  Au- 
toridades que  contendían  en  el  día  ^  oon  motivo  de  cierto  recono- 
cimiento del  pozo  llamado  el  Perú  ,  par  suponer  se  había  intru- 
sado con  sus  labores  en  terreno  que  no  le  pertenecía  ; 

Y  finalmente  j  qne  insistiendo  eí  Gobernador  de  la  provincia 
€D  su  reqaerimiento ,  resultó  el  presenta  conflicto. 

Visto  el  art.  94  de  la  ley  de  6  de  Julio  de  1859 ,  que  declara 
conocerán  los  Tribunales  ordinarios  de  todas  las  cuestiones  qne 
sobre  las  minftí,  escoriales  /terreros  ,  socavones  ó  galerías  y 
oficinas  debeneficio  se  promovieren  entre  partes  sobre  juro-pro- 
piedad ,  participación  y  deudas,  así  como  de  los  delitos  comunes 
que  96  eomeli^en  en  los  mismos  establecimienios  y  sus  depen- 
lencias  ^  sínquetainlervenciotí  de  los  Tribunales  ordinarios  en- 
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lorpozca  !a  tramitación  aflmifíistraliva  dñ  los  aspedienles  ni  la 
marcha  de  Jas  lalxjrea : 

Visto  el  arU  87  M  reglaraeoto  de  5  de  Octubre  Je  igual  año, 
que  al  prescribir  las  disposícioDea  aclaralorias  del  artículo  an- 
teriormente citado  j  determina  en  su  párrafo  cuarto  que  las  cues- 
tiones promovidas  acerca  de  superposicioDes  y  reotiflcaeíoQes  de 
limites  de  las  pertenencias  y  labores  mineras  sarán  de  la  esídlysi* 
va  oorapeíeacia  de  ia  A.iimiñÍ5traíTÍon  : 
(loní^ideraado  : 

I  *'  Que  refiriéndose  las  querellas  entabladas  ante  el  Inm  de 
primera  íastaocia  deíjanjayar  á  ciertas  estralimitacioDeadel  ter- 
reno demarcado  á  variüs  mmas,  ünlcamente  á  las  Autoridades  y 
Tribunales  administrati vos  corresponde  conaoerde  ellas  ,  puesto 
qite  son  las  solas  que  pueden  declarar  ki  exi?ttenoia  de  las  super- 
posiciones y  rectificación  de  límites  de  las  pertenencias  mineras, 
conforme  4  io  prescrito  en  el  arlJ  87  del  reglamento  antes  ci- 
tado; 

2."  Que  00  es  aplicable  al  casa  de  la  presente  competencia  lo 
prescrito  en  el  art.  94  de  la  ley  de  1859 ,  puesto  que  las  gale- 
rlasí  ó  socavones  á  que  este  articulo  se  refiere  son  independientes 
de  las  del  laboreo  interno  de  tas  minas  ,  que  están  siempre  bajo 
la  vigilancia  ¿  inspección  de  la  Administración  ,  ni  tampoco  t^ 
procedenle  el  fumlanrento  invosüdo  por  el  Suei  de  primera  ins« 

Ilancia  para  sostener  su  jfirjsdiccion  de  lo  resuelto  por  el  Real 
decreto  de  5  de  Setiembre  de  1852  ,  porque  ademas  de  que  la  le- 
gislación es  dislitita ,  la  agresión  á  qne  se  refiere  aquel  Real  de* 
creto  respecto  ai  esplutador  de  una  mina  qae  aparecía  legfUima- 
mente  en  su  propiedad ,  proviíio  por  parte  de  un  recial rador  qne 
uo  estaba  constituido  con  igual  carácter ; 
Conformándome  con  lo  consultadq  por.  el  Consejil,  de  Estado 
en  pleno,  ^  .Mnml  .',ji  {.M  tm  *f|fiMro!)  *>'M"nq 

Vengo  en  decid  ir,  esta  competencia  á  favor  de  ia  Admini^lra- 
clon- 
.Dadoen  Palacio  á  diez  y  seis  de  Enero  de  mil  ochocientos  se- 
senta y  uno. — Está  rubricado  de  la  Real  mauo.— Rl  Ministro  de 
la  Gobernación  ,  José  de  Pomda  Herrera, 
(Gacela  de  2 5  iíe  Enero  de  \m\.) 


I 
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fíesolucion  del  Consejo  de  Es(ado  relativa  á  los  esp^diénies    I 
María  Isabel  y  Poderosa  CoriBanza,  en  la  provincia  de  Amia*  I 

REAL    DECRETO.  j 

Dona  Isabel  lí ,  por  Ka  gracia  de  Dios  y  la  Constitución  de  lá] 
Moaarquia  española  Iteíaa  da  fas  Españas.  A  todos  los  que  [as] 
preseates  vieren  y  eolendierea  y  á  quienes  loca  sti  observancia  y  J 
cumplimiento  ,  sabed  :  que  he  venido  eoder^reiar  le  siguiente  :    ] 

üVjñ  el  pleito  que  eu  el  Consejo  de  Estado  pende  en  prima^  j 
ra  y  única  instancia  entre  partes  *  de  la  una  D.  Tomás  Ber-^j 
caldo  de  Quirós  y  Fernandez  ,  vecino  de  Hoyo  de  Pinares ,  pro*^! 
viocia  de  Avila,  demandante,  en  rebeldía;  y  de  la  otra  mi  Fis-j 
cal ,  representando  éi  la  Adminisiracíon  ,  sobre  revocación  de  li  I 
Reaí  orden  de  12  de  Mayo  de  1859,  por  ía  cual  se  aprobó  el  ex^l 
pediente  de  la  mina  María  Isabel ,  y  anuló  el  registro  Poderasmí 
Confianza,  I 

Visto :  J 

Vístala  Beal  tji\ien  de  12  de  Mayo  de  IH39  ,  por  la  cual  sal 
confirmó  el  decreto  de  nulidad  det  registro  de  la  mina  Foderostií 
ConftunTía  3  dictado  pore!  Gobernador  de  Avila  eu  11  de  Enero  | 
del  mismo  año,  y  aprobó  el  expediente  de  la  denominada  Jfa*.| 
ria  Imbele  mandando  expedir  Lltufo  de  propiedad  de  la  misma  I 
d favor  de  D.  Guillermo  Bernaldo  de  Quirós,  su  registrador:     I 

Vista  la  demanda  interpuesta  ante  el  Consejo  de  Estado  por  ] 
D*  Tomás  Bernaldo  de  Quitos  ,  en  concepto  de  registrador  de  la  i 
Poderosa  Confianza^  pidiendo  la  revocación  de  fa  expresadai 
Beal  orden;  J 

Visto  et  auto  dictado  por  (a  Sección  de  lo  Contencioso  deti 
propio  Consejo  en  19  de  Junio  ,  en  que  segno  fo  dispuesto  eni 
el  art,  69  del  reglamento  de  50  de  Diciembre  de  1846  se  mandó  J 
librar  despacho  cometido  al  Juez  de  primera  instancia  del  parti- 
do de  Cabreros  para  que  híeiese  saber  á  D.  Tomás  Bernaldo  de 
Qnirós  y  Fernandez  que  en  el  término  de  un  mes  nombrase  Abo*| 
gado  del  Colegio  de  Madrid  que  le  representase  ,  y  que  si  deja*^ 

"escurrir  dicho  término  siu  hacerlo  le  pararía  el  perjuicio 
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^ae  expresa  el  art.  103  ilel  ciUdo  reglaiuealo;  cuyo  anlo  le 

fué  ootifícado  en  1.°  de  Julio  seg-un  aparece  da  dicho  despacho : 

Vistos ,  el  escrito  preí?eiitado  en  20  de  Setiembre  por  mi  Fís- 

cal  aciiHando  la  rebeldía  al  demandante  por  haber  dejado  tras- 

■  cnrrir  el  tárroíoo  del  mes  pretljado  ea  el  atito  apterior  ,  sio  eje* 

cutar  lo  que  eo  el  mismo  se  le  mandaba;  y  el  auto  de  la  Sec- 

cioü  de  lo  Contenciosa  de  21  de  Setiembre,  ea  que  la  ttivo  por 

^  acusada : 

Vistos  los  artículos  HM  y  !03  del  reglamento  mencionado, 

I  que  previenen  a  que  no  ootuparecieado  un  litigante  en  virtud  del  . 
emplazamiento ,  ó  no  oonteítando  á  la  demanda  en  el  término  \ 
señalado  ,  et  procesa  será  sentenciado  en  rebeldía  si  la  acusare 
su  adversario;  y  qne  ^i  el  contumaz  fuese  el  actor ,  el  demanda- 
do será  absuelto  de  la  demanda  : 
Considerando  que  desde  el  1."  de  Julio  en  que  se  dio  por  no- 
tiGeado  D,  Tomis  Bernaldo  do  QiJÍí^t^s  dsl  auto  de  la  Sección  de 
lo  Contencioso  en  qne  se  le  mandó  nombrase  Abogada  que  le 
representase,  hasta  el  20  de  Setiembre  en  que  ge  le  acusó  lafl 
rebeldía  ,  trascurrió  con  exceso  el  término  qne  por  dicho  auto 

■  se  le  fijó  para  su  comparecencia  en  forma  legal : 
Considerando ,  por  lo  tanto ,  que  el  expresado  Bernaldo  de 
Quirós  incurrió  en  contumacia,  de  la  que  es  consecuencia  qua J 

I  sea  absuelta  la  Administración  como  demandada  en  conformi-»! 
dad  á  lo  que  previene  el  art*  103  del  referido  reglamento;        | 
Conformándome  con  lo  consultado  por  la  Sala  de  lo  Con- 
tencioso del  Consejo  de  Estado  en  sesión  á  que  asislíeroa  don 
Domingo  Ruiz  de  la  Vega,  Presidente;  D.  Facundo  Infante,  Don 
Antonio  González,  D.  Joaquín  José  Casaus,  D,  José  Cavoda,  Don 
Manuel  de  Sierra  y  Moya  ,  D*  Franoisco  de  Luxán^  D-  Anto- 
nio Escudero,  y  D.  Pedro  Gomea  de  Ja  Serna, 
H        Vengo  en  absolver  á  la  Administración  de  la  demanda  de-^ 
^  docida  por  D.  Tomás  Bernaldo  de  Quirós  y  Fernandez  contra  " 
^  la  Real  orden  de  12  de  Mayo  da  Ífl59,  la  cual  se  ejecutará  en 
H  todas  sus  partes. 

H         Dado   en  Palacio  á  veintitrés  de  Enero  de  rail  ochociento 
H  sesenta  y  uno.^=Está   rubricado  de  la  Real  mano*.^Ei       Pus 
H  dente  del  Consejo  de  Ministros,  Leopoldo  O'Üonnell.» 
H      Colección  legislatita.^tomo  i.  W  J 
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PuhticacÍon.  =  Leido  y  publicado  el  anterior  Real  decreto 

por  mi  til  Secreiario  general  del  Consejo  de  Estado  hallándose 

celebrando  audiencia  pública  la  Sata  de  lo  Conlencioso,  acordó 

que  se  ten^a  como  resolución  Boa)  en  It  instancia  y  autos  k 

\  que  se  refiere;  que  se  una  á  los  mismos;  se  notlñque  en  Torma 

¡4  las  partes,  y  se  inserte  en  la  Gaceta ^  de  que  certifico. 

Madrid  31  de  Enero  de  1861.=Jua[i  Sunyé. 

{Gacela  de\&  de  Febrero  de  Í861.} 


Itesohmon  del  Consejo  de  Eslado  declarando  nuío  el  denuncio 
de  la  mina  Union  y  valedero  el  registro  Maximina  en  la  pro- 
vincia de  Smitander. 


I 


BE AL    DSCRETO. 

Dona  Isabel  II  t  por  la  gracia  de  Dios  y  la  Constitución  de  la 
Monarquía  española,  Reina  de  las  Kspañas,  A  todos  los  que  las 
preseates  vieren  y  entendieren  y  á  quienes  tocare  su  observancia 
y  cumplimiento  f  sabed  que  he  venido  en  decretar  ío  siguiente: 

aEn  el  pleito  que  ante  el  Consejo  de  Estado  pende  en  primera 
y  única  instancia  entre  partes  ^  de  la  una  D.  Ramón  Pérez  del 
Molino  ♦  vecino  de  Tórrela  vega  ,  en  (a  provincia  de  Santander, 
representado  por  el  Doctor  D.  Fernando  Madra^o,  demandante, 
y  de  la  otra  mi  Fiscal,  en  representación  y  defensa  de  la  Admi-^ 
nislracion  general  del  Estado,  demandada,  y  coadyuvada  por 
el  Licenciado  D,  Cristino  Mantos ,  en  nombre  de  D.  Joaquinj 
García  Velarde,  vecino  de  Cartes,  tercer  luteresado ;  sobre  re- 
vocación de  la  Real  orden  de  20  de  Junio  de  1859  ,  que  de- 
claró nulo  el  denuncio  de  la  mina  í7?ijoíí  y  aprobó  el  registro 
de  la  Maximina. 

Vistos: 

Vistos  los  antecedentes  de  los  cuales  resulta: 

Que  en  12  de  Julio  de  !856  presentó  D.  Joaquín  García  Ye* 
larde  un  escrito  al  Gobierno  de  provincia  de  Santander,  re- 
gistrando por  dos  pertenencias  una  mina  de  calamina  ^  á  qua 
dio  el  nombre  de  Mmimina^  situada  en  el  parage  denominado 


Canales,  tériomo  del  puebb  de  Meroadalf  AyunumíealoildCarw 
1^  eo  dicha  provincia ,  determÍaa»do  sas  Iioderoj  y  aeompa- 
iaado  moesiras  del  mineral  deacubierlo  cu  uahoatas: 

Que  por  decreto  de  23  del  mismo  maudú  o!  Gobaí nador  que 
pasasa  la  iastancia  al  loge^iaro  para  quo  praoticase  el  reuo* 
aocimíento  preliminar: 

Que  an  21  de  Agoslo  siguieote  presenil  solioitud  aalü  la 
n]isma  AuLondad  Ü.  Ramón  Pereí  del  Molino,  expresando:  que 
en  virtud  de  la  escritura  publica ,  que  representaba  ,  era  dueño 
de  la  mina  Umon*  de  zinc-plomo  situada  en  el  terreDO  del  re» 
gístro  Ma3DÍminaf  y  denunciada  por  Ü.  Juan  Biago  Zunzunegui 
_.en  IB  de  Febrero  de  1843;  que  este  había  formalizado  et  ra- 
fgistro  t  la  desigoaeioa  y  la  labor  legal  ¿  su  tiempo,  pero  que  no 
babia  podido  terminarse  el  eipedienla  por  faltar  el  rocooooí- 

K miento  preliminar  y  demarcacioo  que  el  registrador  no  habia 
podido  conseguir;  qua  noticioso  del  expediente  del  último  regis- 
tro D^  Joaquio  Garda  Velarde  se  oponía  á  él,  y  pedia  que  se  le 
■  admitiese  dicha  oposición:  que  no  se  declarase  caducado  el  re- 
gistro Union  j  sino  que  se  le  prefiriese  al  de  la  Mammina  y  se 
mandasen  proseguir  los  trámites  del  primero  hasta  obtener  la 
concesión  y  propiedad:  que  por  escritura  otorgada  en  20  de  Ju- 
lio de  1856,  ocho  dias  después  del  registro  de  García  Velarde^ 
el  expresado  Zemunegui  vendii'j  á  Pérez  del  Molino  la  mlm 
Union  en  la  canlidad  de  ÍMÚ  reales  pagaderos  luego  qué  se 

^  demarcase  dicha  mina: 

y       Que  ct  virtud  de  la  anterior  iostaocía  de  Pere^  del  Molioú^ 
reclamó  el  Goberoador  á  la  DrpuLaciOQ  provincial  de  Saataoder 

^jos  antecedentes  que  eo  ella  obrasen  relativos  á  la  mina  iínüm: 

^  Que  remitido  por  dicha  corporación  el  eififdíeJite  ^  apartas 
del  mismo  que  eo  18  de  Febrero  de  J843  registr/i  '¿umumgm 
la  mina  Vmon^  y  al  márgeii  de  su  escritu  se  poso  con  fecha  20 
de  dicbo  mes  et  decreto  qoe  dice  asi:  agítuda  darU  U  eii^tefi- 
ciadel  eríadero«  por  ailmítido  en  ctianlo  haya  liigalr  $n  4«r6oii0, 
tteeie  fmaü  eo  d  tidra  de  li^mroi^ ,  fijeoia  mrttím  m  im  , 
pm^m  Moftvnibrados ,  aoAiMiaii  eo  el  BáUth  ü0ííedé§tMpn^ 
vÍBcia  y  pMíklfmei  la  tfiraaeíoo  gtotral  dal  riiuij;  advírtJeodo 
i  ene  ifiteresado  qm  m  (a  «fisteaeéi  dbl  cruuiiro  ^  mfM  perto* 
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Dencia  designará  eh  el  término  de  i  O  días,  no  adquiere  de-* 
recho  alguno  legítimo  sobre  el  terreno,  ni  pnede  impedir  á  otros 
el  establecimiento  de  trabajos  de  indagación  y  calicatas  en  el 
mismo  y  y  que  por  lo  tanto  queda  sujeto  á  la  deliberación  revo- 
catoria que  hubiese  lugar. »  En  su  consecuencia  ,  verificada  la 
publicación  del  registro  por  edictos ,  hizo  el  interesado  en  2 
de  Marzo  del  mismo  año  la  designación  de  pertenencia^  que  le 
fué  admitida  el  mismo  dia,  mandándole  practicar  la  laJi>or  legal 
en  el  término  prevenido  por  la  antigua  legislación ,  cuya  provi- 
dencia consta  notificada  en  8  del  propio  mes: 

Que  al  remitir  la  Diputación  este  expediente  incluyó  un  in- 
ventario de  documentos  ,  en  el  que  se  hacia  mención  de  una  so- 
licitud de  Zunzunegui  pidiendo  la  posesión  de  la  mina;  y  en  cer- 
tificación expedida  por  el  Gobernador  de  Santander  se  expresa 
que  dicha  solicitud  aparecía  suplantada ,  y  que  en  su  lugar  había 
otra  de  30  de  Marzo  de  1845  con  igual  pretensión  ,  apare- 
ciendo en  ella  enmendada  con  la  de  30  la  fecha  de  20  del  ci- 
tado mes: 

Que  en  el  referido  expediente  existen  también  los  documen- 
tos siguientes: 

l.<»  Una  minuta  original  de  la  relación  de  minas  abandona- 
das en  i843,  que  el  Gobernador  de  provincia  pasó  á  la  Direc- 
ción del  ramo,  entre  las  cuales  figura  la  llamada  Union:    • 

2.*  Copia  del  inventario  de  libros  y  expedientes  que  el  Ins- 
pector del  distrito  entregó  en  1849  en  el  Gobierno  de  provincia» 
en  cuya  copia  se  dice:  «Legajo  núm.  5.  —  Contiene  lodo  lo 
«relativo  ai  año  de  1845,  en  esta  forma: — Cuarenta  y  siete 
«expedientes  de  registros  y  denuncios  de  minas,  qae  todos  han 
«caducado.»  Éntrelos  cuales  figura  el  de  la  Union  con  el  nú- 
mero 19: 

Que  en  vista  de  estos  antecedentes,  desestimó  el  Goberna- 
dor, en  providencia  de  4  de  Setiembre  de  1856,  la  instancia  de 
Pérez  del  Molino,  en  que  pretendía  la  (íonlínuacíon  del  expe- 
diente de  la  mina  Union  ,  y  siguió  sus  trámites  el  de  la  Ma- 
ximina ,  practicándose  por  el  Ingeniero  en  3  de  Octubre  de 
1856  el  reconocimiento  preliminar,  del  cual  resultó  que  existia 
descubierto  mineral  de  igual  clase  que  las  muestras  pr^enta- 


» 
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das,  y  terreno  franca  paralas  dos  pürleneQoias  pedidas: 

Que  Pere¿  del  Molino  presentó  demanda  ante  el  Consejo  pro- 
vincial, alzándose  del  decreto  del  Gobernador^  y  sustanciado  el 
pleito  por  sus  trámites  en  primera  y  segnoda  instancia,  recayó 
Real  decreto  publicado  en  el  Consejo  Real  ol  12  de  Junio  da 
4858,  por  el  que  tuve  á  bien  declarar  nulo  todo  lo  actuado 
ante  el  provincial  de  Saotander  por  improcedencia  de  la  via 
contenciosa  en  el  estado  que  tenia  el  asunto: 

Que  durante  la  sustanciacion  de  la  primera  instancia^  pi- 
dió el  Gobernador  informe  al  Inspector  del  distrito  con  remesa 
de  los  docunaentos  en  que  se  acreditara  el  abandono  de  la  mina 
Union  ,  y  en  su  contestación  manifestó  que  no  existia  en  la 
Inspección  documento  alguno  relativo  á  dicha  mina;  que  dei 
eicámeo  detenido  de  su  expediente  resultaban  ^  en  su  sentir, 
llenados  hasta  cierto  panto  los  trámites  de  la  legislación  anli- 
gua  ,  aunque  se  notaba  en  la  solicitud  pidiendo  la  posesión, 
que  aparecía  decretada  si  anotada  su  presentación  ,  lo  cual 
estaba  en  contradicción  con  lo  espresado  al  folio  20,  en  que 
se  suponia  abandonada  la  mina^  añadiendo  que  el  registrador 
no  había  faltado  ú.  las  prescripciones  de  tos  artículos  1^25  y 
126  del  decreto  de  8  de  Diciembre  de  1825,  qm  se  referían 
(i  minas  concedidas  y  demarcadas,  porque  la  ünian  no  se  ha* 
liaba  en  este  caso  : 

Que  la  misma  autoridad  pidió  también  antecedentes  con 
igual  objeto  á  la  Dirección  general  de  Agricultura  ,  Industria 
y  Comercio ;  resultando  ,  según  comunicación  de  14  de  Enero 
e  1857  no  hallarse  registrada  en  los  libros  de  entrada  y 
salida  de  la  antigua  Dirección  de  Minas,  ni  en  las  relaciones 
de  registros  y  denuncios  de  1843  la  nota  relativa  al  registro 
Union  de  Zuoznnegui, 

Que  según  información  de  siete  testigos  mayores  de  tocia 
escepcion ,  practicada  ante  el  Alcalde  de  Car  tes ,  y  pro- 
seotada  por  García  Velarde  al  Gobernador  de  la  provincia 
con  escrito  de  27  de  Octubre  de  1856,  resultan  los  hechos  si- 
guientes : 

I***    Que  Zunzunegui  no  había  hecho  mas  que  unos   15  pies 
de  escavacion  en  la  mina  Union  m  el  año  de  1853; 
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V  2.^  Que  la  había  abandonado  por  no  encontrar  e!  roTDl-« 
ral  que  buscaba,  obligáadole  loa  vecinos  de  Marcadal ,  después 
del  abandoooi  á  cegar  una  zanja  que  había  heoba,  para  evitar 
el  peligro  al  paso  de  personas  j  ganados: 

Que  por  decreto  de  iJ*  de  Setiembre  de  1857  se  admitió 
el  registro  Maximina^  y  en  29  del  mismo  la  designación  de 
pertenencias;  quedando  el  expediente  en  estado  de  segundo 
reconocí  míenlo  y  demarcación: 

Que  declarado  por  Real  decreto  de  6  de  Jonío  de  1858, 
nulo  lo  actuado  ante  el  Consejo  provincial  de  Santander  ^  se 
devolvieron  los  expedientes  al  Gobierno  de  provincia,  restable- 
ciéndose al  ser  y  estada  que  tenia n  antes  del  procedÍEnieiit^ 
contencioso;  y  remitidos  en  su  virtud  al  Ministerio  de  Fooiento, 
se  expidió  en  W  de  Noviembre  de  1858  Real  orden  declarando 
nulo  el  expediente  déla  Umon,  y  mandando  que  se  siguiese  por 
todos  sus  trámites  el  de  la  Maximina: 

Que  en  su  consecuencia  en  15  de  Enero  de  185!)  se  hizo  la 
demarcación  de  esta  mina»  que  fué  protestada  en  el  acto  por 
D.  Ramón  Pérez  del  Molino,  fundándose: 

1."    Eq  que  tratándose  de  una  mina  caducada  ,  procedía  eí 
denuncio  y  no  el  registro. 

2.<^     En  que  no  se  hizo  en  tiempo  la  labor  legaL 
5."    En  que  el  sitio  demarcado  no  era  el  mismo  en  que  se 
ejecutó  el  reconocimiento  preliminar, 

4,**    En  que  en  la  designación  no  se  babia  precisado  el  punto 
de  partida: 

Que  elevado  el  expediente  al  Ministerio  de  Fomento,  se  pasó 
á  informe  de  la  Junta  superior  facultativa  del  ramo  ^  y  al  de  la 
Sección  de  Gobernación  y  Fomento  del  Consejo  de  Estado,  en 
cuya  conformidad  recayó  la  Real  orden  reclamada  de  iO  de 
Junio  de  1859,  conflrmatoria  de  la  de  20  de  Noviembre  de 
185ít,  mandando  que  se  llevaseu  á  efecto^  entre  otras,  ks  dia- 
posiciones siguientes: 

Primera.    Que  se  mantenga  lo  dispuesto  en  la  Real  órdeü 
dfl  20  de  Noviembre  de  1858,  declarando  abandonado  y  sin 
•afielo  el  denuncio  hecho  en  1845  por  D.  Juan  Diego  Zunzune- 
_  lo  en  i846  á  D.  Ramón  Pérez  del  Molino; 
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(1)  Tercera •  Que  se  declare  duIo  ei  denuncio  de  D.  Manuef 
Pérez  del  MoNqo  ood  el  nombre  de  Uniou. 

Cuarta.  Que  se  conceda  la  mina  Maximina  expidiéndose  el 
oportuno  título  de  propiedad  á  Tavor  de  su  regíslrador  D,  Joa- 
quín García  Velarda^ 

Vista  la  demanda  producida  en  2  de  Agosto  de  1859  por 
Doctor  D.  Fernando  Madrazo  á  nombre  de  Pérez  del  Molino,  pi- 
diendo que  se  revoque  ía  menctooada  Real  orden  de  20  deJnuiOf 
maadando  continuar  el  expediente  de  la  mioa  Union ,  y  que  se 
deje  sin  efecto  la  concesión  de  la  Maximina  á  D.  Joaquín  Gar- 
cía Velarde,  y  la  Real  cédula  expedida  á  su  favor: 

Visto  el  escrito  de  mi  Fiscal  pidiendo  que  desestimándose  la 
demanda  de  Pérez  del  Molino,  se  confirme  la  Real  orden  re- 
clamada: 

Visto  el  escrito  del  Licenciado  Martos,  parte  coadyuvante  de 
la  administración  ,  reproducienda  la  solicitud  del  Ministerio 
fiscah 

Visto  el  art.  6."^  del  Real  decreto  de  4  de  Julio  de  1825,  que 
dice;  ci admitido  e(  registro  ó  denuncio  ,  el  interesado  designará 
dentro  de  i  O  días  la  situación  de  su  pertonenoia  al  hilo  del  criag 
dero;»  1 

Visto  el  art.  89  de  la  instruooioa  de  8  de  Diciembre  del 
mismo  ano,  que  entre  otras  cosas  dispone:  que  en  los  registros 
de  minas  se  cuide  de  que  se  exprese  con  señales  individuales  el 
sitio  en  que  se  encuentren  tos  criaderos:  m 

El  90  ^  en  que  so  dice  que  el  proveído  que  se  ponga  al  es- 
crito de  registro  sea:  «Por  admitido  en  cuanto  ha  lugar  en  de- 
jírechOf  tómese  razón  en  el  libro  de  registros  ,  fíjense  carteles 
)jen  los  sitios  acostumbrados  y  entregúese  al  interesado  para  su 
»resguardo:j> 

Visto  el  art,  91,  que  al  determinar  el  modo  de  bacer  la  d« 
sígnacioui  ordena  se  mida  el  terreno  «al  rumbo,  liilo  o  desig-" 
nación  del  criadero: >) 


(I)     Gopisaiui  literalmente  de  la  Gaveta ^  aunque  suponemos»  q 
un  error  de  numeración  ó  que  «e  ha  omitido  ía  dispoeicion  i.^ 

{Nota  de  ia  Hetíaccion.) 
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Viáta  «el  art.  92,  que  al  determinar  ta  for^a  de  (a  íabof  (ef- 
gal,  dice  que  «se  habilitará  dentro  de  ios  respaldos^  asliales  6 
tajo  del  criadero:» 

Visto  el  art.  94,  que  dice:  «Cuando  por  estar  muy  enterrado 
el  criadero  no  asoma  á  la  superficie  y  para  (legar  á  él  sea  pre* 
ciso  algua  rompimiento  ^  cala  ó  calicata  de  consideración^  el 
que  lo  idtente  pedirá  licencia  al  Inspector  del  distrito,  manifes- 
tando su  fondameáto  y  conveniencia  ó  necesidad,  con  detemrl- 
nación  del  sitió  que  eligiera ;  y  si  no  hubiese  contradicóipo  se  le 
concederá  el  permiso  con  la  obligación  de  dar  buenta  así  qoe 
llegue  y  descubra  él  criadero  >  para  que  designando  la  perte- 
nencia, le  corra  desde  entonces  el  plazo  de  los  90  dias  4[>ara 
la  habilitación  de  la  labor ,  haciéndose  páblico  igualmente  por 
carteles  el  nuevo  registro : » 

Yisto  el  art.  lOO.,  que  al  determinar  cómo  ha  de  hacerse  e] 
reconocimiento  por  el  perito,  dice  que  ha  de  espresarse  «la  es- 
pecie y  cualidades  de  la  roca  ó  tierras,  de  los  respaldos  del  cria- 
dero, y  el  rumbo,  echado  y  corpulencia  y  naturaleísa  de  eáte,  con 
expresión  de  las  sustancias  que  lo  compongan,  recogiéndose  al- 
gunas muestras:» 

Vista  la  circular  de  la  Dirección  general  de  Minas  de  7  de 
Julio  de  1840,  en  la  cual  se  habla  de  la  admisión  de  registros 
hecha  por  mala  inteligencia  de  la  ley  sin  la  circunstancia  de 
existir  indudablemente  el  criadero ,  expresándose  que  por  falla 
de  tal  requisito  «no  debe  ser  admitido  registro  ni  denuncio  al- 
guno, pidiéndose  salo  por  los  interesados  y  concediéndose"  licen- 
cias para  descubrir  los  criaderos  ó  minerales,»  y  añadiéndose 
que  «siendo  difícil  que  los  Inspectores  ó  Gefes  políticos  pue- 
dan por  sf  ó  por  los  empleados  á  sus  órdenes  reconocer  los  oria- 
deros  al  tiempo  de  hacerse  un  denuncio  ó  registro  para  asegu- 
rarse de  su  existencia  y  proceder  á  la  admisioíi ,  y  muy -posible 
que  los  denunciadores  hagan  por  ignorancia  ó-  malicia  tales  re- 
gistros, suponiendo  ó  afirmando  la  presenciado  un  criadero  que 
no  existe,  con  el  fin  de  obtener  desde  luego  el  derecho  de  pro- 
piedad sobre  el  terreno  donde  pretenden  hacer  süs  calicatas,  por- 
que tales  son,  y  no  otra  cosa,  los  trabajos  mineros  que  se  em- 
prenden antes  del  descubrimiento  del  mineral;  si  así  se  verificase 
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^dfi  sus  resultas  quedaren  ioJebídametite  admiltdos  algiMKJifl^ 
^istros,  Ules  actos  no  podiao  dar  derecho  4  la  prupiodad  de  una 
eosa  que  no  existe  <  y  la  admisión  que  se  hubiese  liecljo  sobro 
concepto  equivocado  es  siempre  nula  .  y  no  puede  perjiídicar  al 
derecha  do  un  tercero  para  verificar  trabajos  indagatorios  m\  el 
laismo  terreno;*  y  por  último  que  no  se  admiUeseíi  ragislros 
asín  la  eírcuiistaneid  6  indispensable  requisilo  de  existir  ei  eria* 
dero  ó  mineral:» 

Yista  ía  Heal  órdeo  de  %  de  Julio  de  1845,  en  que  para  evi* 
lar  los  males  que  se  seg-uian  de  la  práctica  abusiva  de  admiljr 
registros  sin  la  existencia  reconocida  del  criadero,  se  mandó  i|ue 
acreditada  esta  circunstancia,  se  pusiese  un  seg'uodo  decreto  de^ 
admisión  definitiva  del  registro: 

Visto  el  art.  15  del  reglamento  de  minas  de  líí4!>,  cr*  quo  b«' 
dice:  que  á  ningún  particular  pararía  perjuicio  la  diíaoion  de  un 
término,  cuando  esta  proviniera  de  la  omisión  de  un  runoiona- 
rio,  con  tal  qoe  contra  ella  reclamase  al  superior  ianaedíatn  para 
que  la  corrigiera: 

Considerando  que  como  se  deducé  de  las  disposiciouos  del 
Real  decreto  é  Instrucción  de  1825 ,  antes  citadas ,  era  según 
ellas  requisito  iudispensabfe ,  como  lo  ha  sido  en  las  leyes  pos- 
tenores,  que  para  que  un  registro  produjese  todos  sus  erectos 
hahra  de  constar  la  eiisteocia  Jel  criadero  6  mineral: 

Considerando  que  con  arreglo  al  espíritu  de  dichas  di?* posi- 
ciones y  á  la  circular  de  Ja  Dirección  de  7  de  lulio  de  1840  ,  m 
decretó  el  registro  de  la  mina  Union  ^  no  con  la  fórmala  del  ar- 
tículo 90  de  la  lo^íruccioñ,  sino  con  la  de  «téngale  por  admitida 
siendo  cierta  la  existencia  del  criadero ,  advír tjéndose  al  regis- 
trador que  sin  ella  no  adquiere  derecho  alguno  legítimo  <fobreel 
terreno,  m  puede  impedir  A  otfo^  eí  e^tahíi^rimíeoto  de  trabajos 
de  investigación  y  calicata,  quedando  sujeto  á  la  deliberación 
revocatoria  ípio  hubí^e  logar:» 

Considerando  m  su  eonsecoenda  ,  que  para  qu^  el  regíatrl 
de  la  Union  prod ojera  lodos  %m  etmm  ,  dfbió  ZansEuoegtii 
cer  cooslar  la  eTiáleocía  del  criadero,  lo  cual  no  tmo  lugar, 
ioraediafameute  ,  ni  eo  eí  hrm>  períoéo  iraííeurpido  dewle  1841 
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Considerando  que  esta  obligación  de  Zanzunegui  faé  mas 
lermÍDaDte  desde  que  por  Real  úráen  de  2  de  Jnlto  de  1845^ 
dictada  para  evitar  los  mates  qtie  se  seguían  de  admitir  regis- 
tros sia  que  constase  la  existencia  del  criadero ,  se  manda  qu 
acreditada  esta  circünstaocia  después  del  primer  decreto,  se  pi3 
síese  otro  nuevo  que  venia  á  ser  como  la  admisión  definitiva , 
tampoco  á.  consecaencia  de  esta  Real  6rden  practicó  gestión  al- 
guna dicho  Zunzuneguii 

Considerando  que  no  puede  disculparle  de  semejante  aban- 
dono por  el  espaoío  de  mas  de  trece  a  dos  la  morosidad  de^ 
Inspector  en  practicar  el  reconocimiento  después  de  haber  A^ 
de  signado  la  pertenencia »   porque  de  ella  se  hizo  respon^ai^l 
ble  no  reclamando  contra  una  apatía  que  podia  causarle  per- 
juicio ; 

Considerando  que  si  esto  podia  ofrecer  duda ,  dejó  de  ha- 
berla desde  que  en  el  reglamento  de  1B49,  ¿  cuyas  disposiciones 
quedaban  sujetos  los  eipedíeotes  en  tramitación ,  se  sentó  el 
principio  de  qoe  en  los  expedientes^  de  minas  no  podia  servir  de 
excusa  al  interesado  la  morosidad  de  la  Administración  cuando 
no  reclamaba  contra  ella,  lo  cual  tampoco  bizo  Zunzunegui  en 
los  siete  años  Irascnrridos  hasta  la  presentación  del  registr^_ 
Maxmina:  ^| 

Considerando  por  todo  lo  expuesto  que  el  registro  Union  no 
llegó  á  estar  en  las  condiciones  legales  para  impedir  al  Go- 
bienio  que  dispusiese  del  terrenoy  estorbar  el  establecimiento  de 
otro^  ni  puede  servir  de  obstáculo  para  la  concesión  deGnitiva  al 
registrador  de  la  Mawimina: 

Considerando  que  en  el  expediente  de  esta  se  han  llenadq  lo3_ 
requisitos  de  la  ley  y  reglamento: 

Conformándome  con  lo  consultado  por  la  Sala  de  lo  Conten- 
cioso del  Consejo  de  Estado,  eo  sesión  á  que  asistieron  I>*  Do- 
mingo Ruiz  de  la  Vega,  Presidente;  el  Conde  de  Clonard  ,  Uqjfl 
Joaquín  José  Casaus^  D*  Francisco  Tames  Hevia  ,  I>.  Franciso^^ 
de  Luxán,  D.  José  Antonio  Olaüeta,  D*  Antonio  Escudero ,  Dob 
Manuel  García  Gallardo  y  el  Marqués  de  Valgornera; 

Vengo  en  confirmar  la  Real  orden  de  20  de  Junio  1859  eí" 
que  se  declaró  anulado  el  denuncio  de  la  mina  Union,  y  se  hi;s 


0^ 
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i  D«  Joatjiiíü  García  Velarde  la  concesión  de  la  Maximinft, 
ftiaodándole  etpeJír  el  oportuiio  título. 

Dado  ea  Palacio  á  treiota  de  Enero  de  mil  ochocientos  se- 
senta y  uno,  =  Eslá  rubricado  déla  Real  maDO.«=E!l  Preáideoto 
det  Consejo  de  Minrsíros,  Leopolde  0*Doonell;*) 

Piib(Jeaeion.  — Leído  y  pubfícado  el  anterior  Real  decreto  por 
mí  el  Secretario  geueral  det  Consejo  de  Estado  hallándose  cele- 
brando audiencia  pública  la  Sala  de  lo  Contencioso,  ^corá^k  que 
se  tenga  ooma  resolución  flaal  en  la  instancia  y  autos  á  (lue  se 
refiere;  que  se  una  á  los  mismos;  se  notiflqiie  en  forma  á  las 
partes,  y  se  inserte  en  la  Gaceta^  de  que  certifico. 

Madrid  2  de  Marzo  de  186l.=Juau  Sunyé* 

(eaceiü  dd  !4  de  Mano  de  1861*) 


DIRECCIÓN  GCNERAt 


DE 


AsrleullarA,  Indufficla   f   «oitierelí»^ 

MINAS, 


Los  incompletos  trabajos  que  hasta  el  día  lian  podido  lle- 
garse á  cabo  respecto  á  la  estadisiíca  minera ,  han  demostrado 
á  esta  Dirección  que  no  es  posible  obtener  resultados  ventajosos 
en  este  importante  ramo  del  servicio,  si  no  se  adopta  on  sistema 
de  claridad  y  sencillez  que,  á  ta  vez  de  concretarse  á  reunir  los 
dalos  mas  necesarios,  no  agregue  un  trabajo  penoso  y  difícil  al 
tnucho  que  de  sayo  exije  el  despacho  ordinario  y  perentorio  de 
los  expedientes.  En  su  vírtod,  y  de  acnerdo  con  lo  propuesto 
por  la  Junta  facultativa  de  minería,  que  es  la  encargada  de 
reunir  y  coordinar  los  datos  estadísticos ^  esta  Dirección  general 
ha  tenido  á  bien  dictar  las  reglas  siguientes: 

^^  La  estadística  minera  se  formará  todos  los  años  con  ar- 
reglo á  los  estados  adjuntos ,  señalados  con  los  modelos  uümc- 
ros  1,2  y  5, 

2/    Corresponde  A  los  Ingenieros  Gefes  de  los  distritos  for- 
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mar  los  estados  números  i  y  2 ,  y  el  número  3  .á  los  Gobema* 
dores ;  debiendo  estos  y  aquellos  remitir  á  esta  Dirección  los  re- 
Carentes  á  cada  año  en  los  dos  primerosmeses  d,e^:siguíenle^ 

Conforme  á  los  mismos  n^odelo?  se  formarán*  desda  luego:  lo» 
estados  relativos  al  año  próximo  pasado  de  1860,  y  deberán  ser 
remitidos  á  esta  Dirección  en  el  tiempo  que  resta  basta  el  fin 
del  próximo  mes  de  Mayo. 

S.'  Los  Gobernadores  facilitarán  á  los  Ingenieros. Gefes  de 
los  distritos  los  datos  necesarios  para  fpro^ar  los  estados  que  les 
corresponden ,  y  les  prestarán  además  toda  la  cooperación  y 
auxilio  que  sean  ^conducentes  para  el  mejor  desempeño  de  este 
servicio.  .      ¡ 

4.''  Se  CDnsidBrará  á.los  Gefes  de  las  Secciones  de  Fomento 
como  inmediatamente  responsables  de  cualesquiera  faltas  en  que 
pudiera  incurrirse  en  los  Gobiernos  civiles  ,  así  en  lo  relativo  á 
la  formación  y  remisión  del  estado  de  su  incumbencia,  como  por 
no  prestar  el  debido  apoyo  á  los  Ingenieros  Gefes  para  la  for- 
mación de  los  suyos. 

5.*^  Reunidos  que  sean  los  estados  de  cada  año,  serán  remi- 
tidos por  esta  Dirección  á  la  Juiifa  (kcultativá  de  minería  ,  á  ñn 
de  que  los  coordine  ,  y  mande  á  este  ministerio  los  estados  ge- 
nerales que  deban  publicarse. 

Atendida  la  importancia  de  la  estadística  minera., y  el  claro 
y  sencillo  sistema  que  se  establece  para  formarla,. esta Direccjon 
general  espera  del  ilustrado  celo  de  Y.  S.  que,  en  la  parte  que 
le  ooncieriie ,  sabrá  obrar  con  la  conveniente  eficacia  para  que 
pueda  la  Administración  obtener  el  mejor  resultado  en  este 
servicio* 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años. .  Madrid  7  de  .Mar^o  de 
i 861. ^El' Director  general,  José  Joaquín  Mateos.«»Illmo.  se- 
ñor Yice-presidente  de  la  Junta  Superior  facultativa  de  Mi- 
nería. 
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CONSEJO  DE  ESTADO. 


Resolución  del  Consejo  de  Estado  declarando  desierta  una  ape-^ 
lacion  sobre  caducidad  de  la  mina  Restauracioa,  en  la  pro-^ 
vincia  de  Córdoba. 

REAL  DECRETO. 

Doña  Isabel  II,  por  la  gracia  de  Dios  y  la  GoDStituoion  déla 
Monarquía  española  Reina  de  las  Españas.  Al  Gobernador  y 
Consejo  provincial  de  Córdoba  y  á  cnálesquiera  otras  Autori- 
dades y  personas  á  quienes  tocare  su  obserTancía  y  cumpli- 
miento sabed:  ique  he  venido  en  decretar  lo  siguiente: . 

«En  el  pleito  que  en  el  Consejo  de  Estado  pende  en  grado  de 
apelación  entre  partes ,  de  la  una  la  soeiédad  titulada  Fusión 
carbonífera  y  metalífera  de  Belmez  y  Bspiel ,  demandante ,  en 
rebeldía ,  y  de  la  otra  la  Administracioo  pública^  demandada  y 
representada  por  mi  Fiscal,  sobre  revocación  de  la  sentencia  del 
ConseJQ  provincial  de  Córdoba  de  7  de  Setiembre  de  1860,  qii«, 
entre  otras  cosas,  confirmó  la  providencia  del. Gobernador  d^ 
16  de  Marzo  de  1859,  por  la  que  se  declaró  la  caducidad  de  los 
derechos  que  correspondieron  á  la  mentíonada  sociedad  ^n  la 
miñdi  Restauración;  y  hoy  sobre  el  incidente  de  rebeldía: 

Visto: 

Visto  el  escrito  que  en  9  de  Julio  de  1858  presentó  al  Go- 
bernador <;ivil  de  la  provincia  de  Córdoba  D.  José  Ordoñez,  como 
apoderado  de  D.  Francisco  Carrillo,  vecino  de  Madrid,. manifes. 
tando  que  la  mina  Restauración  ,  antes  de  la  pertenencia  de  la 
sociedad  Con^/ancía  ,  y  entonces  de  la  denominada  Fusión  car- 
banifera  y  metalífera  de  Belmez  y  Espiel,  se  hallaba  despoblada 
contra  lo.  prevenido  en  el  caso  lercero,  art.  24  de  la  ley  de  mi- 
nería, y  pidiendo  que  se  declarase  la  caducidad  de  la  concesión: 

Visto  el  decreto  del  Gobernador  de  16  de  Marzo  d^  1859, 
en  que  declaró  la  caducidad  y  dispuso ,  que  coos«nlida  ó 
confirmada  esta  providencia ,  se  reservaba  la  prioridad  al  de- 
Dunciante: 
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Vista  la  demanía  íacoada  en  8  de  Jalío  sifr3rGnÍe  en  eHCon- 
sejo  provincial  por  D,  Antonio  Aríza  y  h.  Aogel  Uafael  Ara- 
gón, á  Dombre  do  la  socíeJaJ  concesionaria,  pidiendo  que  se 
■  declarase  nulo  y  sÍíi  efecto  el  decreto  del  Gobernador  ^  y  de 
"ningún  vaíor  el  denuncio  de   D*  Francisco  Carrillo. 

Vista  la  sentencia  dictada  por  el  Consejo  provincial  en  7 
de  Sclierabra  de  1801)^  por  la  que  se  confirmó  en  todas  sus 
partea  el  decreto  de  caducidad,  se  dispuso  que  se  llevase  a 
efecto  la  resolución  del  Gobernador  sobre  el  pago  del  derecho 
de  superficie ,  sin  que  por  ello  se  entendiera   prejuzgada  la 

> cuestión  de  caducidad,  y  se  deterinínó  que  no  había  lugar  á  la 
solicitud  de  la  sociedad  para  que  se  le  proveyese  de  copia 
certificada    de  cierta  inforraacioQ  que  resultaba   en  el  expe* 

■dienle: 
Vista  la  notificacioD  de  la  expresada  sentencia  ,  hecha  al 
interesada  en  13  del  mismo  mes;  el  escrito  iüterponiendo  el 
lecurso  de  apelación;  y  el  auto  en  que  le  fué  admitido: 

Visto  el  escrito  acusando  la  rebeldía ,  presentado  por  mi 
Fiscal  en  i4  de  Diciembre  por  no  haber  el  apelante  mejorado 

r dicho  recurso  ,  y  la  providencia  de  la  Sección  de  lo  Contencioso 
del  mismo  dia  en  que  la  hubo  por  acusada: 
Vistos  los  arUculos  desde  el  251  hasta  el  255  del  reglamento 
de  30  de  Diciembre  de  i 846  ,  en  que  se  previene  que  ía  apela- 
ción debe  mejorarse  dentro  de  los  dos  meses,  coolados  desde  el 
trascurso  de  los  10  dias  concedidos  para  interponerla;  y  que  si 
el  apelante  no  la  mejorase  en  el  término  señalado^  se  declarará 

(desierta  la  apelación  y  la  sentencia  consentida  á  la  primera  re- 
beldía í]ne  acose  ei  apelado: 
Considerando  que  la  sociedad  Fusión  carbonífera  y  meialí^ 
(era  de  Belmez  y  Espiel  dejó  Irascurrir  con  exceso  el  plazo  que 
como  fatal  ha  sido  prescrito  en  las  disposiciones  citadas,  por  lo 
que,  habiendo  mi  Fiscal  acusado  la  rebeldía,  se  está  en  el  caso 
de  aplicarlas  al  presente  estado  de  los  autoí?; 

Conformándome  con  lo  consuilado  por  la  Sala  de  lo  Conten- 
cioso  del  Consejo  de  listado  en  sesión  á  que  asistieron  Don 
Domingo  Ruiz  de  la  Vega,  Pref^idente;  D.  Antonio  González,  el 
Conde  de  Clonard,  D.  Joaquín  José  Casaus»  Ü-  Antonio  Escu- 
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dero,  D.  Manuel  Cantero^  D.  Pedro  Gómez  de  Laserna^D.  Ma- 
nael  de  Guillamas  y  D.  Modesto  Lafaente, 

Vengo  en  declarar  desierta  la  apelación  y  consentida  la  sen- 
tencia del  Consejo  provincial  de  Córdoba  de  7  de  Setiembre  de 
1860. 

Dado  en  Palacio  á  doce  de  Febrero  de  mil  oohocientosr  se- 
senta  y  uno.=Está  rubricado  de  la  Real  mano.«:»Bl  Presi-*- 
dente  del  Consejo  de  Ministros.  Leopoldo  O'DonnelK» 

Publicación. e=^Leido  y  publicado  el  anterior  Real  decreto  por" 
mí  el  Secretario  general  del  Consejo  de  Estado  hallándose  ce- 
lebrando audiencia  pública  la  Sala  de  lo  Contencioso,  aoordó  qoe 
se  tenga  como  resolución  final  en  la  instancia  y  autos  &  que . 

refiere;  que  se  una  á  los  mismos  :  se  notifique  en  forma  ii  W = 

partes,  y  se  inserte  en  la  Gacela,  de  que  certifico.         ; 

Madrid  2  de  Marzo  de  1861.»Juan  Sunyé. 

{Gaceta  de  18  de  Marzo  de  1861 .) 


Resolución  del  Consejo  de  Estado  confirmando  la  seníenoia  < 
caducidad  dictada  por  el  Consejo  provincial  de  Córdoba  y  i 
las  minas  Carpintero  ,  Inglesita  ,  Santa  Amalia  y  Ocaña. 

REAL   DECRETO. 

Doña  Isabel  II ,  por  la  gracia  de  Dios  y  la  Coostítucioa  de 
la  Monarquía  española  Reina  de  las  Kspañas*  AI  Gobernador  y 
Consejo  provincial  de  Córdoba ,  y  á  cualesquiera  otras  Autori* 
dades  y  personas  á  quienes  tocare  su  observancia  y  cumplimien- 
to, sabed  :  que  he  venido  en  decretar  lo  siguiente  :.-'.» 

«En  el  pleito  que  ante  ei  Cousejo  de  Estado  pende  en  grado 
de  apelación  entre  partes,  de  la  una  la  Administración  general 
del  Estado,  representada  por  mi  Fiscal,  apelante,  y  de. la  otra 
la  Sociedad  Los  Santos,  apelada,  y  en  su  representación  el  Li- 
cenciado D.  José  v^olo  y  Alcalde,  sobre  revocación  de  la  senten- 
cia dictada  por  el  Consejo  provincial  de  Córdoba  en  18  de  Mayo 
de  1859  dejando  sin  efecto  los  decretos  del  Gobernador  de  la 


I 
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misma  provincia,  en  que  Jeclaró  la  caducidad  de  tas  minas  Car* 
jmkrOs  Iniflmia^  Santa  Anmlia  y  Ocaüa^  todas  de  cuatro 
perleaeüoiaa ,  situadas  m  los  términos  de  Fyenleovejufia  y 
Belmer : 

YÍ3to: 

Vkto  el  expediente  gubernalivo,  del  que  resulta : 

Que  la  SociedaJ  Los  Sanios,  establecida  en  Metz  (Francia), 
adquirió  la  propiedad  da  las  referidas  minas,  cuyos  expedientes 
filero Q  aprobados  por  U  Dirección  general  de!  ramo,  y  expe- 
didos los  oportunos  testimonios  üq  9  de  Juaío  y  10  de  Agosto 
áñíUQ: 

Que  estas  cuatro  minas  fuero  q  deán  ociadas  jíor  abandono, 
con  arreglo  al  caso  tercero  del  art.  24  de  la  iey  de  11  de  AbrÜ 
de  1849,  las  Carpmiero  y  Ovmla  por  D.  José  María  Barbero  y 
Mr,  DuDcan  Sbavo  en  26  de  Marzo  de  1050  ,  y  las  Inglesiia  y 
Santa  Amalia  por  el  segundo  de  los  referidos  en  14  de  Mayo 
siguiente; 

QúB  á  los  cuatro  escritos  de  dennncio  se  acompañaron  in- 
formacioues  de  testigos  practicadas  aute  los  Alcaides  de  las  ju- 
risdiccioaes  respectivas,  de  las  que  aparece  que  las  minas  í»- 
gleúía ,  Santa  Atnatia  y  Ocaña  tenian  paralizados  sus  trabajos 
liaoia  mas  de  dos  años,  y  la  Carpinkro  desde  el  mes  de  Setiem- 
bre de  18^8: 

Que  de  estos  escritos  se  confirió  traslado  á  U.  Antonio 
Tastel,  apoderado  de  la  Sociedad  Los  Sanios,  mandando  al 
mismo  tiempo  d  los  Alcaldes  ante  quienes  se  habian  verificadi? 
las  ioformacionas  de  lesligos  que  informaran  cuanto  les  cons- 
tase acerca  del  abandono : 

Que  en  19  de  Abril  de  1850  dijo  el  AlcaMe  de  Posadilla 
que  en  aquella  aldea  no  se  tenían  por  abandonadas  las  minas 
Carpintero  y  Ocaña,  porque  el  representante  de  la  Sociedad 
los  Sanios  tenia  empleadas  12  personas  en  la  conservación  de 
las  minas  y  sus  edificios;  y  que  si  se  hallaba  paralizada  la  explo- 
tación, era  porque  se  esperaba  la  resolución  de  un  expediente 
pendiente  ante  la  Superioridad : 

Que  en  4  de  Junio  informo  el  Alcalde  de  Belmez  diciendo 
que  las  minas  ¡nglcsüa  y  Sania  Amalia  estaban  abandonadas 
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hacía  mas  de  dos  años ,  sio  qae  hubiese  habido  mas  operarios 
que  dos  que  trabajaron  dos  días  eo  el  mes  de  Marzo  anterior: 

Que  contestando  D.  Antonio  Tastet  al  traslado  que  se  le 
había  conferido  de  los  escritos  de  denuncio ,  manifestó  que^  le- 
jos de  estar  abandonadas  las  minas  en  cuestionase  hallaban 
constantemente  custodiadas ,  esperando  para  continuar  su  ex- 
plotación á  que  mi  Gobierno  resolviese  si  la  Sociedad,  su  repre- 
sentada ,  era  anónima  ó  minera : 

Que  en  tal  estado ,  y  de  conformidad  con  el  dictamen  del: 
Consejo  provincial ,  declaró  el  Gobernador  en  decreto  de  4/ 
de  Julio  la  caducidad  de  la  mina  Carpintero ^  y  por  otro  del  18 
del  mismo  mes  la  de  las  minas  Inglesita^  Santa  Amalia  y  Ocaña: 

Vista  la  demanda  que  en  30  de  Noviembre  produjo  Tastet 
ante  el  Consejo  provincial  de  Córdoba,  solicitando  que  se  de- 
clarase no  haber  lugar  á  las  denuncias ,  dejando  sin  efecto  la 
declaración  de  caducidad  dictada  por  el  Gobernador,  y  en  so 
virtud  mantener  á  la  Sociedad  Los  Santos  en  la  posesión  legí- 
tima que  se  la  tenia  dada  ;  alegando  para  ello  que  la  situación 
en  que  colocaron  á  esta  la  ley  de  28  de  Enero  de  1848  sobre 
Sociedades  anónimas ,  y  el  expediente  de  clasificación  promo- 
vido en  consecuencia  de  ello  ante  mi  Gobierno  por  la  misma 
Sociedad,  y  que  no  se  hallaba  resuelto  todavía  en  aquella  sazón, 
debía  considerarse  como  un  caso  de  fuerza  mayor : 

Vista  la  copia  de  diferentes  resoluciones  que  acompañó  &  la 
demanda,  de  las  que  principalmente  aparece  que,  acordada  por 
el  Gobernador  en  15  de  Febrero  de  1849  la  disolución  de  la  so- 
ciedad Los  Santos  á  consecuencia  de  lo  dispuesto  eo  la  ley  de 
28  de  Enero  de  1848,  se  le  dijo  en  Real  orden  de  4  de  Marzo 
siguiente  que  suspendiera  dicho  acuerdo  ínterin  se  resolvía  por 
mi  Gobierno  si  dicha  Sociedad  estaba  ó  no  comprendida  en  la 
citada  ley : 

Visto  el  auto  acordado  por  el  Consejo  provincial  mandando, 
á  petición  del  Gobernador  y  oída  la  parte  demandante,  que  se 
acumulasen  los  autos  de  las  cuatro  minas ,  corriendo  unidos 
para  los  efectos  del  artículo  117  de  la  ley  de  Enjuiciamiento 
^víl: 

Visto  el  escrito  de  contestación  á  la  demanda,  producido  por 
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ol  represeatante  de  Ta  .idmrfíistraoíoa  eo  23  de  No^iombt*6  ile 
1858,  solicitando  deí  Consejo  que  se  ta  absolviese  tle  ella,  con 
expresa  condenación  de  costas  á  fa  parle  aotorat 

Vistos  los  üuevos  escritus  de  las  parles ,  en  virtud  del  tras- 
lado que  se  les  confirió  al  efecío ,  reproduciendo  mi^  pretoiisio* 
ues,  y  solicitando  la  deroandante  queso  recibierd  el  pleito  á 
prueba ! 

Visto  el  auto  de  29  de  Enero  de  18S9  mandando  roeíbir  el 
pleito  á  prueba ,  debiendo  esla  recaer  sobro  si  estas  minaa  m 
hallabao  6  no  comprendidas  en  el  arl.  24  de  la  ley  del  ramo: 

Vista  ta  praolicada  por  la  parte  actora,  qua  üomprende,  m^ 
tre  oirás  cosas,  cinco  certificados,  de  los  que  aparece  qtic  los 
testimonios  de  concesión  equivalentes  en  la  antigua  ley  al  Ululo 
de  propieílad  en  la  actual  do  las  minas  Carpinterú,  Inglmia  y 
Sünía  Amalia^  fueron  expedidos  en  9  de  Junio  do  Ulííí,  y  eí  do 
Ja  Ocaña  en  10  de  Ag^osto  del  mismo  año^  y  que  la  mina  fmjle^ 
siia  pertenecia  k  la  Sociedad  Lm  Santón  por  cesión  de  Mr.  Bn- 
rique  SouUum  en  escritura  de  8  de  MarKO  de  <85B: 

Vista  la  sentencia  dictada  por  el  Consejo  provincial  de  Cór- 
doba en  líl  de  Mayo  de  1859  revocando  los  decretos  de  cadu- 
cidad y  admisión  de  denuncios  de  las  cuatro  indicadas  minafl, 
ilictados  por  el  Gobernador  de  la  misma  provincia  en  f,^  y  IB 
de  Julio  de  i  850: 

Visto  el  recurso  da  apelación  interpuesto  por  el  repreieo- 
lanle  de  la  Administración ,  que  fué  admitido  por  auto  <le  3  de 
Julio  de  1859: 

Vista  la  demanda  de  agravios  presentada  por  mi  Fbcal  aoie 
el  Consejo  de  Estado  en  12  de  ^tíembre  iígoteatá,  cao  tafire- 
tensíon  de  qne  se  revoqne  la  expresada  seotéDcia^  cooflraiaiido 
ios  decretos  de  ouloeídad  dictados  par  el  GoberiMidar  de  la 
profinda: 

Yfala  la  emteitaeíoii  del  ti ciitcíado  D.  losé  Sioli>  y  Akafcfe,  á 
quien  ae  levo  por  parte  i  nombre  de  la  Sodedid  apeiula ,  f^ 
dieodo  se  desesttiw  enanto  se  pí<!e  j  siegs  per  tm  Tiscti,  f 
firme  la  smeiete  tpiM a ,  con  mkmmMkm  á  la 
Lúi  Sanim  íe  ft:xhm^  p*>.T¡n\mñ  y  cost^: 

Visto  el  atu  24  de  te  íey  de  II  de  Abril  de  ISI* 
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Considerando  que ,  segan  consta  por  la  dtada  Real  orden 
de  4  de  Marzo  de  1849  ,  al  otorgarse  en  Junio  y  Agosto  del 
mismo  año ,  la  propiedad  de  las  minas  en  cuestión  á  la  Socie- 
dad Los  Santos  se  hallaba  amenazada  su  existencia  por  la  ley 
de  28  de  Enero  de  1848,  y  el  resultado  incierto  del  expediente 
de  clasificación  promovido  por  la  misma  ante  mí  Gobierno  á 
consecuencia  de  la  publicación  de  dicha  ley: 

Considerando  que  en  este  estado  no  podía  la  Sociedad  refe- 
rida tenerse  por  obligada  ni  lo  estaba  á  aventnrar  capitales 
mas  ó  menos  cuantiosos  en  una  explotación  que  la  propiedad 
precaria  de  las  minas  no  le  hacia  segura : 

Considerando  que  este  estado  subsistía  al  presentarse  los  de- 
nuncios de  estos  autos,  como  lo  prueba  la  circunstancia  de  no 
haberse  justificado  lo  contrario  por  la  Administración  : 

Considerando  que  e^to  fué  un  obstáculo  para  el  laboreo  de 
las  minas  independiente  de  la  voluntad  de  la  Sociedad  concesio- 
naria ,  que  no  puede  menos  de  estimarse  racionalmente  iosuper 
rabie,  y  que  constituye  un  caso  de  fuerza  mayor; 

Considerando  que  la  propiedad  de  las  minas  no  se  pierde  á 
consecuencia  de  un  denuncio  si  no  se  hace  constar  sin  género 
de  duda  que  ha  mediado  el  abandono  voluntario,  previsto  por 
la  ley,  sobre  que  aquel  descansa ;  y  en  el  presente  caso  si  no 
apareciese,  como  aparece  por  lo  dicho  la  faltado  semejante 
abandono,  sería  por  lo  menos  dudosa  su  existencia ; 

Conformándome  con  lo  consultado  por  la  Sala  de  lo  Conten* 
cioso  del  Consejo  de  Estado  en  sesión  á  que  asistieron  D.  Do- 
mingo Ruiz  de  la  Vega,  Presidente ;  el  Conde  de  Clonard ,  ;Don 
Antonio  Escudero,  D.  Pedro  Gómez  de  Laserna,  elMarqqés.de 
Gerona,  D-  Manuel  de  Guillamas,  Ü.  Cirilo  Alvarez,  D.  Modes- 
to la  Fuente  y  D.  Fernando  Calderón  Collantes , 

Vengo  en  confirmar  por  las  consideraciones  expuestas  la 
sentencia  apelada. 

Dado  en  Palacio  á  28  de  Febrero  de  mil  ochocientos  se- 
'senta  y  uno.««Eslá  rubricado  de  la  Real  mano.=EI  Presidente 
del.  Consejo  de  Ministros,  Leopoldo  O'Donnell.» 

Publicación. — Leído  y  publicado  el  anterior  Real  decreto 
por  mf  el  Secretario  general  del  Consejo  de  Estado  hallándose 
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cetebraoJo  audiencia  pública  la  Sak4e  iu  ConLeocioso ,  acordó 
que  se  teng-a  mmo  resolución  linal  en  la  instancia  y  autos  á  qae 
se  refiere;  que  se  uaa  á  los  mismos;  se  üo tiuque  en  forma  á  las 
^^a^tes,  y  se  inserte  eo  la  Gaceiú ,  de  que  ceftiüco- 
MadríiJ  H  de  Marzo  de  ISGL^^Juao  Suoyé- 

(Gacela  de  8  de  Abril  de  18610 


Huolucion  det  Consejo  de  Estada  revocanda  un  decreío  de  c(^ 
ducidad  del  Gobernador  de  Almería ,  relaHm  á  la  mina  Cér- 
raeu  iie  Fiütor. 


BEAJ.    DECDBTO* 
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llüüa  Isabel  1] ,  por  la  gracia  de  Bíosy  la  Coiisütticíon  de  ía 
jUoíiarquía  española  Reina  de  la^  Espanas.  Al  Gobernador  y 
CoDsejo  provincial  de  Almería  y  á  cualesquiera  otras  Aulorida» 
des  y  personas  á  quienes  toca  su  observaücia  y  cumplimieoto, 
sabed:  que  lie  ventdo  en  decretar  lo  siguiente: 

a  En  el  pleito  qtieen  el  Consejo  de  Estado  pcode  en  grado  de 
apelación  entre  parles,  de  la  uoa  et  Licenciado  D.  Francisco 
Salmerón  y  Alonso,  que  en  nombre  de  D.  Esteban  Pérez  ^  por 
^sí  y  como  representante  de  los  dueños  de  la  niína  Uaraada  Car- 
men de  Pinlor  >  apelante,  y  de  la  otra  la  Adminístracioo  gene- 
;*at ,  representada  por  mi  Fiscal ,  apelada  »  sobre  caducidad  de 
la  concesión  de  diclia  mina ,  situada  en  el  Collado  del  Agua  de 
Ja  Sierra  de  Cador  ,  provincia  de  Almería: 

Tisto: 

Visto  uno  de  los  expedientes  gubernativos  ^  del  que  resulla 
que  Francisco  Pintor  denunció  en  11  de  Marzo  de  1859  una  per- 
tenencia minera  Ululada  Sanio  Crulo  de  la  i'edra^  y  que  se- 
guido el  procedimiento  por  todos  sns  trámites  obtuvo  la  conce- 
sión con  el  nombre  de  Nueslra  Seiwra  del  Carmen: 

Visto  el  qne  se  instruyó  á  consecuencia  de  ía  demanda  pre* 
sentada  por  D*  Juan  Vázquez,  como  apoderado  de  su  hermano 
D.  Antonio,  ante  la  suprimida  Inspección  de  Minas,  en  29  de 
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Agosto  de  1844,  solicitando  queso  le  declarase  dueño  de  la^ 
mitad  de  la  mina  Carmen  por  cesión  que  le  bizo  Francisco  Pin-- 
tor  á  los  pocos  dias  de  haberla  denunciado ,  cuyo  pleito  qued¿ 
en  estado  de  contestación  á  dicha  demanda: 

Visto  el  de  ampliación  de  la  expresada  mina  ,  en  que  consta 
que  D.  Antonio  María  Vázquez,  alegando  en  ella  un  derecho 
presunto  á  consecuencia  de  la  reclamación  anterior,  pretendió 
ante  la  misma  Inspección  en  28  de  Noviembre  siguiente»  como 
demasía,  cierto  terreno  realengo  situado  entre  la  mina  Carmen 
de  Pintor  y  la  titulada  Los  dos  Amigos ,  quedando  sin  resolver 
este  expediente: 

Visto  el  del  denuncio  de  la  mina  Carmen ,  hecho  en  19  de 
Abril  de  1852  por  D.  Francisco  García  Lúeas,  en  razón  á  hallarse 
abandonada  por  mas  tiempo  del  permitido  por  la  ley ,  cuya  mina 
expresó  haber  sido  de  D.  Antonio  María  Vázquez ;  y  admitida  la 
solicitud  j  se  notificó  administrativamente  en  50  del  mismo  mes 
al  citado  Vázquez  en  concepto  de  concesionario ,  quien  dijo  que* 
dar  enterado  ,  publicándose  también  en  el  Boletín  oficial  de  la 
provincia ,  sin  que  se  hiciese  oposición  alguna: 

Visto  el  decreto  de  caducidad  de  la  referida  mina  dictado  por 
el  Gobernador  de  la  provincia  en  6  de  Abril  de  1854: 

Vista  la  diligencia  de  notificación  de  este  decreto  al  denun- 
ciante ,  quien  en  el  acto  expuso  que ,  apercibido  del  error  con  que 
habia  procedido  en  el  denuncio  >  desistió  de  su  derecho ,  toman- 
do en  prueba  de  ello  parte  en  la  empresa  primitiva: 

Vista  la  que  se  practicó  en  la  persona  de  D.  Antonio  María 
Vázquez ,  el  cual  dijo  en  ella  que  nunca  fué  apoderado  de  la  re- 
ferida mina ,  aunque  era  partícipe  en  la  misma  ;  y  que  si  no  se 
opuso  al  denuncio  ,  consistió  en  haber  declarado  el  denunciante 
que  lo  retiraba  como  improcedente: 

Vista  la  providencia  gubernativa  de  11  de  Julio  siguiente, 
notificada  á  las  partes  en  18 ,  por  la  que  se  confirió  el  citado 
decreto  de  caducidad: 

Visto  el  escrito  que  en  7  de  Febrero  de  1855  presentó  al 
Gobernador  D.  Bafael  Rivera ,  con  poder  de  D.  Antonio  María 
Vázquez  como  dueño  de  la  mina  Carmen  de  Pintor  ^  solicitando 
la  revocación  del  expresado  decreto  de  caducidad  ,  cuya  solicí- 


I 


I 

I 
I 

I 


I 

I 


~  255  — 

tod  formal  izd  á  nombre  de  la  compañfa  coDcesionarJa  a  ate  la 
Diputación  provincial  B,  Eslébaa  Pérez  ,  su  repre^^entanle,  por 
inaiJio  de  la  correspondiente  demaada,  coa  arreglo  á  la  provi- 
dencia qne  recayó  á  dicho  escrito ,  acompañando  varios  pode- 
res y  documenlos  ,  entre  elloí?  una  escritura  otorgada  por  Fran- 
cisco Pintor  en  el  año  de  HÍ52  vendiendo  las  dos  nndécimas 
partes  que  tenia  en  la  expresada  mina  á  los  que  formaliiabao 
esta  demanda: 

Visto  el  presentado  por  la  Administración,  contestando  y 
pidiendo  que  se  confirmase  el  decreto  reclamado: 

Vista  la  prueba  propuesta  por  et  Diputado  Ponente  sobre  los 
hecbos  alegados  por  las  partes  y  suministrada  únicamente  por  la 
demandante: 

Vista  la  sentencia  pronunciada  en  5  de  Diciembre  de  1855, 
por  la  que  se  confirmaron  los  decretos  gubernativos  de  6  de 
Abrily  Hde  Julíode  1854: 

Vistos  los  recursos  de  apelación  y  nulidad  interpuestos  por 
la  citada  empresa  ^  y  el  auto  por  el  que  ,  declarándose  no  haber 
lugar  al  de  nulidad,  so  admitió  lisa  y  llanamente  el  de  apelación: 

Vista  )a  demanda  de  agravios  presentada  ante  el  suprimido 
Tribunal  Contencioso-administralivo  por  el  Licenciado  ü,  Fran- 
cisco Salmerón  y  Alonso,  á  nombre  de  D.  Esteban  Pent^  en 
concepto  de  apoderado  de  D,  Francisco  Cueto,  D<  Luis  Vázquez 
y  Francisco  García  Lúeas,  por  sí  y  como  representante  de  don 
Juan  Vázquez,  socios  que  dijeron  ser  de  dicha  empresa  minera^ 
mejorando  los  recursos  de  nulidad  y  apelación,  y  solicitando 
que  se  revoque  en  todas  sus  partes  el  fallo  apelado*  se  alce  de 
dicba  mina  !a  nota  de  caducidad ,  y  se  reintegre  en  todos  sus 
derechos  á  la  compañía  que  representa: 

Visto  el  escrito  de  contestación  de  mi  Fiscal  con  la  solícitnd 
de  que  se  declare  la  improcedencia  del  recurso  de  nulidad ;  so 
desestime  el  de  apelación  ,  y  se  consulte  la  confirmación  de  la 
sentencia  apelada: 

Visto  el  art.  102  del  reglamento  de  minería  da  5i  de  Julio 
de  1849,  en  que  se  dispone  que  cuando  un  concesionario  in- 
curra en  alguno  de  los  croco  casos  expresados  en  el  art.  24  de 
la  ley  ,  por  los  cuates  se  pierde  el  derecho  ú  una  mina  ,  el  Jefe 


—  '254  — 
político  ,  boy  Gobernador,  ó  de  oficio  ó  por  denuncia  de  parte 
hará  la  declaración  de  caducidad  de  la  concesión  por  ios  trámi- 
lea  establecidos  en  el  art.  2ü  del  reglamento: 

Visto  este  articulo ,  en  que  se  prescribe  que  se  comunique 
el  denuncio  al  concesionario  ^  para  que  en  el  término  de  15  días 
conteste  lo  que  tenga  por  conveniente: 

Visto  el  art,  14 ,  en  que  se  determina  que  los  recursos  con^ 
tra  las  providencias  de  los  Jefes  políticos ,  boy  Gobernadores, 
han  de  interponerse  en  el  término  de  30  dias ,  contados  en  la 
forma  que  expresa  el  6/: 

Visto  este  artículo  y  el  7.^  en  que  se  dispone  que  la  notifi- 
cación ha  de  hacerse  al  interesado  ó  á  quien  le  represente: 

Considerando  que ,  si  bien  era  inadmisible  la  demanda  ooa- 
tra  '6l  decreto  de  caducidad  á  los  10  meses  de  haberse  dictado, 
con  respecto  á  D.  Antonio  María  Vázquez ,  que  fué  parte  en  el 
expediente  gubernativo,  no  milita  la  misma  circunstancia  con 
respecto  á  los  otros  compartícipes  en  la  mina ,  porque  no  ha- 
biendo sido  citados  ni  notificados ,.  ni  en  sus  personaa  ni  por  me- 
dio de  representante  legal ,  no  pudo  correr  para  con  ellos  tér- 
mino alguno: 

Considerando  que  el  expediente  gubernativo  se  siguió  con 
el  notorio  vicio  de  no  haberse  hecho  saber  el  denuncio  al  que 
aparecía  como  concesionario  m  i  sus  causa*habientes  y  si  habia 
trasmitido  su  derecho,  y  si  solo  á  D.  Antonio  María  Vazqqez, 
que  en  aquella  fecha  ni  aun  constaba  legalmente  que  fuera  com- 
par tícipe  ,  y  que  en  todo  caso  no  era  apoderado  de  los  otros  ni 
representante  legal  de  la  mina: 

Considerando  que ,  fundado  el  decreto  de  caducidad  en  unas 
actuaciones  evidentemente  nulas ,  no  puede  producir  efecto  algu- 
no contra  los  que  tenian  derechos  legítimos  y  no  babian  sido  oidos: 

Conformándome  con  lo  consultado  por  la  Salado  lo  Conten- 
cioso del  Consejo  de  Estado  en  sesión  á  que  asistieron  D.  Do- 
mingo Ruiz  de  la  Vega,  Presidente;  D.  Facnndo  Infante,  don 
Joaquín  José  Casaus,  D.  Antonio  Caballero,  D.  Manuel  de 
Sierra  y  Moya,  D.  Francisco  de  Luxán,  D.José  Antonio  Olañe- 
la>  D.  Antonio  Escudero,  D.  Pedro  Gómez  de  Laserna,  el 
Marqués  de  Gerona  y  el  Marqués  de  Valgornera, 
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Vengo  en  revocar  [a  sentencia  proQUBciada  por  h  Díptila- 
cion  provincial  de  Almería  en  funciones  de  Consejo  ^  y  en  dejar 
lin  efecto  el  decreto  de  caducidad  dictado  por  el  Gobernador. 
lio  perjtiíeio  de  que  la  Administración  ,  bi  Id  estima  conveDiente, 
ejercite  los  derechos  qm  crea  lener  con  sujedoii  á  las  leyes  y 
[Teglaraenlos. 

Dado  en  Aranjtiez  á  veintiocho  de  Abril  de  mil  ochocientos 
['^ásenla  y  uDo.^Esiá  rubricado  de  la  Real  mano.  — El  Presidente 
I  del  Consejo  de  Miniíítros»  Leopoldo  0*DoDnelL>i 

Pgbl¡cacion.= Leído  y  publicado  el  anlerior  Real  decreto 
^jpor  mí  el  Secretario  general  del  Consejó  de  Estado  hallándose 
^celebrando  audiencia  pública  la  Sala  de  lo  Contencioso  ^  acordó 
jne  se  tenga  como  resolución  final  en  la  instancia  y  autos  á  que 
[se  refiere  ;  que  se  una  á  los  mismos;  se  notifique  en  forma  á  las 
I  partes,  y  se  inserte  en  la  Gaceta,  deque  certifico. 

Maárid  27  de  Mayo  de  i 861*==  Juan  Sunyé, 

(Gaceia  del  12  de  Jumo  de  1ÍÍ61.) 


ifiesolucion  del  Consejo  de  Estado  confirmando  una  Real  orden 
relativa  á  ta  nulidad  del  registro  Isabela  ,  Sierro  de  Gudor, 
provincia  de  Almería. 


REAL    DECRETO. 


Doña  Isabel  U  ,  por  la  gracia  de  Dios  y  la  ConstitucioQ  de 

la  Monarquía  española  Reina  de  las  Espaoas.  A  todos  los  que 

!  las  presentes  vieren  y  entendieren  ,  y  á  quienes  toca  su  obser- 

jvancia  y  cumplimiento,  sabed  :  que  he  venido  en  decretar  lo 

[siguiente: 

wEn  el  pleito  que  en  el  Consejo  de  Estado  pende  en  primera  y 
üoiea  instancia  entre  partes  ,  de  Ja  una  D.  José  Slarlinez  Neale» 
vecino  de  Almeiía,  registrador  de  la  mina  plomiza  titulada 
Isabela  *  representado  por  D.  Dtímingo  Rivera  ,  demandante;  y 
de  la  otra  la  Administración  general  del  Estado  ,  representada 
pqr  mi  Fiscal  ,  demandada  ,  y  coadyuvada  por  al  Llcmmfe 
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D.  Maouel  Cortina  ,  en  representación  de  D.  Francisco  Gómez, 
Presidente  de  la  Junta  directiva  de  la  mina  denominada  San 
Antonio  y  Constancia  •  sobre  revocación  de  la  Real  orden  de 
i  O  de  Setiembre  de  1859  ,  por  la  que  se  declaró  nulo  el  expe- 
diente de  la  Isabela ,  y  mandó  siguiese  por  todos  sos  trámites 
el  de  «San  Antonio  y  Constancia  : 
Visto : 

Vistos  los  expedientes  gubernativos  de  las  minas  Isabela  y 
San  Antonio  y  Constancia  ,  de  los  cuales  resulta : 

Que  en  50  de  Diciembre  de  1852  registró  D.  José  Martinez 
Neale ,  vecino  de  Almería  ,  con  el  nombre  de  la  Isabela  ,  dos 
pertenencias  de  una  mina  plomiza  sita  en  el  Pecho  del  Romeral, 
término  de  Ríoja  ,  manifestando  que  se  hallaba  en  terreno  rea- 
lengo ;  que  lindaba  al  N.  E.  como  á  distancia  de  unas  100  va- 
ras ,  con  tierras  de  labor  que  decian  ser  propiedad  de  los  here- 
deros de  Cristóbal  Almodóvar »  y  en  la  misma  ^lireccioB  ,  á  al- 
guna distancia  más  ,  una  cueva  llamada  Cueva  Picada ;  que  los 
demás  vientos  eran  terreno  franco  ,  encontrándose  en  ellos  al 
S.  E.,  como  á  unas  40  ó  50  varas  una  vereda  de  leñadores  : 

Que  á  continuación  de  la  solicitud  aparecía  una  nota  firmada 
solo  por  Neale  ,  según  la  cual  se  le  expidió  el  resguardo  provi- 
sional prevenido  ,  é  hizo  el  depósito  mandado  según  recibo  nú- 
mero 1.241  : 

Que  en  10  de  Febrero  de  1853  se  decretó  el  reconocimien- 
to preliminar  del  terreno  ,  el  cual  no  pudo  verificarse  por  no 
haber  comparecido  en  el  paraje  mencionado  oportunamente  el 
interesado  ni  su  representante  : 

Que  á  consecuencia  de  haber  reclamado  Martinez  Neale  que 
esta  falta  no  le  parase  perjuicio  ,  y  de  resultar  del  expediente 
que  la  notiflcapion  para  el  reconocimiento  no  se  hizo  en  tiempo, 
mandó  el  Gobernador  que  se  hiciese  de  nuevo  : 

Que  remitido  el  expediente  en  8  de  Octubre  á  la  Inspección 
de  Minas  del  distrito  para  que  llevase  á  efecto  aquella  operación, 
no  tuvo  efecto ,  quedando  el  expediente  paralizado  mas  de  tres 
años  y  medio : 

Que  corriendo  este  tiempo ,  y  en  26  de  Febrero  de  1857  se 
hizo  el  regisiro  de  la  mina  San  Antonio  y  Constancia  por  don 
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Juaii  Bautista  Gómez  mandándose  practicar  el  reconocí  míenlo 
preliminar  y  anunciándose  en  el  Boletín  oficial  de  ía  provincia 
del  día  que  tendría  lugar  ^  tanto  el  de  esta  mina  como  et  da  la  . 
Isabela  ,  en  la  expedición  q\ie  debía  verificarse  del  1  .*  al  6  de 
Mayo : 

Que  este  reconocimiento  se  Ilev6  á  efecto  respecto  de  la 
mina  San  Anionio  y  Vonsíancia  ^  segnn  diligencia  <Jel  ingenie- 
ro n,  Santiago  Rodrijjiiez  del  17  de  Junio,  en  h\  que  mauifeslú 
que  no  podía  informarse  acerca  del  terreno  hasta  que  se  cono^ 
cíese  la  designacioo  del  registro  San  Juan  Baudsia.  Y  no  tuvo 
efecto  por  lo  que  hace  á  la  mina  Isabela  ,  apareciendo  en  el  ex- 
pediente una  nota  de  la  Inspección  de  Minas  ,  impresa  con  es- 
tampilla ,  que  dice  o  Devuelto  en  20  de  Mayo  de  1857  de  órdeu 
del  Sr.  Gobernador  ,  por  no  aparecer  nota  de  haberse  consigna-' 
do  el  depósito: í> 

Que  fundado  en  ella  el  Gobernador »  declaró  en  29  del  mis- 
mo mes  de  Mayo  nulo  el  espediente  de  la  Isabela  ,  de  confor- 
midad á  lo  que  se  prevenía  en  ¡as  Reales  órdenes  de  26  de  Ene- 
ro y  28  de  Febrero  del  mismo  año  : 

Que  habiendo  reclamado  el  registrador  de  esta  mina  contra 
la  nulidad  decretada,  y  acreditado  haber  hecho  ef  dep/isilo  ,  el 
Gobernador ,  conformándose  con  lo  propuesto  por  sus  oDcinas, 
rehabíliti^  el  expedíenle  y  mandó  practicar  por  tercera  vez  eí  re- 
conocimiento ,  que  liivo  efecto  el  1/  de  Julio  del  mismo  año, 
manifestando  el  Ingeniero  que  habia  mineral  y  terreno  franco 
para  las  dos  pertenencias  : 

Que  contra  esla  rehabilitación  de  la  Isabela  y  reconocimiento 
practicado  se  opuso  el  registrador  de  la  mina  San  Aníonia  y 
CmUamia,  fundándose  en  haberse  fallado  á  lo  dispuesto  en  el  ar- 
tículo 4!  del  reglamento  y  Reales  órdenes  de  U  de  Mar^o  de 
1852 ,  24  de  Agosto  de  1854  y  5  de  Mayo  de  1857  ,  y  no  ha- 
berse expresado  la  conformidad  del  mineral  hallado  con  las 
muestras  presentadas : 

Que  ampliado  el  expedíenle  ,  el  Gobernador  lo  anntó  de  nue- 
vo en  11  de  Setiembre  de  1857  ,  y  admitió  el  registro  San  An- 
ionio íf  Consíancia  ,  fundándose  en  el  abandono  del  expediente 
la  ísabda  ,  en  la  Talla  de  asistencia  del  registrador  4  los  reco- 
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nocimientos  preliminares ,  en  lo  prevenido  en  las  Reales  órdenes 
de  8  de  Marzo  de  1852  y  24  de  Agosto  de  1854 ,  en  qae  el  re- 
gistro San  Antonio  y  Constancia  carecía  de  defecto  alguno  esen- 
cial que  lo  invalidase ,  y  en  que  no  podia  darse  curso  ai  de  Ja 
Isabela  sin  lastimar  los  derechos  legítimamente  adquiridos  por 
el  registrador: 

Que  el  interesado  en  la  Isabela  recurrió  á  mi  Gobieroo  en 
solicitud  de  que  se  revocase  el  decreto  del  Gobernador,  y  el  re- 
presentante de  la  mina  San  Antonio  y  Constancia  acudió  por  su 
parte  insistiendo  en  la  nulidad  de  la  Isabela;  y  posteriormente 
alegó  que  se  habia  variado  el  punto  de  partida  al  hacerse  el  re- 
conocimiento en  1.*»  de  Julio  ,  proponiéndose  demostrar  con  un 
plano  topográfico  que  acompañó  ,  que  los  linderos  del  criadero 
reconocido  en  1  .*  de  Julio  no  convenían  con  los  del  registrado: 
Que  en  virtud  de  Real  orden  de  7  de  Diciembre  se  practica- 
ron diligencias  para  acreditar  si  se  habia  hecho  ó  no  el  depósito: 
Que  en  virtud  de  todo  se  dictó  la  Real  orden  de  22  de  Enero 
de  1852,  por  la  cual  se  revocó  el  decreto  de  nulidad  dictado  por 
el  Gobernador  en  el  expediente  de  la  Isabela ,  mandando  que  se 
admitiera  su  registro  ,  sustanciándolo  con  arreglo  á  las  disposi- 
ciones vigentes: 

Que  devueltos  los  expedientes  al  Gobierno  de  provincia,  fué 
admitido  el  registro  la  Isabela  en  8  de  Febrero  á  consecuencia 
de  la  anterior  Real  orden ;  y  seguida  la  sustanciacion  de  este  - 
expediente  por  sus  trámites  legales ,  no  obstante  la  protesta  que 
contra  dicha  Real  orden  hizo  el  representante  de  la  mina  San 
Antonio  y  Constancia  ,  se  practicó  en  4  de  Agosto  la  demarca- 
ción de  aquella  esponiendo  en  el  acto  el  interesado  de  la  mina 
San  Antonio  y  Constancia  que  la  Isabela  habia  variado  el  punto 
de  su  registro  puesto  que  los  linderos  del  terreno  demarcado 
no  eran  los  mismos  que  aquella  habia  fijado  en  la  solicitud  de 
su  registro ,  y  contradiciéndole  el  de  la  Isabela: 

Que  el  Ingeniero  después  de  señalar  las  líneas  que  com- 
ponían las  dos  pertenencias,   hizo  las  cuatro  observaciones  si- 
ientés: 

t/    Que  desde  la  boca  de  la  galería  á  la  Cueva  Picada  ha- 
i  498  varas. 


2.*  Qm  tlonlro  de  la  segunda  perteü^utii  qnedaha  com* 
prendida  la  labor  doJ  registro  Sati  Animia  y  (btuíanda. 

3."  Que  la  demarcación  Isabela  lindaba  al  N*  E.  con  el  re^ 
gistro  Potosí  de  San  Germán  y  Cenlmeh  ^  á  N.  ü.  JL  Soledad, 
y  otros  por  los  demás  vientos. 

4»*  Q\m  los  mijjones  cuarto  y  sétimo  oslaban  en  tierras  de 
labor  j  y  los  JemáR  en  terrenos  monlíiosos* 

Que  informado  el  mismo  Ingeniero  de  orden  del  Gobernador 
y  á  petición  del  registrador  de  la  Isabela ^  acerca  de  los  difereo* 
tes  nombres  dados  al  terreno  en  qae  se  hallaba  situada  la  expre- 
sada mina  .  manifestó  que  se  bailaba  en  las  Hacicas  de  Rioja, 
Pecho  de!  Romeral  ,  término  de  Rioja: 

Qne  solire  esle  extremo  de  s¡  la  Isabela  había  6  no  variado 
el  punto  que  desígfnó  en  su  solicitud  de  registro,  ambas  minaa 
produjeron  su  prueba  correspondiente;  y  hecha  que  fué  ,  se  ele- 
varoü  los  expedientes  al  Ministerio  de  Fomento: 

Que  informaudo  sobre  ellos  la  Jdnia  superior  facnllativa  de 
LMinas  j  fué  de  dictamen  quese  aprobaseel  expediente  de  la  mina 
Isabela^  otorgando  sn  concesión^  yqtie  el  valor  de  los  minerales 
extraidos  de  la  misma  y  vendidos  por  la  compañía  San  Ankmio 
y  Comlamia  se  reintegrase  según  tasación  á  la  mina  Isabela; 
sin  perjuicio  de  que  la  Administración  impusiese  á  San  Anloítio 
y  Constancia  la  multa  en  que  hubiese  incurrido  por  lal  falta: 

Que  remitidos  en  consulta  al  Consejo  de  íístado,  la  Sección 
de  Gobernación  y  Fomento  en  25  de  Noviembre  de  I1Í58  pidió 
varios  antecedentes  relativos  á  si  se  habia  ó  no  hecho  el  depási- 
lo,  á  la  notificación  al  registrador  de  la  habela  para  el  recono-^ 
cimiento  preliminar »  y  á  la  situación  de  las  labores  de  la  ha^ 
,hda,  los  cnales  le  fueron  remitidos: 

Que  uno  de  estos  antecedeules  fué  el  informe  del  Ingeniero 
Inspector  del  distrito  respecto á si  la  demarcación  de  lamina  Isa- 
hela  estaba  ó  no  en  el  mismo  terreno  á  que  por  linderos  y  nom- 
bres se  refirió  el  registrador  en  su  solicitud ,  y  de  él  resultaba: 
I,"  Que  la  Cueva  Hcada  no  era  visible  desde  punto  alguno 
de  la  demarcación  de  la  habela,  sino  solo  el  de^rmonte  que  ha* 
bia  por  encimn  de  ella  pnra  formar  su  emboqiiiíladu  ,  y  la  cueva 
solo  se  veia  desde  la  parte  más  N.  de  las  tierras^  que  segiin 
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San  Antonio  eran  de  Cristóbal  Almodóvar ;  pero  que  aun  oo 
viéndose  directamente  podía  servir  de  punto  de  relación  para 
fijar  y  conocer  el  lugar  del  registro. 

2.®  Que  los  puntos  marcados  en  e]  plano  con  los  nombres 
de  Centinela  y  Soledad  eran  los  que  señalaron  los  interesados 
en  estos  registros,  hallando  conformidad  respecto  al  primero  en- 
tre este  y  los  linderos  expresados  en  la  solicitud  de  registro  ;  y 
en  cuanto  al  segundo ,  existia  la  diferencia  que  ya  se  había  he- 
cho notar  al  informar  en  su  expediente  que  el  lindero  N.  estaba 
á  Mediodía,  y  el  de  Mediodía  á  Norte: 

Que  con  vista  de  estos  datos  la  Sección  de  Gobernación  y 
Fomento ,  asi  como  el  Consejo  pleno ,  fueron  de  dictamen  que 
se  declarase  nulo  el  expediente  de  la  mina  Isabela]  se  rehabili- 
tase y  diese  curso  al  de  la  llamada  San  Antonio  y  Constancia^ 
y  se  mandasen  practicar  ciertas  diligencias  respecto  á  la  legiti- 
midad de  la  nota  de  depósito  de  la  primera: 

Vistas  las  dos  Reales  órdenes  que  en  su  consecuencia  reca- 
yeron en  i  O  de  Setiembre  de  1859,  por  la  primera  de  las  cua- 
les ,  de  conformidad  con  lo  informado  por  el  Consejo  de  £stado 
en  pleno  se  declaró  nulo  el  expediente  de  la  mina  Isabela ,  y 
mandó  siguiese  por  todos  sus  trámilesel  de  San  Antonio  y  Cons-* 
tanda  ,  y  por  la  segunda  se  encomendaron  al  Gobernador  de 
Almería  las  diligencias  á  que  se  referia  el  informe  mencionado 
del  Consejo  de  Estado: 

Vistas  las  diligencias  practicadas  en  cumplimiento  de  la  ex- 
presada segunda  Real  orden: 

Vista  la  demanda  presentada  ante  el  Consejo  de  Estado  por 
el  Licenciado  D.  Domingo  Rivera  en  nombre  de  D.  José  Marü- 
nez  Neale  ,  registrador  de  la  mina  Isabela  y  con  la  pretensión  de 
que  se  revoque  la  primera  de  las  dos  referidas  Reales  órdenes 
de  10  de  Setiembre  de  1859 ;  se  confirme  la  de  22  de  Enero  del 
año  anterior  ,  favorable  á  su  representado  ,  y  se  le  concedan  á 
este  definitivamente  las  dos  pertenencias  de  la  mina  menciona- 
da ,  con  arreglo  á  los  artículos  62  y  siguientes  del  reglamento: 

Vista  la  contestación  de  mi  Fiscal ,  en  que  se  propone  la 
confirmación  de  la  Real  orden  reclamada: 

Vista  la  contestación  del  Licenciado  D.  Manuel  Cortina  á 
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fia  minería  »  como  en  tollos  los  demás  ramos  da  la  hqiieía 
sública,  es  la  esladística  el  índice  que  seíiala  su  eslado  de  de- 
idencia  ó  prosperidad  ^  el  termómetro  que  marca  los  grados 
de  su  desarrollo  y  bs  variaciones  que  safre  de  año  á  año  y  de 
:3Íglo  á  siglo*  Eíla  induce  k  averiguar  las  causas  ocasionantcí=i 
de  esas  alternativas  y  vicisiludcs  que  se  observan  fi  cada  mo* 
mentó  y  es  el  guia  mas  seguro  y  mas  indispensable  de  una  ad- 
ministración ilustrada  y  celosa  por  el  desenvolvimiento  de  la 
prosperidad  nacional 

iSn  todas  las  naciones  se  mira  con  preferencia  la  estadística 
y  se  hacen  esfuerzos  mas  6  raeno^  considerables  por  obtener 
|Je  exactitud  posible  en  esta  cíase  de  documentos,  que  es  preciso 
Düsuliar  á  cada  paso,  aino  se  ha  de  caminar  á  ciegas  ó  guiado 
por  un  engañador  empirismo-  Inglaterra,  Francia*  Bélgica,  Pru* 
B¡a,  Rusia,  etc.*  nos  presentan  preciosos  dalos  estadísticos,  pu- 
liéndose citar  como  las  mas  completas  y  como  modelos  de  es- 
tadísticas mioeras,  las  de  Bélgica  é  Inglaterra  y  eso  que  esta 
^última  hace  pocos  años  que  so  ocupa  en  recoger  notloías  oflcia- 
Bs  de  sn  vasta  é  importantísima  industria  minera  y  melalór- 
gica. 

En  España  la  formación  de  la  estadística  estaba  eocomen- 

Edada  por  la  legislación  de  1825^  á  los  ingenieros  de  minas  y 
1  pesar  del  escasísimo  personal  de  que  se  podja  disponer ,  <b 
N"2i4,  TOMO  X  O  Rae  Abril  de  1859).  \% 
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reunieron  una  porción  de  datos  pabiica4o$  por  te  Dirección  ge- 
neral de  minas^  en  el  B^lefím  ofict§l  f  |o  los  Anales  de  Minas. 
Si  este  importante  servicio  hubiese  seguido  del  mismo  modo, 
quizás  á  esta  fecha  tendríamos  una  buena  estadística  que  con-, 
sultar;  pero,  la  ley  de  1849,  dividiendo  y  separando  la  acción 
administrativa  de  la  facultativa  que  ejercían  los  iog^ni^oa,  «Q- 
comendó  á  otras  manos  el  cuidado  de  recopilar  los  datos  esta- 
dísticos ,  y  desgraciadamente  es  tan  inexacto  y  tan  incompleto 
lo  que  se  ha  pubhcado ,  que  puede  decirse  que  está  por  hacer 
la  estadística  minera  de  España ,  á  pesar  de  las  diferentes  cir- 
culares, instrucciones  y  modelos  dados  por  el  Ministerio  de  Fo- 
mento á  los  Gobernadores  é  Inspectores  de  minas. 

Como  un  ligero  resumen  de  los  datos  consignados  en  dife- 
rentes publicaciones  presentamos  el  siguiente  estado  en  que  se 
espresa  tan  solo  el  valor  aproximado  en  números  redondos  de 
los  productos  mineros  en  los  años  siguientos. 


1839.  .  . 

.  .  150  000.000  rs.  vn 

1844.  .  . 

.  .  152.500.000 

1845.  .  . 

.  .  156.000.000 

1847.  .  . 

.  .  169.000.000 

1848.  .  . 

.  .  162.000.000 

1849.  .  . 

.  .  190.000.000 

1850  J 

Jg^H  término 

medio  228.000.0(M> 

1853) 

1854.  .  . 

.  .  226.500.000 

1855.  .  . 

.  .  242.500.000 

1856.  .  . 

.  .  374.000.000 

En  estos  valores  no  se  comprenden  ni  la  sal  ni  las  canteras 
á  pesar  de  ser  productos  mineros  y  mineralürgicos ,  por  perte 
necer  la  primera  á  las  rentas  estancadas  y  no  ser  la  segunda 
objeto  de  la  ley  de  minas  y  por  lo  tanto  de  difícil  apreciación. 

Además-  la  dirección  general  de  Agricultura,  Industria  y 
Comercio  ha  publicado  varios  estados  del  numero  de  espedientes 
de  minas  despachados  haata  el  año  de  1856;  hasta  fin  de  cuyo 
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año  llegan  tao  solo  los  pocos  datos  que  se  tienen  áñ  este  parli- 
cular*  El  año  18i8  lia  terminado  ya  y  sin  embargo  nada  se  ha 
publicado  todavía  respeclo  délos  aaos  de  i  857  y  1858,  igno- 
rándose aun  si  la  industria  ha  auméntalo  Ó  ba  decaido  y  siendo 
imposible  basar  ningún  cíllcolo  sobre  el  probable  estado  que 
alcáQsará  en  1GS0.  ¿Yes  poi^ible  de  este  modo  presopuestar  d 
lo  qne  ascenderá  el  ¡rapoesto  de  minas  sino  se  saben  sú^  \wq- 
dnctos  probables,  ní  siquiera  el  número  exacto  de  las  minas 
que  estdn  en  actividad?  ¿Será  equilativa  la  distribución  del  to- 
davía escaso  personal  facüílalivo  ,  cuando  se  ignoran  las  ne- 
cesidades relativas  de  cada  pmviocia?  De  ninguna  manera,  K| 
Gobierno  en  este  naso,  como  en  otros  muchos ,  tiene  que  cami- 
nar k  la  ventura,  fiando  á  la  casualidad  y  á  la  fuerza  de  las  cir- 
cunstancias que  rompa  los  diques  que  comprimen  la  afición  (i 
la  industria. 

Solo  (a  iliferencía  de  mas  de  130  raí  llenes  que  se  advierte 
de  aumento  en  los  valores  de  185tí  comparados  con  las  de  1855» 
seria  digno  de  llamar  la  atención  6  de  escitar  la  curiosidad  si- 
quiera, con  el  objeto  de  averiguar  si  en  1857  y  18S8  5eguia  la 
misma  progresión  de  tan  rápido  acrecen lamíenlo.  Nosotros  he- 
mos esperado  lodo  el  año  pasado  á  q«e  la  Dirección  del  ramo 
publícase  loa  dalos  de  18Eí?,  como  ha  acostumbrado  otros  años, 
pero  solo  ha  visto  la  lui  pública  un  estado  del  número  de  es- 
pedientes despanhados  por  el  Ministerio  de  Fomento  en  1857, 
que  está  impreso  en  las  Gaceta*?  del  mes  de  Marzo  del  año 
pasado. 

Quizás  haya  quien  piense  que  la  justa  crítica  de  que  fué  ob-- 
jeto  el  trabajo  de  !85G  haya  detenido  á  las  oficinas  en  estas 
tareas;  pero  esto  no  es  de  creer,  porque  eti  tal  casop  lo  que 
debiera  haber  producido  es  el  estímulo  t)ara  buscar  la  perfección 
presentándolo  sin  aquellos  lunares  que  le  oscnrecian,  y  enrique- 
ciéndole con  todos  los  estados  y  comparaciones  que  hacen  tan 
preciosos  esta  clase  de  documentos*  Nosotros  sin  embargo  cree- 
mos que  las  dignas  personas  que  se  hallan  al  frente  de  este 
ramo  no  mirarán  con  indiferencia  nuestras  indicaciones  y  nos 
atrevemos  á  escitar  su  reconocido  celo  esperando  que  muy  pron- 
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to  verá  la  luz  pública  la  estadlslica  de  1857  ,  y  qoe  no  tardará 
en  seguirla  la  correspondiente  á  1858.  Para  lo  áiicesÍTo  quedará 
regularizado  este  servicio,  encomendado  hoy  á  la  Junta  famit- 
tativa  do  minería,  por  el  reciente  reglamento  del  Cuerpo  de  In- 
genieros de  minas. 

Ya  que  de  estadística  tratamos  no  podemos  menos  de  dar 
una  idea  de  la  riqueza  mineral  de  España,  entresacada  de  los 
documentos  oficiales  publicados  hasta  esta  fecha  y  mas  princi- 
palmente desde  1848  hasta  hoy.  El  resumen  que  vamos  á  pre* 
sentar  es  inexacto ,  lo  confesamos  desde  luego ;  pero  téngase 
entendido  que  los  datos  que  consignamos  no  nos  los  sugiere 
nuestro  capricho ,  sino  las  distintas  estadísticas  mineras  que 
hemos  consultado ,  de  las  que  lejos  de  exagerar  ios  números 
hemos  tomado  mas  bien  un  término  medio  prudencial  y  acorde 
con  las  noticias  que  acerca  de  la  producción  de  cada  artículo, 
corren  como  mas  exactas.  Tal  cual  es  este  trabajo  nos  parece 
que  puede  dar  una  idea  aproximada  de  la  situación  de  la  indas* 
tria  mineral  del  reino  en  el  año  de  1858. 

£1  número  de  minas  en  labor  ó  en  solicitud  es  de  40.000; 
demarcadas  6.000;  productivas  1.200;  el  número  de  oficinas 
de  beneficio  existentes  700,  de  las  que  funcionan  400. 

Los  dos  ramos  de  laboreo  y  beneficio  dan  ocupación  á 
220.000  obreros  y  60.000  caballerías. 

La  producción  mineral  puede  representarse  del  modo  si- 
guiente : 


MINERALES. 


S37 


I 


2r3. 
4 


Frodaclo  Precio 

Articulas.  eD  quíntales,     del  qoiolal 

Caibou 2.5li0.0(JO 

Cok.     .......  650.000 

Antracita 4.000 

Lignito 5.000 

Asfalto 2.000 

Grafito 1.000 

Turba 25.000 

Galena 400.000 

Alcohol  de  tioja 00.000 

Mineral  argentifem.    .     .     .  500.000 

IJ.  de  otibro 100.000 

Id.  de  hierro 800,000 

Blenda 12.000 

Calamina 390.000 

Maoganesa l.OOÜ 

Mineral  de  estaño,     .     .     .  300 

¡(1.  do  antimonio 500 

Id.  de  azogue 8.000 

Topacios 10  1 

Canteras  de  cal,  yeso,  piedra 
de  construcción,  mármo- 
les ,  pizarra  de  tejar,  azu- 

li-jos,  ladrillos ,  etc.     .     .  » 


V»lor 
en  rs.  vo. 


60 

40 

1 

40 

50 

80 

60 

1 

3 

25 
40 
60 
40 
40 
300 


5.000.000 

2.60O.Ü0O 

5.000 

7.500 

120.000 

40.000 

25.000 

IG. 000.000 

3.000.000 

40.000.000 

6.000.000 

800.000 

36.000 

9.750.000 

40.000 

18.000 

20.000 

3-20.000 

12.000 


60.000.000 


H 


Tolal. 


147.795.000 
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METALES. 

Prodocto  Precio  rakÑres 

Artículos.  en  quintales,     del  quintal.  en  ra.  n. 

Hierro  male^Ijle.  .     .    5QÜ.ÓÓ0        Üü  rs.  ,  4Q.OUO.OO0 

Id.    colada.      .     .     üaOLÚdÚ        45  25.500.000 

ÁMro i  0.000      240  12.400.000 

Ploino 1.200.0110        70  84.000.QOO 

Cobre 40.000      500  20.QOO.O00 

Zioc 2Q.000      140  2.800.000 

Bégulo  de  antimooio..        1.700      110  1.270.000 

Bstao 2.000      500  1.000.000 

Utoa 3.000      500  1.500.000 

Aao^e 18.000  1000  15.000.000 

Oro.   ....     marcos.      60  2560  el  marco  153.600 

Plata.     .     .     .     .    id.     1S.QO0      190      id.  2.280.OÜ0 

Total.     .    .    .     198.903.600 
PRODUCTOS  MINERALÜRGICOS. 

BS.  TU. 

Azufre 10.000  qqs.      48rs.ql.        480.000 

Litargirio  y  minio.     .  3.000  70  210.000 

Cobalto  y  niquel.     .  1.000  200  200.000 

Alambre 10.000  80  800.000 

Sulfato  de  sosa.    .     .  .20.000  20  400.000 

Caparrosa.     .     .     .  1.000  100  100.000 

Nitro 500  80  40.000 

Sal  común.    .     .     .  4.000.000  40  160.000.000 

Total.  .     .     .     162  230.000 
RESUMEN. 

Minerales 146.793000 rs.  vn. 

Metales .  198.903.600 

Productos  mineralúrgicos.     .  162.230.000 

Total.   .  .     507.926.600 

De  todos  los  productos  espresados ,  sobran  después  de  cu- 
bierto el  consumo,  para  esportar  al  estranjero,  los  artículos 
siguientes : 


Wiuerales  de  lotjas  clases,     .... 

■  IMaino  eij  barras..     ,.,,.. 
Hierro  <ie  todas  ulíisea  y  lieíTaraieülas, 
Cobre  eD  planchas,  rosetas,  torales  y  viejo 
Azogue.      .     . 
Zífic  en  lingotes 
Piula  en  pasta*     , 
VSat  común. 

Azulejos  y  ladrillos 


25y 

tTíiO.OüO  qqg. 
IJ 50.000  id, 

4Ü/0U0  id. 

IS.OOt)  id. 

15.000  id. 
18.000  c]qa, 
50.0ÜÜ  onzas. 
2  OOO.OÜÜ  qqs. 
4. OÜO  mulares, 
Eu  cambio  para  saUsfacer  las  necesidades  del  consumo  iute- 
rior  necesitamos  importar. 

Acero  de  cemenlacion  y  fundido.  12>000  qqs. 

Hierro  en  Iingütei5\      ....  180.000  i> 

!d.  manufactLírado i  00  000  » 

Carbón  mineral 5,500^01)0  » 

IJobre  y  latón  manufacturados.    .  3JJ0(Í  v> 

Alambres  de  todas  clases,  .     ,  . .  30.000  » 

Hoja  de  í ata.     -     .     ,     ,     .     .  10.000  n 

Vúv  fin,  para  que  se  conozca  !a  ImporEancía  relativ^a  de 
nuestra  industria  minera  y  el  rango  que  ocupa  ía  España  eolro 
otras  naciones  de  Europa,  ponemos  á  continuación  ios  valores 
de  la  minería  de  tos  paises  cuyos  datos  bemos  tenido  mas  á  la 
mano. 


Grao  Bretaña  (1856) 

.     3.5fl9.386,9»5  rs 

.  vn. 

Prusia  (1857).     . 

789.990.545 

» 

Bélgica  (I8S6)     . 

736.752.-227 

it 

España  (1857).     . 

507.926.600 

» 

Austria  (1847)     . 

279.069.000 

u 

Baviera  (1853).    . 

80.332.01)0 

» 

Francia  (1854)  (1). 

61.970  000 

• 

t 


llepetimos  que  las  cifras  que  anteceden  no  pueden  c-onside- 
rai^e  como  exactas,  ni  pretendemos  que  se  tomen  como  un 
trabajo  perfecto;  pues  nuestro  ánimo  no  ba  sido  otro  al  con- 
signarlas ,   que   llamar  !a  atención  sobre  un  ramo  tan   inte- 


(t)     Estos  datos  se  refieren  liaicanientc  á  la  producción  de  metales. 
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re'^ante  y^ue  promete  una  grau  prosperidad  al  país;  y  al 
mismo  tiempo  nos  parece  muy  conveniente  generalizar  estos 
datos  para  que  se  reforme  el  juicio  poco  exacto  que  lod&Yia  tie- 
nen muchísima  personas  de  la  minería,  considerándola, como  una 
fábula  ó  como  un  engaño. 

Eugenio  Maffei. 


^tt» 


Gnadaleanal. 

En  el  año  de  1852,  y  en  el  tercer  tomo  de  esta  Mevütüf 
(pág.  225)  publiqué  una  descripción  de  la  antigua  mina  de  Pozo 
Rico,  sita  en  término  de  Guadalcanal ,  que  casualmente  habia 
podido  visitar  desaguada  y  habilitada.  En  dicha  descripción 
manifesté ,  que  el  examen  de  la  mina  antigua  me  habia  pare- 
cido completo,  pero  no  asi  las  investigaciones  que  en  mi  juicio 
debían  haberse  practicado  para  reconocer  el  terreno  de  las  in- 
mediaciones del  filón  de  Pozo  Rioo,  supuesto  que  este  lo  habia 
sido  en  todos  sentidos.  No  tengo  la  pretensión  de  creer  que  guia- 
dos por  mi  opinión  se  emprendiesen  esploraciones  poco  tiempo 
después  por  varias  empresas  formadas  coa  este  objeto ;  pero  el 
hecho  es  que  se  establecieron  diferentes  compañías  tomando  cada 
una  distiuto  rumbo  para  sus  investigaciones.  Examinar  los  tra- 
bajos practicados  y  la  marcha  seguida  en  ellos ,  asi  como  el  re- 
sultado obtenido  forma  el  objeto^  de  este  articulo^ 

Por  otra  parte,  y  atendiendo  á  la  indicacioa  hecha  poralgu* 
nos  de  mis  compañeros  para  que  publicase  la  proyección  hori- 
zontal y  vertical  de  las  labores  de  la  mina  de  Pozo  Rico,  con  el 
objeto  de  que  se  conservase ,  bien  como  una  memoria  antigua, 
bien  como  una  guia  para  alguno  que  quisiese  volver  á  investi- 
gar sobre  aquellas  labores ;  la  acompaño  adjunta.  (Láün.  1/) 
Descritas  en  el  artículo  citado  sobre  Guadalcanal  (tomo  3.°  pá- 
gina 268),  todas  las  labores,  ninguna  reflexión  particular  se 
rae  ocurre  hacer  respecto  de  ellas  al  publicar  el  plano. 

En  cuanto  á  las  últimas  esploraciones  practicadas ,  el  pri* 
mero  que  trató  de  reconocer  nuevamente  aquellos  terrenos  fué 
D,  Pablo  Oohaita ,  ya  difunto,,  y  cuyo  nombre  lo  creo  muy  oo- 
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nocido  en  todos  los  círculos  mineros  de  Madrid.  Al  efecto,  en 
el  veíano  de  48S3  ,  denunció  ó  registró,  porque  sobre  esta  cir- 
nunstanda  se  orrecieron  después  diflcüllades,  las  minas  anti- 
guas del  Chaparral  y  Sania  Casilda ,  y  abrió  dos  zanjas  nuevas 
Fobre  venas  de  cuarzo  tenidas  por  óxido  de  hierro.  Pooo  tiem- 
po después  se  formó  una  sociedad  que  hizo  infinidad  de  regis- 
tros y  espíoraciones ,  y  otras  dos  compañías  de  Madrid  regis- 
traron una  porción  de  crestones  y  denunciaron  lodos  los  poios 
antiguos  que  existen  en  Guadalcanal ,  inclusos  Pozo  Hico,  Pozo 
Azal  y  Santa  Victoria ,  que  acababan  de  abandonarse  por  la 
Compañía  Española  de  Guadalcanal  y  la  Inglesa,  que  tomó  en 
arrendamiento  aquellas. 

Cada  una  de  estas  empresas  se  propuso  seguir  distinta  mar- 
cha en  sus  investigaciones. 

La  sociedad  formada  por  D.  Pablo  Ochaila,  parecía  su  prin- 
cipal objeto  reconocer  en  terreno  virgen  los  filones  eaplolados 
ó  reconocidos  por  los  antiguos ,  y  al  efecto  se  colocó  sobre  la 
continuación  de  los  criaderos  del  Chaparral  y  Santa  Casilda. 

Otra  compañía  minera  que  aun  cuando  no  mncho^  es  la 
que  eo  estos  tiempos  modernos  ha  trabajado  mas  en  aquellos 
terrenos .  estableció  todos  sus  registros  y  labores  sobre  filo- 
nes vírgenes  de  espato  calizo,  sin  querer  nada  con  las  minas 
antiguas. 

Otra  de  las  sociedades  formadas  en  Madrid ,  para  esptorar 
en  aquel  término,  hizo  denuncios  de  minas  antiiíuas,  y  re* 
gistró  filones  enteramente  vírgenes  tratando  de  adoptar  un  pían 
misto. 

Por  úllimOj  la  cuarta  sociedad  dedicó  todo  su  cuidado  á  ad- 
quirir las  minas  antiguas  tales  como  Pozo  Rico,  Sania  Victo- 
ria, etc.,  oto-,  y  hasta  pozos  muy  antiguos,  cuyos  nombres  se 
ignoraban  por  la  generalidad  y  que  nadie  ha  conocido  en  tra- 
bajos ^  fueron  denunciados  por  esta  compañía,  que  á  su  vez 
no  quería  emplear  su  tiempo  y  sus  capitales  en  reconocer  filo- 
nes nuevos» 

Independientemente  de  estas  cuatro  sociedades,  se  practica- 
ron por  varios  individuos  registros  y  denuncios  aislados,  en 
todos  los  cuales  si  aleo  se  ha  trabajado  ha  sido  mr"  ó 
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no  ha  llegado  á  mi  noticia ,  y  sio  que  se  haya  obteDído  resul- 
tado alguDO. 

Las  sociedades  formadas  con  el  objeto  de  desaguar  las  minas 
antiguas  puede  decirse  que  no  han  hecho  absolutamente  nada. 
Solamente  una  de  ellas  desaguó  la  mina  nombrada  del  Chapar- 
ral» y  I&  profundizó  algunos  metros  mas  de.  los  que  tenia  ^  sia 
haber  encontrado  otra  cosa  que  pirita  arsenícal  en  la  masa  de 
espato  calizo  del  potente  filón  sobre  que  se  halla  abierto  el  pozo 
de  dicho  nombre. 

Las  compañías  que  han  tratado  de  establecer  labores  sobre 
filones  tírgenes  no  han  sido  mas  afortunadas  en  sus  investiga- 
ciones. Algunas  de  ellas  han  llegado  hasta  sesenta  metros  de 
profundidad  sin  haber  encontrado  ni  aun  la  mas  ligera  pinta  de 
piala  roja ,  objeto  de  sus  investigacionies.  En  estas  labores  se 
ha  observado»  por  regla  general ,  que  filones  bien  caracteriza- 
dos en  la  superficie,  con  una  gran  potencia,  presentando  sopla- 
dos en  la  parte  superior  y  provistos  de  salvandas  muy  marca- 
das, no  tan  solamente  no  han  presentado  señal  alguna  de  rique- 
za, sino  lo  que  es  mas»  que  su  potencia  ha  ido  disminuyendo  en- 
profundidad ,  desaparecJendo  con  esta  las  salvandas^  los  sopla- 
dos y  todos  aquellos  caracteres  que  presentaban  en  la  superfi- 
cie de  ser  un  filón  caracterizado.  Esta  observación  importante 
ha  llamado  justamente  la  atención  de  un  ingeniero  de  minas 
estranjero  muy  instruido,  y  que  en  la  actualidad  recorre  la  Es- 
paña ,  por  haber  observado  el  misma  fenómeno  en  otras,  loca- 
lidades. 

De  todos  modos ,  el  mayor  reposo  minero  reina  hoy  en  el 
término  de  Guadalcanal  ;  las  minas  antiguas  se  hallan  aguadas 
del  mismo  modo  que  se  hallaban  en  el  año  de  1852,  y  de  las 
abiertas  con  posterioridad ,  no  hay  una  sola  en  que  se  conser>- 
ven  trabajos,  como  sucede  siempre  cuando  ni  el  mas  pequeño 
resultado  ó  esperanza,  se  obtiene  de  las  esploraciones  que  se 
establecen.  No  es  mí  ánimo  vaticinar  el  resultado  que  se  obten- 
drían de  las  esploraciones  si  estas  se  establecieran  bajo  el  sis- 
tema que  propuse  en  el  año  de  1852 ;  pues  unicameate  ha  sido 
mi  objeto,  al  publicar  el  plano  de  la  mina  de  Pozo  Rico,  mani- 
festar lo  que  se  ha  practicado  en  el  término  de  Guadalcanal  desde 
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el  aiio  lia  1852,  y  el  oslado  que  actual  meóte  tleneQ  las  a^íptoru- 
cíoiies  piatiLícadas  á  contar  de  tliclia  época* 
Seviiía  .  20  de  Seiiembre  de  1858. 

Roberto  Kjth. 


I 


I 


l^roeedliiileiitci  fie  atiialsatniícloa  de  los  ntluera- 
le«  de  plain  eii  Paiotíi,  por  M.  LsurifOT,  Itisrülerti 
mí  sfirvielo  de  Ckllc. 


(COWTINÜ  ACIÓN.) 

V!, — Amalgamación  con  amalgama  de  estaño  ó  de 
plomo. 


i 


8e  usa  de  una  amalgama  de  eslaño  ó  de  plomo  en  lugar 
rie  azogue  solo  ^  cuando  los  minerales  contienen ,  en  vez  de  sul- 
furosa cloniros  j  seJeoinros  y  yoduros;  porque  entonces  ia  cal 
no  puerle  ol)rar  para  destruir  estoí  compuestos ,  que  se  combi- 
narían con  el  raereurio  m  pura  pérdida  en  el  cai^o  de  ser  clo- 
ruros :  en  las  o'raa  composiciones ,  no  porlria  estraerse  la  plata. 

Antea  de  conocerse  esta  propiedad  del  plomo  y  del  estaño^ 
se  empieaba  el  hierro,  pero  so  per^rJia  mucha  plata  que  no  se 
amalgamaba  pon|ue  ai  hierro  no  tiene  bastante  afinidad  con  el] 
metaíoitíe  combinado  con  la  plata. 

Para  determinar  la  riqueza  del  mineral  y   la  cantidad   de 
plumo  ó  ealaño  qne  ha  de  agregarse ,  los  ensayadores  de  Bo^j 
livia  proceden  del  modo  siguiente ; 

Bien  molido  el  mineral  ,  se  pone  un  poco  en  la  chua,  mo-J 
viéndola,  medio  introducida  en  el  agua,  como  aatoi'iormenteT 
se  dijo.  Arrojada  ta  parte  lerraaa  fuera  de  la  chua ,  se  pre- 
cipita el  mineral  en  tres  oapa.s  según  $u  grado  de  densidad  ó 
riqueza. 

La  capa  superior  es  el  mineral  masi  grueso^  el  menos  puro 
y  por  consiguiente  el  mas  ligero  :  se  le  examina  primero,  fro- 
tándolo con  el  pulgar  en  la  chua,  cambiándole  de  agaa ,  y  saij 
vé  la  cantidad  de  mineral  puro  que  puede  contener.  Este  mi- 
neral puro  es  como  limadura,  á  veces  de  color  pardo  dorado, 
otras  negro  ,  blanco,  verde,  ceniciento. 


á 
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Examioada  la  primera  capa ,  se  la  arroja ,  y  se  observa  des- 
pués la  segQQda  y  eo  seguida  la  tercera.  Si  la  primera  capa 
ha  dado  una  especie  de  limadura ,  la  segunda  alguna  mas  y  la 
tercera  se  compone  toda  de  ella ,  se  considera  muy  rico  el  mi* 
neral  y  con  arreglo  á  esto  se  carga  de  azogue  y  de  estaño. 

Se  vé  que  estos  ensayos  pueden  ser  engañosos  muchas  ve- 
ces y  sobre  todo  si  el  ensayador  no  tiene  grao  práctioa  en  el 
logar  mismo  de  la  esplotacíon ,  ¿  aun  de  los  minerales  de  ana 
misma  mina.  Sin  embargo ,  ello  es  que  hay  ensayadores  tan 
diestros  y  que  de  tal  modo  conocen  los  minerales  de  Potosí,  que 
rara  vez  se  equivocan  en  mucho  en  su  tenor  de  plata. 

Para  saber  la  cantidad  de  estaño  que  se  ha  de  introducir  en 
la  amalgama ,  es  preciso  hacer  el  ensayo  en  pequeño  para  fijar 
la  plata ,  y  como  en  estos  ensayos  no  puede  Qjarse  el  estaño, 
ó  por  lo  menos  seria  esto  difícil ,  se  determina  por  la  tabla 
que  anteriormente  hemos  insertado  la  cantidad  que  debe  po* 
nerse. 

Así  ^  supongamos  que  el  mineral  en  cuestión  baya  indicado 
que  dará  por  cajón  de  2.300  k'il.  un  kil.  de  plata:  se  sabe 
que  deben  obtenerse  5  kil.  de  pella  bien  seca,  y  que  para  ob- 
tener esta  cantidad  de  pella  es  preciso  introdupir  en  tal  dosis 
de  mineral  6  kil.  de  mercurio,  y  por  la  tabla  de  proporciones 
de  estaño  se  vé  que  hay  que  mezclar  250  gramas  de  estaño. 

Para  introducir  este  estaño  en  los  montones  debe  reducirse 
á  amalgama ,  lo  cual  se  hace  así :  se  funde  el  estaño  en  una 
vasija  de  arcilla,  y  una  vez  fundido  se  echan  en  él  poco  t 
poco  los  5  kil.  de  mercurio  removiéndolo  rápidamente  con  una 
cuchara  de  hierro  para  que  se  haga  bien  la  mezcla ,  porque 
si  se  forman  granos,  sale  mala  amalgamación.  Sobre  esta  mezcla 
se  pone  un  poco  de  grasa,  sebo  ó  aceite  para  evitar  su  oxi- 
dación. 

Primer  dia. — Se  preparan  los  minerales  para  esta  amalga- 
mación como  para  la  hecha  con  azogue  solo.  Se  introduce  igual- 
mente del  mismo  modo  la  amalgama  de  estaño  y  se  dan  dos  ó 
tres  repasos  esmerados. 

Segundo  dia. — El  segundo  dia,  después  del  repaso ,  se  hace 
el  ensayo  de  la  chua.  No  debe  bailarse  el  azogue  en  su  estado 
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uaturüi,  como  eü  h  amaigamücion  ordinaria,  sina  muy  locado 
por  el  estaño  A  plomo  ijUroducidos,  y  que  se  destmiráa  poco  á 
poco  al  paso  qcie  se  vaya  desprendiendo  ef  cloro  y  se  combine 
en  estado  naciente  con  es  los  metalen?. 

fíl  tocado  que  debe  obtenerse  ^  es  del  tercer  g-rado,  tío  color 
plateado  con  reflejos  rosados  á  rojizos. 

S¡  se  pone  con  esceso  estaño  ó  plomo ,  la  amalgamación  es 
mas  lenta  y  bay  que  usar  del  magistral  para  destruir  el  sobran- 
te. Sí  no  se  pone  bastante  estaño  para  combinarse  con 'los  áci- 
dos que  se  desenvuelven ♦  estos  se  combinan  rápidamente  con  el 
mercurio ,  si  no  se  acude  pronto  al  remedio.  Para  evitar  estos 
contratiempos  es  necesano  conocer  el  contenido  en  píala  con 
toda  ta  exactitud  posible. 

No  siendo  suficiente  la  carga  de  estaño^  es  decir,  si  no  se 
presenta  el  tocado  en  tercer  ^rado ,  se  agrega  nueva  dosis  y  se 
da  un  repaso. 

Tercer  dia  — El  tercer  dia  se  hace  el  ensayo  ;  si  ha  sido 
suflcientñ  la  carga  de  estaño ,  debe  hallarse  aun  íocado  el  azo- 
gue :  se  da  un  repaso ,  pero  ya  debe  apercibirse  que  la  plata  se 
amalgama. 

Cuarto  dia. — En  este  todavía  deberá  verse  por  el  ensayo 
que  el  cuerpo  del  azogue  está  tocado,  y  también  la  lis ;  pero  si 
se  veo  en  aquel  puntos  aplomados  é  igualmente  la  lis,  es  señal 
evidente  que  no  se  ha  puesto  bastante  estaño  ni  mercurio  ,  y 
que  el  mineral  tiene  mas  plata  que  la  presumida.  Será  preciso 
yapar  6  sea  agregar  mas  amalgama  de  estaño  6  da  plomo, 
V,  g.  2t''50O  de  azogue  y  125  gramas  de  estaño  6  575  gramas 
de  plomo.  Para  mezclar  bien  esta  amalgama  en  el  montón,  se 
la  deslié  en  una  corla  porción  del  mineral  tomado  de  este,  que  se 
incorpora  después,  dando  uno  ó  dos  repasos  para  quesea  intima 
la  mezcla, 

Otmío  dia. — Se  reconoce  en  la  chua  la  tis  y  el  cuerpo  del 
mercurio.  Si  la  amalgama  de  estaño  está  en  buena  pro  por  clon  ^ 
se  verá  que  la  amalgamación  va  bien  y  solo  se  da  un  buen  re- 
paso. Si  en  el  montón  ó  montones  yapados  el  dia  anterior  se 
vé  el  cuerpo  del  azogoe  tocado  y  lo  mismo  la  lis ,  tampoco  se 
hace  mas  que  dar  un  repaso.  Se  obra  lo  mismo  cuando  se  halla 
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el  cuerpo  del  mercurio  (oeado  y  la  lis  todavía  aplomada^  aunque 
no  es  buena  está  última  circunstancia;  pero  puede  suceder  muy 
bien  que  obrando  mas  tiempo  sobre  el  estaño,  desaparezca  este 
aplomado. 

Si  el  cuerpo  del  azogue  está'todavia  erizado  de  puntos 
aplomados ,  pero  hallándose  la  lis  desaplomada,  quiere  decir 
que  no  basta  la  cantidad  dé  amalgama  de  estaño.  Se  agregan 
entonces  2,^500  de  mercurio  combinado  con  250  gram.  de  es- 
taño y  se  da  un  repaso. 

Sesto  dia. — Se  hace  el  ensayo ,  y  si  la  cantidad  de  estaño 
es  ia  conveniente ,  el  cuerpo  del  mercurio  y  la  lis  deben  estar 
tocados  todavía,  porque  el  eslaño  no  puede  desaparecer  por 
los  ácidos  en  tan  corto  tiempo.  No  se  hace  mas  que  dar  un 
repaso. 

Como  ha  habido  en  los  dias  anteriores  montones  que  han 
exigido  yapas ,  debe  observarse  lo  siguiente.  Si  después  de  la 
primera  yapa  aparecen  tocados  el  cuerpo  del  mercurio  y  la  lis, 
prueba  que  la  amalgama  de  estaño  se  puso  ea  dosis  suficiente 
y  solo  se  da  un  repaso.  Si  el  montón  que  el  día  anterior  tenia 
el  mercurio  tocado  y  la  lis  aplomada,  cambia  de  estado  y  pierde 
su  aplomado,  tampoco  necesita  mas  que  darle  un  repaso.  Pero 
si  la  lis  está  aun  mas  aplomada  que  antes  aunque  el  azogue  esté 
tocado  ,  debe  darse  al  momento  otra  yapa  de  2,^500  de  azogue 
con  125  gram.  de  estaño^  porque  el  hecho  solo  de  estar  la  lis 
mas  aplomada  deitíuestra  que  hay  poco  estaño. 

Debe  observarse  también  qué  efecto  ha  producido  la  segun- 
da yapa  de  2,*'500  de  azogue  y  250  gram*  de  estaño.  Sí  se  ve 
que  el  cuerpo  del  azogue  está  tocado  y  también  la  lis  ,  solo  se 
da  un  repaso.  Pero  si  el  azogue  y  la  lis  están  erizados  de  pun- 
tos aplomados ,  hay  que  añadir  aun  2,''50O  de  mercurio  y  250 
gram.  de  eslaño ,  para  que  el  azogue  no  sea  atacado  por  los 
ácidos. 

Sétimo  dia.  —  El  sétimo  dia  se  hace  el  ensayo  como  de  cos- 
tumbre ,  y  si  se  ha  puesto  el  azogue  y  estaño  en  cantidad  con- 
veniente, deben  hallarse  todavía  tocados  el  cuerpo  del  mercurio 
y  la  lis  :  no  se  hace  entonces  mías  que  dar  un  repaso.  Hasta 
el  octavo  ó  noveno  dia  debe»  permanecer  tocados  la  h's  y  cuer- 
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\m  do  azogue,  pero  soío  a[  tercer  graüo,  ú  sea  color  «le  vien- 
tre de  sapo ;  y  después  del  oclavo  6  noveno  dia  se  presentará  la 
lis  bri liante  de  piala  y  el  cuerpo  ocupado  solo  por  azogue  :  en- 
tonces se  podrá  agregar  azogue  ^egon  las  reglas  indicadas  para 
la  amalgamación  ordinaria ,  hasia  qim  \m  mondones  estén  m 
di^po-^ieíon  líe  lavarse. 

Si  el  segundo  dia  se  halla  la  lis  apkmiada  y  el  cuerpo  del 
mercurio  erizado  de  puntas  nplomaílas,  prueba  que  se  ha  puesto 
pooo  mercurio  y  estaño  ;  se  agrega  entonces  dublé  cantidad  de  j 
azogue  y  cuatro  veces  la  cantidad  de  estaño  del  dia  anterior.  Si^ 
Re  puf^ieron  ,  por  ejt^mplo,  ^^''SOÜ  de  azogoe  y  125  gram.  de  es^j 
taoo  en  el  primer  dia ,  se  agregan  en  el  segundo  5  kil.  de  azo* 
gue  amalgamado  con  5í>0  grams.  de  estaño* 

Si  el  tercer  dia  están  todavia  aplomadús  la  lis  y  el  cuerpo  del 
mercurio,  se  ponen  10  kiK  de  azogue  y  I  kih  de  eslaño  y  si  al] 
cuarto  dia  hay  indicios  de  aplomado ^  se  agregan  5  kil,  del  pri- 
mero con  500  grams,  del  segundo  :  habiendo  fos  mismos  ca- 
racteres en  el  dia  quinto,  se  ¡ucorporaríin  2/HOO  de  aiíogue  con 
250  grara.  de  estaño,  y  si  aun  los  hay  en  el  día  sesto,  2^^500 
del  primero  y  125  gram.  del  ^eguíido, 

Tara  reconocer  si  ^e  ha  puesto  demasiado  estaño  en  la  amal- 
gama ,  se  obííervarán  las  reglas  siguientes. 

Si  el  segundo  dia  se  halla,  haciendo  el  enrayo,  la  lis  y  el 
cuerpo  del  mercurio  demasiado  tocadon^  esdecir^  que  la  lis  esté 
negra  y  el  mercurio  iocmlo  en  cuarto  grado  (indicado  por  una 
capa  negra  en  manchas)  no  se  hace  mas  que  dar  un  repaso  ; 
porque  el  tocado»  aunque  en  esceso^  puede  suceder  que  desapa- 
rezca al  octavo  ó  noveno  dia. 

Si  el  cuerpo  del  mercurio  con  este  locado  üene  puntos  bri- 
llantes de  plata  casi  invisibles »  no  hay  esceso  de  estaño*  Pero 
si  al  contrario  esta  locado  está  unido  e¡  segundo,  tercero, 
cuarto  y  aun  el  octavo  dia ,  indicia  que  ?e  ha  puerto  demasiado 
estaño  y  habrá  tjue  def^lruirlo,  como  luego  veremos* 

Octavo  dia,  —  El  oriavo  dia  m  verá  por  el  ensayo^  si  es  que 
se  ha  puesto  el  eslaño  en  buena  proporción  ,  que  la  lis  comienza 
¿  brillaf,  lo  que  indica  que  pronlo  será,  li^  de  plata.  Solo  se  da 
entonces  algún  repaso. 


^ 


^ 
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Voy  á  indicar  los  mediüs  de  destruir  el  esceso  de  eslaño  que 
lia  podido  ponerse  ea  los  mon Iones . 

Sí  ai  segundo  día,  ensayando  estos,  se  vé  que  uno  é  varios 
de  ellos  tienen  el  azojue  muy  fresco ,  qne  no  Iiaca  cuerpo ,   y 
dividido  en  glóbulos  pequeaos ,  prueba  que  se  ba  cargado  de-i 
masiado  estaño  y  aun  azogue*  En  tal  caso  ,  si  hay  otros  raon-  ] 
looes  á  qyíeoes  falte  estaño  ,  es  preciso  casarlos :  se  les  agrega  j 
al  mismo  tiempo  25  kil-  de  sal  como  en  la  amalgamación  con 
azogue  solo*  Sí  no  hay  rannton  alguno  con  el  accidente  de  ] 
aplomado^  pueden  mezclarse  aquellos  con  mineral  nuevo  ,  em- 
pleando la  menor  cantidad  posible  de  magistral  ^  porque  con 
este  reactivo  sería  fácil  pasar  de  un  estremo  al  otro,  | 

Noveno  día, — En  este  dia  se  hará  el  ensayo  de  costumbre  y  i 
si  la  cantidad  de  amalgama  de  estaño  es  la  conveniente  ,   eí  | 
cuerpo  del  azogue  estará  aun  iocado;  pero  la  tis  es  ya  de  plata ^ 
aunque  floja ;  solo  liay  que  dar  entonces  algún  repaso,  ' 

Si  auuQne  todos  estéo  tocados ,  hay  alguno  que  no  tenga 
aun  la  lis  de  plata  ,  tampoco  se  hace  mas  que  darle  repasos, 
porque  algunos  tardan  hasta  el  décimo  dia.  Si  liay  montones 
tocados  y  otros  aplomados t  se  mezclan. 

Décimo  dia* — Kl  décimo  día  ,  si  la  amalgama  de  estaño  es  | 
proporcionada,  se  tendrá  la  lis  de  plata  y  el  cuerpo  del  azogae 
redondeado  y  con  muy  poco  tocado  ^  porque  generalmente  se  | 
necesitan  diez  dias  para  destruir  el  estaño,  cuando  no  se  ha  puesto 
demasiado  ,  aunque  con  frecuencia  en  Potosí  se  destruye  al  no- 
veno  y  al  octavo  y  al  ¿juna  vez  antes. 

En  el  caso  dicho  se  da  un  repaso.  Aunque  los   montones  i 
estén  algo  mas  locados ,  no  se  hace  mas  que  repasarlos  dos  é 
tres  veces. 

Los  que  se  mezclaron  el  dia  anterior  es  preciso  ver  si  estáu 
iguales,  y  sino  mezclarlos  de  nuevo,  los  tocados  con  los  aplo- 
mados ,  bien  entendido  que  han  de  ser  del  mismo  tenor  y  época, 

Undécimo  dia> — Si  la  amalgama  de  estaño  ef^  la  necesaria, 

se  debe  tener  la  lis  de  plata  y  el  cuerpo  del  azogue  limpio  y  cou 

plata :  en  este  caso  se  dan  repasas,  Pero  si  hay  montones  sin 

iis  de  piala  y  con  el  azogue  sin  plata  pero  bañado  y  tocado  como 

a  lis ,  índica  que  hay  grande  mce^o  de  amalgama  de  eslaño  y 


I 


I 
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4}ue  el  mjaeral  es  muy  pobre  mi  piala.  E\  solo  medio  de  evitar 
que  se  pierda  azogue  es  mezclar  estos  montones  con  otros  qud^ 
lengan  mas  plata  y  qne  se  comience  á  amalgamar ,  sí  no  hay 
otros   montones  aplomados ;  porque  si  se  trata  de  destruir  el 
eslaoo  con  magistral ,  se  pierde  mucho  azogue.  i 

Duodécimo  dia.^^En  este  se  debe  ver»  en  los  montones  quaj 
contienen  buena  proporción  de  amalgama  de  estaño,  hlisdeplata  ' 
brillante  y  el  cuerpo  del  azogue  limpio  y  con  mucha  plata  :   en 
tal  caso  se  agrega  mercurio  únicamente ,  siguienJo  las  reglas 
dichas  en  la  amalgamación  con  azogue  solo  ,  y  se  dan  repasos, 

Pero  si  hay  montones  con  el  azogue  seco  aunque  limpio  ,  y  J 
otros  bañados  y  con  azogue  también  limpio  ,  deben  casarse  ,  y  ] 
lo  mismo  si  hay  algunos  monlones  tocados  y  otros  aplomados,  1 
termioando  con  repasos.  \ 

Décimo  tercero.--  El  décimo  tercero  día  se  verá  el  efecto 
que  han  producido  las  yapas  del  día  anterior*  Si  el  cuerpo  del 
mercurio  está  bañado  y  ha  disminuido  la  lis  ,  solo  se  dan  repa- 
sos. En  cnanto  á  (os  montones  mezclados  j  si  se  han  hecho  bien 
las  mezclas ,  el  azogue  debe  estar  seco  ,  y  se  da  otra  yapa  de 
azogue.  Si  aun  hay  algunos  monlones  tocados  j  oíros  aplomados ^  ] 
se  mezclao. 

Si  en  el  dia  anterior  se  incorporaron  las  yapas ^  y  se  halla 
seco  el  azogue  todavía  ,  se  pone  la  segunda  yapa ,  de  2»^500  ] 
de  azogue,  y  se  procede  así  hasta  que  haya  desaparecido  h  lís  ] 
en  el  cuerpo  del  mercurio.  Finalmente ,  cuando  todo  indique  j 
que  el  estaño  ha  desaparecido ,  se  obra  como  si  se  tratara  de  1 
una  amalgamación  simplemenle  de  mercurio.  1 

Décimo  cuarto. — El  décimo  cuarto  dia  se  observa  la  lís  y 
el  cuerpo  del  azogue.  Si  el  dia  anterior  se  puso  una  yapa,  se 
vé  el  efecto  que  ha  producido  ;  si  todavía  es  fuerte  la  lis  y  seco 
el  cuerpo  del  mercurio,  so  agrega  otra  yapa  ,  y  otro  tanto  se 
hace  aunque  el  mercurio ,  que  estuviera  seco  antes,  se  hubiese 
bañado,  si  es  que  aun  se  reconoce  algo  de  fuerza  en  la  lis:  el 
azogue  añadido  reunirá  la  lis  al  cuerpo  del  mercurio. 

Si  se  halla  que  la  lis  ha  disminuido  y  que  el  cuerpo  del  mer- 
curio está  bañado ,  se  da  un  repasa,  Pero  si  se  ve  el  azogue  como 
aplomado  ,  después  de  haberlo  tenido  íimpio  cuando  desapareció 
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el  tocado ,  realmente  no  está  aplomado  aino  con  grasa ,  qne 
también  la  hemos  visto  aparecer  en  ia  amalgamación  CQn  abo- 
gue solo. 

Para  remediar  este  accidente,  hay  que  usar  de  agua  de  cal, 
como  en  dicha  amalgamación.  En  fin  >  lo  dicho  para  iaamal* 
gamacion  simple,  servirá  aquí  también;  hay  que  yapar. mcesi- 
vamente  hasta  obtener  lis  de  pella  bañada,  asi  como  el  ^erpo 
del  mercarlo.  El  residuo  terroso  que  se  obtenga  en  la  cbua,  no 
debe  indicar  tampoco  ninguna  parte  metálica. 

Por  estos  métodos,  cuando  se  sigue  con  orden  la  amalga- 
mación ,  evitando  que  el  azogue  llegue  á  estar  aplomado^  se 
pierde  tanto  de  este  cuanta  plata  se  obtiene :  este  es  el  consumo 
ordinario. 

Sin  embargo ,  cuando  los  minerales  tienen  mucha  piala  se 
pierde  algo  menos  azogue. 

Además  del  consumo j  se  pierde  generalmente  para  ^  cajo^ 
nes  ó  46.000  kilóg.  de  mineral  ,5  á  7%  kil.  de  azogue;  esta 
es  la  pérdida  del  palio,  que  se  produce  por  el  lavada  ó  por  de- 
fectos en  el  enlosado.  Si  llega  á  ser  mayor,  es  por  culpa  del  que 
dirige  la  operación. 

Después  de  lavado ,  se  pone  la  amalgamación  en  una  tela 
de  lana  y  se  la  comprime :  la  pella  se  coloca  en  un  molde» 
donde  se  la  golpea  hasta  que  no  suelta  mas  azogue,  y  en  se- 
guida va  al  horno  per  descensum. 

Cuando  la  pella,  mientras  se  la  comprime ,  da  un  pequeño 
crugido,  semejante  al  del  estaño,  la  plata  sale  blanca;  pero  sí  no 
cruge ,  la  plata  sale  negra ,  porque  contiene  algo  de  estaño  ó 
de  cobre  :  en  tal  casó  se  la  debe  frotar  bien  en  agua  salada,  ó 
con  agua  que  contenga  magistral. 

En  toda  la  Bolivia  el  trabajo  del  patio  se  hace  con  los  pies 
de  los  obreros.  D.  Inocente  Aguslin  Tellez  construyó  en  1831 
una  máquina  que  reemplazase  áesta  penosa  operación.  Se  com- 
pone estado  upa  especie  de  cuba  baja,  en  cuyo  centro  hay 
un  árbol  vertical,  movido  por  una  turbina  sencilla:  en  la 
parte  superior  del  árbol. hay  otro  horizontal  sobre  el  que  se  fi- 
jan seis  ruedas,  tres  por  cada  lado.  Estas  ruedas  son  de  igual 
diámetro  ,  pero  de  anqho  diferente ,  de  modo  que  recorren  toda 
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la  superOoie  de  la  cuba  y  no  dejan  parte  alguoa  de  lodos  por 
mezclar.  Con  tal  máquina  »  que  anda  dia  y  noelie,  se  obtíeae  el 
mismo  rendimienlo ,  pero  se  disminuye  la  pérdida  de  azogue  y 
los  gastos  délos  repasos:  además,  en  cualquier  momento  se 
puede  examinar  el  estado  en  que  se  encuenira  el  azogue,  para 
aplicar  los  reactivos  necesarios  si  es  que  presenta  los  caranteres 
de  aptomadú  6  de  (ocado, 

{Se  eaníinuará.) 


Sabré  lo»  «amlilott  qufoil«oK  que  a^perltueiita  I  a 
fandlelon   durante    mn   eoñver«lan   en    hierra 
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,  par  M.  H.  Calrert  j  H*  4lolinfora. 

{Nuikíinde  íaSocicté  tíe  T   indusirk  min^raie.) 
(CONTmUACTON<) 

Muesira  número  i ,  iomada  en  el  horno. 


Doscientas  veinticuatro  libras  de  la  fundición  que  acabamos^ 
de  describir  I  se  cargaron  á  las  12  del  día  en  un  horno  de  pud- 
ier,  perfectamente  limfuo  de  afitemano  por  medio  de  troios  de 
bierro  dulce.  Treinta  minutos  después  de  so  introducción,  em- 
pegó á  reblandecerse  la  carga,  sieado  fácilmente  díviMble  en  pe- 
quenos  trozos;  diez  minutos  después  entró  en  fusiou,  y  entonces  1 
se  sac6  un  trono  de  la  masa   fundida,  colocándole   sobre   unn 
baldosa  fría.  La  chimenea  del  horno  ,  que  basta  entonces  había  ' 
permanecido  abierla,  se  cerró  casi  eníeramente  k  favor  del  re- 
gistro; los  productos  de  la  combusiion  salieron  por  lapuerta  del 
trabajo  y  demás  aberturas  y  algunos,  muy  escasos ,  por  la  chi- 
menea» 

Aspecto  de  la  muesíra* 

Quebrantada  después  de  sii  enfriamiento  no  presentaba  el 
aspecto  de  la  fumlicioQ  gris,  sino  una  fractura  blanca,  argentina 
y  metálica  semejante  á  la  del  rafined  metaL  El  enfriamiento  rá- 
pido de  la  muestra,  es  ^'m  duda  la  causa  del  cambio  observado, 
puesto  que  contenia  tanto  carbono  como  la  fundición  pnmitivat 
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y  dejaba  una  gran  cantidad  de  copos  negros  de  esta  sustancia 
en  los  disolventes  ácidos. 

Cantidades  de  carbono  y  de  silicio  contenidas  en  esta 
muestra. 

I.  II.  Térmia*  m»éw. 


Carbono 2,673      2,780      2,726^ 

Silicio 0,893      0,938      0,915 

Estos  resultados  son  interesantes  en  cuanto  demuestran  que 
durante  los  40^  que  la  fundición  ha  permanecido  en  el  horno,  ha 
esperimentado  dos  cambios  muy  distintos  ,  á  saber :  un  aumen- 
to de  carbono  y  una  pérdida  de  silicio.  E^te  hecho  se  hizo  aun 
mas  sensible  en  la  muestra  tomada  20'  después  de  la  pri- 
mera. 

Carbono.      Silicio. 


Fundición  empleada 2,275      2,720 

1.'    Muestra  tomada  á  las  12H0'.    2,726      0,015 
2.-        id.        id.      ala     i.      .    2,905      0,i97 

Por  consiguiente  el  carbono  aumenta  0,625  ó  21  por  100  de 
su  peso,  y  la  sihce  por  el  contrario ,  disminuye  en  la  enorme 
proporción  de  90  por  100.  Es  probable  que  estas  diferentes 
reacciones  químicas  sean  debidas ,  con  respecto  al  carbono  ,  á 
su  esceso  en  el  horno ,  sea  al  estado  naciente  ó  en  el  de  una 
gran  división  :  este  carbono  ,  bajo  la  influencia  de  una  elevada 
temperatura,  se  combina  con  el  hierro  por  el  cual  tiene  una 
marcada  afinidad  ,  mientras  que  el  silicio  y  una  parte  del  hier- 
ro se  oxidan  y  se  combinan  para  producir  silicato  ferroso ,  ó 
sea  la  escoria  que  desempeña  un  papel  tan  importante  en  los 
fenómenos  subsiguientes  del  pudlage. 

Análisis  de  la  muestra  tomada  á  la  I  y  descrita  ante- 
riormente. 

I.  II.  Término  medio. 


Carbono 2,910        2,900        2,905 

Silicio 0,226        0,168        0,197 
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Ki  aspeólo  de  esía  maeálra  era  satnejanie  á  k  del  numero  1 
y  la  escoria  aparecía  igualmeata  distribuida  sobre  su  stiperS^  J 
ule  sin  mezclarse  á  la  masa  de  hierro  como  en  las  muestras  su^j 
cesivas.  I 

Hemos  esperí mentado  alguna  dificultad  al  separar  la  es-*. I 
coria  de  los  glóbulos  melálicop ;  pero  so  lia  logrado  este  ob-,| 
jeto  macbacando  la  masa  en  uq  mortero  :  de  esle  modo  la  pii-l 
mera  siendo  comparativamente  mas  frágil,  se  reducía  á  polvo,] 
y  los  glóbulos  resistían  á  la  percusión.  '  I 

il 
Muestra  número  3,  (ornada  á  la  1,5'.  J 

il 

lina  vez  Unida  la  masa  új  valiéndonos  Ue  la  espresíon  del' 
obrero ,  t^mpezando  á  entrar  eu  ebullición,  sacamos  otra  mues- 
tra ipie^  enfriada,  presentaba  un  aspecto  diferente  del  de  las  dos 
anteriores,  testaba  compuesta  de  pequeños  glóbulos  aüherentes 
entre  si  y  mezclados  con  la  escoria;  por  consecuencia  la  masa 
üo  era  compacta  sino  ligera  y  esponjosa,  negra,  y  los  glóbulos 
quebiadizos  presentaban  un  brillo  metálico* 

1  n,  Téntiiní»  oifidíp. 


Carbono..   ......       2,466        2/i2t         2,444 

Silicio,.  ..,...,       O,! US         0,200        0,194 

Estraida  esta  mnestj'aj  se  levantó  el  registro  estabfeciónduse 
lina  cornéate  de  aire ,  y  el  humo  que  hasta  entonces  había  sa- 
lido pnr  las  aberturas  del  horno  ,  recobró  su  curso  ordinario  f 
una  llama  brillante  fué  la  Cünsecueocia  de  esle  cambio. 

Bajo  !a  influencia  del  óxido  carbónico  que  entonces  se  ori- 
gina y  de  la  viva  agitación  que  el  obrero  imprime  á  la  masa, 
aumenta  estraordínariamente  su  volumen  :  cuando  esle  llegó  á 
fíu  máximum  m  estrajo  la  muestra  número  4, 

AI  verificarse  el  eDfríamiento  de  esta  ultima,  observamos 
que  salían  de  su  masa  unas  pequeñas  llamas  azuladas  que  no 
habíamos  notado  en  las  precedentes  y  que  probablemente  son 
debidas  al  óxido  carbónico ,  cuya  producción  depende  de  dos 
causas  diferentes  :  1."*  la  masa  de  hierro  hallándose  sumamente 
dividida^  presenta  una  vasta  superficie  á  la  oxidación;  2,**  du- 


254 

rante  iá  ebolUoioD  el  oarboao  e*  «esputsado  da  la  rundjcioii  y 
pasa  al  estado  libre.  Paret>e  apoyar  «Ha  manera  de  diBcarrir  el 
hecbo  siguiente :  si  se  funde  ^na  fiíodíoion  lioa  en  earbono  y 
se  sumerge  en  ella  durante  su  ebullición  un  trozo  de  hierro, 
al  retirarle  aparece  cubierto  dé  ftindieion  y  dO'  bojitas  de 
grafito. 

Descripción  de  la  mms^a  méméra  4. 

Esta  muestra  era  muy  ligera  y:  estaba  formada  de  peqoe* 
ñas  é  innumerables  partículas  de  hierro  tan  íntimamente  mez- 
cladas con  la  escoria»  que  oflrecia'.el  aspecto  de  m  nido  de  hor- 
migas; desmoronándose  fácilmente.  Los  glóbulos  de  hierro  eran 
negros  en  su  esterior,  muy  quebradizos  y  su  fraelnra  metálica. 
Su  análisis  dio  las  cifras  siguientes: 

1.  II.  Término  medio. 

Carbono 2,335        «,276        2,505 

Silicio..  .  ......      «,187        0,178        0,182 

Muestra  número  5 ,  tomada  á  la  1 ,  35^ 

Fué  estraida  cuando  habla  cesado  la  ebullición  de  la  masa  y 
adquirido  su  volumen  primitivo.  El  registro  se  abrió  entera- 
mente ú  fin  de  dar  á  la  corriente  de  aire  toda  su  rapidez^  y  el 
obrero  reunia  los  glóbulos  de  hierro  maleables. 

Esta  muestra  es  una  de  las  mas  interesantes  de  la  serie,  á 
causa  de  que  los  glóbulos  de  hierro  mas  voluminosos  no  eran 
quebradizos  como  en  las  anteriores»  sino  maleables  bajo  la  aocion 
del  martillo. 

Se  esplica  fácilmente  este  hecho  comparando  las  análisis 
siguientes  con  las  de  la  muestra  anterior,  puesto  que  se  verá  que 
durante  Ips  15'  transcurridos  entre  la  toma  de  esta  muestra  y 
la  precedente,  la  fundición  ha  perdidoso  por  100  de  su  con- 
tenido en  carbono. 

I-  11.  Término  medio. 

Carbono..  ......      1,6t4        1,681        4,647 

Silicio .  .  .  .-     0,188        O.470i       0,<55 


ím 


Mmsíra  número  6,  tomada  á  ta  i ,  40'* 


La  causa  que  ha  motivado  la  estraccioo  de  esta  nmeálra 
cinco  raioíitos  después  de  la  precedeole  ,  fué  que  la  masa  en  el 
íDlerior  cJel  horno  cambiaba  rápidamente  de  uaturaieza,  sepa- 
rándose el  hierro  de  la  escoria;  por  otra  paj'te,  el  obrero  iba  á 
empezar  A  formar  las  bolas  ú  íoupes.  Duraale  t\  enfriamiento  de 
esta  muestra  se  observaroo  igualmente  pequeñas  llamas  aztjles, 
pero  menos  abnodantes  qoe  en  los  ejemplares  4  y  5, 

Et  aspecto  del  Damero  6  era  ao^togo  al  anterior  ,  salvo 
que  los  glóbulos  erao  mas  gruesos  y  no  tan  ííilímamenta  mez- 
clados coo  la  escoria :  sus  proporciones  de  carbono  y  silicio  las 


siguientes 


Carbono. 1,255 

Silicio .      0,167 


1,161) 

o,i(ja 


T^r Aliño  madiu. 

0p165 


Si  se  comparan  estos  resultados  con  los  anteriores,  se  obser- 
va que  4  la  par  que  el  silicio  permanece ,  sobre  poco  mas  ó  me- 
nos ,  estacionario  ,  el  carbono  disminuye  rápidanaente  >  puesto 
que  en  los  cinco  minutos  transcurridos  entre  la  estraccion  de 
esta  muestra  y  el  número  5,  hay  una  pérdida  de  28  por  100  en 
peso  del  carbono.  Esta  rápida  disminución  continúa  duranle 
los  diez  minutos  que  preceden  al  término  del  pudlage.  Eo  efec^ 
tOj  desde  la  1,35'  hasta  la  1 ,50\  la  Condición  pierde  5ft 
por  i 00  de  su  carbono. 

(Se  con(inuará.) 


í*3^»f3B>^^-* 
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Umtmúimiímm  de  la  i^revlMeto 

Relación  de  los  quintales  de  min&ales  y  métales  que  han  pro- 
Almería  en  el  año  de  1858,  con  espresion  de  lo  recaiidado 

super/ieie  de  las  mi- 


01STBIT08. 

KAtCOS. 

Plata. 

Qcni 

TrilBMtM». 

nomo. 

■inenles 
pkMoiaoa. 

UBérd 

1." 

2.' 

Garrucha.... 
^Adra 

2.147 
2.773 

» 
2.283 
2.295 

3.026 

» 

922 

» 

7.740 
72.574 
45.638 
15.027 
89.169 
49  066 

9.770 
84.872 
10.081 

7.443 
82.913 
54.893 

4.758 
5.070 

7.165 
4.000 

7.859 
1.605 

10.656 

9 

51.200 

Almería 

1  Garrucha.... 
Adra 

85.560 

1 

4.* 

Almería 

Garrucha.... 

Adra 

Almería 

Garrucha.... 
|Adra 

36.680 
») 

42.400 

1 

Almería 

» 

Totales.... 

13.446 

507.186 

41.115 

215.840 

Úetaeion  que  manifiesta  las  clases  de  minerales  y  metales  pío- 

del  Reino  y  estranjeros 


QunrriLBS  be  plomo  bmbibgíbos  piba,  bl  BBmo. 

BB 

hairas. 

Bn 
planchas 

Bn 

callos. 

Enmn- 
nicicnes 

Minio. 
8.614 

Litar- 
gírio. 

709 

Pin- 
tora. 

822 

Alba- 
yaide. 

cohof. 
8.371 

T«tal 

58.960 

10.159 

8.911 

9.799 

2.485 

97.680 

OBSERYAGIOM.  Al  minio,  litargirio,  pintora  y  albayaide,  debe  au- 
dos  seguidos,  qne  se  rebaja  del  contenido  de  quintales  para  la  exacción 
drdenesTÍgentes. 


m 

ÉÍticífio  /a^  7/HHtis  1/  fábricas  de  fundkiou  dtí  la  ptrnincia  de 
por  el  derecho  del  5  por  i  00  eorrespondienie  y  por  eí  de 
nos  y  pertenencias^ 


TMRS- 

Recauílado 
por 

Derecho 

"1. 

■ 

Minerates 

Mineral 

Escorias. 

S  pot  1000 

superficie. 

cobrizos. 

de  zioc. 
11 

261 

m 

38.255 

1 

1 

» 

i) 

tí 

255.803 

50 

72.383      9 

L 

■           » 

t 

m 

150.853 

50 

1' 

■ 

R4.55I 

a 

u 

43.970 

r>6 

r 

)} 

n 

í) 

329.757 

10 

76.255    66 

■ 

550 

2.300 

» 

175.486 

20 

* 

tt 

500 

43.112 

86 

4 

k 

» 

n 

306.841 

3 

63.725      % 

78 

lí 

y^ 

35.487 

50 

m 

■ 

5Ü0 

31.186 

45 

» 

» 

» 

29 1.327 

40 

81.486    6t 

1 
1 

m 

» 

» 

118.049 

5-420 

J 

2.300 

1.000 

1.825,107 

63 

295.048    49 

mizos  esportados  por  el  puerio  de  Adra  con  deslino  á  otros 
en  el  espresado  año. 


m«  PA.IIA  EL  BSTRÁNJERO. 


Alcohol 


Bd    i     En 
barras,  plaochi 


%nM^ 


603 


Í9.d16 


TOTát. 


Beino, 


Eftranjero, 


9I9.96B    339.874,05    S53jfi0,»i$ 

I  I 


Dere- 
chos de 
Arati- 
ceí. 


83.930 


Toial 

de 

derechos. 


1.374.271,90 


L 


mentarse  el  SQ  por  tOO  maa  espartado  á  lo»  dos  primeros  j  Sai  á  Joi; 
de  derechos  del  5  por  í^&  del  valor  que  tenga  el  plotnu,  se^un  Bealea 
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Nota  de  los  plomos  y  alcí^f^hé  étpoftíHloi  fot  el  fmérío  (k 

y  derechos  del^  por  100  y  de 


PLOMO  BSPOaTADO. 


I      Beino. 


Bgtranjero. 


Eoero 

Febrero.  .. 

Marzo 

Abril 

Mayo 

Junio 

Jalio........ 

Agosto 

Setiembre. 
Octubre.... 
Noviembre 
Diciembre. 


Totales.... 


ALCOHOL  BSPOaTADO. 


Beino. 


Qnintales. 

Quintales. 

QniDUIes. 

9.963 

22.890 

1.1Í9 

2.674 

17.365 

1.352 

2.821 

16.861 

442 

6.462 

15  261 

1.246 

6.459 

23.527' 

212 

10.762 

.25.816 

174 

8.241 

19.038 

863 

10.341 

16.198 

751 

11.847 

17.755 

405 

5.584 

13.649 

80 

6.669 

7.462 

987 

7.456 

54.852 

668 

89.259 

23Ü.452 

8.371 

Quintales. 


300 
488 
» 
1.765 


3.192 
3.682 

1.168 

755 

5.576 

2.610 


19.516 


INSPECCIÓN  DE  MINAS  DE  MURCIA. 


de 

I»  en 

Irada 

REGONOGIMIBnTOS 

DBMARGACrOTfBS.  | 

¿¿ 

fc*"*^****»*^*^! 

S  a 

, 

9  "^ 

. 

w 

s-:» 

'  ^ 

ú 

•  1 

■I 

t 

g 

i 

H 

1 

11  i 

1 

Eutradas 

346 

30 

121 

251 

15 

12 

M 

n 

Salidas 

3S3 

88 

&« 

318 

18 

26 

117 

169 

Adra  con  desiino  á  oíros  dvl  reino  y  esfranjero  en  daño  de  UlbH 
Arancel  qne  han  satisfecho* 


r 

I 


Derechos  del  i  por 

too  de  los  plomos 
¡sporurlos  al 

y  alcoholes  < 
Reino, 

Derechos 

de 
Arancel. 

Estratijcro. 

TOTALRS. 

1       Rs,        CéDls. 

Rs.       Cents. 

Reales. 

Rs.          CéDls. 

57.818 

80.8)5 

1.275 

• 

110.958 

1 2.088 

59.901 

3.074 

74.125       n 

10.275,25 

54.798,25 

» 

65.071,50  ; 

25.599,75 

56.081 

7.501 

89.481,75  , 

Üíl.5(i0,50 

81.644,50 

n 

110.205       ' 

5il.  145,50 

99.154 

13.563 

!5(t.844,50 

31.250,50 

76.758,50 

15.648 

125.657 

5C.'25il,75 

5f).693 

n 

94.951.75 

42.001,50 

60.  ri  5 -2, 25 

4.96S 

107.596,75 

,       19.981,40 

56.778,80 

5  123 

70.883.20  . 

,       26.389,20 

55,224,10 

23. 6»  8 

85.511,30 

29.448.60 

153.570,55 

11.092 

174.111.15 

559.874,95 

852.360,95 

819:19 

1.274.274,90 

Ar^ODE  lasa. 


j  salida  de  espedientes. 


m 

Efi 

1 

■     * 

i 

O 

^    tn 

'  í 

^  ít 

a 

m 

11 

11 

a 

*0    w 

s 

es 

£2 

O 
O 

g 

1=1  ^ 

^1 

tfí  

1 

s 

g 

•s 

n 

TÍ1TAI-. 

^'^ 

w 

j^ 

s  - 

^ 

S  g 

as 

EP-     g     Q 

B 

*j?    «n 

Sí 

m 

«P     CL, 

°    " 

4»  PD     ES 

Q 

^ 

ff  " 

^ 

PC 

U  ** 

Q 

a 

< 

64 

n 

5 

10 

70 

28 

ij 

ts 

S 

8U5 

47 

u 

15 

u 

es 

51 

51 

18 

fi 

1.347  ' 

2Ü0 

Espedientes  despachados 1.251 

Existentes  en  31  de  üiciembre  de  1858. ....    528 

Estado  de  las  operaciones  facultativas  ejecutadas  en  el 
año  de  1858« 


Provincias. 

Reconocimientos. 

Demarcaciones. 

Diversos  Informes. 

Valencia.     .     . 
Alicante.     .     . 
Castellón.    .     . 

6 

14 
37 

1 

8 
3 

Sobre  las  minas 
de  Torreblaoca. 
Sobre  las  minas 

57 

Total.  . 

12 

^  .     69 

de  Hioarejos. 

Espedientes  existentes  en  fin  de  Diciembre  y  entradas  en  el 
mismo  mes. 


Provincias. 


Alicante. . 
Valencia. . 
Castellón.. 


Reconocimientos. 

Demretciones. 

4 
12 

* 
1 

2 

Total. 


19 


VAKIKDAÜES. 

lleTliiileiiio  del  personal  del  Cuerpo  de  Miman. 

En  atención  á  que  el  ingeniero  D.  Diego  López  Quintana ,  encargado  de 
la  inspección  de  minas  de  la  Isla  de  Gufoa^  ha  servido  en  Ultramar  mucho 
mas  de  los  seis  a&os  que  exige  la  Real  drden  de  1.5  de  Marzo  de  1854, 
se  ha  accedido  por  Real  orden  de  22   de  Marzo  próximo  pasado,  á  la 
pretensión  que  ha  dirigido  pidiendo  ser  releYado ;  mandando  que  se  tras- 
lade á  la  Península  para  continuar  sus  servicios  en  el  punto  á  que  se  le 
^op  la  misma  fecha  ha  sido  destinado  al  servicio  de  la  Isla  de 
inb  desempeñará  el  cargo  de  inspector  de  minas ,  el  inge* 
primera  clase  D*  Manuel  Fernandez  de  Castro ,  debiendo 
1, el. carácter  de  inspector  de  distrito  y  disfrutar  el  suel- 


I 


do  (le  4.1^01}  pesos  anuales  con  arfuglü  á  lo  [^ri^veiiídti  i?ii  el  ca pirulo  7.", 
iHículo  S7  del  Rfiglaraento  aprobado  por  Real  decpolo  de  9  de  Febrero    ■ 
próximo  pasada.  M 

?or  Real  orden  del  1.^  del  actual  han  sido  nombrados  por  el  Mints-    ■ 
terio  de  Fomento  á  propuesta  del  de  Hacieoda,  Director  de  las  minas  de    H 
Alma  de  TI  el  ingeniero  ge  fe  de  segunda  clase  D,  Santiago  Eodriiinoz,  y  m-    m 
l»alteruo  eí  ingeniero  primero  D.  Pedro  Fernandez  Soba  :  Director  de  Ins 
de  BiO'Tioto  ol  ingeniero  primero  D.  Kamon  Rúa  Fi^íueroaj  subdireclor 
el  de  igual  clase  D*  Antonio  Luis  Anciola,  y  subalierno  el  ingeniero  de  la 
mi^ma  clase  ü.  Francisco  García  Araus  i  Direelor  de  las  minas  de   Lina-    M 
res  el  ingeniero  gefe  de  segunda  clase  D.  Andrés  Aicolado,  y  subdirector   I 
el  ingeniero  primero  D.  Florentino  Zabala,  ■ 

Por  Reales  ordenes  del  4  del  misiDO  mes  ha  sido  nombrado  irefe  del  I 
dislríto  de  minas  de  Barcelona  el  ingeniero  gete  de  segunda  clase  B,  £n-  I 
sebio  Sancliex;  del  de  SanUnder  el  ingeniero  gefe  dé  igual  clase  D.  En-  I 
f^enio  Fernandez,  y  del  de  Zamora  et  gefe  de  la  misma  clase  D^  Andrés  I 
Perea;  Moreno.  Al  servicio  del  diBlrilo  dtí  Granada  ha  sido  destinado  el  I 
ingeniero  primero  D.  Vicente  Martínez  Villa;  al  de  Burgos  el  ingeniero  I 
primero  1).  Josó  Ffavarro  y  Reigadas,  y  al  distrito  de  Santander  los  in-  ■ 
uieros  de  ignal  clase  D.  Garlos  María  de  Otero  y  D.  Cirilo  Tornos, 

AnmlllareB  fucafCatlvaji. — Declarado  cesante  el  aujtiliar  Ta-  M 
cuUativo  (le  miuas  D.  Miguel  Moreno  Quegles,  por  no  haberse  presenlado  M 
á  serrir  su  destino  á  la  conclusión  de  la  licencia  que  por  na  afio  le  fué  I 
concedida  por  tleal  drden  de  lÉ  de  Marzo  del  año  próximo  pasado^  se  ■ 
ban  concedido  los  ascensos  de  escala,  por  Be  al  orden  de  1  ."^  del  actual,  á  ■ 
todos  los  auxiliares  á  quienes  corresponde,  nombrando  para  la  última  pía-  I 
za  de  los  de  8.000  rs.  á  D.  Francisco  Javier  Ezquerra  y  Ruiz.  I 

Hliaiifi  de  Rlo-Tliito  -^Dice  la  Correspúnd^rwia  autógrafa  I 
correspondiente  al  *J  del  actual.  *'Se  lian  presentado  al  Gobierno  dos  pro.  ■ 
posiciones  para  el  arriendo  de  las  minas  que  el  Estado  posee  en  Rio^  ■ 
Tinto.  Una  de  estas  proposiciones  se  hace  en  calidad  de  arrendamicnln  I 
perpéino,  y  la  otra  por  tiempo  ilimitado.»  Por  nuestra  parte,  y  sin  mas  I 
antecedentes  que  los  enunciados ,  creemos  inadmisible  toda  proposición  ■ 
de  arriendo  de  aquella  importante  finca  ád  Estado.  Las  razones  que  para  ■ 
ello  pndiéramos  presentar  se  hallan  consignadas  en  varios  artículos  de  eat«  ' 
Hevista  y  especialmente  cu  la  bistoria  de  todos  loa  arriendos  de  igual 
clase.  3 

Etttadffltlea. —  «Dice  el  Boíelin  Mimro  t  •*  A  mediados  del  aíío  ■ 
de  185  7  se  pubücd  por  el  ministerio  de  Fomenta  la  estadística  miaecKl 
corre  spon  dren  te  a!  de  íflSfi.  ,  Caá  n  los  díft\*at!ilea  z^  íí\  tó  ^^^\  *Rí  ^*.- 
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lamparon !  y  nos  referimos  á  la  segunda  edición ,  no  i  la  primera  que 
había  comenzado  á  publicarse  en  la  Gaceta  y  se  intentó  reotificar.  Allí  se 
habla  del  carbón  do  piedra  y  el  alcohol,  comprendidos  entre  los  productos 
metaMrgicos ,  y  del  que  se  habia  esportado,  procedente  de  las  provincias 
de  Alicante  y  de  Soria ;  allí  se  vó  el  estaño  jugando  entro  los  productos 
de  la  de  Zaragoza,  y  el  mineral  de  azogue  éntrelos  de  la  de  Zaragoza  y 
Segovia ;  allí  se  vé  todo  trocado  y  confundido «  como  los  hornos  altos, 
sumados  con  palios  de  amalgamación ,  con  balsas  de  disolución,  con  hor- 
nos de  calcinación ,  etc. 

De  muchas  provincias  no  se  habia  recibido  dalo  alguno  «  á  pesar  de 
la  insistencia  con  quo  se  habian  pedido,  o  ¿Y  es  posible  que  esto  se  diga 
sin  empacho  ?  Los  productos  de  Almadén  solo  figuran  por  ios  dos  prime- 
ros tercios  :  ¿cdmo  no  entró  también  el  tercero?  Seria  curioso  conocer 
la  cansa  que  lo  hubiese  impedido.  Si  eslo  se  quedó  en  el  tintero,  lo  mismo 
que  los  productos  referentes  á  las  minas  de  Falset ,  Marbella ,  Hcllin  y 
Benamaurel ,  pertenecientes  también  A  Estado ,  ¿qué  no  habrá  sucedido 
con  las  de  particulares? 

Pasó  el  auo  de  1858  y  va  pasando  el  presente  ,  sin  que  nada  se  nos 
diga  de  la  estadística  minera  de  1857.  ¿Podría  depender  esto  de  que  no 
se  hubiesen  remitido  los  datos  ?  Casi  estamos  por  decir  que  estuvo  bien 
hecho ,  si  con  ellos ,  según  puede  suponerse ,  habia-^e  s^ir  otro  engendro 
como  el  anterior  :  esto  es  escandaloso. » 

Proyeeto  de  ley  de  mliaas. — La  comisión  que  entiende  en 
el  proyecto  de  ley  de  minas,  se  reúne  todas  las  noches  para  continuar 
sus  trabajos  con  la  mayor  asiduidad,  y  se  ocupa  actualmenle  de  un  punto 
cardinal ,  como  es  el  relativo  á  la  propiedad  particular.  Los  Sres.  Garrías 
y  ügarlft  d;:fienden  la  libre  espío  ración  minera,  como  consecuencia  lógica 
de  considerarse  al  Estado  dueño  esclusivo  del  subsuelo.  Los  Sres.  Fuente 
Andrés  y  Uría  quieren  librar  á  la  propiedad  parlicníar,  con  ciertas  condi- 
ciones ,  de  la  invasión  minera.  Los  Sres.  Aurioles  y  Pérez  Zamora  pre- 
lenden  establecer  un  sistema  conciliatorio  entre  ambos  estremos,  que  con- 
sistiría en  impedir  hacer  calicatas  dentro  de  terrenos  particulares  ;  pero 
permitiendo  que  las  demarcaciones  al  descubrir  mineral  puedan  abarcar- 
los. La  cuestión  es  ardua  y  de  difícil  resolución,  y  está  dando  lugar  á  una 
discusión  luminosa  é  interesante  entre  los  individuos  de  esta  comisión  y 
los  denas  sefiores  diputados  que  á  ella  concurren. 

ttesi^raela.— >De  Riosa,  en  Asturias,  dicen  con  fecha  27  de 

'^'BM  el  día  anteríor  falleció,  víctima  de  su  arrojo  y  celo  hunanita- 

•^  Gke^oire,  mestro  minero  en  las  de  carbón  propias  de  la  fi- 

ibiá.  Al  hacer  el  rompimiento  de  una  chimenea  ^  como  á  las 
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ciitca  j  meJia  de  h  íarilt;,  fueruu  arroHiidi^s  da»  uptirafios  que  ea  ella  Lra 
bajabíin;  a  uoo  de  ellos  se  le  »acó  latncdktnmenLe,  auaquo  eu  úHtñdo  liai^ 
UotelaslimosaiÉl  olro  quedii  ea  ol  (>uzo,  y  Gregoircí,  sin  con^uLlar  mas 
(|ue sus  iioblefi  seiit,iiii¡eD|.os,  se  cirroj ó  ¡larasítUtirio.  Su  dcdiiufiruti  ioiiül, 
pues  solo  al  caito  de  tres  boras  su  les  pudo  reürar  casi  stHUxiadofi,  dejáada 
atoboí!  d«s  OKisLlr  á  los  pocos  ioslata«^s.  Nu  Bra  esta  la  primera  ve?,  que  el 
íCMOf  Grcgoira ,  no  contento  en d  ejercer  aclifu  y  acerladiiiuejite  ssuá  íud  - 
clones  de  toaestro  de  mluas,  eapouia  su  vida  para  salfar  la  ile  los  opc* 
rariosque  irabajabau  ásuü  órdenes,  j  si  aif'Uii  consuelo  cabe  despu&s  de 
su  di-e^Tacia,  ea  el  de  iiftber  ocurrido  con  lau  laudable  proposito* 

(  Corrtsp.  aitiófj,  ) 

Iiiaosiiracioit.^EI  dia  S  d«l  comente  luvo  lugar  la  inaugura- 
cioD  del  horno  alto  que  acaba  de  construirse  eu  la  fábrica  del  Sr,  tíil  y 
Goiuparjía  eu  vi  Talle  de  Laiigreo,  junto  á  la  estación  de  Vega »  del 
fcrrií-carril  de  Sama  á  Gijon,  Asistieron  el  seDor  obispo  de  b  dio- 
ceais,  el  señor  f^oberuador  de  la  provincia,  los  alcaldes  de  Oviedo, 
Gtjon  y  Sama,  los  Sres,  Gd  y  Elorza  ,  el  inspector  de  minas  del  distrito, 
los  iog:eDÍero8  directores  de  las  empresas  de  Langreo  y  Mieres,  losser^o 
tes  marqueses  de  Gasta  naga  y  l'^errera  ,  varios  oficiales  de  artillería  y 
otras  muchas  y  distinguidas  personas  de  la  proviucia.  Dos  circuDSlancJas 
notables  concurrieron  a  dar  mayor  solemnidad  á  esle  acto  :  el  siíTíor  cibis- 
po  ,  acomparjado  de  varios  familiares  y  di4  seiHor  cura  párroco  de  Sama* 
desde  uu  sencillo  altar  improvisado  delante  del  horno  «  bendijo  las  obras 
de  la  fábrica  é  invoco  la  protección  del  Aliisimo  en  favor  de  la  empresa  í 
en  seguida  el  señor  golicruador  dtí  la  provincia  dio  fuego  al  horno  lermi- 
naudo  la  ceremonia  con  el  siguíeule,  breve  pero  elocuente  discurso ^  pro- 
nunciado pero  el  limo,  aerior  obispo. 

«>Gon  toda  la  efusión  de  mi  corazón  he  bendecido  solemnemente  ese 
horno  y  acomiJañado  do  mi  venerable  dcro  ,  he  pedido  al  Todopnderoso 
so  digne  derramar  sus  copiosas  bendiciones  sobre  las  respetables  perso- 
nas que  con  su  inleligcncia  y  sus  riquezas  ban  establecido  y  sostienen 
esta  fábrica,  á  fin  de  que  un  prdspero  resultado  venga  prouiamentc  á  ci>- 

tFonar  sus  costosos  trabajos  é  incansables  desvelos.  Es  los  se  dirigen  cier- 
tamente a  procurar  su  propia  felicidad  ^  pero  ¿de  qué  manera?  ¿por  qué 
medios?  del  modo  mas  noble,  albagüeflo  y  digno  con  qne  ese  apetecido 
bien  puede  conseguirse  sobro   la  tierra.  Los  ricos  é  industriosos  prof>ie- 

ttarios  de  este  esiablecimiento  procuran  ser  dichosos  y  aurneutar  sus  in- 
tereses, labrando  á  la  vez  la  fortuna  de  muchos  pobres,  asegurándoles  un 
venturoso  porvenir  y  promoviendo  con  decidido  empeño  la  prosperidad 
de  la  provincia. 

t  Tales  y  tan  lí tiles  son,  soriores,  los  efectos  que  producen  el  estudn» 

y  los  capitales  del  hombre,  empleados  en  abrir  y  esplotíir  las  abundantes 
fuentes  de  riqueza  pública  que  encierran  los  pueblos.  Los  que  á  la  ri'a- 
lizacion  de  semejantes  obras  consagran  sus  conocimioDlos  y  su  dinero, 
merecen  bien  de  la  sociedad  y  hi  merecen  igualmente  do  la  religión*  Por 
eso  se  vé  siempre  á  la  Iglesia  Católica  marchando  de,W\a  ^ííí  \^^(sííV%^ 
■    descubr/íaieuíí/s  que  son  vcrdidcros  y  poiitivoa  \YTíii¿t^iiO%  ftt^  \a.  w\A\ 
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gencia  hamaDa ;  por  eso  se  vó  también  qoe «  para  conseguir  su  desarro^ 
lio  y  obtener  otros  mayores,  dá  impulso  con  una  mano  al  trabajo  é  in- 
dustria del  individuo,  mientras  que  gustosa  bendice  con  la  otra  las  empre- 
sas que  tienen  por  objeto  promoverle  y  perfeccionarle.  £1  inter^  es 
igualmeole  el  móvil  de  su  noble  y  generosa  conducta.  Deseosa  de  contri- 
buir  por  su  parte  al  bien  del  bombre  y  á  la  felicidad  del  mundo,  en  pago 
y  justa  recompensa  de  su  tierna  y  maternal  solicitud,  y  con  la  sabiduría 
que  la  distingue,  exige  de  los  empresarios  el  suave  y  dulce  tributo  de  la 
virtud ,  la  práclica  sublime  de  la  preciosa  y  encantadora  virtud  cristiana, 
que  para  el  feliz  éxito  de  estas  empresas  es  un  elemento  tan  necesario 
en  los  directores  socios  y  operarios,  como  lo  es  para  el  bomo  que  acabo 
de  bendecir  el  aire  que  mantiene  y  aviva,  da  movimiento  y  dirección  al 
fuego.  Tributo  inestimable  que  yo  boy  en  su  nombre  reclamo  déla  nueva 
fábrica,  seguro  de  que  no  me  ba  de  ser  negado,  porque  para  mi,  así 
como  para  todos ,  es  suficiente  garantía  de  esa  misma  virtud  la  notoria 
ilustración  y  acreditada  probidad  de  sus  dignos  propietarios,  á  quienes  por 
lo  tanto  con  sus  familias  y  auxiliares ,  con  sus  dependientes  y  toda  dase 
de  operarios  y  con  todas  las  personas  que  ban  venido  á  celebrar  esle 
acontecimiento,  bendigo  en  el  nombre  del  Padre  y  del  Hijo  y  del  Espíritu 
Santo. » 
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MINISTERIO  DE  FOMENTO. 


Ley  de  W  deJuiio  de  1862  sobre  subvención  á 
les  de  las  cuencas  carboníferas. 


tos  ferra^carri' 


IhüñA.  Isabel  U,  por  la  gracia  Je  Dios  y  la  CoüstitucioQ  de 
)a  MoDarqüla  e^paaola  RzmK  de  las  España^,  k  todos  los  que 
la  preseote  vieraa  y  eoteodíerea ,  sabed:  que  las  Corles  han  de- 
cretada y  Nos  saacioDado  lo  si^uieote  : 
t,  Artículo  1/  Se  declaran  deservicio  general ,  y  en  tal  con- 
cepto podrán  ser  Bubvencionados  por  el  Estado ,  los  caminos  de 
tiierro  qne  se  coostruyai]  para  conducir  los  carbODes  mioeralea 
desde  los  criaderos  de  grande  importaucia  álos  puertos  de  mar, 

»A  las  vias  de  comunicaeiao  Ouvial  ,  á  las    lÍQead  pnerates  de 
primer  «kden  ,  ii  tos  grandes  é  importaiiles  centros  de    pobla- 
ción y  ¿  las  comarcas  ÍDdu:^Lriales;  y  por  esta  razón  son  aplica- 
,bles  las  preseripcioneá  de   la  ley  de  5  de  Jumo  de    1855  y  las 
Jdemás  disposicioüeá  vigentaá  sobre  ferro-oarriles  y  uso  del  cré- 
jito  por  las   empresas  constituidas  para  ta  construcción  y  ex* 
plotaclon  de  ios  mismos  ,  aunque  alguna  parte  de  ellos  por  lo 
iccidentado  de!  terreno  a  otra  razón  sean  servidos  por  fuerza 
[animal  ú  otros  medios  que  no  sean  tas  locomotoras. 

Art.  2.*    Al  proyecto  de  ley  que  se  présenle  para  la  coace- 
E$ton  de  cada  una  de  las  vfas  férreas  á  que  se  raGere  el  articulo 
Unterior,  deberán  acompañar;   primero  ,  los  documentos  que 
[exige  la  ley  general  de  5  de  Junio  de  1855  :  segundo  ^  una  me- 
finoria  facuítativa  5obr6  la  extensión  de  la  cuenca  ó  criaderos 
Infiel  rnioeral  y  la  cantidad  y  calidad  de  los  carbones  y  su  coste 
en  los  principales  punios  de  coniumo :  tercero ,  el   informe  de 
la  Jnnla  superior  facultativa  de   Minas  sobre  la  misma  me- 
moria. 

Arl.  5/    No  son  aplicables  á  estos  caminos  de  hierro  los 
arlfcülos  12  y  siguientes  de  la  ley  de  22  de  Mayo  de  1859, 
por  los  que  se  impone  á  las  provincias  y  á  los  pueblos  \é,  obli- 
Colección  leoislativáp— toho  i,  \% 


-  5?4  - 

'  gacfoQ  de  contribuir  con  ía  tercera  (jürtedel  importe  de  la  sub?en- 
cioa  y  el  modo  íte  diáríftairla.  Eñ  caiía  um  de  la^  leyes  de 
concesión  se  determinará  sí  fas  proviacias  y  los  pueblos  6  in- 
dustrias han  de  contribuir  can  afg^iina  parte  de  la  subvenciou, 
un  qaé  proporción ,  á  qué  provincia-í  ú  pueblos  alcütiza  y  cumo 
56  ha  de  repartir  entre  ellos* 

Arí.  4<^  Podrán  aplicarse  las  disposiciones  de  esta  ley  á 
lo3  caminos  de  hierro  que  tengan  por  objeto  la  explotación  di- 
cnaiquiera  dtra  sustancia  mineral  ó  vegetal  qoe  sfea  de  recono 
clda  é  importante  utilidad  para  la  inícístria ,  las  arte^ ,  la  cno<?- 
trnccíon  naval  ó  cualquiera  oIto  serncio  pftbiico  de  interés  ge 
neral 

Art.  5-"*  Las  concesiones  de  estos  ferro-carrrle?  se  harán 
uon  tarifas  especiales  de  peaje  y  trasporte  para  el  coke  y  car 
bon  minera! ,  adoptándose  tipos  díferencfaíes  según  la  distancia 
recorrida,  siu  ^ue  jaiíiás  pntídaesíseder  da  50  cént^.  por  tone- 
lada y  kilómetro,  autorizándose  ía  imposición  de  derechos  de 
carga  y  descarga  en  los  lérmihos'que  se  Bjen  en  la  ley  especial 
de  las  respectivas  concesiones.  '  ''' 

Art*  Q.^  La  franquicia  concedida  pft'r  el  pári^afo  qnfntb  del 
art.  20  de  la  ley  de  5  de  Junio  de  1855  á  las  empresas  de  ferro- 
carriles se  entenderá,  respecto  á  las  que  tengan  á  su  cargólos 
camirios  que  son  objeto  de  ésta  ley,  del  modo  siguiente:  m 
equivalencia  de  tos  det^echos  de  Aduanad ,  puertos  y  faros  se  bs 
abonará  por  via  de  subvención  la  cantidad  que  se  (¡je  Céü  vista 
delproyecto  de  cada  linea  en  la  ley  especial  de  su  concesión, 
determinándose  en  esta  la  proporción  y  plazos  en  que  ha  de  veri- 
flcarse  la  dHt^ega.  Respecto  á  los  derechos  de  portazgos,  pon* 
tazaos  y  barcajes  disfrutarán  los  materiales  y  efeclüs  que  se 
trasporten  para 'la  constríicíííbn  y  servicios  de  esta  clase  íle  fer- 
ro-darriles  la'ííií^ma  etencíon  de  que  gozan  los  que  se  emplean 
én  las  obleas  publicas  que  se  ejecutan  por  cuenta  del  Estado ,  de- 
biéridoerGobierno'adoptar  las  disposiciones  oportunas  para  evi- 
tar todo  abuso» 
Por  tanto  : 

Mandamos  ó  todos  los  tribunales  ,  Justldias,  Jefes  ,  Gober* 
nadoreá   y  demás  Autoridades ,  así  civiles  como  militares   y 
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edesiáslicas ,  de  cualquiera  clase  y  dignitlaJ  »  que  gruarde»  j  ha* 
gau  guardar ,  cumplir  y  ejecutar  la  preaeote  ley  en  todas  buí 
j>arte3. 

Dada  en  Palacio  h  veinte  Je  Juírode  mil  oütiocíeDtos  sesen- 
ta y  dos,— To  LA  REINA,— El  Mioístro  de  Furaenío,  Antonie 
Aguí  lar  y  Correa. 

(Gamia  d6Í  27  de  Julio  de  1862.) 


MINISTERIO  DE   LA   GOBERNACfON. 


REAL    DECRETO, 


I  Dirimiendo  ma  compeímcia  mire  el  Gobirnador  de  ia  prmn* 
cia  de  Murcia  y  el  Jm%  de  primera  fmtmcia  de  Cartñgena 
en  una  causa  mbr^  derribo  de  mojones. 

Eq  et  expedieote  y  autos  decompeteocia  sosDÍiada  entre  el 
Coberoadar  de  !a  provincia  de  Murcia  y  el  Juez  de  primera 
instancia  de  Cartagena  ,  de  los  que  reaulta: 

Que  por  parte  de  D.  Blas  Req^ena  se  presentó  demanda 
GrimÍQai  al  ími  de  primera  instaocia  de  Cartagena  contra  Ra- 

■  fael  Pereí  Esbri ,  porque  mgnn  decía  había  destruido  unos  mo- 
jones de  los  que  determinaban  los  límites  del  escorial  titulado 
El  Resuciiado  ,  de  la  propiedad  del  mismo  Pérez  Esbri ,  lindan- 
te con  otro  que  tenia  pretendido  Doña  Asunción  Requena  r 

Que  á  consecuencia  de  esto  el  Jaez  dictó  auto  mandando 
proceder  al  embargo  de  bienes  de  Pérez  Esbri  hasta  la  cantidad 
de  8,000  rs. ,  cuya  diligencia  se  llevó  á  efecto  en  tos  produc- 
tos  del  Escorial  Et  Rematado: 
m  Que  en  tal  estada  el  asunto  ,  el  Gobernador  de  la  provincia 
requirió  al  Juet  para  que  se  inhibiese  del  conocimiento  del 
I     asunto:  ^^ 

I _j 
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lie  liabienJo  stirgido  goq  tal  motivo  el  incidente  í?e  com- 
peletioia  (las^pues  de  sustanciado  por  todos  los  trámites  que  al 
efecto  establece  el  Real  decreto  de  4  de  Junio  de  1847  ,  tanto  el 
Juez  como  el  Gobernador  bao  insistido  en  coticepluar  que  es  de 
sus  respectivas  atribuciones  entender  en  el  hecho  de  que  se  trata, 
lo  cual  funda  el  Gobernador: 

I ."  Eb  que  con  arreglo  al  art-  87  del  Reglamento  de  7  de 
Octubre  de  1859  los  Tribunales  ordinarios  solo  pueden  conocer  de 
tas  cuestiones  sobre  minas,  terreros  y  escoriales  cuando  se  hu- 
biesen hecho  por  cl  Estado  las  oportunas  concesiones  ,  y  que  por 
tanto  el  Juigado  de  Cartagena  no  podia  conocer  en  cuestión  aí- 
gíinaenque  mediase  e!  terrero  El  Pez^  siendo  esta  su  princi* 
pal  causa  ó  origen  porque  aun  no  estaba  concedido  por  el 
Estado. 

2.*'  En  que  á  la  Administración  incumbe  Ajar  los  verdaderos 
límites  de  la  demarcación  señalada  para  el  terrero  El  fíesucíta' 
dOj  lo  que  venia  á  prodncir  que  hubiese  una  cuestión  previa  que 
era  preciso  Qjar  con  sujeción  al  párrafo  tercero  del  tleal  decreto 
de  4  de  Junio  de  1847, 

El  Juez  á  su  vez  se  apoya : 

1,"  En  que  no  se  trataba  de  instrucciones  que  Pérez  Esbri 
hubiese  efectuado. 

%""  En  que  la  causa  de  que  se  trata  no  mediaba  el  terrero 
El  Pez ,  cuyo  nombre  solo  figuraba  al  hacer  relación  de  los  he- 
chos f  pero  sin  deducir  ningún  derecho  relativamente  á  su  con- 
cesión : 

Visto  el  artfcuío  5.°  ♦  párrafo  tercero  del  Real  decreto  de  4 
de  Junio  de  1R47  ,  que  prohibe  á  los  Jefes  políticos  (hoy  Gober- 
nadores) suscitar  competencia  de  atribuciones  en  las  causas  cri- 
minales, á  no  ser  que  el  delito  ó  falta  que  los  motiva  haya  sido 
reservado  en  la  Administración  en  virtud  de  disposición  expresa, 
ó  que  baya  alguna  cuestión  previa  que  decidir: 
Considerando  : 

l,°  Que  el  conocimiento  del  hecho  de  derribar  los  mojones 
que  señalaban  las  concesiones  mineras ,  no  está  reservado  por 
ninguna  disposición  eipresa  á  las  Autoridades  adminislratívas* 

2."    Que  no  habiéndose  suscitado  dudas  acerca  de  si  debe  é 
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no  ñxisúv  el  moto  da  que  m  irata,  uo  hay  cuasUoa  previa  que 
resolver  sobre  la  situación  que  ha  tJe  ocupar ; 
_        Coufor mandóme  coa  lo  conáullado  por  el  Consejo  de  Estado 
P  en  pleno  , 

Vengo  en  decidir  esta  cooipelencia  á  favor  de  la  Autoridad 
judicial ,  y  lo  acordado. 

Dado  en  palacio  á  diez  y  seis  de  Julio  de  mil  ochociento!^ 
sesenta  y  dos.— Está  rubricado  de  la  Reí  mano. — El  ministro 

Ído  la  Gobernación  ,  Antonio  Agniíar  y  Correa. 
{Gaceta  del  50  de  Julio  de  1862.) 


CONSEJO  DE  ESTADO. 


n£AL    I}fiCII£tO. 


I 
I 


L 


onfirmmdo  um  providencia  del  Gobernador  de  Córdoba  reía-- 
tiva  ai  denuncio  de  la  mina  La  Ballena ,  en  término  de 
Beime^, 


DoQa  UíL^Eh  H ,  por  la  gracia  de  Dios  y  la  Constitución  de 
la  Monarquía  española  Reina  de  las  Espanas.  Al  Gobernador  y 
Consejo  provincial  de  Córdoba,  y  á  qualesquiera  oirás  Autori- 
dades y  personas  á  quienes  toca  su  observancia  y  cumplimiento, 
ííabed :  que  he  venido  en  decretar  lo  si  guie  ule  : 

«En  el  pleito  que  pende  ante  el  Consejo  da  Estado  en  grado 
de  apelación  entre  partes,  de  launa  D.  Antonio  de  Tastel, 
Presidente  de  la  sociedad  minera  titulada  Bornagitera  española^ 
y  en  sn  nombre  el  Licenciado  D.  Jasé  Soto  y  Alcalde  ,  apelante^ 
y  de  la  otra  ta  Administración  pública »  apelada,  y  represen- 
tada por  mi  Fiscal ,  sobre  revocación  de  la  sentencia  del  Con- 
sejo provincial  de  Córdoba  de  6  de  Setiembre  de  (860  ,  por  la 
cual   se  confirma  el  decreto  gubernativo  de  16  4^  Wana  <w^ 


I 
I 

I 


^ 


k^      los 


1859,  que  declaró  h  mámáñi]  de  la  cnncesíon  de  la  mina  de 
carbón  iiUíhñR  La  B(dkna : 

Visto : 

Visto  el  expediente  giibernfikívo  »  del  cuaf  aparece : 

Que  habiéndose  expedido  el  tltalo  de  propiedad  de  la  expre- 
sada mina  .  sita  en  el  término  municipal  da  la  villa  de  fielmez, 
en  la  prnííncia  de  Córdoba  ,  A  favor  de  la  referiiJa  fíociedad  mi- 
nera en  30  de  Junio  de  I0S7^  se  dio  posesión  de  la  misma  á 
su  Presidente  í>.  Antonio  deTastel  en  2)  de  Agusto  inmediata. 
y  en  15  de  hiUo  del  siguiente  año  fué  denunciada  dicha  mina 
por  D,  Jiiaqnin  María  de  Paz  vecino  de  Madrid  ,  fundándose  en 
(|ne  se  hallaba  totalmente  sin  trabajo  alg^uno ,  y  comprendida 
en  su  virtud  en  el  párrafo  tercero  p  art.  24  de  la  ley  de  minería, 
por  lo  que  pidió  al  Gobernador  de  dicha  provincia  que  le  fuera 
admitido  e!  denuncio  de  la  misma  ,  y  ^e  declarase  la  caducidad 
de  su  concesión: 

Que  habiéndose  conferido  traslado  de  dicha  solicitud  al  re- 
presentante de  la  indicada  sociedad ,  lo  evacuó  en  23  de  Dh 
cJembre  de  1858  con  la  pretensión  de  que  se  denegase  aquella 
por  no  haber  Irasctirrido  et  término  que  fijaba  la  fey  para  que 
la  citada  mina  La  íífl//e»a  fue^e  d^nunciable  ;  y  pedido  informe 
snbre  el  particular  al  Alca'de  de  Belmez  y  al  Auxiliar  facultativo 
de  minas  por  ausencia  del  Ing:eniero  ,  dijo  el  primero,  en  15 
del  citado  Diciembre,  que  de  la?^  noticias  que  habia  tomado  re- 
sultaba no  habor^e  á^f]o  trabajo  alguno  en  la  referida  mina  has- 
fala  fecha  en  que  informaba  de:?de  el  H  de  Julio  del  año  ante- 
rior; manifestándose  por  el  secundo  qn%  nada  podía  informar 
que  emanase  de  reconocimiento  de  la  mina,  que  no  pudo  prac- 
ticar por  haber  enríontrado  hundidas  y  cegadas  su^  labores;  pe- 
ro que  i  jnzgar  por  las  noticias  adquirida-?,  era  probable  que 
m  se  htibíeran  dado  trabajos  en  dicha  mina  desde  el  15  de  Ju- 
(íode  I8fí7  A  ígualdia  de  1858,  ni  de^ípues  : 

Que  por  el  resultado  de  tales  anleceiientes  ,  y  en  vista  de 
una  información  de  testigos  j^BtEfloatíva  del  abandono  de  la  es- 
presada mina  ,  presentada  por  el  denunciante  »  el  Gobernador 
de  Córdoba  decretó  en  16  de  Marzo  de  1859  ía  caducidad  de 
los  derechos  que  correspondiesen  al  espresado  Tas*el  y  sociedad 


aaíi        » 
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Horoagüera  acerca  de  la  expresada  mina  ¿a  Balíena  ;  y  af.ielada 

ea  üempo  esia  providencia  por  el  representa  rite  de  Tasiel  fué 

ramiiido  et  expediente  al  Coti3ejo  proviaoíal : 
H       Vista  la  demanda  cooteooiosa  inlerpueata   aale  el  mismo 
*  CoüFiejo  por  parle  de  la  espresada  sociedad  con  la  prelensiofi  de 

que  se  des  Límase  el  deouQcio  y  se  le  mantuviese  eo  U  posiesioQ 
H  (le  la  citada  mina:  <  i 

Visto  el  escrito  del  Promotor  fiscal  de   Hacionda   püblfoa, 

en.  que  üOBiestando  á  aonabre  de  la  AdoiiDÍstraocian  ^  pidió  qm 
H  sedealaraae  válido  y  subsistente  el  decreto  gubernativo  : 

Víalos  los  escritos  de  réplica  y  oontparáplica »  ea  que  repro- 
I      dnj^rao  las  partes  sus  respetivas  prateasioues  : 
■       Vistas  hiñ  pruebas  ^radicadas  á  instancia  de  les  mísnia^ : 

Vista  l;i  seolen^íia  diotada  por  é  Consejo   proviaoJal  en  6 

de.  Setiembre  de  1860  ,  confirmando  el  referido  decreto  del  lío- 

bernador: 

Vi<to  el  recurso  de  apelación  interpuesto  en  forma  y  tiempo 

hábil  por  parte  de  D.  Antonio  de  Tastel  y   admitido  en  ambos 

efectos  por  auto  del  25  del  mismo  mes : 

»  Visto  el  ascríla  de  mejora  de  apelación  que  ante  el  Consejo 
de  B^taiio  présenlo  en  nombre  de  ü.  Antonio  Tastel  el  Licen-* 
ciado  D,  José  Soto  y  Alcalde,  con  la  pretensión  de  que  se  revo- 
que el  fallo  apelado  y  deje  sin  efecto  el  decreto  del  Gobernador, 
declarando  improcedente  et  denuncio  de  la  mina  en  cuestión, 
con  imposición  de  todas  las  costas  á  quien  baya  lugar  : 

I  Vista  la  contestación  de  mi  Fiscal  en  que  pide  la  ncnSrma- 
oion  de  la  sentencia  apelada: 
Vista  la  ley  de  minas  de  Jl  de  Abril  de  1849  : 
Considerando  quede  las  declaraciones  de  siete  testigos  con- 
testes, ratificados  con  citación  de  la  sociedad,  resulta  que  la 
mina  estuvo  en  abandono  y  sin  labores  legales  en  mas  del  año 
anterior  del  denuncio  ^  ó  sea  desde  la  espedicion  del  titulo  de 
propiedad,  hasta  et  denuncio  mismo;  hechos  que  están  confir- 
mados por  la  manifestación  del  Alcalde,  y  por  lo  que  ha  ex- 
puesto 6Í  Ingeniero  ,  que  al  practicar  el  reconocimiento  eocoa- 
tro  hundidas  y  cegadas  las  labores. 

Considerando  que  esta  prueba  no  se  ha  desvirtuado  por   la 
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de  trea  testigos  ejecutada  por  la  sociedad,  y  qu**  por  Ío  mismo 
esta  ha  incurrido  en  to3  casos  del  art.  24  de  la  ley,  eo  virlod 
de  Iú3  cuales  se  pierde  la  propiedad  de  uoa  mina : 

Considerando  que  los  defectos  que  se  atribuyen  al  expediente 
gubernativo  no  son  tales  que  produjeran  su  nulidad  y  est^n  sub- 
sanados en  el  juicio  contencioso  : 

Considerando  que  ni  la  Taita  de  camsumo  de  los  carbones, 
por  preferirse  otros  ,  ó  por  no  ser  fáciles  los  trasportes ,  ni  el  de- 
terioro que  puedan  sufrir  por  las  inOuenoias  atmosféricas  ordi- 
narias, puedan  constituirla  fuerza  mayor  da  que  habla  la  ley; 

Conformándome  con  lo  consultado  por  la  Sala  de  lo  Conten- 
cioso del  Consejo  de  Eí^tado  en  sesión  á  que  asistieron  D.  Do- 
mingo Ruií  de  la  Vega,  Presidente;  I),  Facundo  Infante,  Don 
Joaqtiin  José  Casaus,  D.  Francisco  Tames  ílevia  ,  D-  José  A.n- 
tonio  Olañeta  ,  fí.  Amonio  Escudero  ,  D,  Eugenio  Moreno  Ló- 
pez ,  D>  Juan  de  Lorenzana  y  D,  José  del  Villar  y  Salcedo  , 

Vengo  en  coníirraar  la  sentencia  dictada  por  El  Consejo  pro- 
incíal  de  Córdoba. 

Dado  en  Palacio  á  treinta  de  Junio  do  mil  ochocientos  se* 
senta  y  dos.  =  E3tá  rubricado  déla  Real  mano.  =  EI  Presidente 
el  Concejo  de  Ministros »  Leopoldo  O'DonneLí) 

Publicación. =Leido  y  Publicado  el  anterior  Real  decreto 
por  mí  el  Secretario  general  del  Consejo  de  Estado  bailándose 
celebrando  audiencia  pública  la  Sala  de  lo  Contencio!^o  ,  acordé 
que  se  tenga  como  resolución  Goal  ea  la  instancia  y  autos  á  que 
se  refiere  ;  que  se  una  A  los  raií^mos  ,  se  notiRque  en  forma  k  las 
parles  y  se  inserte  en  la  Gaceta  ,  de  que  certifico, 

Madrid  6  de  Setiembre  de  i862.=^Juan  Sunyé- 

[Gaceta  del  13  Setiembre  de  1862.) 
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p       CONSEJO  DE  BSTADO. 


BIAL    DECRISTQ. 


Declarando  sin  efeclo  una  Real  órden'relativa  al  expediente  de 
lamina  AmpIJacion  á  la  Justa  Venganza  en  término  de  Cue- 
msde  Vera  (Aímería  ) 


Doña  Isabel  II,  por  la  gracia  de  Dios  y  la  GaostitucloQ  de 
fa  Monarquía  espanola  Heina  de  tas  Españas.  A  todos  los  que 
Jas  présenles  vierea  y  entendieren ,  y  aquíenes  toca  su  obser* 
vancia  y  cumplimiento ,  aabed  :  que  he  venido  eo  decretar  lo 
siguiente  : 

«Ea  el  pleito  que  en  primera  y  única  instancia  pende  anle 
el  Consejo  de  Estado  entre  partes,  de  la  una  D.  Juan  Antonia 
da  Miguel  Pico,  vecino  de  Cuevas  de  Vara,  dueño  de  las  mi- 
nas Nueitra  Señara  del  Carmen  y  Soledad  y  Ampliación  del 
mismo  nombre,  demandante,  y  en  su  nombre  el  Licenciado 
D.  Adriano  Curie! y  Castro;  y  de  la  otra  la  Administración  ge- 
neraldel  Estado,  representada  por  mí  Fiscal^  demandada,  y 
como  coadyuvante  de  la  mUma  la  sociedad  minara  La  Conslan- 
cia  y  el  Licenciado  D.  Tomás  Pérez  Anguita  ,  su  Abogado  de* 
fensor,  sobre  revocación  de  la  Real  orden  de  26  de  Abril  de  1859, 
por  la  cual  se  mandó  que  se  rehabilitara  el  expediente  de  la  mi- 
na Ampliación  á  la  Justa  Venganza,  y  se  expidiera  el  título  de 
propiedad  á  favor  de  la  sociedad  La  Constancia. 

Visto : 

Visto  el  e![p6dídata  da  la  mina  Ampliacim  á  la  Justa  Vm- 
ganza^  dal  que  aparece: 

Que  en  24  de  Febrero  de  1850  D<  Esteban  Beltran  ,  vecino 
da  Almería,  en  nombre  de  D.José  Lupion  ,  denunció  como 
abandonada  la  mina  nombrada  Santa  Elena,  situada  en  Sierra 
Almagrera «  sitio  llamado   al   Pinalbo ,  taad^ado^  «i^^%  "^ 


I 
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hallaba  comprendida  en  el  caso  tareero  ,  artículo  24  de  la  leyder 
mioeila,  y  se  solicili^^e  la  pusiera  por  laombre  Ampliación  álu 
Justa  Venganza : 

Que  admitida  esla  solicitud  ^  y  previas  las  formalidades  es- 
tablecidas ,  se  declaró  la  caducidad  de  dicha  mioa  por  decreto 
del  Gobernador  de  22  de  Setiembre  de  1851 ; 

Que  en  24  dek  mismo  mes  el  referido  BeLtran ,  presentij  es- 
crito registrando  laenunfíiada  mina;  y  habiendo  roaoifestado  el 
Ingeniero,  después  de  hecho  el  reconocimiento  preliminar,  que 
la  citada  mina  podía  formar  una  perteaencia  de  60,000  varas 
sobre  ías  llamadas  Santa  Elena  ,  Carmen ,  Forium  y  Smía 
Inés^  se  admitió  el  reg-istro  en  12  de  Marzo  de  1852  : 
^  Que  en  '28  úb¡  propio  mes  se  designó  La  pertenencia:  f  se- 
guido el  expediente  por  todas  sus  trámites  hasta  la  demarcación 
¡Qclnsive,  Que  tuvo  \^gar  sin  oposición  alguna»  se  elevó  al  Mi- 
nisterio de  Fomento  para  su  aprobación  en  21  de  Diciembre  de 
1854  ,  después  de  haber  aceptado  el  iüierci^ado  las  cpndioioües 
generales  que  la  ley  le  imponía,  y  prasantando  la  carta  de  pago 
de  los  derechos  de  título  d©  propiedad : 

Que  por  ta  Dir*^ccion  general  de  AgrícuHnna ,  Inducirla  y 
Comercio  se  devolvió  el  expedi^nl*' al  Goberímiior  |wwa  que  m 
subsanaran  \m  defectos  que  se  hablan  notado  por  I  a  Juraba  su- 
perior facultativa  de  minería;  y  si  híeu  fuerctu  .iub^íanatJoí  »  la 
expresada  Üirecoion  dt^olaró  la  caducidad  de  este  axpedienle« 
oonetderándolo  oompreadido  en  el  arL*  4,"  de  la  Real  orden  de 
15  de  Enero  de  1857; 

Vistos  los  expedienies  de  las  minas  Vir^m  del  Carmen  y 
Soledad  y  Ampliación  de  este  nombre  ,  incoadoí*  con  posterio- 
ridad á  la  publicación  en  la  Gaeeía  de  la  decía  ramón  da  la  ca- 
duci^laiJ  referida  : 

Vi.^to  el  expediente  sobre  rehabilitación  de  la  expresada  mina 
Ámpliücton  á  Iñ  Jusia  Vengama ,  instruido  á  consecuencia  de 
las  reclamaciones  á  ífue  dio  lugar  la  declaración  de  so  caduci- 
dad de  parte  de  la  empresa  interesada  en  su  subsUienciar 

Vista  la  Real  orden  de  26  de  Abril  de  1859  ,  por  la  que  S0 
rehabilitó  el  expediente  de  la  AmpliúCfon  á  la  Jmía  Vengama, 
y  se  opooedió  su  propiedad  á  la  sociedad  la  Conü&ncia^  á  quieD 
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perteneoiai  sin  que  á  esla  conoesion  hubiese  precedido  la  ati* 

IdioDoia  de  la  Sección  de  Gobernación  y  Fomenta  del  Consejo  de 
Estado  r 
Vista  Ta  demanda  presentada  eo  ef  Consejo  de  Estado  por 
D.  Juan  Antonio  d«  Wígm\  Picó  ,  y  enf;a  norabre  el  Licenciado 
D.  Diego  Riquefcne,  á  quien  ha  f^tislÍLtiido  úUimamente  et  Liten- 
ciado  D.  Adriano  Curie!  y  Castro  pidiendo  la  revocación  de  la 
citada  Real  orden  ^  y  que  se  rehabiliten  at  propio  tiempo  íog  re-^ 
gisiros  de  9u  representado  Nmsfra Señora  del  Cármm  y  Sok^ 

■  dad  y  Ampliación  del  mismo  norabre : 

■  Vista  la  contestación  de  mi  Fiscal  y  del  coadyuvante  el  Li- 
cenciado D,  Tomfis  PereE  Ang;uita ,  en  representación  de  la  em- 
presa Consíañcia  ,  pidiéndola  eoDñrmactoo  de  la  Real  Órdeor»- 

I  clamada : 
Vistos  los  escritos  de  répííoa  y  contraréplica  del  deraandan- 
danle  y  coadyuvante,  m  los  que  insistieron  en  sus  respectivas^ 
pretensiones : 

Vistos  tos  documentos  presentados  por  el  demandante  en  so 
anterior  escrito  de  réplica; 

Visto  el  art  5.''  de  la  ley  de  minería  de  H  de  Abril  de  (849, 
según  el  cual  no  puede  hacerse  concesión  de  pertenencia  de 
mina  sin  que  ae  halle  descubierto  el  criadero  d  mineral  y  prece- 
da un  expediente  instruido  en  la  forma  determinada  por  el  re- 
gíamento ,  oida  ta  Sección  correspondiente  del  Consejo  Real : 

Considerando  que  para  ta  concesión  combatida  por  la  deman- 
da de  estos  autos  no  se  tuvo  en  cuenta  la  terminante  probibi- 
üion  de  este  articulo,  pues  se  omitió  la  audiencia  previa  de  la 
Sección  correspondiente  del  Consejo  Real  (hoy  de  Estado)  >  esto 
es ,  la  Sección  de  Gobernación  y  Fomento  del  mismo  : 

Considerando  que  no  podria  conQrmarse  ahora  semejante 
concesión  sin  contravenir  abiertamente  i  la  expresada  prohibi- 
ción legal ; 

Conformándome  con  loconsuiladopor  la  Sala  de  lo  Conten- 
cioso del  Consejo  de  Eitado  en  sesión  á  que  asistieron  D.  Üo* 
mingo Ruii  déla  Vega,  Presidente;  D.  Joaquín  José  Casaos, 
]k  Manuel  de  Sierra  y  Moya^  D,  José  Antonio  Olañeta,  D,  An- 
tonio Escudera ,  ü.  Modesto  Lafuente  ,  B,  Fernando  Calderoo 


Vi. 


\     ! 

1 


—  284  — 
GollanHes,  D.  EagfeDio    Moreoo  Lopeí   y  D^  José  del  Vilkr  j 
Salcedo, 

Yeogo  en  dejar  sin  efecto  la  Real  órdeD  reclamada ,  y  es 
mandar  se  devuelvan  los  expedientes  gobernativos  al  Mi»itferio 
de  donde  proceden  para  que.  oida  la  Sección  de  Gobernaeian  f 
Fomento  del  Consejo  de  Estado,  se  resuelva: lo  qae  eoj^ 
responda.  \ 

Dado  en  San  Ildefobso  á  treinta  y  uno  de  Julio  de  mil  oeho« 
cientos  sesenta  y  dos.  <=« Está  rubricado  de  la  Real  Mano.  »|$| 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros  Leopoldo  O'DeáBeUn  \  ' 
'  Publicación. «Leido  y  publicado  el  anterior  Real  ¡dtoreto 
por  mí  el  Secretario  general  del  Consejo  de  Estado ,  bailándose 
celebrando  aadiencia  pública  la  Sala  de  lo  Contencioso ,  acordé 
que  se  tenga  como  resolución  final  en  la  instancia  y  autos  ¿qae 
se  refiere:  qa%  se  uoa  á  los  mismos;  se  notifique  en  forma  á 
las  partes ;  y  ?se  inserte  en  la  Gaceta.  De  que^certifico.    - 

Madrid  6  de  Setiembre  de  1862.= Juan  Sunyé* 

(Gaceta  dein  de Oetubm de  indi.)    . 


MINISTERIO  DE  FOMENTO. 


Agricultura ,  Industria  y  Comercio. 


MINAS. 

Cirular  dé  la  Dirección  de  28  de  Octubre  de  1862  dictandota^ 
rias  reglas  para  la  formación  de  la  estadística  minera. 

Aun  cuando  la  formación  déla  estadística  minera  ha  entrado 
indudablemente  en  un  período  de  orden  y  de  claridad  desde  que 
se  publicó  la  orden  de  ésta  Dirección  de  7  de  Marzo  de  196i, 
la  experiencia  ha  demostrado  qué  puede  aun  perfeccionarse  éste 
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servicio  t  ^iti  Que  por  esto  se  aumeale  si  trabajo  índi^peosable 

para  su  mejor  coordinacioo, 

A  este  fio  contribairán  en  primer  lérraino  las  alteraciones 
iiilroEJiioidas  eo  ios  estados  que  deben  formarse  eo  las  provio- 
cías  ,  coD  las  cuales ,  sio  vanarse  io  esencial  de  lo  existente  ,ge 
conseguirá  dar  mas  precísioo  y  exactitud  t  la  reunión  da  datos 
estadísticos. 

Pueden  también  contribuir  al  mismo  objeto  las  memorias 
qne  acerca  del  estado  de  la  minería  deben  formar  foá  Ingenieros 
Jefes  délos  distritos  con  arreglo  al  articulo  19  det  Reglamento 
del  Cuerpo  ,  pues  que  enlazándolas  con  la  formación  da  la  esta- 
dística,  podrán  servir  de  complemento  á  esta  ,  obteniéndose  en 
bien  de  los  industriales  un  resultado  muclio  mas  ventajoso  del 
que  ahora  sa  alcanza  con  la  separaí^ion  de  ambos  trabajos, 

A  este  propf'ísiio ,  y  de  acuerdo  con  la  Junta  facultativa  de 
minería  ,  esta  Dirección  general  ha  dispuesto  $e  observe  lo  si- 
guiente : 

1/  La  estadística  minera  se  formará  en  to  sucesivo  todos 
ios  años  con  arreglo  t  los  adjuntos  modelos ,  señalados  coa  los 
números  1,2  y  3, 

2,*  Corresponde  álos  Ingenieros  Jefes  de  los  distritos  for- 
mar los  estados  números  1  y  2  ,  y  el  del  número  3  á  los  Gober- 
nadores ,  debiendo  estos  y  aquellos  remitir  á  e^ta  Dirección  los 
referentes  á  cada  ano  en  los  dos  primeros  meses  del  siguiente, 

3.^  Los  Gobernadores  facilitarán  á  los  Ingenieros  Jefes  los 
datos  necesarios  para  la  formación  de  los  estados  que  les  cor- 
responden^ y  les  prestarán  además  toda  la  cooperación  y  auxilio 
que  sean  conducentes  para  el  mejor  desempeño  de  este  ser- 
vicio, 

4,"  Se  considerará  á  los  Jefes  de  las  Seocionea  de  Fomento 
como  inmediatamente  responsables  de  cualesquiera  faltas  en  que 
pudiera  iucurrise  en  los  Gobiernos  civiles  ,  asi  en  lo  relativo  á  [a 
formación  y  remisión  del  estado  de  su  incumbencia »  como  por 
no  prestar  el  debido  apoyo  4  los  [ogenieros  Jefes  para  la  forma- 
ción de  los  suyos. 

5/  Al  propio  tiempo  que  los  estados  á  que  se  refieren  los 
modélela  números  1  y  2 ,  los  Ingeoieros  Jefes  remitirán  la  me- 
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moría  anual  sobrB  el  estado  de  la  minería  de  que  traía  el  oaso 
6,""  del  artículo  19  del  Reglaraento  del  Cuerpo. 

6.''  Los  Estados  f  memorias  se  pasaráG  á  la  Junta  faculta- 
ti¥  a  de  minería  para  que ,  procedieodo  á  su  examen  y  coordíoa- 
oion,  y  prestas  las  aclaracioaa^  qtjeeo  m  caso  conveoga  pe^lir 
sobre  uDos  j  otras  al  Gobernador  ó  kgeaierodeqüe  proaedafi, 
forme  y  remita  al  Ministerio  los  estados  generales  que  deban 
publicarse. 

7,^  k\  Formar  ta  Juata  lo^  estados  generalas  de  cada  año, 
redactará  tma  t^ola  ó  explíoaeiaa  de  los  mrsmos  con  referencia  á 
cada  proviDcia.  £1  objeto  de  estas  notas,  basadas  en  el  resultado 
de  los  estados  y  en  las  observaoiofles  que  se  oonteogao  en  las 
memorias ,  será  dar  tiaa  idea  exaota  del  estado  de  la  minería 
en  cada  provincia  ^  at^íea  cuanto^  concierna  4  la  parta  porameotii 
pericial  6  cientfQca,  como  en  orden  al  movimiento  industrial 
y  cuanto  pueda  influir  en  el  adelantamiento  dei  ramo. 

8.**  Publicada  que  sea  la  estadiáiica  de  cada  año  ^  la  Junta 
devolverá  k  esta  Dirección  tos  estados,  memorias  y  Gualesquíera 
otros  docamentos  referentes  al  mismo »  á  fin  de  que  sean  archi- 
vados en  este  Ministerio. 

Dios  guardo  á  V-  S*  muchos  anos»  Madrid  ¿8  de  Octubre  de 
1402.= Él  Director  general ,  Constantino  de  ArdaDaz.=Sr.  Go- 
bernador de  la  provincia  de 
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Minas. 

Terreros 
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ríales. 

Humero  de 
pertenen- 
cias. 

Metros 
cuadrados. 

Decime- 
troscaa- 
drados. 

- 

AUWMWí^ 


i  .*  Se  consideran  como  minas  prodactiTas  aquellas  que  venden  sus 
ríales. 

2.*  Para  la  enumeración  de  las  clases  de  mineral  se  seguirá  el  orden 
fio,  oro,  zinc,  azogue,  cobalto,  antimonio,  manganeso,  arsénico;  y  final- 
asfalto. 

3.*     Si  existieran  máquinas  hidráulicas  para  el  serTicio  de  las  minas  se 

4.*  Los  establecimientos  de  preparación  mecánica  que  por  su  impor- 
columna. 

5.*    Los  cotos  mineros,  como  que  constituyen  una  sola  concesión,  se 

6.*  Las  minas  del  Estado  figurarán  también  en  esta  relación,  pidiendo 
tablecimientos. 

7.'  Los  socavones  generales  de  investigación  y  los  de  desagüe  figu- 
culiar  del  socavón,  cuando  con  sus  labores  exploten  mioerales. 

8.*  Las  pertenencias  que  se  concedan  á  las  empresas  de  socavones 
rán  en  la  misma  columna. 

9.*  Los  socavones  generales  de  investigación  y  los  de  desagüe  que  no 
su  longitud  y  demás  circunstancias  que  se  crean  convenientes. 


I 
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ANO  ÜB. 


ras  productivas  en  la  provincia  de. ,. 


IfÚHlRO 

MioriKAS  DE 

de 
operaríoi. 

TAI 

INMniero 

de 
estas. 

>0R. 

Fuerza 

en 
caballo9. 

CtASB 

delmÍDeraU 

P&ODUCTO 

en  quintales 
métricos. 

4 

OfiSBRTAGlOnSB. 

4 

1 

1 

f    firodiictos  en  cualquier  cantidad  qae  sea ,  asi  como  los  terreros  y  esco* 

siguiente:  primero  los  de  hierro;  luego  los  de  plomo,  plata «  cobre  ^  esta- 
mento ,  los  de  sal  común,  sosa^  alumbre  »  azufre  ,  baUa ,  lignito  t  turba  y 

€Spresaráa  en  la  colutnoa  de  observaciones* 

taucia  lo  merezcan  y  estén  aaejos  á  las  minas ,  se  espfesarán  en  I  a  misma 

colocarán  en  la  columna  correspondiente. 

los  Gefes  de  distrito  los  dato»  necesarios  á  los  Directores  de  aquellos  Es^ 

rarátt  en  la  cohmua  de  minas  de  este  estado,  bajo  la  denomio ación  pe- 

con  arreglo  i  los  articatos  4S  de  la  le  j  y  6Q  del  reglamento ,  so  coloca- 

eiploten  mi q erales,  se  pondrán  por  nota  al  ftn  de  este  estado,  esproBaiido 

Colección  legisi;atita*^toho  t.  td 
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DISTRITO  MINERO  DE.».. 


Relación  ettaiittica  de  las  oficina»  de 


l> 

HOMBRE  DE   CADA  OFIGIIf  A  ^  GOII 

BSPRBSIOM    DE  LA  MERA    QUE    8B 

BENEFICIA. 

Húmero 

MÁQOknAS. 

Paradas. 

de 
operarios. 

flIDRÁUU- 
CAS. 

Mmero. 

DE   VAPOR.        1 

En  actividad. 

I. 

Fuerza 
en  caba- 
llos. . . . 

r 

ADVHm- 


1  .*  Para  la  enumeración  de  las  oficinas  6  fábricas  de  beneficio  se 
plata,  cobre,  esta&o,  oro,  zinc,  azogue,  antimonio,  arsénico ;  y  find> 

2.*  Los  establecimientos  de  preparación  mecánica  anejos  á  las  ofici- 
presarán  en  la  columna  de  observaciones. 

3.*    Las   calderas  de  Pattínsoa    se   expresarán   en   la  misma  co- 

4.*  Si  existen  fábricas  para  obtener  acero  6  latón  se  expresarán  por 
por  objeto  dar  nueva  forma  á  los  metales,  especificando  en  dichas  notas 
y  número  de  hornos  que  no  estén  comprendidos  en  las  casillas  de  este 

5.*  La  unidad  para  el  producto  obtenido  será  el  quintal  métrico «  á 
ramo.  El  peso  se  aproximará  hasta  dos  cifras  decimales. 


I 


gaardará  ol  orden  aiguiente:  primero  ,  Ibb  de  hietro;  laego  las  de  plomo, 

meiite ,  lai  de  sal  comuii  ^  sosa,  alumbre,  azufre  ,  asfalto  ,  etc. 

ñas  de  beneficio,  y  que  por  bq  importancia  merezcaa  mencionarBS,  seet* 

lurnna. 

notas  al  íi  o  al  de  este  estado  ^  lo  mismo  que  cualesquiera  otras  que  tengan 
todas  las  circQustáQoiis  que  se  crean  iateresantes ,  como  lo  son  la  clase 
este  estado,  etc. 
eicepcioode  la  plata  en  que  será  el  klldgraoio,  f  el  oro  eo  que  sará   el 
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I" 

1.*  Para  la  enumeracioa  de  las  minas  y  sas  productos  se  seguirá  el 
estafio ,  oro ,  zinc ,  azogue ,  cobalto ,  antimonio ,  manganeso  ,  y  fiual- 
asfalto. 

2.*    Se  pondrán  por  nota  al  final  de  este  eatado  las  cantidades  de  mi- 

3  .*  Asimismo  se  expresarán  por  notas ,  con  la  debida  separación» 
extrangero.        ... 

4.'    Del  mismo  modo  se  expresará  el  valor  de  los  minerales  y  metales 
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NUM.  3. 


AÑO  DE. 


ámirta  minera  durante  el  año  ¿n  la  provincia   de. 


GOlITflllCICIOtt   DEL  3  POR  100. 


COBRADA  FOH  Ut- 
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comen- 
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Ílt*'if.\Cli 
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fíí.^ 


E*   =   Q 


^i.  vn.    Ct 


COBRAUA  POR  l>I- 


Por 

corrtca- 
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atrasos. 


Ri,vfi,    C.ti 


OBSBRTACIOWB*. 


drden  siguieole ;  1 .« ,  las  de  hierro  ;  laego  las  de  plomo  ^  plata  ^   cobrOt 
mente  las  de  sal  común  ^  aosa  ,  alumbre ,  azafre ,  hulla,  lignito ,  turba  y 

neralea  beneficiados  y  en  bruto  que  m  expendan  para  el  interior* 

tas  cantidades  de  minerales  benftñeíados  j  m  bruto  que  la  evporten  al 


en  elmereado. 
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Resolución  del  Consejo  de  Estado  sobre  rectificación  de  ¿disu- 
ñas  Agradecida  y  Paulina  en  término  de  Cartagena. 

AEAL   DECRETO. 

Doña  Isabel  II,  por  la  gracia  de  Dios^y  la  CoosUtueíoade  ln. 
Monarquía  española  Reina  de  las  Españas.  A  todos  los  que  las 
presentes  vieren  y  entendieren ,  y  á  quienes  toca  su  oBservan- 
cia  y  cumplimiento ,  sabed  :  que  he  venido  en  decretar  lo  si- 
guiente  : 

((En  el  pleito  que  el  en  Consejo  de  Estado  pende qo  primera  y 
única  instancia  entre  partes ,  de  la  ana  el  Líceneiado  D.  José 
María  Pantoja ,  á  nombre  de  la  sociedad  minera  Agradecidñ\  y 
el  Licenciado  D.  Antonio  Alcaráz  y  Francés ,  &  nombre  de  la 
sociedad  denominada  La  Certeza  ^  como  dueña  de  laminaPau- 
lina  ,  demandantes ;  y  de  la  otra  la  Administración  general, 
demandada  y  representada  por  mi  Fiscal ,  sobre  vafídez  i  insub* 
sist concia  de  la  Real  orden  de  21  de  Octubre  de  1859  ,  por  la  que 
se  dispuso  la  rectificación  de  estas  minas »  y  además  sobre  el 
incidente  de  desistimiento  de  la  demanda ,  pretendido  por  el 
representante  déla  Agradecida. 

Visto  : 

Vistos  los  expedientes  de  las  minas  Fortuna ,  Paulina,  Des^ 
cuidado,  Agradocido  y  Descuido ^  incoados  respectivamente 
en  25  de  Setiembre  de  1846  ,  24  de  Febrero  ,  4  de  Marzo  ,  4  y 
ti.de  Abril  de  1847  ^  todos  los  cuales  obtuvieron  su  aproba- 
ción ,  y  entraron  en  posesión  de  las  minas  los  interesados : 

Vista  la  solicitud  que  en  22  de  Agosto  de  1856  presentó  al 
Gobernador  el  dueño  de  la  mina  Agradecida  para  que  se  remi- 
diese SM  pertenencia  y  ampliación  por  un  Ingeniero ;  y  estima- 
do asi  en  6  de  Noviembre  ,  manifestó  el  Ingeniero  D.  Matías 
Menendez  Luarca  en  1 0  de .  Marzo  de  1 857  que  la  expresada 
mina  se  sobreponía  á  la  denominada  Descuido  en  una  extensión 
de  800  varas  cuadradas ,  y  á  la  Fortuna  en  522 ,  no  podiendo 
ser  amojonada  ,  y  mucho  menos  su  mejora,  que  deberia  sujetar- 
se á  todas  las  alteraciones  que  procediesen: 
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Vista  la  que  produjo  en  10  de  Agosto  para  que  se  hiciere 
uoa  medida  general  da  las  que  componían  el  grupa  de  perte- 
nencias en  aquel  sitio  cao  sus  oorrespoudieoLes  ampliacíooes;  y 
acordado  como  se  pedia  ^  extendió  et  citado  Ingeniero  D.  Matías 
Menendez  Lnarca  un  plaoo  que  comprendía  la  Agradecida,  Pau- 
lina, Descuido  ,  Descuidado ,  Melindrosa  y  Forlunu  ,  habiendo 
expresado  en  su  informe  de  20  de  Selíembre  de  11158  ,  entre 
otros  parlícuíares : 

if  Que  los  pontos  de  partida  de  la  Descuidado  y  Foríma 
DO  admitían  duda  alguna  ,  y  podíaa  considerarse  ea  su  primiti- 
va  posición, 

%''  Que  el  de  lamina  Descuido  m  tiatlaba  cubierto  con  ua 
gran  vaciadero  de  escombros ;  y  como  sus  dueños  no  pudieran 
menos  de  taparle  por  exigirlo  así  la  expíotacioo,  reclamaron 
por  solicitud  presentada  al  Gobernador  que  se  les  fijase  de  una 
manera  invariable  ,  habiéndose  ejecutado  ante  Escribano  ,  con 
citación  de  los  colindantes  ,  relacionándole  al  ángulo  Stjdoeste 
con  la  casa  de  la  mina  Descuido  y  con  el  pozo ,  punto  de  par- 
tida de  la  misma. 

5-°  Que  cuando  extendió  su  informe  en  10  de  Marzo  de 
1857,  la  Paulina  estaba  amojonada  de  una  manera,  y  poste- 
riormente se  amojonó  de  otra  ,  tomando  la  posición  del  plano* 

4/  Que  los  limites  de  la  Agradecida  y  su  mejora  estuvieron 
siempre  delermi  nados  por  unos  naojoñes  que  no  coincidian  con 
el  trazado  de  carmín  ,  sobreponiéndose  este  amojonamiento  en 
una  cantidad  ínsígüiBcante  al  de  la  Descuido. 

y  por  üllimoj  que  esta  mina  tenia  construido  dentro  de  su 
terreno  on  muro  que  sostenía  (os  escombros  de  su  desmonte  y 
que  seguia  una  línea  que  hasta  entonces  venia  respetáo- 
dose. 

L  Tisto  el  informe  de  la  Junta  superior  facultativa  de  minería 
de  25  de  Febrero  de  1859 ,  en  que  se  expresa  que  debia  respe- 
tarse la  demarcación  de  las  minas  Por  luna ,  Descuidado  y  Des- 
cuido tal  como  se  hallaba  representada  por  línea  de  carmio  ea 
el  plano  formado  ea  Setiembre  de  18S8  por  el  Ingeniero  Luar- 
ca :  que  la  Agradecida  y  Paulina  carecian  de  punios  de  partida 
suficientemente  Ojos;  y  que  habían  de  rectiGcarse  los  limites  de 
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estas do3,  oorrieado  háoia  el  Norte  las  ocho. varas  que  áoica- 
meóte  se  necesitaban  para  evitar  la  saperposicioo : 

Vista  la  Real  orden  de  21  de  Octubre  del  referido  año  de 
1859  por  la  qaese  mandó  que  se  procediese  &  recíifloar  la  de- 
marcación de  las  minas  Agradecida  y  Paulina  en  la  forma  qoe 
la  Junta  proponía,  fijándose  los  mojones  estables  y  bren  visi- 
bles, y  se  levantarán  los  respectivos  pianos,  uniéndose  cada  caal 
á  su  expediente  con  copia  de  esta  resolución  : 

Vista  la  demanda  que  en  13  de  Abril  de  1860  presentó  el 
Licenciado  D.  José  María  Pantoja ,  á  nombre  de  las  sociedades 
mineras  Agradecida  y  Paulina ,  ampliado  en  escrito  de  15  de 
Octubre  del  mismo  año  con  presencia  de  los  expedientes  guber- 
nativos ,  á  la  que  acompañó  en  copia  simple  la  Real  orden 
de  25  de  Noviembre  de  1852  ,  dictada  en  el  expediente  relativo 
ála  verdadera  situación  de  las  minas  Rafaela  y  Clotilde  como 
caso  análogo  al  presente  ,  y  fundándose  principalmente  en  la 
prioridad  de  sus  minas  respecto  á  la  del  Descuido  ,  pretende  que 
se  declare  nula  ,  de  ningún  valor  y  efecto  la  Real  orden  recla- 
mada, mandando  que  las  pertenencias  de  la  Fortuna ,  Paulina^ 
Descuidado ,  Agradecida  y  Descuido  se  coloquen  por  su  orden 
en  el  modo  y  forma  en  que  fueron  demarcadas  primitivamente 
y  constan  de  sus  respectivos  expedientes : 

Visto  el  escrito  del  mismo  Letrado  de  12  de  Junio  del  refe- 
rido año,  presentando,  con  el  objeto  de  acreditar  que  la  deman- 
da se  hallaba  deducida  en  tiempo  •  una  certificación  dada  por  el 
Jefe  de  la  Sección  de  Fomento  del  Gobierno  de  la  provincia  de 
Murcia ,  con  el  visto  bueno  del  Gobernador ,  su  fecha  4  del  pro- 
pio mes  y  año ,  en  la  que  consta  que  no  se  notificó  á  los  intere- 
sados la  Real  orden  objeto  de  este  pleito ,  ya  porque  no  se  pre- 
venía, ya  porque  se  trataba  de  una  operación  facultativa: 

Visto  el  del  Licenciado  D.  Antonio  Alcaraz  y  Francés  ,  á 
nombre  de  la  sociedad  minera  La  Certeza^  en  concepto  de 
dueña  de  la  mina  Paulina,  presentando  poder  en  que  se  revocaba 
el  conferido  al  Licenciado  Pantoja  y  se  le  daba  su  representa- 
ción ,  y  pidiendo  que  se  le  tuviera  por  parte ,  lo  que  así  sé 
eslimó : 

Vista  la  contestación  de  mi  Fiscal  i  la  demanda  ,  con  la  so- 
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Iidtad  de  que  se  üeotaraae  válida  y  subsistente  la  Real  Orden  re> 
,  clamada  : 

\  Visto  fil  auto  de  la  Sección  de  lo  Cooteocíoso  coacedíendo  á 
las  partes  eí  térraínode  reglamento  para  replicar  y  contrarepli- 
car,  sin  que  usasen  de esle derecho  : 

Visto  otro  fiscrito  del  Licenciado  Panloja ,  con  poder  espe- 
cial de  loa  iiiteresados  en  la  mina  Agradecida  pd.rfL  separarse  de 
la  apelación,  solicitando  que  se  les  tuviera  por  apartados  del 
pleito  ;  sobre  ío  qne  emplazado  mi  Fiscal ,  manifestó  que  no  ha- 
llaba incotivenieote  en  que  asi  se  estimase  : 

Visto  el  expediente  remitido  por  el  Gobernador  de  Murcia, 
de  mandato  de  la  Sección  de  lo  Contencinso  del  Consejo  de  Es- 
lado  ,  á  instancia  de  mi  Fiscal ,  instrnido  en  i  055  y  1856  para 
ideoUficar  el  panlo  de  partida  de  la  mina  Descuido: 

Visto  el  arL  ÍJ9  de  la  ley  de  6  de  lulio  de  1859 ,  que  dice: 

«Acerca  de  las  Reales  órdenes  en  minería,  cabe  recurso  por 
la  vía  conterjcioso-aJminrstrativa  ; 

1  .**  Contra  las  re^ol  uciones  por  la?  cuales  se  confirme  ó  de- 
sestime  el  permiso  ó  negativa  para  la  investigación: 

2.**  Contra  las  dictadas  concediendo  ó  negando  la  autoriía- 
cion  para  abrir  socavones  6  galerías  generales. 

5/    Contra  las  resoluciones  finales  concediendo  tí  negando  la 
propiedad  de  las  minas,  escoriales ^  terreros  y  galerías  gene- 
rales,* 
i       Visto  el  art.  89  de  dicha  ley ,  que  dice : 

«Corresponde  al  Consejodede  Estado  el  conocimiento  por  la 
vía  contenciosa  de  las  cuestiones  qne  se  promuevan  entre  ¡a  Ad- 
ministración y  tos  concesionarios  sobre  la  inteligencia  y  cumpli- 
miento de  las  condiciones  establecidas  en  la  concesión.» 

Visto  el  art.  86  del  reglamento  para  la  ejecución  de  fa  ley 
que  dice: 

«No  se  admitirán  en  la  vía  contenciosa  ante  el  Consejo  de 
Kstado  mas  recursos  que  los  intentados  con  arreglo  á  la  ley  y 
reglamento, 

1/  Por  los  interesados  k  quienes  se  negase  é  concediese  la 
investigación  6  esplotaoion  minera  objeto  del  respectivo  expe- 
diente ,  en  los  tres  casos  que  de^-íigna  el  art,  09  de  la  ley. 


—  298  - 

2,*"  Por  los  iQteresados  qoe  en  tos  mismos  tres  casos  ,  tiíi* 
hresen  presentado  á  !os  Gobernadores  m  tiempo  hábil  sus  opo* 
sicionea» 

3.''  Por  los  qae  hubiesen  protestado  en  el  acto  de  las  de- 
marcaciones ooQtra  esta  operación  y  sus  consecuencias. 

4-'  Por  loa  concesioDarios  bü  cuyo  terreno ,  ignorándose  la 
existencia  del  derecho  que  pueda  asistirles  »  si  hubiese  otxirgado 
nuevamente  otra  concesión. 

5/  Por  los  interesados  que  no  se  conformasen  con  las  ta^ 
saciones  de  índemniEacíon. 

6/  y  úllimo,  Por  los  concesionarios  que  resíslieseo  las  con- 
diciones particulares,  ó  que  promoviesen  cuestiones  sobre  la 
inteligencia  y  cumplimiento  de  las  establecidas  en  la  con- 
cesión,» 

Visto  el  párrafo  úlUmo  del  artículo  87  de  dicho  reglamentOi 
que  dice :  (iLas  cuesLÉones  promovidas  acerca  de  las  superpo- 
siciones y  rectiQcaciones  de  limites  de  las  pertenencias  y  labo- 
res mineras  serán  de  la  exclusiva  perleneocía  de  la  Admiois- 
tracion  :n 

Considerando  que  según  el  art.  86  arriba  trascrito,  po  se 
puede  admitir  en  la  vía  contenciosa  mas  recursos  que  los  inten^ 
tados  conforme  á  la  ley  y  al  reglamento: 

Considerando  que  ,  la  Beal  orden  con  Ira  la  cual  se  ha  enta- 
blado la  demanda  no  esLá  en  ninguno  de  los  casos  taxativamente 
señalados  en  dicha  ley  y  reglamento: 

Considerando  que  en  tal  concepto  es  innecesario  hacer  pro- 
nunciamiento alguno  acerca  del  desisLímíeoto  de  uno  de  los  de- 
mandantes ; 

Conformándome  con  lo  consultado  por  la  Sala  de  lo  Conten- 
cioso del  CoDsejode  Estado  en  sesión  á  que  asistieron  D,  Do- 
mingo Ruizde  ta  Vega,  Presidente;  tí-  Joaquín  José  Casaus, 
D-  Fíorencio  Rodriguez  Vaamonde,  ,  D.  José  Caveda,  D.  An- 
ríonio  Caballero,  D.  Francisco  de  Luxan  ,  O.  Antonio  Escudero, 
D.  José  del  Villar  y  Salcedo  y  D.  A n tero  Echarri , 

Vengo  en  desestimar  la  demanda  intentada  contra  la  Real 
¿rden  de  2i  de  Ootubre  de  1859- 

Dado  en  Palacio  4  primero  de  Noviembre  de  mil  ochocientos 
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sesenta  y  dos,  =  Está  rubncado  de  ia  Real  mano,  í=  El  PresideD' 

te  del  Cí^Dsejo  de  Ministros,  Leopoldo  O'Donnelj» 

PublicaeioD.=í=  Leído  y  Publicado  el  aalerior  Real  decreto 
por  fní  el  Secretario  accidental  de  lo  Contencioso  del  Consejo  de 
Estado  hallándose  celebrando  audiencia  pública  la  Sata  de  lo 
Gomancioso^  acordé  que  se  tenga  como  resolueton  Onalen  la  ins- 
tancia y  autos  á  qae  se  refiere  ;  qne  se  una  á  los  mismos,  se  no- 
tifique en  forma  á  las  partes  y  se  inserte  ea  la  Gaceía  >  de  que 
certifico* 

Madrid  8  de  Noviembre  de  1862,— Gregorio  Gemelo  de 
Velasco. 

(eaceíQ  dd  ti  ik  Noviembrt  de  1862.) 

MINISTERIO  DE  FOMENTO, 


Minas. 


—  fíeal  orden  declarando  la  susíanciacion  de  espedientes  de  cotos 
y  de  investigación* 

I  limo.  St.  :  De  dado  cuenta  á  la  Reina  (q.  D.  g.)  del  expedien-^ 
te  del  coto  minero  denominada  San  Jasé^  seguido  en  el  Go- 

kbmno  civil  da  Teruef ,  del  cual  resulta:  que  babiéndose  becho 
el  registro  de  este  coto,  y  viendo  al  interesado  la  imposibilidad 
de  habilitar  las  labores  légralas  dentro  del   plazo  de  cuatro  me- 

■íes  á  pesar  de  los  trabajos  practicados  al  efecto  ,  solicité  en 
tiempo  oportuno  que  se  convirtiese  en  coto  de  investigación  oou 
arreglo  k  la  facultad  qtie  concede  el  artículo  28  de  la  ley  ;  que 
el  Gobernador  por  su  decreto  de  A  de  Junio  ultimo  accedió  á  la 
conversión ,  siempre  que  el  interesado  incoase  y  siguiese  ex- 
pedientes ordinarios  de  investigación  con  sujeción  á  las  reglas 
y  condiciones  que  para  los  de  esta  clase  exigen  el  artículo  17 
^de  la  Iñj  y  el  29  ,  30 ,  51 »  53  y  75  del  regíamento ;  y  por  ül- 
^límo ,  que  habiéndose  apelado  de  e^^te  decreto  ,  ha  manifestado 
el  Gobernador  que  "^i  bien  uo  babia  podido  acceder  á  la  exísteu- 
t:ia  del  coto  para  investigar  por  el  rigor  de  las  prescripciones 
legales  k  que  le  era  forzoso  sujetarle »  creía  que  por  razones  de 
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interés  publico  éQ  general  y  del  parlíeular  de  esla   indastria  m 

aquella  proviocia ,  erao  ateodibles  las  reclamaciones  qae  se  ha> 
cían  contra  sti  providencia*  Gn  vista  de  todo  y  eonsidefaado: 
I*",  que  disponiéndose  en  el  artículo 40  de  la  ley  que  todo  aquel 
que  intente  la  apertura  de  un  socavón  Ó  galería  general  en  ter- 
reno franco  puede,  si  le  conviniere  »  solicitar  la  concesión  de 
un  grtipo  ó  coto  minero,  no  puede  existir  la  menor  duda  de 
que  son  procedentes  y  admisibles  los  coto3  mineros  de  investi- 
gación j  lo  mismo  que  los  de  registro  ,  pues  qtie  siendo  galerías 
de  investigación  á  las  que  se  refiere  aquel  artículo  ,  no  pueden 
ser  de  oLro  género  los  grupos  6  cotos  que  en  equivalencia  per- 
mite soiicilar  habiendo  terreno  franco:  y  ^.",  que  hallándose  re- 
conocida por  la  ley  la  facultad  de  que  se  pretendan  cotos  de  in- 
vestigación, es  legal  aplicar  á  estos  las  reglas  especiales  que 
para  los  de  registro  se  consignan  en  las  tres  primeras  condicio- 
nes del  artículo  42  del  lleg!ament.o  ,  como  lo  es  asi  mismo  que 
teniendo  en  cuenta  las  diferencias  entre  registro  é  investigación 
y  lo  que  se  dispone  en  el  último  párrafo  del  propio  articulo  42, 
se  observen  respecto  de  los  cotos  de  esta  ftltima  clase  las  de^ 
más  reglas  y  condiciones  que  establecen  la  ley  y  reglamento 
para  los  espedientes  de  investigación  ,  S,  M.  se  ha  servido  re- 
vocar il  decreto  apelado  ,  y  mandar  que  el  Gobernador  de  Te- 
ruel siga  y  sustancie  este  expediente  como  de  coto  de  investiga- 
ción con  arreglo  á  los  artículos  25,  26  y  27  de  la  ley  ,  y  34, 
?i5y  56  del  reglamento.  De  Real  orden  lo  digo  á  V.  F.  para  su 
inteligencia  y  efectos  consiguientes.  Dios  guarde  áV.  I.  muchos 
años.  Madrid  á9de  Noviembre  de  1862.— Yega  de  Armijo.^^Sr. 
Director  general  de  Agricultura,  Industria  y  Comercio, 

fíesolueion  del  Consejo  de  Estado  sobre  la  anulación  del  ewpe^ 

dieníB  de  la  mina  Virgen  del  Mar  y  aprobación  de  los  Quio» 
tiliano  y  Casualidad  en  ei  distriío  de  Atmeria^ 

REAL    DECRETO . 

Doña  ísABüL  II,  por  la  graciado  Dios  y  la  Constitución  de 
la  Monarquía  española  Reína  de  las  Españas,  A  todos  los  que 
presentes  vieren  y  entendieren,  v  á  ouienfta  toca  su  obser» 


( 


^ 
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iiDcia  y  cumplimiento  ,  sab^cl :  que  he   veoidü  en  decretar  fa 
ligaieate  : 

I  «En  el  pleito  que  en  el  Consejo  de  Estado  paudo  en  primera 
LtDÍca  insUQcia  entre  partes,  déla  uua  Francisco  Aznar  Cer- 
motes  ,  denunciante  de  la  mina  Compromiso  ,  coa  la  denomina- 
bou  de  Virgm  del  Mar  ^  y  en  su  nombre  el  Liceociado  D.  Jeró- 
limo  MuñoE  y  López  ,  demandante  ,  coadyuvado  p^r  D*  Lui3 
pmenez  t^auo  ,  y  ea  su  oombre  el  Licenciado  D.  Antonio  EuÍk 
Pastor;  y  de  la  otra  la  Adminislracion  general  ^  representada 
^r  mi  Fiscal ,  demandada  ,  y  como  coadyuvante  de  la  misma 
D.  José  Eugenio  Nieto  ,  concesionario  de  la  mina  QuiníHimo^ 
representado  por  el  Doctor  D-  Juan  Astudillo  »  y  la  empresa 
Camalidúd ,  concesionaria  de  la  mina  de  este  nombre  ,  repre- 
sentada por  el  Licenciado  D*  Ángel  Barroeta,  sobre  confirma- 
ción ó  revocación  de  la  Real  órdea  de  27  de  Marzo  de  1860» 
por  la  que  se  anuló  el  expediente  de  la  mina  Virgen  del  Mar^ 
y  se  aprobaron  los  de  las  minas  Casualidad  y  Quintilíano;  en 
el  que  se  han  propuesto  por  la  parle  de  la  Administración  las 
excepciones  de  la  falta  de  personalidad  en  el  demandante  é  im- 
procedencia de  la  demanda  como  extemporánea  con  respecto  ú 
Jiménez  Cano  ,  reservándose  para  definitiva  el  proveer  acerca 
de  ellas. 
Visto : 

Visto  el  eipediente  de  denuncio  de  la  mÍDa  Compromiso  con 
el  nombre  de  Virgen  del  Mar,  m  el  que  consta: 

Que  Francisco  Aznar  Cervantes  la  denunció  en  19  de  Marzo 
de  1852,  sin  que  se  designase  el  último  poseedor  ,  porque  dijo 
lo  ignoraba: 

Que  en  25  de  Abril  D.  Simón  Morcillo,  vecino  de  Almerlaj 
presentó  poder  de  Aznar  Cervantes  para  que  le  representara  en 
todos  sus  negocios  ,  de  cuyo  documento  se  extendió  nota;  y 
usando  de  él  ,  manifestó  que  el  último  dueño  del  Compromiso 
era  !),  Luis  Gallardo  ,  residente  en  la  Huelga  ,  y  hacía  esta  ma- 
nií'estacíon  para  los  efectos  que  hubiera  lugar  ; 

Que  el  Gobernador,  en  3Ü  del  citado  mes,  diapuso  que  se 
tomara  razón  en  los  libros  de  la  oficina  ,  notiflcánclose  el  de- 
creto a¡  concesionario  ,  cuya  notificación  no  consta  se  hubiese 
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verificado  ^  quejando  asi  dicho  ejrpedíente  basta  Noviembre  da 
1854  ,  eo  Cuyo  intermedio  se  presentó  otro  deouücio  coa  el 
nombre  de  Casualidad : 

Visto  este  expediente  ,  del  que  resulta  que  en  i 2  de  Octubre 
de  1852  I).  Nicolás  Salmerón  denunció  también  la  mina  Com* 
promisú  con  el  nombre  de  Casuatidad ,  manifestando  que  su 
dueño  D,  Antonio  Cazorta  la  tenia  abandonada  ,  y  por  lo  tanto 
se  hallaba  comprendida  en  el  caso  tercero  del  art.  24  de  la  lejr 
de  minería* 

Que  en  su  virtud  ,  en  12  de  Noviembre  se  mandó  anotar  en 
los  libros  ^  dar  al  interesado  su  resguardo  y  notificar  el  decrelo 
á  Caloría ,  ^quíen  contestó  quedar  enterado  : 

Que  en  5  de  Diciembre  se  declaró  la  caducidad  ,  haciendo 
saber  esta  providencia  al  mismo  concesionario ;  y  como  solicita- 
se Salmerón  en  el  26  ae  elevase  el  denuncio  á  registro  ,  recono- 
cida segunda  vez  por  el  Ingeniero  en  21  de  Diciembre  de  1855, 
se  le  admitió  el  mencionado  registro  en  95  de  Febrero  de  1856; 
se  Ajaron  edictos;  hizo  el  interesado  la  designación ^  y  se  le 
demarcó  en  6  de  Setiembre  del  mismo  ano  ;  habiendo  protesta* 
do  este  acto  D.  Antonio  Benavides,  á  nombre  de  D.  Simón 
Morcillo  j  por  la  Virgen  del  Mar : 

Visto  el  e^rpedientede  la  mina  Quiníüiaim^  del  que  aparece: 

Que  en  26  de  Febrero  de  1855  D.  Eugenio  Nieto  denunció 
la  mina  Franqueza,  cuyo  dueño  era  D.  Antonio  Laborda  ,  quien 
manifestó  qneá  poco  tiempo  de  registrada  se  formó  compañía, 
y  la  acción  que  á  él  correspondia  la  vendió  á  D,  Juan  Miguel 
Maer ,  y  que  desde  entonces  no  había  vuelto  á  saber  del  estado  de 
la  mina  ,  y  si  solo  que  fué  apoderado  de  la  empresa  et  referido 
Maer»  por  lo  que  se  notiñcó  á  sus  herederos  á  mediados  de 
Abril  de  1854: 

Que  como  nada  expusieran  se  declaró  la  caducidad  en  12  de 
Mayo;  y  en  su  consecuencia  elevó  Nieto  su  denuncio  á  registro, 
que  admitió  el  Gobernador  en  i  6  de  Mayo  de  1855  ;  se  fijaron 
los  edictos;  hizo  el  interesado  la  designación  ^  y  se  ejecutó  la 
demarcación  en  6  de  Setiembre  de  1856  ,  que  protestó  D.  An- 
tonio Bena vides,  en  representación  de  D.  Simón  Morcillo,  por  [a 
Virgen  del  Mar ; 
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Vistas  laa  diligencias  que  se  praclicaroa  para'ta~reliabi[ilí- 
cion  de  este  mismo  eipediente  Virgen  del  Mar ,  de  las  qne  re- 
salta: 

Que  el  Gobernador  j  ofleiosaraeote^  ea  11  de  Noviembre  de 
1854  dispuso  se  biciese  saber  al  denunciante  que  esrpresara 
deoiro  de  15  días  si  quería  6  do  se  cootiouase  la  instrucción  do 
dicho  expediente  ;  bajo  apercibimiento  que  de  no  haoerlo  se  de- 
clararía nulo: 

Que  con  este  objeto  ,  en  25  del  mismo  mes  se  ofició  al  Al- 
calde de  Antas  ,  quien  en  4  de  Diciembre  manifestó  que  no  po- 
dia  hacer  !a  notificación  á  Aznar  Cervantes  porque  se  encontra- 
ba en  Badajoz : 

Que  en  vista  de  esta  contestación ,  en  26  de  Enero  de  1855 
determinó  aquella  Autoridad  se  publicase  en  el  BoleÜn  de  iapro- 
¥incia »  á  fin  de  que  eo  el  término  de  50  días  reclamara  el  refe* 
rído  denQncianle  lo  que  ásu  derecho  cnoriniera  ,  pena  de  nu- 
lidad : 

Que  estendida  nota  de  haberse  publicado  este  decreto  en  5 
de  Febrero  siguieíile  .  quedó  en  tal  estado  el  expediente  hasla 
el  26  de  Abril  de  1856,  en  que  B,  Simón  Morcillo,  como  apode- 
rado de  Aznar  Cervantes,  presentó  escrito  elevando  su  denuncio 
i  registro ,  y  manifestando  qne  sabia  que  á  instancia  de  D.  Nico- 
tás  Salmerón ,  se  habia  declarado  la  caducidad  de  la  concesión 
del  Compromiso,  cuya  resolución  debió  notificársele  porque  su 
expediente  Virgen  del  Mar  era  primero  que  el  titulado  Casua* 
iídad : 

Vista  la  exposición  que  en  21  de  Mayo  dirigió  al  Goberna- 
dor B.  Ginós  Oro£GO  como  apoderado  de  D.  Luis  Giménez  Cano, 
manifestando  que  Aznar  Cervantes  había  hecho  cuatro  denun* 
eios;  uno  á  ta  mina  San  Joaquín ;  otro  á  la  titulada  la  Rebusca; 
otro  á  la  denominada  la  Raja  ,  y  otro  á  la  Compromiso ^  decla- 
rando en  escritura  pública  otorgada  en  15  del  mismo  mes ,  de 
ia  que  hacia  presentación ,  que  en  los  citados  cuatro  denuncios 
bahía  obrado  por  orden  y  con  fondos  de  D-  Luis  Jiménez  Cano, 
por  lo  que  le  traspasaba  los  derechos  que  hubiera  podido  adqui* 
rir,  y  pidió  que,  puesto  que  quedaba  en  virtud  de  este  docu- 
mento anulada  la  personalidad  de  Aznar  Cervantes  en  dichos  ex-^ 


L paijientes ,  y  coDStituido  denuncíanle  D.  Luis  JímeneiCano  iSa 
f  reconocer  ia  á  esta  en  la  I  coocepto : 

Vista  la  iaslancia  de  28  da  Judío  preseatada  por  D.  Lais 
Gil  Marlioez ,  como  Presidcote  da  la  empresa  conce.i¡onaria  de 
la  mina  Compromiso  ,  y  por  D.  Sídqoq  Morciflo,  represenlaodo 
á  A^nar  Cervantes  ,  denunciante  de  la  misma  mina  coa  el  nom- 
bra Virgen  del  Mar  ,  expresando  que  habiaa  transigido  sus  di- 
ferencias con  la  fusión  de  sus  recíprocos  derechos  ^  formando  de 
las  dos  empresas  una  sola  coa  el  nombre  de  ComprornüOt  Ffr- 
¡fen  del  Mar^  y  se  opusíerooá  los  denuüeioa  Casualidad  y  Qmn* 
tiliano :  como  posteriores : 

Vista  la  del  50  del  mismo  mes  y  aao  ,  hecha  por  D*  Giaéf 
OrozGo  11  nombre  de  D.  Luis  Jiménez  Gano  ,  en  la  que  alegando 
que  Aznar  Cervantes  cumplió  con  haber  presentado  la  salicitud 
de  denuncio  ,  debiendo  después  seguirse  el  expediente  de  oficio 
conforme  á  reglamento ,  y  que  además  se  hahia  cometido  la  fal- 
la de  no  hacerse  saber  dicho  denuncio  al  antiguo  concesionario^ 
y  la  de  no  haberse  hecho  la  notificación  anunciada  en  el  Boletín 
oficial  de  la  provincia  direelannente  al  oaismo  A^nar  Cervantes  6 
•  á  su  representante  en  el  Gobierno  civil  do  Almería,  pidió  qne^ 
f  uopudiendo  perjudicarle  estas  nulidades  t  se  diese  preferencia 
al  denuncio  Virgen  del  Mar  como  mas  antiguo: 

Visto  el  decreto  del  Gobernador  de  24  de  Julio ,  por  el  que 
se  declaró  nulo  el  citado  dennncio  Virgen  del  Mar^  se  mandó 
que  se  uniesen  las  oposiciones  ásus  expedientes  respectivos  pa- 
ra los  efectos  señalados  en  el  arL  60  del  reglamento ,  y  se  noti- 
ficase á  los  interesados; 

Vistos  los  recursos  de  nulidad  que  enlabiaron  D-  Luis  Gil 
Martínez  ,  en  concepto  de  Presidente  de  la  empresa  concesiona- 
ria de  la  mina  Compromiso;  D,  Simón  Morcillo,  como  apode- 
rado de  Aznar  Cervantes,  y  D.  Luis  Jiménez  Cano,  como  suce- 
sor en  los  derechos  da  este  : 

Vista  la  Real  urden  de  28  de  Noviembre  de  1856 ,  contra  la 
oual  propuso  demanda  en  el  Consejo  de  Estado  el  Licenciado 
D.  José  Rivera  á  nombre  de  D,  Simón  Morcillo,  como  apodera- 
do de  Francisco  Aznar  Cervantes,  sostenida  después  por  el  Li- 
cenciado D.  Bernabé  Morcillo »  en  dicha  representación: 


I 


I 


I 
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I  Vista  la  í^entan'iia  elevaila  á  Real  Je^jreto  m  t3  ie  Agosto 
rde  1859  ,  pop  la  que  5d  ddcíaró  sí»  eíaeto  la  expremd  i  Heal  óp- 
dea ,  y  se  mandó  que  volviera  al  expediaateal  Miaíslerio  de  Fo- 
meato  para  que  ,  oida  la  correspoüdíeQte  Sección  del  referido 
Consejo,  recayera  !a  resolución  que  mas  procediese  : 
I  Vista  la  Real  orden  da  27  de  Marzo  de  1860  ,  por  laque, 
después  de  cumplido  el  trámite  prescrito  ^  se  aprobaron  los  ex- 
pedíeotas  de  h^  minas  Casualidad  y  Qumiitimo;  se  anuló  el  de 
la  Yirgm  del  Mar ,  y  en  su  virtud  se  expidieron  á  favor  de  [os 
interesados  en  aquellas  dos  minas  los  Reales  tftuios  de  propiedad 
en  8  de  Mayo  del  referido  año  : 

Vistos  el  poder  y  escrituras  otorgadas  por  Aznar  Cervantes 
y  Morcillo,  presentadas  en  diferentes  lugares  del  expediente, 
de  las  que  resulta: 

1,*  Que  en  18  de  Abril  de  1852  Aznar  Cervantes  confirió 
poder  áD,  Simón  Murcillo  para  solicitar  registros,  designacio- 
nes y  ileroarcacíones  de  minas  ;  asistir  á  juicios  de  coocilacton; 
bacer  transacciones,  y  celebrar  contratos  públicos  y  privados: 

2."  Que  en  25  da  Mayo  de  1856  D*  Simón  Morcillo  ,  como 
apoderado  de  Cervantes  den  uncían  te  de  la  mina  Compromiso  con 
ej  nombre  Virgen  del  Mar  ,  y  D*  Luis  Gii  Martines!,  como  Pre- 
sidente de  la  empresa  concesionaria  de  la  referida  mina*  otor- 
garon escritura  pública  formando  de  las  dos  empresas  üoa  sola 
Jiajo  las  condiciones  siguientes : 

Primera,  O^^  habían  de  subsistir  y  seguirse  por  todos  sus 
trámites  los  expedientes  de  laá  minas  Compromiso  y  Virgen  det 
Mar  basta  su  terminación,  con  objeto  de  utilizar  eu  pro  de  los 
intereses  comunas  da  esta  empresa  ,  asi  refundida  ,  los  derechos 
que  se  declararan  en  dichos  expedientes. 

Y  segunda.  Que  esta  empresa  se  componía  de  cien  accioneSp 
de  las  cuales  la  mitad  se  reservaba  á  Francisco  Aznar  Cervan- 
tes, y   las  otras^50  se  habian  de  distribuir  entre  los  demás 


5/  Que  en  2i  de  Agosto  de  1856  Aznar  Cervantes  otorgó 
una  escritura,  en  la  que  manifestó  que  encontraba  beneficiosa 
la  transacción  celebrada  entre  Morcilla  y  Gil  Martinez:  que  des- 
pués de  estendido  este  contrato  recibió  una  carta  de  su   conve- 
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Gíoo  D.  Luis  Jimeoez  Cedo;  y  haciéodola  entrar  en  su  oasa, 
otorgó  á  favor  del  mismo  cierta  escritura  de  oesioo  de  tres  de 
los  cuatro  denuocios  ó  sea  la  Raja ,  Rebusca  y  Stm  Joafumf 
coD  vicios  de  subrepcioQ ,  abusando  de  la  impericia  del  otorgan- 
te: que  Jiménez  Cano  parecia  que  babia  dado  poder  para  qoe 
le  representara  ante  la  Administración  ;  y  no  contento  oon  ges- 
tionar por  los  tres  denuncios ,  estendia  su  representaofoo  al 
de  la  Virgen  del  Mar ,  que  no  babia  sido  cedido.  Y  como  coa- 
secuencia  de  lo  anteriormente  referido  ,  declaró  :  primero »  que 
el  convenio  ó  transacción  hecha  por  el  apoderado  D.  Simón  Mor- 
cillo era  válida  y  subsistente:  segundo,  que  no  le  habia  revoca -* 
do  el  poder  9  siendo  con  tal  motivo  su  representación  la  mina 
legitima;  y  tercero»  que  no  se  debía  oir  como  interesado  á 
D.  Luis  Jiménez  Gano : 

Vista  9  en  cuanto  á  la  personalidad  de  los  actores  » la  esiori- 
lura  pública  otorgada  por  Francisco  Aznar  Cervantes  en  15  de 
Mayo  de  1856  ,  en  la  cual  declaró  que  el  denuncio  de  la  mina 
Compromiso  lo  habia  efectuado  por  orden  y  encargo  de  D.  Lnía 
Jiménez  Cano  ,  quien  le  habilitó  de  los  fondos  necesarios  al  in- 
tento, y  á  quien  entregó  los  resguardos  que  le  fueron  facilitados 
por  las  o&cinas ;  y  que  deseando  hacer  constar  de  una  manera 
fehacieate  el  derecho  inJubitable  que  asistía  á  Jiménez  Gano 
sobre  la  propiedad  exclusiva  del  citado  denuncio  ,  otorgó  que,  fa 
cedía  ^  renunciaba  y  traspasaba  todos  los  derechos  que  él  babia' 
adquirido  al  practicarlo  ;  autorizándole  para  que  dispusiera  del 
mismo  denuncio ,  activase  el  expediente  de  su  razón  y  ejerciese 
los  demás  actos  que  estímase  convetiientes  en  virtud  del  dominio; 
obligándose  además  Aznar  Cervantes ,  si  contrariaba  lo  expre- 
sado ,  á  no  ser  oído  en  juicio  ,  y  condenado  á  perpetuo  silencio 
como  el  que  intentaba  acción  que  no  le  competía  : 

Vistas  las  gestiones  practicadas  después  de  la  indicada  fecha 
en  el  expediente  gubernativo  por  Jiménez  Gano  por  medio  de 
apoderado  que  al  intento  nombró ,  como  cesionario  de  Aznar 
Cervantes  en  los  derechos  del  denuncio  á  la  expresada  mina 
Compromiso. 

Vista  la  otra  escritura  que  enr  12  de  Octubre  de  1860  otor- 
gó Francisco  Aznar  Cervantes ,  ratificando  la  anterior  v  revo- 


eaoflo  lüs  poderes  que  al  prÍQcipiar  el  expediente  Itabia  coofe- 
riiio  á  D*  Bernabé  Morcillo,  y  todos  losados  y  eonlratos  qoe 
este  hubiese  celebrado  en  su  Qombre  : 

Yisto  el  escrito  de  demaoda  presentado  por  Aznar  Cervan- 
tes aoQlra  la  Reat  larden  de  27  de  Marzo  de  1861)  ,  en  que  se 
aprobaron  los  expedientes  de  las  minas  Casualidad  y  Qmnti- 
liana ,  anulando  el  denuncio  Compromiso  ,  y  en  ctiyo  escrito 
manifesté  que  repetiría  siempre  que  Jiménez  Cano  era  el  ver- 
dadero dueño  de  la  citada  mina  denunciada: 

Visto  el  poder  otorgado  por  D.  Luis  Jiménez  Cano  en  27  de 
Setiembre  de  1860  ai  Licenciado  D.  Jerónimo  Muaoz  y  López 
para  que  en  3u  nombre  Gompare€Íe3e  anle  eí  Con,^ejo  de  Estado, 
ayudándole  y  defeadíéndote  en  el  pleito  oontencíoso-administra- 
tivo  pendiente  contra  la  Real  orden  de  27  de  Marzo  #  é  hiciese  va- 
ler en  él  la  legitimidad  de  su  persona  y  represe  uta  clon  en  este 
asunto  como  verdadero  denunciador  de  la  rn\n^  Cúnipromisú  : 

y  Ha  el  escrito  presentado  con  el  indicado  poder  á  nombre 
de  D.  Luis  Jiménez  Cano  en  12  de  Noviembre  de  1860  ,  en  que 
expuso  que  él  era  la  parla  tegílima  para  seguir  la  via  conten- 
ciosa, a  cuyo  fin  se  presentaba,  y  pidiendo  se  le  estimase 
como  tal : 

Vista  la  Real  orden  de  28  de  Julio  de  18ti0  ,  en  que  se  ad- 
mitió la  demanda  propuesla  por  Azoar  Cervantes  contrra  la 
Real  orden  de  27  de  Marzo  ,  como  denunciador  de  la  mina  Cowt- 
promiso,  sin  perjuicio  de  que  según  correspondiera  se  sustan- 
ciara lo  relativo  á  la  personalidad  del  suí^odicho,  con  los  pro- 
nnnciamienlos  y  declaraciones  que  fuesen  de  justicia  en  la  for- 
ma y  lugar  oportuno  : 
U  Vi5to  el  escrito  presentado  por  mí  Fiscal  en  solucitud  de 
^qiiB  se  declarase  que  Azaar  Cervantes  carecía  de  personalidad 
para  haber  establecido  la  demanda  y  para  toda  gestión  en  el  ex- 
pediente : 

Visto  el  otro  escrito  de  mi  Fiscal ,  en  que*  haciéndose  car- 
go de  la  presentación  en  el  pleito  de  D.  Luis  Giménez  Cano 
contraía  Reat  órdsn  de  27 de  Marzo ,  pidió  que  se  desestimase 
su  pretensión  por  haberse  hecho  extemporáneamente: 

Visto  el  otro  escrito  de  Aznar  Cervuntes  en  lo  relativo  á  esta 
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puQto ,  eo  el  cual  insistió  en  que  se  la  LavieBo  por  parte  legitima 
para  seguir  la  vía  Gontenciosa ,  ó  bien  que  la  coatinuara ,  se- 
gué su  estado»  Jimünez  Cano,  como  úoico  y  verdadero  dueño 
de  la  mina  : 

Visto  el  escrito  de  este  pidiendo  que  se  estimase  legítima  su 
personalidad  para  seguir  la  via  oontencíosa  entablada  por  Aeoar 
Cervantes  en  tiempo  oportuno : 

Visto  el  auto  de  la  Sección  de  lo  Contencioso  reservando  para 
definitiva  la  indicada  cuestión: 

Vistos  los  escritos  de  los  coadyuvantes  de  la  administraeioa 
adhiriéndose  á  las  pretensiones  de  esta  y  reproduciendo  sus  fon-, 
damentos : 

Considenindo  que  la  Real  orden  de  27  de  Marzo  ,  que  apro- 
bó el  expediente  de  las  minas  Casualidad  y  QuintüíMo .  dán- 
doles la  preferencia  sobre  las  tituladas  Virgen  del  Mar  y  í7om- 
profñiso ,  solo  podria  dar  acción  á  Aznar  Cervantes  para  enta- 
blar demanda  contra  ella  en  cuanto  tuviese  derechos  como  denun- 
ciador de  la  citada  mina  Compromiso  : 

Considerando  que  Aznar  Cervantes  cedió  los  derechos  que 
habia  adquirido  con  tal  carácter  en  favor  de  D.  Luis  Jiménez 
Cano  por  la  escritura  pública  otorgada  en  13  de  Mayo  de  1856, 
en  cuya  virtud  empezó  este  á  gestionar  en  los  expedientes  guber- 
nativos ,  cesando  desde  entonces  la  personalidad  de  aquel ,  y  no 
teniéndola  por  lo  mismo  para  que  produjese  efecto  legal  la  de- 
manda que  entabló  contradicha  Real  orden  de  27  de  Marzo  : 

Considerando ,  en  cuanto  al  recurso  intentado  en  esta  via 
contenciosa  por  Jiménez  Cano  contra  la  expresada  Real  orden, 
que  no  puede  ser  estimado,  ni  como  coadyuvante  de  la  deman- 
da de  Aznar  Cervantes ,  una  vez  e^ablecido  que  esta  no  produjo 
efecto  legal,  ni  como  demanda  directa  por  su  propio  derecho, 
porque  suponiéndola  presentada  en  tiempo^  no  habiéndole  dado 
tal  carácter,  no  ha  precedido  su  admisión  por  trámites  legales; 

Conformándome  con  lo  consultado  por  la  Sala  de  lo  Conten-* 
cioso  del  Consejo  de  Estado  en  sesión  á  que  asistieron  D.  Do- 
mingo Ruiz  de  la  Vega ,  Presidente ;  D.  Joaquín  José  Casaos, 
D.Francisco  deLuxán,D.  Antonio  Escudero,  D.  Manuel  Gar- 
cía Gallardo ,  el  Conde  de  Torre-Marín ,  el  Marqués  de  Valgor- 


—sog- 
uera ^  D.  Xuan  José  Martí oez  tie  Espinosa  ,  D.  Juan   Cliiochilla^ 
D.  José  del  Vílíar  y  Salcedo  y  I),  Anlero  Ecbarri , 

Veago  en  declarar  improcadeote  por  falta  de  personalidad  la 
demanda  que  contra  la  Real  órrten  de  27  de  Mano  de  1860  ¡u- 
lerpuso  Francisco  Aznar  Cervantes  ;  'en  des(ístimar  el  recurso 
que  como  consecoencia  de  ella  entabló  D.  Luís  Giménez  Cano, 
y  en  mandar  se  devuelva  al  Ministerio  el  expediente  gubernativo 
para  los  efectos  que  procedan. 

Dado  en  palacio  á  caatro  de  Noviembre  de  rail  ocíioeientoa 
sesenta  y  dos.  =  Está  rubricado  de  la  Real  mano.  ==  El  Presiden- 
te del  Consejo  de  Ministros,  Leopoldo  O'Donnel.j) 

Publicación.  =  Leido  y  Publicado  ei  anterior  Real  decreto 
por  mí  el  Secretario  general  del  l^onsejo  de  Estado  hallándose 
celebrando  audiencia  pública  la  Sala  de  lo  Contencioso  ,  acordó 
que  se  ten^a  como  resolución  Anal  en  la  instancia  y  autos  á  que  se 
rt^fiere;  que  se  una  á  los  mismos ,  se  notifique  en  forma  k  las  par- 
les y  se  inserte  en  la  Gaceta  ,  de  que  certifico. 

Madrid  29  de  Noviembre  de  l8fi2.=Jnan  Sunyé. 

[Gaceta  del  7  de  Diciembre  de  1862,) 


MINISTERIO  DE  FOMENTO. 


limi  orden  sobre  reorganhacíon   ¿e 

Bneaa  fé. 


la  Sociedad    minera 


I 


limo.  Sr, :  He  dado  cuenta  á  la  Reiwa  (Q-  D.  G.)  del  expe- 
dumte  instruido  en  el  Gobierno  civil  de  Madrid  sobre  aprobación 
de  una  nueva  escritura  de  reorganización  que  con  fecha  19  de 
Mayo  último  ha  sido  otorgada  por  la  sociedad  especial  minera 
denominada  Buena  Fé. 

En  su  virtud  : 

Vista  la  cláusula  de  dicha  escritura  tu  que  se  establece  que 
se  obligan  los  socios  á  enajenarel  derecho  que  cada  uoo  tenga^ 
podiendo  sin  embargo  la  empresa  adquirir  el  todo  ú  parte  del 
que  á  alguno  ó  algunos  accionistas  les  conviniere  enaieaar. 
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siempre  qae  esléo  oonformes  y  lo  acuerden  asi  los  poseedores  de 
las  tres  cuartas  partes  de  las  acciones : 

Visto  el  decreto  de  1.°  de  Julio  próximo  pasado,  por  el  cual 
el  Gobernador,  de  acuerdo  con  el  Consejo  provincial ,  resol- 
vió no  baber  lugar  á  la  aprobación  de  la  reorganización  mea* 
cionada  ínterin  que  por  la  sociedad  no  se  otorgue  una  eserita"* 
ra  adicional  en  que ,  además  de  articular  las  bases  de  la  reor* 
ganizacion,  se  determine  que  las  acciones  puedan  trasmitirse 
libremente  con  las  formalidades  establecidas  en  el  art.  15  y 
siguientes  de  la  le;  de  Sociedades  mineras  de  6  de  Jolio 
de  1859  : 

Visto  el  recurso  de  apelación  presentado  á  nombre  de  hí  so- 
ciedad contra  el  indicado  decreto : 

Y  considerando  que  disponiéndose  en  el  artículo  15  déla  ley 
^de  6  de  Julio  de  1859  que  las  aciones  podrán  trasmitirse  libre" 
mente ,  no  puede  menos  de  considerarse  este  extremo  como  qd 
precepto  de  rigorosa  observancia  ,  sin  que  halle  por  lo  tanto  en 
la  facultad  de  las  sociedades  mineras  el  admitir  ó  rechazar  la  li- 
bre trasferencia  de  las  acciones  con  las  formalidades  que  la  mis- 
ma ley  establece  ,  pues  que  en  otro  caso  se  admitirla  una  jo- 
risprudencia  por  medio  de  la  cual  quedaría  al  arbitrio  de  las 
partes  el  cumplimiento  de  las  reglas  y  condiciones  que  la  ley 
ha  Ajado  para  la  uniformidad  y  buen  gobierno  de  las  sociedades 
mineras ; 

S.  M. ,  oido  el  Consejo  de  Estado  ,  se  ha  servido  confirmar 
el  decreto  apelado  ,  dictado  por  el  Gobernador  de  esta  provin- 
cia en  I.""  de  Julio  último. 

De  Real  orden  lo  digo  á  V.  I.  para  su  oonocimiento  y  efec- 
tos consiguientes.  Dios  guarde  á  V.  I.  muchos  años.  Madrid 
43  de  Diciembre  de  1862.=Vega  de  Armijo.«Sr.  Director 
general  de  Agricultura ,  Industria  y  Comercio. 

(Gaceta  del  20  de  Diciembre  de  1862.) 


i 
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Itfsokcwn  del  Consejo  ik  Estado  confirmando  una  Real  órdmi 
que  declara  nulo  el  espediente  del  escorial  Tríieno  en  férmi- 
L     fio  de  Cartagena 

Doña  tsABEL  II»  por  la  ^^raciada  üíos  y  fa  CoDBUtuotan  de 
la  Monarquía  española  !Seiíía  de  las  Espanas.  Á  lodos  los  qne 
las  presentes  vieren  y  entendiereo ,  y  á  quienes  toca  su  obser- 
vancia  y  cumplimiento,  sabed  :  que  he  vbdÍíJo  en  decralar  la 
siguiente  : 

iiEn  el  pleito  que  en  el  Consejo  de  Estado  pende  en  prime- 
ra y  única  instancia  entre  partes,  de  la  una  D-  Pedro  Moreno 
Bermejo  j  Registrador  del  escorial  Trueno  ,  y  en  su  nombre  el 
Licenciado  D.  Carlos  Massa  Sanguinetí  ,  demandante ;  y  de  la 
otra  la  Administración  genera!  ,  representada  por  mi  Fiscal ^ 
demandada ;  y  como  coadyuvante  de  esta  D.  Pedro  Rosique  y 
Hernández  Marqués  de  Gamachos,  dueño  de  la  fábrica  de  fun- 
dición titulada  Los  cuatro  Santos ,  situada  en  su  hacienda  de 
Poyoj  representado  por  el  Licenciado  D.  José  Eugenio  de 
Egoizábai ,  sobre  confirmación  Ó  renovación  de  ía  Real  orden 
de  4  de  Julio  de  1860  ,  por  la  que  se  mandó  quedase  sin  efecto 
el  mencionado  registro  Trueno, 

Visto : 

Vístala  escritura  pública  otorgada  en  %i  de  Mayo  de  1849 
por  D.  Hilarión  Rotix ,  subdito  francés ,  residente  en  Carta- 
gena, en  la  que  ,  haciéndose  cargo  de  los  perjuicios  que  había 
originado  al  Marqués  de  Camachos  como  dueño  de  la  hacienda 
de  Poyo  con  la  fábrica  de  fundición  de  Los  cuatro  Santos^  le 
traspasó  esta  con  los  edificios  y  útiles  de  ella^  separándose  de 
todo  derecho  á  la  misma  y  sin  reservarse  mas  facultad  qne  la 
de  extraer  y  utilizar  las  escorias  existentes  en  su  demarcación, 
por  cuyo  provecho  nohabia  de  abonar  cosa  alguna  al  Marqués, 
quien  aceptó  la  cesión  de  la  raenera  expresada ; 

Vista  la  solicitud  de  registro  que  en  51  de  Julio  de  1853 
presentó  D.  Pedro  Moreno  Bermejo  para  adquirir  el  Escorial 
Trueno ,  expresando  que  era  procedente  de  la  fábrica  abando- 
nada, situada  en  lo  de  PoyOj  Diputación  del  Rincón  de  San 
Ginés ,  en  terreno  propio  del  Marqués  de  Catpacho? ,  habiendo 
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dispuesto  el  Gobernador  eo  2  de  Agosto  que  se  ejecutase  el  re- 
GOQOcimiento  preliminar: 

Vista  la  escritura  de  sociedad  ,  su  fecha  28  de  Marzo  de 
1857 ,  formada  con  el  nombre  de  El  Progreso ,  por  D.  Pedro 
Moreno  Bermejo  ,  el  Marqués  de  Camachos  y  D.  José  Yaleríoia 
para  la  explotación  y  beneficio  del  expresado  escorial  Truetío, 
constituyéndola  con  60  acciones,  de  las  que  Moreno  Bermejo 
tomó  28 ,  otras  tantas  el  Marqués  y  cuatro  Valerioia ,  obligán- 
dose á  contribuir  los  tres  en  esta  proporción  para  los  gastos  y 
en  la  misma  para  percibir  en  su  dia  las  utilidades : 

Visto  el  reconocimiento  del  escorial  Trueno  que  el  logeniero 
hizo  en  21  de  Octubre  siguiente  ,  expresando  que  la  situación 
del  registro  era  en  el  gachero  de  la  fábrica  abandonada  : 

Visto  el  decreto  del  Gobernador  de  15  de  Octubre  de  1858, 
por  el  que  se  admitió  el  registro  y  dispuso  que  se  hiciera  saber 
al  Marqués  que  en  el  término  de  60  dias  usara  de  su  derecho, 
resultando  hecha  la  notificación  al  mismo  en  20  del  expre- 
sado mes : 

Visto  el  escrito  de  1 1  de  Noviembre  en  que  Moreno  Berme- 
jo solicitó  la  demarcación,  la  cual ,  estimada  en  29  de  Enero 
de  1859 ,  fué  á  ejecutarse  por  el  Ingeniero  en  i/  de  Marzo,  y 
suspendió  esta  diligengicia  á  causa  de  hallarse  cegadas  las  zan- 
jas y  habiendo  manifestado  en  este  acto  el  Marqués  que  el  re- 
gistro Trueno  no  correspondia  al  gachero  de  la  fábrica  de  Los 
cuatro  Santos ,  propio  de  la  sociedad  El  Progreso ,  sipo  al  si- 
tio de  otro  escorial  denominado  Tramoya,  en  la  Diputación  de 
Algar: 

Vistos  el  escrito  que  el  Marqués  dirigió  al  Gobernador  en 
22  de  Julio  para  que  le  permitiese  disponer  de  las  escorias  con 
intervención  de  D.  ?edro  Moreno  Bermejo  ,  y  la  providencia  de 
22  de  Setiembre  en  que  se  desestimó  esta  pretensión ,  se  de- 
claró no  haber  lugar  á  la  oposición  hecha  informalmente  por 
el  mismo  al  registro  ,  concediendo  á  Moreno  Bermejo  el  término 
de  30  dias  para  que  habilitase  de  nuevo  las  zanjas ,  trascorrido 
ei  .cual  tendría  lugar  la  demarcación  ,  y  se  dispuso  que  se  remi- 
tieran los  antecedentes  necesarios  al  Juzgado  de  Cartagena  para 
que  conociera  acerca  del  hecho  de  haberse  extraído  los  mine- 
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rales  del  ^achero  Trueno  ,  ooraunicáodose  á  las  parles  lo 
acordado  : 

Vista  la  recíaraacioD  que  el  Marqués  hizo  al  Ministerio  con 
la  solicitud  de  que  se  analase  h  provideucia  anterior  ,  se  dejase 
si  o  efecto  el  expediente  Trumó ,  y  se  le  reservase  el  derecho  de 
reclamar  danos  y  perjuicios  á  causa  del  impedimento  que  se  le 
impuso  para  dispooer  de  las  escorias  : 

Vistas  las  diligencias  practicadas  de  ¿rden  de  la  Dirección 
general  de  Agricultura,  Industria  y  Comercio  : 

Vista  la  Real  órdeo  de  4  da  Jooiode  18(50  anulando  el  de- 
creto del  Goberuador  de  52  de  Setiembre  de  1859  ,  y  dejando 
sio  efecto  el  registro  del  escoriaí  Trumó : 

Vista  la  demanda  pref^enlada  en  el  Coosejo  de  Estado  por 
II.  Pedro  Moreno  Bermejo .  y  en  su  nombre  el  Licenciado  Don 
Carlos  Massa  Sanguineti ,  pidiendo  la  revocación  de  la  anterior 
Real  <5rden : 

Visto  el  escrito  de  mi  Fiscal  ,  representante  de  ta  Adminis- 
tración con  la  solicitud  de  que  se  confirme  la  Real  orden  re- 
clamada: 

Visto  el  del  Marqués  de  (^amachos  como  coadyuvante  de  la 
Administración  y  en  su  nombre  ei  Licenciado  U.  Eugenio  Egui- 
zábaí .  en  que  pretende  igual  confirmación  ^  con  la  reserva  de 
reclamar  danos  y  perjuicios  contra  el  demandante: 

Visto  el  art,  26  de  la  !ey  de  Minas  de  1849,  que  dice: 
•abandonada  una  mina  ü  oficina  de  beneflcio  ó  pertenencia  de 
escoriales,  podrá  denunciarse  por  cualquiera  ante  el  Jefe  polí- 
tico: si  hubiese  oposición  .  se  ventilará  el  punto  ante  el  Consejo 
provincial  con  audiencia  de  los  antiguos  dueños.  Declarando  el 
abandonado  por  sentencia  firme ,  se  hará  la  concesión  en  la 
forma  establecida  en  el  art»  5.% 

Visto  el  arl,  28  que  dice  :  ^para  la  concesión  de  terreros  y 
ascoriales  se  obíservarán  los  mismos  trámites  que  para  la  cou- 
eesion  de  minas  :»> 

Visto  e!  art,  101  del  reglamento  para  la  ejecución  de  dicha 
ley  ^  que  dispone  que  inmediatamente  que  por  aviso  de  un  In- 
geniero,  denuncio  de  parteó  por  otro  motivo  cualquiera  llegase 
á  noticiíi  del  Jefe  polílico  el  abandono  de  «na  mina  ,   oficina  de 
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beneficio  ó  perleoeDoia  de  escoríales  ,  hiciera  la  declaracíoD  le- 
gal de  abandono ;  y  en  el  caso  de  contradecirse  por  el  interesa- 
do ,  se  siguiera  el  expediente  por  los  trámites  marcados  para  la 
caducidad  de  tas  pertenencias  mineras : 

Considerando  que  ,  según  los  artículos  trascritos  de  la  ley  y 
reglamento  de  1849,  para  adquirir  la  pertenencia  de  iiná  mina 
antes  concedida,  de  oficina  de  beneficio  ó  de  escoriales  abando- 
nados en  reciente  fecha  era  necesario  empezar  por  el  dénoncio 
de  dichas  pertenencias ,  para  que ,  sí  en  vista  del  expediente 
formado  al  intento  recala  declaración  firme  de  caducidad  6  aban- 
dono procediese  el  registro : 

Considerando,  en  su  virtud  ,  que  si  D.  Pedro  Moreno  Ber- 
mejo pretendía  adquirir  el  escorial  de  que  se  trata  en  este  pleito 
creyéndolo  abandonado  ,  debió  provocar  el  denuncio ,  bien  se 
estimase  como  accesorio  de  la  fábrica  Los  cuatro  Smtoi ,  bien 
como  independíenle  de  ella  y  propio  de  D.  Hilarión  Ronx .  para 
que  recayese  en  uno  ú  otro  sentido  declaración  gubernativa 
consentida  ó  sentencia  firme  de  caducidad  ó  abandono ,  sin  que 
hasta  entonces  procediese  otro  trámite,  ni  se  adquiriese  mas 
derecho  que  el  de  prioridad  sobre  otro  denunciador : 

Considerando  que  para  apreciar  la  legalidad  del  registro  es 
del  lodo  indiferente  que  el  escorial  sea  accesorio  de  la  fábrica, 
y  como  tal  del  Marqués  de  Camachos ,  dueño  de  ella ,  6  de  Don 
Hilarión  Roux,  por  consecuencia  del  contrato  celebrado  con 
aquel ,  porque  esto  solo  podría  influir  en  la  designacioQ  de  la 
persona  que  debiere  ser  oída  para  la  declaración  de  caducidad  ó 
abandono : 

Considerando  por  lodo  lo  expuesto  que  hecho  el  registro 
Trueno  sin  el  previo  denuncio  y  declaración  de  caducidad  ó 
abandono ,  exigidos  por  dicha  ley  y  reglamento ,  y  por  lo  mis- 
mo sin  que  legalmente  pudiera  decirse  que  el  escorial  habia de- 
jado de  pertenecer  á  su  antiguo  dueño,  fué  dicho  registro  im- 
procedente y  nulo  en  su  origen , 

Conformándome  con  lo  consultado  por  la  Sala  de  lo  Con* 
tencioso  del  Consejo  de  Estado  en  sesión  á  que  asistieron  Don 
Francisco  Javier  Istáriz,  Presidente;  D.  Domingo  Ruiz  de  la 
Vega,  D.  Facundo  Infante ,  D.  Joaquín  JoséCasaus ,  D.  Fran- 


tífica  Tames  Hévia ,  1*.  Antotiio  Escudero,  D.  Mode^ílo  de  La- 
ruente,  D.  Fernando  Calderuo  Cotlaoles,  D.  Juan  Chinchilla, 
D»  José  de  Villar  y  Salcedo  y  D.  Antero  Ecbarri  , 

Vengo  en  confirmar  la  Real  orden  de  4  de  Julio  de  Í86ü  en 
so  partü  resolutiva. 

Dado  en  Palacio  á  nueve  de  Diciembre  de  mil  ochocieolos 
sesenta  y  dos, ^ Está  rubricado  de  la  Real  Mano,™ El  Presiden- 
te del  Consejo  da  Ministros  Leopoldo  0*DoooeLT> 

Publicación.  =  Lejdo  y  publicado  el  anterior  Real  decreto 
por  mí  el  Secretario  general  del  Consejo  de  Estado  ,  hallándose 
celebran  lo  auijlencia  pública  la  Sata  de  lo  Contencioso  ,  acordó 
que  se  tenga  como  resoíucionSnal  en  la  instancia  y  autos  k  que 
se  refiere:  que  se  una  á  loí?  mismos;  se  notifique  en  forma  ái 
las  partes ;  y  se  injerte  en  la  Gaceta ,  de  quecertiflco. 

Madrid  20  de  lliciembre  de  H)i[)2.=Juan  Sunyé, 

{Gaceta  del  11  de  Enero  de  1863,) 


ÍJINISTERIO  DE  FOMENTO, 


Real  decreto  reformando  varios  artículos  del  reglamento  de  5 
de  Octubre  de  1859. 


En  alenoíon  á  las  razones  expnestaa  por  el  Ministro  de  Fo- 
mento ,  relativas  á  la  conveniencia  de  reformar  en  algunos  pun- 
tos el  reglamento  de  5  de  Octubre  de  1859»  dictado  para  la 
ejecución  de  !a  íey  de  minas  de  6  de  Julio  del  propio  ano ;  oído 
el  Consftjo  de  Estado. 

Vengo  en  decretarlo  siguiente: 
Artículo  1 ."  Los  artículos  20  ,  25 ,  26  ,  27  ,  36  ,  57  ,  42, 
45,  5!,  56,  B6,  70,  75,  76,  78  y  87  ,  y  las  disposiciones 
generales  5/,  4/,  10  y  13  del  mencionado  reglamento  ,  que- 
dan reformados ,  y  se  le^  considerará  vigentes  para  en  lo  suce- 
sivo en  lo5  lérminoíí  que  se  redactan  á  continuación  : 
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aArt.  20.  Siempre  que  los  logeoieros  laviereo  oolicia  de 
que  ealre  minas  ya  concedidas  por  el  Estado  existeo  fajas  ó  es- 
pacios francos  sin  la  extensión  necesaria  para  formar  parte* 
nencias ,  con  arreglo  á  los  artículos  13  7  14  de  la  ley ,  lo  pon- 
drán en  conocimiento  del  Gobernador  de  la  provincia.  Este, 
considerando  los  terrenos  como  demasías ,  según  el  art.  15  de 
la  misma  ley ,  dentro  del  plazo  de  20  dias ,  contados  desde  ta 
fecha  en  que  reciba  los  avisos  de  los  Ingenieros ,  principiará  á 
instruir  el  expediente  de  adjudicación.  Al  aviso  se  acompañará 
el  plano  topográfico  de  las  pertenencias  entre  las  que  resalten 
las  fajas  ó  espacios  francos  insuficientes  para  formarlas  inooo- 
platas^  y  en  su  vista  el  Gobernador  dispondrá  se  notifique  at 
dueño  de  la  mina  mas  antigua  de  las  colindantes  para  que  diga 
si  acepta  ó  no  el  terreno  que  podrá  adjudicársele  como  demasía. 
Así  en  este  caso  como  el  de  exceder  el  terreno  de  los  dos  ter- 
cios de  una  pertenencia  completa  de  su  clase ,  la  notificacioo 
para  qne  manifiesten  si  aceptarán  ó  no  la  demasía  se  hará  á  los 
demás  colindantes ,  publicándose  en  el  Boletín  oficial. 

«En  el  término  de  60  dias  se  presentarán  las  oposiciones, 
y  lo  mismo  el  dueño  de  la  mina  mas  antigua  que  los  demás  á 
quienes  por  el  orden  de  prioridad  pueda  corresponder  la  adju- 
dicación del  todo  ó  parte  de  las  demasías  ,  dentro  del  mismo 
plazo  participarán  al  Gobernador  si  las  renuncian  ó  no ;  en  el 
concepto  de  que,  trascurrido  ,  su  silencio  se  interpretará  como 
prueba  de  aceptación . 

» Pasados  los  60  dias ,  el  Gobernador  ,  sin  aplazamiento  de 
ningún  género ,  decretará  la  adjudicación  ;  se  practicará  la  de- 
marcación^ y  se  remitirá  el  expediente  al  Ministerio  de  Fomen- 
to con  los  escritos  de  oposición  para  lo  que  proceda  ,  observán- 
dose en  todo  aquello  que  no  se  determina  especialmente  por 
este  artículo  cuanto  se  dispone  para  los  expedientes  de  pertenen- 
cias completas. 

•Del  recibo  de  los  avisos  y  planos  que  remitan  los  Ingenie- 
ros para  los  fines  de  este  artículo  ,  se  les  dará  noticia ,  anotán- 
dose la  fecha  de  su  entrada  en  las  oficinas  del  Gobierno  de  pro- 
vincia en  la  misma  forma  qiio  la  presentación  délas  solicitudes. 
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Desda  esta  feofia  se  ooatará  el  plazo  de  los  30  dias  exigido  ptir 
el  párrafo  primero* 

ih4rL  23.  Cada  una  de  [os  expedienten  de  mioaFi  solo  tendrá 
por  objeto  el  iiümtiro  de  perteneacías  á  que  puede  contraerse 
unasolícilud  según  lo'i  easos  de  que  trata  el  arl.  16  de  Ja  ley, 
SeexeeptuEin  únicamente  las  poliüiones  de  culos  mineros,  que 
podrán  hacerse  en  la  forma  designada  en  el  art.  42  de  este  re- 
glamento, 

wA  las  solicitudes  liechas  en  nombre  de  sociedades  colectiva^, 
comanditarias  y  aQ{;)uímas,  y  también  du  las  suciedades  o.'ípe* 
ciates  raiumiái  cuando  se  ttalien  legalraente  constituidas, 
acumpajiará  escritura  ó  testimonio  en  forma  que  acredite  la 
existencia  social. 

»ArL  2íi.  Ctiando  io^  individuas  <5  las  compañías  adquieran 
por  compra  ó  por  otro  medi^legaí  cualquier  nómero  de  per- 
icaencias  mineras  couceJidas  ya  por  el  Estado  ,  lo  pondrán  en 
conüí:imíento  del  Gobernador  de  la  provincia  dentro  de  los  pri- 
meros 15  diaí  inmediatos  al  de  la  adquistcíou  ,  y  aquella  auto- 
ridad lo  participará  al  Ministerio  do  Fomento  en  el  menor  pía- 
zo  posible. 

í>Si  las  compañías  adquireotes  pjetendiesen  ,  por  existir 
terreno  franoo^  el  aumento  de  pertenencias  que  la  ley  les  concede, 
el  expediente  principiará  y  se  continuará  en  la  forma  qne  se  es- 
tablece por  regla  general  para  los  registros  y  concesiones  or- 
dinarias. 

•Cuando  lofí  individuos  ó  compañías  adquieran  por  iguales 
medios  las  pertenencias  para  cuya  concesión  esté  en  irámiie  su 
expediente,  deberán  ponerlo  á  la  mayor  brevedad  en  conoci- 
miento del  Gobernador,  mostrándose  partes  en  aquel.  Mientras 
esto  no  conste,  los  Gobernadores  seguirán  los  expedientas  ,  re- 
conociendo por  ünica  parte  legítima  á  quien  resulte  de  los 
mismos  * 

v)Art.  27.  FJ  derecho  de  preferencia  para  ia  concesión  y 
propiedad  de  las  pertenencias  mineras,  por  ra^on  de  la  priori- 
dad de  solicitud  á  que  se  refiere  el  ariínulo  20  do  la  ley,  en 
igualdad  de  caso  se  roguiará  por  lafecíia  de  presentación  délas 
mismas  solicitudes,  tluando  en  ellas  se  pretenda  investigar  ó  ex- 
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plotar  en  jardines ,  huertas  y  oaalesqoiera  flnoas  de  regadío, 
aunque  para  presentarlas  no  fuese  necesaria  la  lioencia  del  due- 
áo ,  si  este  se  negase  á  consentir  el  principio  de  las  labores  y 
formulase  su  negativa  en  el  término  de  dos  meses ,  na  podrá 
intentarse  recurso  ni  apelación  de  ninguna  clase ,  y  las  solici- 
tudes quedarán  sin  curso. 

•Si  el  dueño  de  los  terrenos  indicados  en  este  arUcolo,  á 
los  dos  meses  de  habérsele  pedido  el  permiso  nada  hubiese  oon- 
testado  negándolo  ó  concediéndolo ,  se  entenderá  que  accede  á 
la  ejecución  de  las  labores,  y  en  tal  concepto  seguirá  el  curso  del 
expediente  ,  autorizando  el  Gobernador  de  la  provincia  al  in- 
vestigador ó  registrador  para  que  las  comiencen ,  prestando 
fianza  é  indemnizando  en  los  términos  requeridos  por  el  arl.  11 
de  la  ley ,  y  5*%  7."*  y  16  de  este  reglamento'. 

•También  quedarán  sin  cursen  solicitades  de  investigación 
ó  registro ,  si  no  se  obtuviese  la  licencia  para  plantear  las  labo- 
res á  menor  distancia  de  la  exigida  por  el  art.  12  de  la  ley, 
cuando  se  pretenda  hacerlas  inmediatas  á  los  edificios*,  cami- 
nos ,  servidumbres  públicas  y  fortificaciones  que  el  mismo  ex- 
presa. 

))En  todos  estos  casos  ,  y  en  los  demás  á  que  se  refiere  el 
art.  20  de  la  ley ,  los  investigadores  ó  registradores,  al  solicitar 
el  permiso  para  los  trabajos,  lo  pondrán  en  conocimiento  del 
Alcalde  en  cuya  jurisdicción  hayan  de  emprenderse ,  siguiendo  la 
forma  que  queda  establecida  en  el  art.  14.  Las  solicitudes  que 
tengan  por  objeto  la  disminución  de  distancias  á  que  se  contrae 
el  párrafo  anterior  se  dirigirán  por  conducto  del  Gobernador  de 
la  provincia ,  y  les  será  aplicable  cuanto  prescribe  el  art.  19  de 
este  reglamento. 

»Los  interesados  pondrán  también  en  conocimiento  de  la 
Autoridad  local  la  solicitud  que  hagan  á  los  dueños  de  jardines, 
huertas  y  fincas  de  regadío  del  permiso  para  que  continúen  las 
labores  principiadas  por  el  terreno  que  ocupen  dichas  propieda- 
des. Trascurridos  dos  meses  sin  obtenerlo ,  ó  caso  de  negarse 
antes  de  espirároste  plazo ,  el  Gobernador  de  la  provincia  podrá 
concederlo  según  se  establece  por  el  párrafo  segundo  del 
art.  20  de  la  ley ,  previas  las  indemnizaciones  y  fianza  qae  se 
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meñdúñm  ññ  ^ii  ¿iiiíoulo  1 1  ,  y  oh^enfando  Ja  que  acema  de  las 
mismas  eslablecotí  los  artículos  h°,  7,"  y  16  de  este  regla- 
mento. 

dSí  el  Gobernador  oegase  el  permiso,  podrá  representarse 
ai  Ministerio  do  Fomento.  Contra  la  resoJuoion  de  este  no  se 
admitirá  recorro  algnoo  ulterior. 

}iEñ  el  término  de  30  días  desde  la  pre>íentacioD  de  toda  so- 
licitud de  investigación  ó  registro,  siempre  que  el  terreno  spa 
de  aquellos  en  que  para  hacerse  las  labores  se  necesiie  licencia 
del  dueño,  6  en  su  defecto  del  Gobernador,  será  obligalorio 
preííentar  la  licencia  ó  negativa  del  primero,  6  manifestar  \\ot 
escrilo  la  fecha  en  que  le  haya  sido  pedida* 

líArt.  36,  El  permiso  para  investigar  que  íos  Gobernadores 
de  las  provincias  conceden  será  por  el  lérmino  de  seis  años, 
ííieaapre  que  durante  este  líempo  cumplan  los  interesados  las 
condiciones  impuestas  por  la  ley  y  llenen  las  formalidades  que 
exige, 

»Si  al  terminif  diciio  plazo  la  investigación  continuase  á 
mucha  prorundírlar] ,  el  Ministerio  de  Fomeuto ,  con  vista  de 
los  informes  del  Ingeniero  respectivo  y  del  Gobernador  de  la 
provincia,  podrá  prorogarel  permiso  por  oíros  seis  años,  siem- 
pre que  \qs  tuvestigadores  Ío  solicitasen  antes  de  espirar  aquel 
término. 

»El  permi'io  para  investigar  no  autoriza  k  libre  disposición 
de  minerales.  En  cualquier  tiempo  que  eslo^  se  descubran  y 
pueda  hacérsela  labor  leí^al,  segtin  «e  prescribe  en  los  artícu- 
los 50  y  64  lie  la  ley ,  Ioíí  investifpadores  solicitaráo  la  demar- 
cación y  concesión  ^  siguiéndose  los  expedientes  en  la  misma 
forma  que  los  de  registro. 

»Art.  37-  Admitida  la  soHcitod  de  investigación  6  de  regis- 
tro en  ía  misma  fecha  do  su  presentación  ^  el  píaío  de  cuatro 
meses  para  habilitar  la  labor  legal  de  fO  metros  se  contará  del 
modo  expresado  en  el  art*  28  de  la  ley ;  pero  en  los  casos  de 
que  tratan  los  artículos  27  ,  54  y  35  de  este  reglamento  secim- 
tara  desde  el  dia  siguiente  al  de  la  notificación  del  decreto  de 
admísiotí  de  la  solicitud,  dictado  por  el  Gobernador  do  la  pro- 
vincia. 
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» Antes  de  venoer  dicho  plazo  los  interesados  ó  sos  repre- 
sentantes entregarán  en  el  respectivo  negociado  el  escrílo  por 
el  que  participen  que  tienen  habilitada  la  labor  legal  y  su  for- 
ma. La  presentación  de  este  aviso  se  anotará  eo  el  libro  cor- 
respondiente ,  dando  el  oportuno  resguardo,  visado  por  el  Go- 
bernador y  firmado  por  el  Oficial. 

»En  el  caso  de  que  un  registrador  aspire  á  convertir  en  ¡o* 
vestigacion  su  registro ,  según  la  facultad  que  le  concede  el 
art.  i8  de  la  ley ,  si  el  registro  abrazase  mas  de  dos  pertenen- 
cias y  quisiese  conservarlas  todas  en  Torma  de  investigación, 
presentará  por  separado  ,  al  solicitar  la  conversión,  tantas  so- 
licitudes cuantas  fuesen  necesarias  para  que  en  cada  expediente 
de  investigación  no  se  comprendan  mas  de  dos  pertenencias 
con  arreglo  á  lo  que  previenen  los  artículos  17  y  21  de  la  ley. 

nArt.  42.  Todo  particular  ó  sociedad  legalmente  constitoí- 
da  podrá  solicitar  la  concesión  de  un  grau  grapo  ó  coto  minero. 
lo  mismo  de  investigación  que  de  registro ,  con  las  siguientes 
condiciones : 

ni.*  El  grupo  ó  coto  minero ,  asi  de  investigación  como  de 
registro ,  habrá  de  contener  20  pertenencias  á  lo  menos ,  y  no 
esceder  de  60.  Estas  pertenencias  tendrán  la  extensión  que  las 
corresponda ,  según  la  clase  de  mineral. 

))2/  A  la  solicitud  acompañará  un  plano  topográfico  exacto, 
en  la  escala  de  1  por  10.000,  en  el  que,  fijándose  y  relacio- 
nándose convenientemente  un  punto  de  partida,  se  trazarán  con 
la  debida  separación  todas  las  pertenencias ,  unidas  según  me- 
jor convenga ,  y  una  Memoria  en  que  se  haga  constar,  bajo  el 
punto  de  vista  científico  é  industrial ,  la  conveniencia  y  venta- 
jas del  grupo  pretendido. 

))3.'  Al  presentar  la  solicitud  se  consignará  el  depósito  de 
la  ^cantidad  de  100  rs.  por  cada  una  de  las  pertenencias  que  ha- 
yan de  formar  el  coto. 

»4.*  Para  las  solicitudes  de  cotos  de  investigación  se  segui- 
rán iguales  trámites  que  para  las  de  investigación  ordinaria ,  j 
para  las  de  cotos  de  registro  los  que  están  señalados  para  estos 
sin  mas  diferencia  en  los  últimos  que  la  de  hacerse  la  labor  le- 
gal en  solos  cuatro  puntos  del  coto,  distantes  entres!  por  lo  me- 
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DOS  el  Bapacio  rte  400  metros  cuan-lo  se  irale  Je  las  tninas  4 
que  se  refiere  el  párrafo  pripaero  del  art»  13  áe  ley  ,  y  de  600 
cuando  sea  de  las  oontenidas  ea  el  párrafa  segiiado  dd  citado 
artículo. 

w5/  Son  respectivamente  aplicables  á  estos  expedientes  y  á 
su  iüstruceioa  lodas  las  demás  reglas  ,  coadicieoes  y  garaollas 
que  se  establecen  ea  la  fey  y  en  este  reglamento  para  los  expe- 
dientes de  investigación  y  de  registro. 

*  ArL  45.  Las  ootifioaciones  de  que  habla  el  párrafo  tercero 
del  art.  51  de  la  ley  se  harán  por  loá  Gobernadores  en  tas  capi- 
tales de  provincia. 

>»Para  que  los  anuncios  por  medio  de  tos  Boletines  puedan 
hacerse  con  la  debida  anticipación  ,  los  Ingenieros  pasarán  con 
oportunidad  á  los  Gobiernos  las  conducentes  notas  fijando  los 
días  dentro  de  los  cuales  hayan  de  verificarse  las  demarcaciones. 

mSi  no  asistiesen  A  estas  Io?í  ilueños  ó  apoderados  de  las  mi- 
nas ó  registros  colindanles,  los  Ingenieros  requerirán  sobro  el 
terreno  á  los  capataces  ó  encargados  délos  mismos  ,  sí  estuvie- 
sen en  ellos;  y  asi  esta  circunstancia  ,  como  la  del  requerimien- 
to y  la  de  la  ausencia  ú  presencia  del  dueño  ó  representante  de 
ía  pertenencia  que  se  trate  de  demarcar^  se  Éiarán  constar  mi- 
nuciosa ,  clara  y  determinadamente  en  el  acta  de  demarcación. 

iSi  no  concurriesen  los  dueños  6  interesados  á  quienes  se 
háblese  notificado  en  la  capital  ^  se  entenderá  que  renuncian  su 
derecho  de  reclamar  contra  la  operación,  lo  mismo  que  si  por 
hallarse  ausentes  y  por  no  presentarse  los  capataces  ú  encarga- 
dos de  los  trabajos ,  dejase  de  hacerse  sobre  el  terreno  el  reque- 
rimiento de  qne  habla  este  artículo. 

ííContra  la  demarcación  no  se  admitirán  mas  recursos  que 
(as  protestas  ü  observaciones  y  reclamaciones  hechas  en  el 
acto  mismo  del  reconocimiento  y  fijación  de  las  estacas  6  mo- 
jones, 

»Art.  51,  De  toda  demarcación  se  levantarán  por  los  Inge- 
nieros dos  planos  trazados  en  papel  de  marquílla  6  tela,  y 
acompañado  cada  uno  de  la  oportuna  explicación.  Ambos  tendrán 
el  margen  suficiente  para  que  puedan  unirse  al  expediente. 

La  escala  de  los  planos  será  de  f  por  5J)00^  pudiendo  sin 
Colección  legislativa.— tomo  i.  at 


embargo  el  Gobierno  en  casos  especíaíéá ,  acordar  que  se  iS^ 
raen  con  otra  diferente,  mayor  n  menor  según  ííouvenga, 

»Para  ias  minas  de  qae  trata  eí  párrafo  segundo  del  arl.  15 
de  la  ley  ,  la  escala  será  de  (  por  IÜ,000  ,  lo  mbmo  que  en  los 
cotos. 

iiLos  planas  se  dibujarán  con  esmero  y  firapíeza,  empleán- 
dose variedad  de  tintas  para  mayor  claridad,  y  se  delarminaríi 
la  situación  de  las  iavesiigaciones ,  registros,  labores  mineras  y 
minas  colindantes,  marcándole  su3  bocas  d  puntos  de  partida, 
siempre  que  Tu  ere  posible. 

i>ArL  56.  Denlro  del  término  de  15  dias  ,  conlados  desude 
el  siguiente  al  en  que  se  haya  hecho  la  demarcación  ,  los  intere- 
sados ó  quienes  los  representen  entregarán  en  los  Gobieroosde 
provincia  en  papel  de  reintegro  la  cantidad  de  60  rs,  por  cada 
pertenencia  completa  ó  incompleta  de  mina  que  fuere  objeto  del 
expediente.  Igaal  cantidad  se  abanará  por  cada  demasía  y  per- 
tenencia de  escorial  6  terrero. 

•  Entregarán  además  >  dentro  del  mismo  plazo  y  también  en 
papel  de  reintegro  .  la  cantidad  que  corresponda  al  papel  del  se- 
llo en  que  haya  de  estenderse  el  titulo  de  propiedad. 

iiE\  plazo  de  los  15  dias  se  contará  siempre  desde  la  fecha 
del  primer  reconocimiento  en  que  á  la  vez  se  haya  hecho  de- 
marcación ;  y  no  se  entenderá prorogado  ni  suspendido ,  ya  si^a 
porque  el  Ingeniero  detenga  la  devolución  del  expediente ,  ya 
porque  se  rectifique  ó  modifique  la  demarcación  primitiva,  ya 
por  cualasquiera otros  incidentes  que  alteren  el  carácter  de  defi- 
nitivas que  por  regla  general  han  de  tener  las  indicadas  opera- 
ciones. 

*Art.  66.  Los  mineros  harán  ejecutarlas  laboras  con  suje- 
ción á  tas  reglas  del  arte^  y  cuidarán  de  que  las  minas  estén 
limpias,  desaguadas  y  bien  ventiladas.  Se  reputará  contraria  á 
la  ley,  toda  explotación  codiciosa  en  que,  además  de  no  forti- 
ficarse ni  asegurarse  la  mina,  so  imposibilite  6  didculte  el  ul- 
terior aprovechamiento ,  y  se  comprometa  la  vida  de  los  ope- 
rarios. 

»Será  obligatoria  para  los  mineros  la  conservación  de  los 
hitos  ó  mojones  que  so  Sjen  al  demarcar  las  pertenencias  ,  í^ual- 
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lüeote  qiiela  ofeservaaoia  de  las  reglas  qm  ,  tanto  sobre  la  for* 
Ullcaaion «  cuaDio  sobre  políaia  y  satubrlilad  ,  prescriban  loa 
ragiameDtos  cfue  bubiese  sobre  esta  materia «  las  qae  en  cada 
caso  particular  díoteo  los  logdDíeros  y  las  que  escluKÍ  va  mente 
sobre  salubridad  las  dicten  hs  á^utorídacles  locales  ,  previo  el 
informa  facultativo. 

I  wLos  Gobernadores ,  previos  reooüocim iea lo  é  informe  de 
^lugeoiero,  fijaráa  en  cada  caso ,  á  iasianoía  de  parte ,  al  plazo 
daatro  del  cual  bayan  de  aobicarse  las  agtia^  acumuladas  en  las 
labores  de  una  mina,  procurando  obraren  esta  punto  con  la  mayor 
actividad,  y  marcando  el  plazo  mas  breve  posible  á  fin  de  evitar 
que  se  utilice  uua  mina  á  expensas  dcon  perjuicio  de  otra. 

»árU70.     La  labor  minera  qoe  anualmente  ha  de  resultar 
pbecba  encada  pertenencia,  como  prueba  de  haber  estado  pobía- 
rda  con  arre^^Io  á  la  ley,  se  Ajará  por  (os  Ingenieros  en  oada  ca- 
so particular,  teniendo  presrente  la  naturaleza  áe.\  terreno  y to- 
>  dos  los  demás  accidentes  que  hayan  podido  ocurrir  en  cada  mina. 
f.      »Cofl  arreglo  al  art. 52  de  la  ley,  pueden  concentrarse,  sin 
necesidad  de  permiso  especial ,  las  labores  de  ías  diferentes  per- 
Llenencias  de  que  pueda  constar  una  mina*  Para   ía  coíicenira- 
[cioD  de  las  qna  correspondan  á  minas  distintas  es  necesario  el 
[fermbo  del  Ministerio.   Estos  permisos  no  podrán  ooncederse 
l«ioo  cuando  tas  minas  sean  colindantes,  y   las  solicitudes  para 
Liloanzarlos  deberán  presentarse  antes  los  Gobernadores,  aoom* 
||[^afíando  unpíaQo  en  que  se  fije  la  situación  de  las  mi.'^mas  pa- 
kra  las  que  se  pretenda  al  beoeficio  de  la  concentración  :  los  Go- 
rbernadores  oirán  sobre  el  particular  á  un  Ingeniero  ,  y  remiíí- 
ráo  las  diligencias  con  su  iuforme  ai  Mioiüíteno  para  la  re^solu* 
cion  que  proceda, 

)}ArL  75.     Con  arreado  á  la  dispuesiu  en  el  art.  64  de  la  ley, 

IfüQ  se  admitirá  ni  dará  curso  á  ninguna  solicitud  de   reg-tstro, 

demasía  ^  invesligacioQ ,  concesión  de  escoriales  y  terreros  ,  be- 

Jiefioio  da  producciones  minerales  indicadas  en  ei  art.  5.""  de  la 

I  misma  ky  ,  y  explotación  y  beneficio  de  las  arenas  auríferas  y 

estanníferas  sin  que  se  realice  la  entrega  de  la  cantidad  fijada 

Mpor  el  art.  75   de  este  reglamento,  y  sin  que  se   verifiíjfje  ía 

I  designacicHi  segua  previene  el  art,  29  del  mismo. 


I 

■ 
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«Tampoco  se  admiiirá  dí  dará  curso  á  ¡as  soJícítuites  de  re-j 
^istro  ó  iuvesUgacion  qua  se  refieran  á  terrenos  ya  registrados] 
ú  LQvestigados «  cuyos  expedieoles  se  hallen  en  trámite  ,  después] 
lie  admilidas  las  solicitudes  y  publicada  ia  desígnaciüo,  I 

»Sin  embargo,  podrán  admitirse  iaa  solicitudes  de  regi9tr0i 
que  96  refieran  á  terrenos  objeto  de  expedientes  en  trámite  J 
üuando  en  ellas  se  e^rprese  lener  estos  alguna  causa  de  nulidad* 4 
En  este  ^aso  ,  sí  el  expediente  anterior  hubiese  iacurrido  en  ou* 
iídad  t  se  decretará  esta,  í^iguiéodose  el  nuevo  expadíeate.  Caan^ 
do  no  existiere  setnejaote  cansa  de  nulidad,  se  desestimará  el  i 
nuevo  registro  ,  siguiéndose  con  actividad  el  anterior.  ' 

»En  cuanto  los  interesados  incurran  en  cualQuiera  de  la?s 
taitas  que  señala  el  citado  arl  64 »  y  cuando  tenga  fugar  la 
meocionada  eo  el  párrafo  segundo  de  este  ariícufo,  los  Gober- 
nadores decretarán  la  cancelación  de  los  expedientes  como  nu- 
los y  sin  valor  ^  mandando  que  í»6  bagan  oportuna  y  debidamen- 
te las  notificaciones  á  las  partes, 

»Las  publicaciones  en  los  Boleítmi  de  los  decretos  de  cance- 
lación no  se  harán  hasta  que  dichas  providencias  queden  ejecuto- 
riadas, enlendiéndose  esto  sin  perjuicio  de  lo  establecida  en  el 
párrafo  tercero  del  arl*  4Ü  de  este  reglamento  { 

•  ^ttArt.  76.  En  los  casos  á  que  se  refieren  los  párrafos  se* 
guodü  y  tercero  del  arlículo  anterior,  el  expediente  cancelado 
no  podrá  revalidarle  ni  tener  curso  ni  efectos  en  ningún  tiem- 
po ,  aunque  los  eicpedientes  preferidos  que  originaron  su  nulidad 
incurrieren  en  ella  posteriormente . 

ííArt-  78p  El  expediente  que  se  instruya  de  oficio  para  la 
declaración  de  caducidad  principiará  con  el  decreto  del  Gober- 
dor  en  que  exponga  las  causas  que  podrán  motivarla.  Esta  re- 
solución se  notificará  al  concesionario  para  que  en  el  término  da 
15  dias  alegue  lo  conveniente  á  su  derecho*  Trascurrido  esto 
plazo,  haya  ó  no  contestado,  el  Gobernador  dispondrá ,  si  b 
juzga  necesario  ,  que  se  hagan  las  informaciones  conducentes  al 
esclarecimiento  de  la  verdad  ,  y  oirá  el  dictamen  del  ingeniero  k 
quien  corresponda  emitirlo. 

«Asi  instruido  el  expedienteíel  Gobernador  declarará,  segiin 
proceda,  la  caducidad  6  la  subsistencia  de  la  concesión. 


>jLos  mismos  trámites  se  seguirán  cuando  el  expeJieníe  em- 
pacase á  instancia  de  parle,  debiendo  el  Gobernador  dictar  su 
provideflcia  para  la  instruceioQ  del  expediente  acto  continuo  de 
presentada  la  solicilud, 

lEn  lo3  dos  casos  referidos  los  Gobernadores ,  aderaás  da 
las  diligencias  cuya  práctica  estimen  conveniente ,  recibirán  ó 
admitirán  las  inrorraaciones  ó  justiñcacíooes  qoe  hicieren  los 
interesados  ante  las  Autoridades  del  orden  judictaK 

»KI  término  para  toda  ciase  de  informaciones  y  pruebas  en 
estos  expedientes .  después  del  plazo  de  15  dias  otorgado  al  con- 
cesionario ,  no  podrá  exceder  de  tres  meses, 

líSe  considerará  como  de  oficio  el  expediente  de  eadueidad 
qne  se  ioslruya  por  abandono  formal  y  explícito  de  la  conce- 
sión» en  cuyo  caso  se  observaré  además  lo  prescrito  en  los  arlfcn- 
los  6*2  y  63  de  la  ley. 

>>Art.  87*  Para  cumplir  lo  dispuesto  en  el  art*  94  de  la  ley, 
se  tendrá  presente  que  el  conocimiento  que  á  los  Tribunales 
ordinarios  corresponde  de  todas  las  cuestiones  sobre  minas, 
terreros,  escoriales ,  socavones  6  galerías  y  oQcinas  de  benefi- 
cio ,  promovidas  entre  partes  acerca  de  su  propiedad  ,  debe  en- 
tenderse para  el  caso  de  que  por  e!  Estado  se  hayan  hecbo  las 
oportunas  concesiones ,  cediendo  la  propiedad  que  le  reconoce 
la  ley  en  las  sustancias  indicadas  en  su  artículo  I ," ;  pero  si  se 
tratase  de  juicios  acerca  del  mejor  derecho  á  la  propiedad  no 
otorgada  todavia  por  la  Administración  .  los  Tribunales,  por 
sus  fallos,  no  conferirán  mas  derechos  que  aquellos  que  en  su 
dia  llegue  la  misma  Administración  á  conceder, 

»Las  contiendas  entre  las  mismas  partes  sobre  participación 
en  los  gastos  de  explotación  y  en  sus  productos,  y  sobre  las  du- 
das que  con  este  ó  con  otro  motivo  se  originen  ,  serán  siempre 
de  la  competencia  de  los  Tribunales  *  pero  sin  que  este  cono- 
cimiento, lo  mismo  en  el  caso  presente  que  en  et  indicado  en 
la  ultima  parte  de!  párrafo  anierior  ,  afeóle  oí  entorpezca  la  ac- 
ción administrativa  para  sustanciar  y  terminar  en  la  forma  qoe 
proceda  los  expedientes  de  pertenencias  y  labores  mineras  orf- 
gfen  de  las  contiendas. 

j*La  concesión  administrativa  de  una  6  muchas  pertenencias, 
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ecorisles,  ÍQve^tígaciaiies ,  galerías,  oficinas  de  heoefldo  f 
oualqniera  otra  ciaría  de  labor  minera,  do  podrá  ser  nunca  obs* 
tímlo  (mra  ctimplir  debidamente  lo  que  sobre  propiedad  6  par- 
ticipación en  las  mismas;  decida  la  sentencia  ejecutoria  de  los 
Tribu  oaleB* 

•  Las  eriestiones  promovías  acerca  líe  soperposidones  y 
rtotilioacron  de  linirfes  de  Jas  perianencias  y  labores  mmerai^p 
así  en  !a  siífieríjcie  como  en  lo  interior,  serán  de  la  excliisiva 
üomp<*tf*nf!Ía  de  la  AdtiiiriisiracioQ ;  pero  oorre^pondará  á  los 
Tríbiioales  ordinarios  el  conncimienln  de  las  reclamaciones  quft 
se  bagan  sobre  exiraccton  indebida  da  minerales  ó  indemQtzaaioo 
de  daao9  y  perjuicios. 

x»Lo3  Tribunales  competentes  para  eotender  en  las  caasai  de 
fraude  cont ni  la  Hacienda  pública  ,  lo  serán  igualmente  para  00- 
nocor  de  lasq^ie  procedan  por  disponerse  de  minerales  antes  da 
la  ooDcesioa  p  6  sin  el  permi<?n  de  que  habla  el  párrafo  segundo 
del  art,  58  de  la  ley. 

Disposieiones  pnerates.  * 


3."     í>Todas  las  diligencias  serán  gratnítas  en  los  expedieo-  ' 
tes  miaeroii ,  y  no  i^o  exigirán  á  las  partes  mas  cantidades  que 
las  dengna'las  en  esie  reglamento  y  para  los  objetos  eiprasa-. 
d09  en  éL 

)>La3  dietas  qne  devengaren  los  Ingenieros  en  la  practicada 
las  diligencias  de  oficio  á  que  se  contraen  los  artfcnlos  62  de  la 
ley  y  68  y  7iS  de  este  reglamento ,  se  abonarán  con  cargo  al 
presupuesto  general  del  Estado  cuando  loa  concesionarios  ri  re- 
gistradores Imbiesen  cumplido  con  las  prescripciones  de  la  ley 
y  reglamento  al  abandonar  las  respeotivas  parteneocias.  En  ca- 
so oontrario  ,  se  abonarán  por  las  partes,  sin  perjuicio  de  \m 
multas  á  que  se  hubiesen  beotio  acreedores. 

4/  nStu  el  eKpedíeni  o  gubernativo  todos  los  escritos  de  los 
ittlaresados  se  es  tenderán  en  el  papel  del  sello  que  correspon* 
da,  según  las  disposiciones  que  rijan  sobre  la  materia.  Las  pro- 
videncias ,  informes  y  demás  diligencias  administrativas  se  es* 
"•^^iráti  en  papel  del  sello  de  ofijio,  ó  en  el  usado  por  las  Auto- 
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ridadesó  empleados  que  intervengan  eo  ia  iaslruocioD  y  trámí* 
t6jdel  expedieiUQ. 

10.  uLa^  ventajas  de  que  podrán  disfrular  desde  luego  \m 
concesiones  mineras  hecbas  hasia  el  día ,  ó  las  que  püdierau  ha- 
cerse en  adelante  en  expedientes  en  curso  con  srijecion  al  Real 
decreto  de  4  de  Julio  de  iS25  y  á  la  ley  de  11  de  Abril  de  I849« 
serán  las  de  pagar  et  oáoon  6jo  y  el  3  por  IfiO  de  oontribucion 
de  que  bablau  íos  arUcnlos  80  y  ,84  de  la  ley ,  y  la  facultad  de 
anapltar  la  extensión  de  las  perteoencías  ya  demarcadas,  sí  hu- 
biere terreno  franco ,  basta  tiacerlas  de  la  snperücíe  que  les 
desígaan  los  artícutos  13  y  14  de  la  misma.  Esta  facultad  no 
dará  preferencia  en  ningún  caso  sobre  la  solicitud  de  cualquier 
Olro  imeresado,  ya  de  investigación,  ya  de  registra,  que  fue- 
se primera  en  tiempo  por  la  fecha  en  que  se  presentó,  y  que 
aspirase  en  todo  ó  en  parte  al  terreno  necesario  para  aumentar 
la  anperfloie  de  la  mina  concedida  cod  arreglo  á  las  legislacio- 
nes citadas* 

i^Los  expedientes  de  ampliación  que  se  ¡astro  ya  n  eu  la  ac- 
lualidadpara  obtener  la  extensión  señalada  par  la  ley  de  1849, 
en  vea  de  la  fijada  par  el  Real  decreto  de  1825 ,  seguirán  sus- 
tauciáudose  hasta  terminarlorí ,  pudíendo  demarcarse  las  perte- 
nencias, con  arreglo  á  dicha  es  tensión  «  á  no  ser  que  en  el 
término  de  un  mes ,  desde  la  publicación  de  la  nueva  ley  ,  soli^ 
citaren  los  interesados  que  se  aumente  según  lo  dispuesto  en 
este  reglamento  I  siempre  que  bubí^^se  terreno  franco.  Las  soli- 
citudes que  se  hagan  en  lo  sucesivo  para  ampliar  las  pertenen- 
cias demarcadas  con  sujeción  al  Real  decreta  de  1825  solo  po* 
drán  pedir,  si  hubiese  terreno  franco  ,  la  extensión  superficial 
t  que  se  refieren  los  artículos  13  y  14  de  la  nueva  (ey. 

i  Se  llamarán  expedientes  de  Ampliación  de  perienencias 
aquellos  en  que  se  pretendan  mayores  dimensiones  para  la  per- 
tenencia ó  pertenencias  concedidas.  Los  que  tengan  por  objeto 
agregar  una  6  mas  pertenencias  ú  las  ya  concedidas  se  denom  i* 
narán  de  Aumento  de  perlenencias* 

15.  ñEñ  minería  no  se  adquirirán  derechos  si  se  prescinde  de 
la  estricta  observancia  y  puntual  cumplimiento  de  la  ley  y  regla- 
mento :  los  planos  serán  improrogables  y  fatales  ,  y  las  faltas  da 
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ia  AdinioislracioQ  no  irrogar&o  perjoioio  á  los  iateresados  siem-^ 
pre  que  en  el  término  de  60  días ,  contados  desde  qoe  el  plazo 
espire  para  ella ,  reclamen  contra  su  descuido ,  neglígeoeia  en 
el  despacho  ó  falta  de  cumplimiento  de  la  ley  y  reglamento.  Sí 
omitiesen  la  reclamación  en  el  término  expresado  ,  se  eateode* 
rá  que  desisten  de  sus  pretensiones  y  que  abandonan  ht  prese* 
cucion  del  expediente ,  el  cual  se  reputará  cancelado  para  lodos 
los  efectos  posteriores ,  declarándose  asi  por  la  AdmlDistnbeioa 
en  cuanto  aprecie  su  estado,  y  publicándose  en  el  Boleim  oficüü 
de' la  provincia. 

»E9ta  declaración ,  cuando  proceda «  se  podrá  bacer  Um- 
biem  á  instancia  de  cualquier  otro  interesado  por  medio  solici- 
tud de  registro ,  al  tenor  de  lo  que  se  prescribe  en  el  párrafo 
tercero  del  art.  75  de  este  reglamento. 

»Solo  el  Gobierno  podrá  dispensar  duelos  defectos  que  íodtu«- 
cao  la  cancelación  de  los  expedientes  mineros  cuando  no  se  cau- 
se perjuicio  á  tercero.» 

Art.  2.*"  El  Ministro  de  Fomento  dispondrá  lo  necesario  pa- 
ra que  se  baga  una  nueva  edición  del  reglamento  vigente,  en 
que  se  comprendan  las  reformas  introducidas  por  jsste  decreto. 

Dado  en  Palacio  á  veintiocho  de  Enero  de  mil  oohocieotos 
sesenta  y  tres.»Está  rubricado  de  la  Reí  mano.c=eEI  Ministro 
de  Fomento.  =Frascinco  de  Luxán. 

(Gaceta  del  51  de  Enero  de  1863.) 


MINISTERIO  DE  FOMENTO. 


Minas. 'Circular  relativa  á  la  debida  observancia  de  las 

prescripciones  legales. 

» 

A  pesar  de  que  en  diferentes  ocasiones  se  ha  llamado  la 

atención  de  los  Gobernadores  civiles  acerca  de  la  necesidad  y 

conveniencia  de  que  en  la  sustanciacion  de  los  e;[pedientés  de 

minas  se  observen  con  la  mayor  escrupulosidad  las  prescrípcio- 

les ,  se  advierte ,  sin  embargo ,  que  con  frecuencia  se 
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fépílen  defcclos'jTse  i  ocurre  eo  descuidos  que  ,  al  ^so  que  re^ 

lardaD  el  des|>acho  de  estos  asuntos  ,  producen  dificultades  y 
ouesLiones  enojosas  para  los  particulares  y  para  la  Administra- 
ción, Los  que  mas  llaman  la  utencioo  eotre  estos  defectos  sohj 
Io3  que  se  refieren  al  campümienlo  exacto  de  los  plazos  que  la 
ley  y  reglametilo  señalan  para  la  práctica  de  las  direrentes  di- 
lig:eacia3  que  tienen  lugar  durante  la  tramitación ;  pues  que  noi 
tan  solo  ae  prescinde  de  ellos  y  se  desvírtüa  el  objeto  de  la  ley 
con  detenciones  que  el!a  rechaza ,  sino  que  ^  aun  suponiendo 
que  en  algunos  casos  no  sea  posible  llenarlos  con  la  debida^] 
exactitud,  se  prescinde  de  consignar  por  diligencia  la  razón  6 
motivo  de  fa  detención.  Enterada  de  esto  la  Reina  (Q.  D.  G.),  y 
comprendrendo  qne  estas  omisiones  dependen  de  que  los  em- 
pleados de  las  SeccÍon<\^  de  Fomento  que  intervienen  en  el  des- 
pacho de  estos  aso n tos j  no  emplean  en  ellos  todo  el  esmera  y 
diligencia  que  fuera  de  desear,  se  ba  servido  disponer  que  ha- 
ga V.  S.  á  los  mismos  las  oportunas  y  convenientes  preven- 
ciones, á  fin  de  qtie  ,  teniendo  un  conocimiento  exacto  de  la' 
legislación  que  rige  en  la  materia  ,  procuren  ajustarse  en  todo 
ásus  preceptos ,  y  cuiden  de  que  en  la  sustanciacion  de  los  ex-J 
padientes  se  llenen  todas  las  prescripciones  que  la  misma  le- 
gislación establece  ,  y  que  en  otras  ocasiones  han  sido  reco^*j 
mondadas  por  este  Ministerio, 

De  Heal  orden  lo  digo  á  V.  S.  para  su  conocimiento  y  de- 
más efectos.  Dios  guarde  á  V.  S*  mucbos  añoa,  Madrid  9  de 
Febrero  de  i865.=Lusán.=Sr,  Gobernador  de  la  provin- 
cia de.,.. 

(Gacela  del  12  de  Febrera  de  1865.) 


HE  AL    DECRETO. 


Eq  atención  á  las  razones  expuestas  por  el  Ministerio  de  Fo' 
mentó,  relativas  á  la  conveniencia  de  reformar  el  reglamento. 
de  5  de  Octubre  de  1ÍÍ59  ,  publicado  para  la  ejecución  de  ía] 
tey  de  minas  de  6  de  Julio  del  mismo  año  ;  de  conformidad  con 
el  Consejo  de  Estado  , 
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Vengo  do  aprobar  el  regiameolo  adjunto ,  diolado  con  el 
propio  objeto. 

Dado  en  Palacio  á  veinticinco  de  Febrero  de  mil  oebocieD- 
tos  sesenta  y  tres = Está  rubricado  cíela  Real  Maño.» El  Minis- 
tro de  Fomento ,  Francisco  de  Luxan. 

REGLAMENTO 

REFORMADO  PARA  U  EJECUCIÓN  OE  LA  LEY  DE  MINAS  Dft   6  JIB  JOUO 

DE   1859. 

CAPÍTULO  PRIMERO. 

De  los  objetos  déla  minería. 

Arlfculo  I.""  Son  objeto  especial  del  ramo  de  miperla  todas 
Jas  sustancias  inorgánicas  que  enumera  el  art.  Lúdela  ley,  ya 
se  presenten  en  filones,  ya  se  descubran  en  capas,  baldosa? 
ó  en  cualquier  otra  forma  de  yacimiento*  con  'tal  que  exijan 
para  su  explotación  trabajos  y  operaciones  superficiales  ó  sub- 
terráneas, que  puedan  calificarse  de  industria  minera-arreglada 
á  las  condiciones  del  arte. 

Las  piedras  preciosas  en  todos  los  casos  en  que  se  .presen- 
ten á  explotación  ,  independientemente  de  la  /ortaa  y  lugar  del 
descubrimiento ,  serán  también  objeto  especial  del  ramo  de 
minería. 

Art.  2^  Si  en  las  solicitudes  presentadas  para  las  explota- 
ciones mineras  apareciesen  confundidas  las  sustancias  de  que 
habla  el  art.  I."*  de  la  ley  con  Ids  expresadas  en  el  3.^,  los  Go- 
bernadores ,  en  el  acto  de  la  presentación ,  dispondrán  lo  •con- 
veniente para  que  se  formulen  según  corresponda »  &  fin  de  que 
puedan  seguirse  en  cada  caso  los  trámites  especiales  que  la  mis- 
ma ley  señala  según  ios  diferentes  objetos  de  la  concesión  pre- 
tendida. 

Cuando  oído  el  parecer  facultativo  ocurriese  duda  fundada 
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arcroa  de  la  oatu raleza  de  la  sasUncJa  que  se  iraU  de  esiplo^ 
taft  y  siempre  que  loñ  dueños  respectivos  de  los  terrenos  ta 
susoítasen  ¿Dtes  de  espirar  el  perlado  de  las  oposÍGÍon&s  para 
]as  solicitudes  de  mioeraleí  compreudidos  en  el  arl,  i.'úñ  la 
ley*  y  aotes  de  ía  demarcacioa  para  tas  refereates  &  las  pro- 
ducciones minerale3  de  que  habla  su  art-  5*".  los  Gobernadores 
siispeaJerán  la  tramitación  del  respectivo  expediente ,  y  daráo 
cuenla  ÍDmediataoiente  al  ^linisterio  de  Fomento  para  la  reso- 
lución que  proceda ,  previos  los  informes  de  la  Junta  faonllati- 
va  de  minería  y  de  la  Sección  de  Gobernación  y  Fomento  del 
Consejo  de  Estado. 

Elstas  resoluciones ,  tenidas  por  deGoiiivas  y  sin  ulterior  re~ 
curso  ,  se  publicarán  en  ta  Gaceta  para  que  formen  jurispru- 
dencia* 

Art,  5."  Serán  de  libre  aproveotiamiento  >  consintiéndolo  el 
dueño  del  terreno,  las  producciones  minerales  enumeradas  en  el 
art.  3.*  de  la  ley ,  aun  para  los  caso^j  de  aplicarse  tales  produc- 
üioaesá  lavasijería  dt;  alfar,  fabricación  de  loza  ó  porcelana  y 
ladrillos  refractarios,  cristal  ú  vidrio  ü  otro  ramo  de  la  industria 
febril ;  y  solo  para  estos  usos,  cuando  el  dueño  negare  su  con- 
sentimiento f  podrá  conceder  el  Gobierno  ta  autorización  para 
explotarlas,  previa  la  instrucción  de  expediente  por  el  Goberna- 
dor de  la  provincia  en  los  términos  y  con  las  formalidades  que 
la  oiísraa  ley  establece  en  su  art.  4."* 

Para  los  efectos  de  este  mismo  artículo  de  la  ley  y  del  sí- 
jjtiiente,  se  teüdrá  por  explotación  el  arranque  ,  estraccion  y 
enajenación  ó  cesión  de  las  producciones  minerales  á  que  se  re- 
fieren ,  aunque  el  dueño  de  los  terrenos ,  6  el  concesioaario  en 
su  caso ,  no  sean  los  industriales  ni  los  fabricanles  que  los 
apliquen  inmediatamente  á  los  usos  indicados  en  el  párrafo  an* 
lerior» 

kr.  4°  El  expediente  que  se  instruya  para  conceder  la  au- 
torización de  explotar  las  producciones  minerales  nombradas  é 
indicadas  en  el  art,  5/ de  la  ley  ,  eomen^ará  en  la  solicitud  pre- 
sentada por  el  interesado  bajo  la  Ttirmulaque  contiene  ef  mode- 

H  lo  núm.  !  " 

H        El  Gobernador  dispondrá  que  se  baga  la  oporluna  notifica- 
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don  ^1  dueño  del  terreno  ;  para  que  es  ponga  oomo  tai  iJoeoo, 
deíilro  del  píaío  de  quiocedias  ,  laa  razones  de  oegar  el  permiso 
para  ta  explolacíoa ,  6  maniSeste  sí  se  obliga  k  facerla  por  su 
Goenta. 

En  esle  ultimo  caso  el  expediente ,  coo  los  ioformas  deJ  lo- 
geniero  j  del  Consejo  provincial  ,  se  remitirá  al  Ministerio  de 
Fomento  para  que  fije  el  plaza  dentro  del  cuat  el  dueño  del  ter- 

I  reno  fia  de  principiar  la  eiplotacioo  ,  con  tal  qtie  oo  baje  de 
Lres  meses  segan  el  párrafo  segando  del  art.  4.^  de  la  ley.  Du- 
rante el  plazo  que  se  señale  »  qaedará  en  suspenso  la  solicitud 
de  autorización  ,  y  solo  podrá  aecederse  á  ellaouando  el  dueño 
del  terreno  no  diese  principio  dentro  del  mismo  plazo  á  Jostra- 
bajos  de  explotación-  En  la  espectativa  de  que  asi  pneda  suce- 
dcr .  los  informes  del  Ingeniero  y  Consejo  provincial  se  eiten- 
derán  á  apreciar  las  razones  que  aconsejen  la  concesión  solící^ 
lada. 

Si  el  dueño  del  Ierre  no  en  el  término  de  los  quince  días  na- 
da hiciese  presente  respecto  de  obligarse  ó  no  á  hacerla  expío- 
tacíon  de  su  cuenta  .  se  enteoderá  que  la  renuncia  ;  y  lo  mJsmo 
en  esle  caso  que  en  el  de  negarse  á  explotar  por  si  el  terreno 
de  su  propiedad  ^  con  la  exposición  de  los  motivos  por  los  cua- 
les no  Gonsíeute  la  eiptotacion  de  un  tercero ,  se  oirá  el  parecer 
del  Ingeniero  respectivo  y  del  Consejo  provincial ,  remitiéndose 
el  expediente  at  Ministerio  de  Fomento  para  la  resolución  que 
proceda  ,  previo  informe  de  la  Sección  de  Gobernación  y  Fo- 
mento del  Consejo  de  Estado. 

Esta  resolacíonse  tendrá  siempre  por  deflnitiva  ,  ya  oíegue 
ó  conceda  la  autorización  ,  sin  ulterior  recurso* 

Arl*  5/  Si  por  el  Mioísterio  de  Fomento  se  concediese  la 
autorización  á  un  estraño  para  explotar  en  terreno  de  propie- 
dad particular  las  producciones  referidas  en  el  art.  5.**  de  la 
ley^  e!  Gobernador  de  la  provincia  dictará  las  oportunas  pro- 

»   videncias  para  que  ,  noti&cándose  inmediatamente  fa  concesión, 
se  tasen  los  terrenos  que  hayan  de  ocuparse,  y  sa  haga  desde 
luego  á  su  dueño  el  pago  del  valor  tasado  «  con  la  prestación 
-    de  la  fianza  á  que  se  refiere  el  art.  5/  de  la  misma  ley- 
I         La  tasación  se  hará  por  peritos  que  nombren  las  parles  y 
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por  uo  torcero  en  caso  de  discordia,  que  desigoará el  Goberna- 
dor al  liempo  de  elegir  aquellas  los  suyos.  A.  esle  fla  darán  no- 
ticia á  dicha  Autoridad  oportoaameote  deí  nombramiento  lie- 
€ho  ,  y  la  misoaa  les  notificará  ¡nmerjiataraente  et  del  tercero  en 
discordia. 

La  fianza  se  estimara  por  el  mismo  Gobernador ,  oido  eí 
Consejo  provincia  [. 

Arl.  6.''  Hechas  las  indemnizaciones  y  prestada  la  fianza  de 
qm  trata  elart.  5/  de  la  ley  y  el  de  este  reglamento  qu^anlece^ 
de ,  el  Gobernador  dispondrá  sin  el  meaor  retardo  que  se  pro^ 
ceda  á  demarcar  el  terreno  por  el  Ingeniero  á  quiea  corres- 
ponda. 

La  demarcación ,  qne  nunca  excederá  de  20,000  metros 
cuadrados,  .^e  Jará  con  la  esLensíon  y  figura  pedidas  por  el  in- 
teresado en  la  solicitud  de  autoriEacion,  siempre  que  fuere  po- 
ligonal, reciifínea  y  del  menor  número  de  lados  posible ,  hasta 
llegar  al  límile  del  paralelógramo  rectángulo.  * 

FA  Ingeniero  levantará  dos  planos  topográficos  úe\  terreno  ' 
qm  baya  de  explotarse,  de  los  cuales   uno  se  incluirá  en  el  ex- 
pediente y  otro  se  entregará  al  interesado.  Dichos  planos  de* 
terminarán  convenientemente  el  punto  de  partida  de  ía  explota- 
ción y  sus  linderos. 

Si  por  efecto  de  la  demarcación  resoltasen  algunaa  diferen- 
cias entre  eJ  terreno  comprendido  en  su  perímetro  y  el  que  fuera 
objeto  de  la  tasación  é  indemnización  y  Sansas,  se  procederá  á 
rectificar  )a  tasación  por  los  mismos  peritos  que  en  ella  ínter-' 
vinieron  ,  á  ser  posible  *  ó  por  otro  en  caso  contraria  ^  elegidos 
€11  los  propios  términos  que  ellos.  Hasta  que  la  rectificación  y 
ios  abonos  bayan  tenido  lugar,  si  debe  hacerlos  el  concesionario» 
ó  su  importe  se  baya  consignado  del  modo  que  estabíeoe  el  ar- 
ticulo siguiente,  no  podrán  emprenderse  los  trabajos*  ' 
Aurt*  7;"  Cuando  alguna  de  las  partes  dejase  de  nombrar 
perito  *  lo  bara  en  su  defecto  el  Gobernador. 

No  se  suspenderá  la  demarcación  ni  se  pondrá  obstáculo  á 
las  labores  necesarias  para  la  explotación  por  no  conformarse 
los  interesados  con  las  tasaciones  de  los  dos  peritos,  6  del  ter- 
cero en  discordia  en  su  oafjO.  ^ 


I 


—  554  - 

Cuando  eslo  suceda,  el  parlicuiar  á  quien  ae  hubiese  conce- 
dido la  aatorímcioü  para  explotar  consignara  en  la  Caja  gene-* 
ral  dé  Uepósítos ,  ó  sus  dépsodeacías ,  al  valor  tasada  da  (a^  ín^ 
demnizaciones  coD  los  aumentos  á  qoe  se  reflereel  art*  ^J*  da 
la  ley  ,  quedando  reservada  ta  entrega  de  las  cantidades  que 
corraspoQdaD  por  íademnizacion  para  cnando  se  hayan  resuello 
en  debida  forma  los  recursos  íníentados  por  las  parles  con  arre- 
glo á  lo  establecido  en  el  art.  84  de  e^te  reglamento. 

Arlp  8*"  La  caducidad  de  la  autorización,  si  ol  concemona- 
rio  dejare  trascurrir  un  año  sin  explotar  las  sustancias  de  qtie 
hablan  los  arl.  3,*  y  4."  de  la  ley  para  cumplir  su  arl.  5/,  se 
declarará  de  oDcio  6  á  ioslancia  da  parte  por  el  Gobernador  de 
la  provincia*  Se  reputarán  como  partes  para  promover  la  de- 
claración de  caducidad,  así  el  dueño  del  terreno  corao  cnaias- 
quíera  otros  interesados  que  con  su  consentimiento  ó  sin  él  jo- 
íentasen  explotar  las  mismas  .sustancias  en  el  propio  sitio  y 
lugar. 

Contra  las  declaraciones  que  se  hagan  por  el  Gobernador  en 
al  expediente  de  caducidad  de  autorización  podrá  representarse 
al  Ministerio  de  Fomento;  pero  contra  e?tta  resolución  del  Go- 
bierno, previo  informe  de  la  Sección  respenliva  del  Consejo  de 
Eíítado,  no  podra  intentarse  recurso  alguno  ulterior. 

Art  9."     Los  expedientes  para  la  concesión  de  explotar  are- 
nas auríferas  y  eslanniferas  fi  oirás  producciones  minerales  de 
los  rios  y  placeré!^  cuando  hayan  de  beneficiarse  en  estableci- 
mientos Qjos  y  formar  pertenencias  minaras ,  podrán  instruirse 
sin  que  preceda  á  la  solicitud  la  construcción  de  las  oficinas  de 
beneBcio,  siendo  bastante  que  se  dé  principio  á  las  obras  en  el 
término  de  un  mes^  contado  desde  la  fecha  de  su  presentación. 
La  concesión  no  podrá  hacerse,  sin  embargo ^  ni  tampoco 
aprobarse  los  expedientes  deñnitivamente  mientras  no  se  aore- 
díte ,  dentro  de!  plazo  señalado  por  el  Ministerio  de  Fomeato 
para  cada  caso  ,  que  la  oficina  de  beneficio  se  halla  concluida, 
K     ó  al  menos  en  estado  de  dar  principio  á  sus  trabajos, 
I         Art.  10.     B!d  los  casos  de  que  la  metalurgia  del  hierro  re- 
I     clamase  como  primeras  materias  las  tierras  ferruginosas  de 
I     que  trata  el  art.  7.°  de  la  ley  ,  los  expedientes  se  instruirán 
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üesde  luego  »  como  lodo»  los  demás  en  que  se  (ireLtínda  la 
coqcesíoude  perleneDoias  mmaras,  sin  que  baya  oecesida^l  dé 
acreditar  la  extstenda  de  establecfmíealos  fijos  de  benellüio  ,  ni 
de  crearlos  par  los  exploUdores  ,  reputados  para  este  caso  en 
iguales  circuostancias  que  lo.^  concesionario:^  de  mína^  donde  se 
hallen  las  sustancias  enumeradas  en  el  art.  1  /'  de  la  ley. 

^^^  CAPITULO  IK  I 

W^  De  ios  calicatas.  1 

Art.  1!.  La  Tacultad  de  hacer  tibremenle  labores  aomaras 
con  el  nombre  da  calicatas  para  descubrir  minerales,  concedi- 
da por  ei  art,  8."  de  la  ley  ,  cuaudo  los  terrenos  no  estuviesen 
destinados  al  cultiro  ,  será  extensiva,  üiempre  con  esta  última 
condición  ,  ¿  los  terrenos  acotados ,  ya  pertenezcan  al  Estado 
ó  á  los  pueblos,  ya  sean  de  propiedad  particular. 

Art,  12,  Las  5*o[iciiudes  que  se  presenten  al  Gobernador 
de  la  provincia  en  los  casos  de  pretender  auioriracion  para  ha^ 
cer  calicatas  en  terrenos  de  secano  que  contengan  arbolado  ó 
vii^edo»  ó  estén  dedicados  á  pastos  ó  labor ,  cuando  el  dueño 
ú  quien  te  represente  se  hubiese  negado  á  consenlrrlo  ,  ó  hubie- 
sen trascurrido  dos  meses  sin  concederlo  ,  .se  notiflcará  desde 
íuego  al  mismo  dueño ,  fijándole  el  piazo  de  quince  dias  para 
que  exponga  las  razonas  de  su  negativa  ó  silencio.  Trascurrido 
este  plazo  sin  contestar  .  se  entenderá  que  rennuoia  al  derecho 
de  ser  oido  que  íe  otorga  el  arl.  9/  de  la  fey.  Las  solicitudes 
se  redactarán  en  la  forma  del  modelo  nftm.  I.",  con  las  alte- 
raciones que  son  consiguientes, 

Art.  i 5.  Contra  la  resolución  del  Gobernador  de  la  pro- 
vincia ,  negando  ó  concediendo  la  autorización  para  hacer  las 
calicatas  á  que  se  refiere  el  art,  9.*  de  la  ley  ^  podrá  represen- 
tarse por  cíonducto  de  la  misma  Autoridad  al  Ministerio  de  Fo- 
mento ;  pero  lo  que  por  esté  se  mande  se  considerará  como  de- 
finitivo ,  sin  ulterior  recurso. 

Art.  14,  Los  que  soliciten  licencia  del  dueño  del  terreno 
para  hacer  calicatas  ,  en  los  casos  á  que  se  refieren  los  ártica^ 
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loa  9/  y  10  de  lu  ley ,  lo  poad rán  por  eiscrito  en  cooocimieüto 
<]el  Alcalde  cuya  Jurisdicción  coinpreoda  el  lugar  do  la  calioala. 
El  Alcalde  anotara  en  el  escrito  citado  ,  por  letra  y  eon  toda 
claridad,  la  fecha  de  su  preseotacioo  ,  y  enlregará  al  intere- 
sado que  la  suscriba ,  ó  á  su  íegítinoü  y  acreditado  represen- 
tante, el  resguardo  que  justiQque  haberse  dado  la  oportuna 
noticia  á  la  Autoridad  locaL 

Art,  15,  Para  obtener  la  ooDcesion  y  propiedad  mioeras 
no  se  podrá  en  oingun  caso  invocar  la  prioridad  que  pretenda 
fundarse  en  las  fachas  de  la^  solicitudes  para  hacer  cjilícatas,  ó 
en  las  fechas  de  su  presentación  ,  ni  tampoco  en  las  pruebas 
teslificates  ó  de  otra  clase  con  que  se  intente  acreditar  el  tiem- 
po eo  que  la  calicata  fué  hecha ,  aunque  se  trate  de  los  torreDos 
m  los  cuales  la  explotación  se  declara  libre  por  la  ley, 

Art«  16.  Los  dueños  de  los  terrenos .  bien  sean  ¡ncuttos  ó 
de  secano  que  contengan  arbolado  ó  viñedo  6  están  destlaados 
a  pastos  ti  labor  ^  bien  se  hallen  ocupados  por  jardines  ,  huertas 
y  cualesquiera  otras  fincas  da  regadío,  tendrán  siempre  el  de- 
recho á  exigir  del  explorador  que  constituya  previamente  Banm 
para  indemnización  del  deterioro  que  ia  calicata  ocasione. 

La  indemnización  «  cuando  no  medie  convenio  t  se  fijará 
por  los  peritos  que  nombren  las  partes  y  tercero  en  discordia, 
designado  por  el  Gobernador  da  la  provincia  al  tiempo  de  ele- 
gir aquellas  los  suyos*  A  este  fin  darán  oportuna  noticia  á  di- 
cha Autoridad  del  nombramiento  hecho  >  y  ia  misma  les  notifi- 
cará inmediatamente  et  del  tercero  en  discordia. 

Cuando  entre  las  partes  falte  et  acuerdo  para  fijar  la  Danza 
que  garantice  las  indemnizacíoaes  ,  el  Gobernador ,  oido  el 
Consejo  provinciaU  determinará  la  suma  en  que  haya  de  con- 
sistir. 

También  oirá  al  Consejo  provincial  para  O  jar  la  fianza  cuan- 
do supla  con  su  permiso  la  falta  de  consentimiento  del  dueño  y 
la  negativa  de  este,  para  que  se  hagan  calicatas  en  el  teiTeuo  de 
su  propiedad  que  se  halle  en  el  caso  de  que  trata  el  art*  9/  de 
la  ley. 

ArL  17.  Si  las  partes  Interesadas  .  en  el  caso  á  que  se 
refiere  ei  articulo  anterior »  no  se  conformasen  con  la  tasación 


I  —  357  - 

de  las  iíiJemnizaciones ,  m  procederá  por  analogía  segaa  esta- 
blece el  art.  7,**  de  este  reglamento  al  tratar  de  la  antorizacioü 
para  que  se  eiplotea  tas  sastaoolas  mioerales  rereridas  en  el 

'    art.  5,°  de  la  ley. 

}  Art.  18.  Las  distaacias  de  40  y  1.400  metros  que  exige 
el  arL  Í2  de  la  ley  para  hacer  calicatas  ü  otras  labores  iniae* 
ras  en  ios  casos  y  circaostancias  que  expresa,  se  contarán  :  en 
los  eJiRcios  ,  desda  sys  muros  exteriores  ,  paredes  6  cercas;  en 
los  camtQOs  de  hierro  ,  desde  la  línea  inferior  de  los  taludes, 
desde  la  suparior  de  ios  desmontes  y  desde  el  borde  exterior  de 
las  cunetas^ ,  y  á  falta  de  estas  desde  una  línea  trazada  á  metro 
Y  medio  del  carril  exterior  de  la  \ría  ;  en  las  earreteras,  en  for- 
ma igual  á  las  vías  férreas  con  la  diferencia  que  á  falta  de  cu- 
netas se  partirá  de  una  Itnea  trabada  é.  un  m^tro  de  la  caja  del 
camino ;  en  los  canales ,  desde  la  línea  exterior  de  la  senda 
destinada  á  la  sirga;  en  las  fuentus ,  desde  la  parte  exterior  del 
piioQj  si  lo  tuviesü,  ó  desde  el  lugar  en  que  se  depositen  las 
aguas  ;  en  los  abrevaderos  y  demás  servidumbres  públicas, 
desde  la  línea  exterior  que  mas  inmediata  se  halle  at  lugar  de 
las  labores  mineras ;  y  por  ultimo,  en  Im  puntos  fortificados, 
desde  las  obras  de  defensa  [jue  tengan  mas  avanzadas  y  mas 
próximas  aí  sitio  en  que  las  mismas  labores  hayan  de  ejecu-  j 

Itarse, 
Art«  19.  Las  solicitudes  de  licencia  para  ejecutar  labores 
mineras  i  menores  distancias  de  las  designadas  en  el  artículo 
precedente  se  dirigirán  por  conducto  del  Gobernador  de  la  pro- 
vincia, bien  al  Ministerio  de  Fomento  ,  6  bien  á  la  Autoridad 
militar  respectiva  ,  instruyéndose  en  ambos  casos  el  oportuno 
expediente  con  audiencia  del  Ingeniero  de  minas  que  deba  infor- 

Ímar,  y  el  Consejo  provincial  si  se  tratase  de  servicios  ó  servi- 
dumbres pübíicas.  Si  estas  las  constituyen  caminos  ó  canales^ 
deberá  informar  también  el  Ingeniero  de  este  ramo  á  quien  cor- 
responda. 
Si  se  negare  [a  [icencla  solicitada ,  bien  sea  la  negativa  de 
la  Autoridad  militar,  del  Ministerio  de  Fomento  ó  del  dueño  de 
los  edificios  de  propiedad  particular,  se  considerará  como  de- 
finitiva ,  sin  ulterior  recurso. 
Colección  lbgislativa.^tomo   l  ^ 
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CAPÍTULO  III. 

De  las  pertenencias  de  minase. 

Art.  20.  Los  Ingenieros  que  ▼¡siten  las  comarcas  écindé  se 
ext)loten  tas  minas  ,  y  los  que  hagan  las  démárcacioiieá ,  cuida- 
rán de  examinar  si  entre  las  ya  concedidas  pbr  el  Estadb  etís- 
ten  fajas  ó  espacios  francos  sin  ia  ostensión  decésária  fáH  For- 
mar pertenencias  con  arregló  á  los  artfóhlós  15  j  it  dé  h 
ley;  y  en  ambos  casos,  y  siempre  que  de  tal  hecho  tengan  áolim 
por  cualesquiera  otros  medios ,  lo  pondrán  en  conocimiento  del 
Gobernador  déla  provincia.  Este,  considerando  los  terl^nios 
como  demasías ,  según  el  art.  15  de  la  misma  ley ,  dentro  del 
plazo  de  treinta  dias ,  contados  desde  la  fecha  en  qué  reciba  \6s 
avisos  de  los  Ingenieros ,  principiará  á  instruir  el  expediehte  de 
adjudicación.  Al  aviso  se  acompaña^á  el  plano  tópográficd  dé 
las  pertenencias  entre  las  qué  resulten  las  fajas  ó  espacios  fran- 
cos insuficientes  para  formar  las  incompletas ,  y  en  sn  vista  el 
Gobernador  dispondrá  se  notifique  al  dueño  de  la  itñina  mas  an- 
tigua de  las  colindantes  para  que  diga  si  acepta  ó  ño  el  tei^reno 
que  podrá  adjudicársele  como  deinasfa.  Así  en  este  caso ,  como 
en  el  de  exceder  el  terreno  de  los  dos  tercios  de  una  pertenen- 
cia completa  de  su  clase  ,  la  notificación  para  qué  manifieste  si 
aceptan  ó  no  la  demasía  se  hará  á  los  demás  colindantes ,  pu- 
blicándose en  el  Boletín  oficial. 

En  el  término  de  sesenta  días  se  presentarán  las  oposiciones, 
y  lo  mismo  el  dueño  de  la  mina  mas  áhtigua  que  los  deüiás  á 
quiénes  por  el  orden  de  prioridad  pueda  corresponded  Ta  adju- 
dicación del  todo  ó  parte  de  las  demasías ,  dentro  del  miismó 
plazo  participarán  al  Gobernador  si  las  renuncian  Ó  no  ;  en  el 
concepto  de  que  trascurrido ,  su  silencio  se  interpretará  tomo 
prueba  de  aceptación. 

Pasados  los  sesenta  dias ,  el  Gobernador,  sin  aplazamiento 
de  ningún  género ,  decretará  la  adjudicación ,  y  sé  practicará  la 
demarcación  y  se  remitirá  el  expediente  al  Ministerio  de  Fo- 
mento con  los  escritos  de  oposición  para  lo  que  proceda  ,  ofa- 
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lüartáñdose  en  lodo  aquéllo  qoe  no  pe  delerniinQ  especia  I  menle 
por  esle artículo  cuanto  se  (tíspoue  páralos  expedientes  cJr  per- 
tenencias completas. 

Del  recibo  de  fos  avisos  y  pianos  que  remílan  los  Ingeniero!^ 
para  los  fines  de  este  arlfciiínse  les  darí^  ooticia  ,  anotándosela 
fecha  de  su  entrada  en  las  oficinas  del  Gebíerúo  de  provincia  en 
la  mf?ma  forma  qae  la  presentación  de  las  solicitudes.  Desde 
esta  fecha  se  contará  el  plazo  de  los  treinta  días  exigido  por  el 
párrafo  pr  i  enero, 

Art*  2í.  También  podrá  solicitarse  por  los  dueños  délas 
minas  colindantes  la  adjudicación  de  la  demasía  ó  demasías^  su- 
jetándose al  orden  de  preferencia  que  designa  la  fey  ;  pero  no 
SB  concederán  sin  que  precedan  el  reconocimiento  é  informe  del 
Ingeniero  respectivo ,  y  !a  formación  del  plano  topográfico  á 
que  se  refiere  el  arifculo  anterior. 

Tan  luego  como  Bt  preseote  ia  solicitud,  el  Gobernador 
mandará  que  lo^  Togenieros  practiquen  el  reconocimiento,  le- 
vanten el  plano  topográfico  de  ías  pertenencias  entre  las  que 
resulten  las  fajas  ó  espacios  francos,  y  emitan  su  informe  den- 
tro del  plazo  de  seis  mese^^,  contados  desde  la  fecha  en  que  se 
den  por  enterados  de  la  Orden  de  aquella  Autoriflad. 

Cumplidas  estas  formal  id  ad  es  ^  se  harán  tas  oportunas  nolifl-i 
caciones,  y  continuará  el  expediente  por  los  trámites  y  con  suje- 
ción á  las  reglas  que  fija  el  art.  20  para  las  adjudicaciones  de  oficia, 

Art.  23*  En  lodos  toa  casos  las  demasías ,  sino  las  redun-* 
ciasen  expresamente  todos  tos  colindantes,  habrán  de  quedar 
adjudicadas  antes  que  trascurran  dos  años  desde  la  fecha  de 
ooncesion  déla  pertenencia  minera  mas  moderna  que  determine 
el  perímetro  del  espacio  franco  entre  tres  6  mas  pertenencias, 
ó  que  entre  do^  forme  la  faja  de  que  habían  los  artículos  f  4  y 
15  déla  ley. 

Art,  25.  Cada  uno  de  los  expedientes  de  minas  solo  tendrá 
por  objeto  el  numero  de  pertenencias  á  que  puede  contraerse 
una  solicitud ,  según  los  casos  de  que  trata  el  art.  16  de  la  ley. 
Se  exceptúan  ünicamente  las  peticiones  de  cotos  mineros ,  que  , 
podrán  hacerse  en  la  forma  designada  en  el  art,  42  de  e.^te  re* 
gfamento. 
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A  las  solicitudes  bochasen  nombre  de  sociedades  coleetifas, 
comanditarias  y  anónimas ,  j  amblen  de  las  sociedades  espe- 
inales  y  mineras,  cuando  se  hallen  legalmeole  eoostíluídas, 
acompañará  escritura  ó  testimonio  en  forma  que  aoredite  la 

existencia  social. 

Art.  24.  Si  el  registro  se  refiere  á  un  depósito  ó  maacboD 
de  turba  que  no  llegue  á  la  extensión  de  una  pertenencia  incom- 
pleta de  su  clase ,  podrá  designarse  la  que  ocupe  en  la  formado 
un  rectángulo  que  encierre  ó  comprenda  el  depósito.  La  conce- 
sión se  limitará  á  este  espacio ,  observándose  para  otorgarla  las 
prescripciones  dictadas  para  las  demás  de  su  clase. 

Cuando  se  traten  de  explotar  varios  manchones  pequeños 
de  turba ,  se  pedirán  y  designarán  en  una  misma  solicitud  de 
registro  todos  los  que  existan  en  el  espacio  de  cuatro  pertenencia^ 
contiguas  de  las  dimensiones  expresadas  en  el  párrafo  segundo 
del  art.  13  de  la  ley ,  ó  en  doble  espacio  si  las  pretendiese  una 
compañía,  sin  perjuicio  de  demarcar  cada  manchón  aisladamen- 
te cuando  corresponda  ,  formando  un  rectángulo  bastante  á  en- 
cerrarlo 6  comprenderlo  por  completo. 

En  el  plano  topográfico  cada  manchón  se  trazará  distinta* 
mente  según  la  siluacion  que  tenga»  y  en  el  acto  de  reconqoi- 
miento  y  demarcación  se  hará  constar  su  superficie,  así  como 
también  la  suma  de  metros  cuadrados  de  todos  los  manchones 
que  hayan  de  ser  el  objeto  de  la  concesión.  Csta  se  limitará  á 
los  espacios  demarcados ,  y  los  concesionarios  satisfarán  el  ca- 
non que  por  los  mismos  espacios  corresponda  ,  según  los  pár- 
rafos segundo  ,  cuarto  y  sétimo  del  art.  80  de  la  ley. 

Para  reputar  pobladas  estas  concesiones  bastará  con  que 
tengan  el  número  de  trabajadores  que  correspondan  al  espa- 
cio de  una  ó  mas  pertenencias  primitivamente  designado ,  que- 
dando francos  los  espacios  intermedios  para  concesiones  mine- 
ras de  otra  clase. 

Art.  25.  Para  separar  dos  ó  mas  pertenencias  que  hayan 
sido  objeto  de  una  sola  concesión  se  instruirá  el  oportuno  expe- 
diento comenzándolo  con  las  solicitudes  de  los  interesados, 
oyendo  al  Ingeniero  de  minas  que  corresponda  ,  y  remitiéndolo 
con  informe  del  Gobernador  de  la  provincia  para  la  resolución 


-  3il  - 

fiffl  Ministerio  de  Fumento.  Si  se  le  negase  la  aprobación  ,  nn 
habría  términos  bábile?;  para  iillerior  recurro,  á  do  ser  qne  se 
raodiflcasen  tas  causas  de  )a  negativa^  ya  por  la  explotación  sub- 
siguiente ,  ya  por  oirás  razonen  que  se  apreciarán  en  cada  ca?^ü 
con  arreglo  á  las  circunstancias  quo  en  él  concurran* 

Art,  26.  Cuando  los  individuo?  6  las  oompañías  adquieran 
por  compra  ó  por  otro  medio  legal  cualquier  número  de  perle- 
nencías  mineras  concedidas  ya  por  el  Estado^  lo  pondrán  en 
conocimíealo  del  Gobernador  de  la  provincia  dentro  de  los  pri- 
meros quince  dias  inmediatos  al  déla  adquisición,  y  aquella 
Autoridad  lo  participará  al  Míoislerio  de  Fomento  on  el  térmi- 
no de  un  mes. 

*'  Si  las  compañías  adq  ni  rentes  pretendiesen  por  existir  lerre- 
tóí>  franco  el  aumento  de  pertenencias  que  la  ley  íes  concede , 
el  expediente  principiará  y  se  continuará  en  la  forma  que  se 
eslablece  por  regla  general  para  los  registros  y  concesiones  or- 
dinarias. 

Cuando  los  individoos  6  las  compañías ,  por  los  medios  in- 
dicados en  el  párrafo  primero  de  este  artículo  ,  adquieran  las 
pertenencias  aun  no  concedidas  >  cuyos  expedientes  sigan  los 
trámites  legales,  deberán  participar  la  compra  6  cesión  á  ¡os 
Gobernadores  de  las  provincias  á  la  mayor  brevedad  posible, 
exhibiendo  el  instrumento  público  qtie  las  acredite  ,  y  manifes- 
tando la  voluntad  de  que  el  expediente  respectivo  prosiga  en 
nombre  y  representación  de  ios  mismos  individuos  ó  compañías. 
Mientras  esto  no  conste  j  aquellas  Autoridades  continuarán  la 
instraccion  de  los  expedientes ,  reconociendo  solo  por  única  par- 
te legítima  á  quien  los  hubiese  incohado  y  proseguido  s\n  mediar 
enajenación  6  trasferencia  debidamente  justificadas  ,  ó  á  quien 
tuviese  carácter  y  personalidad  bastante  para  el  objeto  ,  acredi- 
fados  ante  los  mismos  Gobernadores. 
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CAPILÜLO  IV, 

De  la  petición  de  pertenencias  mineras. 

Art.  27  Bl  derecho  de  preferencia  para  la  go^^sí^  y  pro- 
piedad de  las  p^rten6ncia3  mberas  por  razón  (Je  la  prioridad  de 
solicitud  á  que  se  reQere  el  arl.  20  de  la  ley  eo  igualdad  de  oa* 
sos ,  se  regulará,  por  la  fecha  de  preseatadoii,  de  las  iniswLS  soli- 
citudes. Cuando  en  ellas  se  pretenda  invostigar  ó  QxpIotjSMr  ea 
jardines ,  huertas  y  cualesquiera  fincas  de  regadío»  aunque  pa- 
ra presentarlas  fuesen  necesaria  la  licencia  del  dueño ,  si  este 
se  negase  á  consentir  el  principio  de  las  labores  y  formulase  sa 
negativa  en  el  término  de  dos  meses  ,  oa  podrá  intentarse  reour- 
so  ni  apelación  de  ninguna  clase,  y  las  solicitudes  quedará^  sin 
curso. 

Si  el  dueño  de  los  terrenos  indicados  ea  eslíe  artículo » &  los 
dos  meses  de  habérsele  pedido  el  permiso  na4a  hubiese  Qoa,testa- 
do  negájidolo  ó  concediéndolo ,  se  enlendeiiá  que  accede  á  la 
ejecución  de  las  labores ,  y  en  tal  concepto  seguir^  el  curso  del 
expediente  ,  autorizando  el  Gobernador  de  la.  provincia  al  in- 
vestigador ó  registrador  para  que  las  comiencen ».  prestando 
fianza  ó  indemnizando,  en.  los  términos  requeridos  poP  el  art.  ^1 
(le  1a  ley ,  y  5.**,  7.°  y  16  de  este  regtamento. 

También  quedarán  sin  ourso  las  solicitudes.  ()i9!  inveetigacipD 
ó  registro  ,  si  no  se  obtiene  la  licencia  para,  plantear  \as  laJtores 
(L  menor  distancia  de  la  exigida  por  el  art.  12  de  1^  ley  j^  cuan- 
do se  pretenda  hacerlas  inmediatas  á  los  ediflx^ios ,  caminoa, 
servidumbres  públicas  y  fortificaciones  que-  e]  mismo  expresa. 

En  todos  estos  casos ,  y  en  los  dexi^ás  á  que  se  refiere  el 
art.  20  de  la  ley  ,  los  investigadores  ó  registradores,  al  solici- 
tar el  permiso  para  los  trabajos,  lo  pondrán  en  conocimiento 
del  Alcalde  en  cuya  jurisdicción  hayan  de  emprenderse  ,  siguien- 
do la  forma  que  queda  establecida  en  el  art.  14. 

Las  solicitudes  que  tengan  por  objeto  la  disminución  de  dis- 
tancias á  que  se  contrae  el  párrafo  anterior ,    se  dirigirán  por 
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coiulticlü  del  GübernaJor  lie  la  provjíicia  y  le^  seru  ajiücable 
€uaüto  prescribe  el  artículo  19  JeeátereglümentQ. 

Los  interesada5  pondrán  tambiea  eo  cooocimieolo  do  \^ 
AtUorídad  looal  las  soliailudes  r|ue  hagaa  á  los  dueños  dejardi* 
nea,  huertas  y  Ancas  de  rejatiío  del  permiso  para  que  conli- 
nüen  las  labores  priocípiadas  por  el  terreno  que  ocupen  dichas 
propiedades.  Trascurridos  dos  meses  sin  obtenerlo  ,  ó  caso  de 
negarsa  antes  de  espirar  osle  plazo  ,  oí  Gobernador  de  la  pro- 
vincia podrd  coooederlo,  según  se  establece  por  el  párrafo  se- 
gnndo  del  art.  20  de  la  ley,  previas  las  indemnizaciones  y 
íjanzas  que  se  mencionan  en  su  art.  11  »  y  observando  lo  que 
acerca  délas  mismas estabteceu  los  artículos  5.°,  7.*  y  16  de 
mío  regiamenlo. 

Si  el  Gobernador  negase  el  permiso,  podrá  representarse  al 
Ministerio  de  iFomento-  Contra  las  resoluciones  de  este,  no  se 
admitirá  recurso  alguno  ulterior. 

Eo  el  término  de  treinta  días,  contados  desde  la  presenta  - 
cton  de  toda  soticítud  de  investigación  ó  registro,  siempre  que 
qI  terreno  sea  de  aquellos  en  que  para  comenzar  á  continuar  las 
labores  fuera  necesoria  la  licenoia  del  dueño  ,  ó  en  su  defecto  la 
del  Gobernador  p  los  interesados  respectivos  tendrán  la  obliga* 
ciou  de  exhibir  el  permiso  6  negativa  de  dicho  dueño  del  terre* 
no  para  unirlos  al  expediente,  ó  manifestar  por  escrito  la  fecha 
en  que  le  haya  sido  pedida  la  autorización*  Si  al  espirar  el  in- 
dicado término  no  se  bubies«  acreditado  cualquiera  de  tos  dos 
extremos ,  se  entenderá  que  se  renuncia  á  la  prosecucioa  del 
expediente  cuya  solicitud  de  investigación  d  registro  quedará  sin 
curso  y  fenecida. 

Art.  20.  El  plazo  de  veinte  dias0jado  por  el  art.  21  de  la 
ley  para  presentar  los  planos  del  terreno  solicitado,  ó  la  certi- 
ficación del  Alcalde  respectivo  que  acredite  hallarse  aquel  amo^ 
Jonado  de  una  manera  perceptible  ,  principiará  á  contarse  ,  en 
los  casos  á  que  se  reOere  el  artículo  precedente  ,  desde  la  fe- 
cba  en  que  los  investigadores  (J  registradores  solicitantes  ha- 
yan obtenido  el  permiso  para  comenzar  los  trabajos. 

Art.  29.  Las  solicitudes  de  investigación  y  de  registro  se 
redactarán  en  la  forma  del  modelo  niim-  2/' 
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La  desigoacioQ  podrá  hacerse  en  la  misma  solicitad  6  eo 
escrito  que  se  acompañe  por  separado  ;  pero  no  se  dispensará 
ouDca  la  presentacioQ  simultáoea  de  uno  j  otro  docomento ,  ni 
se  admitirán  las  soliciludes  que  carezcan  de  la  designación  ó  no 
la  incluyan. 

Art.  30.  Los  investigadores  y  registradores  designarán  las 
pertenencias  que  soliciten  expresando  clara  y  circunstanciada- 
mente el  punto  donde  hayan  comenzado  ó  hayan  de  óomensar 
las  labores  ,  á  partir  del  cual  y  con  relación  al  perímetro  de 
terreno  que  pretendan  ,  determinarán  los  linderos  con  toda  pre- 
cisión, ya  indicando  lugares  fijos  ,  yisibles ,  ciertos  y  conocidos 
á  los  que  relacionen  en  metros  la  longitud  y  latitud  de  las  per- 
tenencias para  que  resulte  exactamente  el  rectángolo  6  figura 
que  las  mismas  hayan  de  tener »  ya  marcando  los  vientos ,  asi 
de  los  mismos  linderos  como  de  las  direcciones  en  que  hayan  de 
trazarse  las  pertenencias ,  para  cuyo  efecto  determinarán  igual- 
mente en  metros  la  longitud  y  latitud. 

Cuando  de  los  reconocimientos  del  Ingeniero  resaltare  qae 
ni  los  puntos  de  referencia  ni  los  linderos  corresponden  &  los 
mencionados  en  la  designación  ,  ó  que  estos  últimos  no  son  lin- 
deros ó  distan  del  punto  de  partida  de  las  labores  un  espacio 
duplo  del  fijado  en  la  solicitud  ó  escrito  respectivo ,  se  consi- 
derará distinto  el  terreno  pretendido  de  aquel  ed  que  se  prac- 
tique el  reconocimiento,  y  quedará  sin  efecto  la  designación  y 
sin  curso  el  expediente,  decretándolo  asi  el  Gobernador.  De  su 
resolución  podrá  representarse  al  Ministerio  de  Fomento ,  que 
decidirá  sin  ulterior  recurso. 

Art.  31.  En  el  acto  de  presentarse  las  solicitudes  de  inves- 
tigación ó  registro  se  anotarán  en  las  mismas ,  con  la  firma 
entera  del  Oficial  respectivo  ,  la  hora  y  minutos ,  y  el  dia  ,  mes 
y  año  de  la  presentación ,  escrito  todo  en  letra  expresándose 
igualmente  que  se  ha  consignado  el  depósito  de  300  rs.  exigi- 
do por  el  art.  73.  Para  el  caso  de  hacerse  la  designación  en  es- 
crito separado  ,  se  hará  constar  esta  circunstancia  en  la  misma 
nota ,  estendiendo  en  el  escrito  otra  firmada  también  por  él  mis- 
mo Oficial  que  acredite  la  presentación  simultánea  exigida  por 
el  art.  29  de  este  reglamento. 
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Inmediatamenie  después  da  las  formalidades  expresada,";,  ét 
Gobernador  de  la  proviocia  decretará  la  admisión  de  las  solici- 
ludes  seguD  previene  el  arL  22  de  la  ley. 

Los  Dümeros  de  orden  para  las  solícilodesi,  de  las  cuales 
liabla  ei  mismo  artículo  en  su  segundo  párrafo  ,  se  escribiráaen 
letra  y  sin  raspaduras  oí  enmiendas» 

ArL  32,  En  los  Gobiernos  de  provincia,  para  curapíir  en 
todas  FUF  partes  el  párrafo  segando  del  art,  22  de  la  ley  ,  fiabrá 
dos  libros :  uno  titulado  de  Invesiigaciones  olro  de  fíegí'sios. 

Los  dos  libros  estarán  encuadernados  á  pliego  metido  ,  y  se^ 
rán  talonarios.  El  Gobernador  r«bricar:^  todas  sos  hojas  en  tér- 
minos de  que  en  el  lalon  y  en  el  resguardo  aparezca  siempre  su 
rúbrica,  y  todos  los  ftjlíos  se  oumeraráíj  repitiendo  los  números 
con  el  propio  objeto. 

Cada  libro  tendrá  separadamente  un  índice  en  qae  por  abe- 
cedario se  anoten  los  nombres  de  las  investigaciones  6  pertenen- 
cias solicitadas^  tiaeiéndose  referencia  al  folio  del  libro  en  que  se 
halle  anotada  la  presentación  déla  solicitud. 

En  el  libro  de  Imesiigacmies  se  anotarán  las  solicitudes  que 
se  presenten  para  llevarlas  á  efecto,  y  también  las  que  se  re- 
fieran á  laíí  galerías  generales  de  investigación ,  de  trasporte  y 
desagüe. 

En  el  fibro  de  Registros  se  anotarán  las  solicitudes  de  eslos , 
las  de  demasías,  ías  peUciones  de  escoriales  y  terreras,  las  de 
cotos  mineros,  las  que  tengan  por  objeto  la  explotación  de  las 
!?iT<Lancía3  de  que  tratan  los  artículos  4.°  y  5,''  de  ía  ley  >  las 
que  se  refieran  á  las  producciones  minerales  expresadas  en  el 
6."  cuando  el  beneficio  se  baga  en  establecimientos  fijos ,  y  las 
relativas  al  permiso  de  hacer  ca  licatas. 

En  cada  una  de  las  hojas  de  ambos  libros ,  dividida  en  dos 
partes ,  no  se  hará  mas  asiento  que  el  relativo  á  una  solicitud. 
En  la  parle  de  la  izquierda  se  anotarán  claramente  y  con  toda 
expresión  el  nombre  del  interesado  ,  y  en  su  caso  el  de  su  re- 
presentante ;  el  objeto  de  lo  que  pretende,  si  la  designación  se 
hace  en  la  misma  solicitud  6  por  separado ,  y  en  letra,  la  ho- 
ja y  minutos,  y  el  dia,  me^  y  año  de  ln  presentación.  A  con- 
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tinuaoJoo  de  este  primer  asieoto  se  aaolaráo  los  tramites  prin- 
oipales  que  siga  el  expedieote  hasta  termioarse. 

Se  entenderán  por  trámites  principales  la  admisión  de  I41  so- 
licitud,  la  publicación  de  la  designación ,  los  permisos  ó  nega- 
tivas para  hacer  calicatas ,  investigar  y  explotar ,  ^  pfira  lOOr 
menzar  labores ;  los  avisos  de  tener  solicitada3  lao  lioanoíi^  de 
los  dueños  de  los  terrenos,  la  presentación  de  los  planos  ó  de 
las  certificaciones  de  amojonamiento ;  el  aviso  de  hallarse  heoba 
la  labor  legal ;  el  reconocimiento  y  demarcación ;  el  envío  del 
expediente  ai  Ministerio  de  Fomento  y  la  concesión  ó  negati- 
va en  cualquiera  de  ios  casos  comprendidos  en  la  ley  y  regla- 
mento. 

Eq  la  parte  de  la  derecha  se  certificará  por  el  mi^mo  OAt 
cial  que  hubiese  autorizado  las  notas  en  la  solicitud  con  el 
V,''  B.^  del  Gobernador  de  la  provincia,  la  repetición  del  asien- 
to hecho  en  la  parte  de  la  izquierda  ,  de  la  cual  se  separará  oorr 
tándola  para  entregarla  al  interesado  como  resgu^do. 

No  se  dejarán  claros  entre  las  anotaciones  qne  hayan  de 
continuarse  á  la  parte  izquierda  de  los  libros ,  ni  tampoco  se 
harán  raspaduras  ni  enmiendas.  Si  alguna  de  estas  últimas  fue-^ 
re  indispensable  ,  se  practicará  por  medio  de  nota  aclaratoria 
que  subsane  el  error  ,  visada  por  el  Gobernador  de  la  provin- 
cia y  firmada  por  el  Oficial  encargado  á  quien  corresponda 
hacerlo. 

Para  la  debida  uniformidad  ,  los  libros  se  construirán  siem- 
pre.en  Madrid ,  remitiéndose  por  el  Ministerio  de  Fomento  á 
los  Gobernadores  de  provincia  según  los  necesite^^. 

Art.  35.  Al  solicitar  investigación,  registro,  escorial  6 
terrero,  galena  general  de  investigación,  trasporte  ódesagtte, 
y  las  autorizaciones  para  explotar  las  sustancias  referidas  en 
e\  art.  5.°  de  la  ley,  ios  interesados  darán  un  nombre  á  la 
mina  ,  labor  ú  objeto  de  su  pretensión. 

Los  Gobernadores  ,  sin  ulterior  recurso ,  rechazarán  cual- 
quier nombre  que  pueda  ser  ofensivo  ó  mal  sonante  ,  conside- 
rado moral  ó  civilmente,  obligando  á  los  solicitantes  á  que 
elijan  otros  exentos  do  tales  inconvenientes. 
Art.  34.     En  los  casos  á  que  se  refiere  el  art.  27  de  este  re- 
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glaraeolti ,  los  [alazos  fijados  por  los  artículos  23  y  M  de  la  ley 
jjara  [lublicar  la  ¡NvesUgacjofi  o  el  registro  ,  y  para  deducir  las 
oposwiqnes ,  se  cootando  desde  La  fecha  en  que  se  hayan  obte- 
nítiú ,  para  comeD^ar  las  labores  ,  el  permiso  del  dueño  del  ter-  i 
reao  ú  del  Goberoador  de  la  proviucia,  ^ 

Tampoeo  procederá  esla  Autoridad^  ea  los  mismos  casos,  á 
deereíar  la  admisión  de  las  soliciludas ,  en  la  forma  prevenida 
por  el  art.  22  lie  la  ley  ,  antes  de  obtenido  el  iüdioado  permiso 
del  dueño  ,  ó  de  olorgarse  ,  según  el  citado  art,  27  del  regla- 
mento; pero  Irascnrridos  ios  plazos  improrogables  de  que  esto  i 
trata,  sin  dilación  ni  aptaiamiento  de  ningún  género  el  Goberna- 
dor decretará  la  admisión  ,  cumpliendo  todo  lo  que  previene  la 
ley  acerca  de  los  primeros  trámites  y  formalidades  del  expe- 
diente. 

Art.  55.  En  los  mismos  tér-minoí*  que  expresa  el  artículo 
anterior  para  los  casos  qtie  comprende ,  se  contará  el  plazo 
exigido  por  el  art.  25  déla  ley  para  la  deciaioa  del  Gobernador 
en  las  soJin iludes  de  investigación. 

Art-  56,  El  permiso  para  investí j^ar  que  los  Gobernadores 
de  las  provincias  concedan,  seri  por  el  término  de  seis  anos, 
siemprü  que  durante  esto  tiempo  cumplan  los  interesados  con 
las  condiciones  impuestas  por  la  ley  ^  y  llenen  las  formalidadoá 
que  exige. 

Sí  al  terrafioar  dicho  pla^o  la  investigación  coniinuase  en  mu-  ' 
clia  profnn>lidad ,  el  Ministerio  de  Fomento,  con  vista  de  los 
informes  del  Ingeniero  respectivo  y  del  Gobernador  de  la  pro- 
vinciaj  podrá  prorogar  el  permiso  por  otros  seis  años^  siempre 
que  loa  investigadores  lo  solicitasen  antes  de  espirar  aquel 
término. 

E!  permiso  conoedido  para  investigar  no  servirá  para  auto- 
rizar la  libre  dlsposician  de  los  minerales, 

E,i  cualquier  tiempo  en  que  esloü  se  descubran  y  pueda  ha- 
ceríB  la  labor  legal,  según  se  prescriben  en  los  artículos  50  y  64 
de  la  ley  ,  los  invesligadores  solicitarán  la  demarcación  y  con- 
cesión ,  instruyéndose  lo&  expedientes  en  la  misma  forma  quon 
los  de  registro^ 
ArL  57.    Admüida  lasolicilud  d^  iuvestigacion  ú  de  registro 
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en  la  rnisma  fecha  de  su  presentación ,  el  plaío  de  cnatro  meses 
para  habilitar  la  labor  legal  de  i  O  metros  se  contará  del  modo 
expresado  en  e!  art.  28  de  la  ley  ^  pero  en  los  casos  de  qae  tra- 
tan los  artfcalos  27 ,  34  y  35  de  este  reglamento  se  contará 
desde  el  dia  siguiente  al  de  la  notiñcacíon  del  decreto  de  ad- 
misión de  la  solicitud,  dictado  por  el  Gobernador  de  la  provincia. 

Aotes  de  vencer  dicho  plazo  los  interesados  ó  sas  represen- 
tantes entregarán  en  el  respectivo  negociado  el  escrito  por  el 
que  participen  que  tienen  habilitada  la  labor  legal  y  sa  forma. 

La  presentación  de  este  aviso  se  anotará  en  el  libro  corres- 
pondiente, dando  el  oportuno  resguardo,  visado  por  el  Gober- 
nador y  firmado  por  el  Oficial. 

iSn  el  caso  de  que  un  registrador  aspire  á  convertir  en  in- 
vestigación su  registro,  según  la  facultad  que  le  concede  el  ar* 
tícolo  28  de  la  ley ,  si  el  registro  abrazase  mas  de  dos  pertenen- 
cias, y  quisiese  conservarlas  todas  en  forma  de  investigaciones, 
presentará  por  separado ,  al  solicitar  la  conversión ,  tantas  so- 
licitudes cuantas  fueren  necesarias  para  que  en  cada  expediente 
de  investigación  uo  se  comprendan  mas  de  dos  pertenencias, 
con  arreglo  á  lo  que  previenen  los  artículos  17  y  21  de  la  ley. 
Art.  58.  Los  expedientes  de  minas  se  formarán  con  loa  do- 
cumentos originales,  y  nunca  por  copias  mas  ó  menos  autori- 
zadas. A  este  fia  se  acmpañarán  originales  las  solicitudes,  peti- 
ciones ,  recursos ,  decretos ,  providencias ,  informes ,  notifica- 
ciones y  diligencias  que  con  relación  á  los  mismos  expedientes 
tengan  lugar  ,  y  se  seguirá  el  mayor  orden,  haciendo  clara  y 
correlativa  la  instrucción.  La  foliación  será  por  hojas ,  rubri- 
cándolas el  Oficial  á  quien  corrresponda ,  y  cuidándose  espe- 
cialmente de  que  las  diligencias  se  hagan  constar  en  el  orden 
sucesivo  en  que  tengan  efecto ,  sin  que  ninguna  de  fecha  poste- 
rior se  extienda  ó  consigne  al  margen  de  los  escritos ,  ni  con 
anterioridad  áotra  que  le  haya  precedido. 

Los  claros  que  forzosamente  resultaren  en  algunos  folios,  in- 
clusas las  solicitudes ,  se  tacharán  convenientemente  según 
ocurra. 

Solo  en  el  caso  de  afectar  lo  resuelto  en  un  expediente  á 
otros  de  oposioion  se  trasladará  á  estos  por  certificación ,  que 
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Haar4  el  Gobernador  de  la  provincia  ,  el  decreto  original  exten- 
I  id  id  o  en  aquel. 

Art.  59-  En  todo  expediente  ,  ya  sea  de  los  que  ternotaan 
(con  la  resolución  de  loí  Gobernadoroá ,  ya  áea  de  los  que  se  re- 
rmilen  para  la  deciáíou  del  Ministerio  de  Fomento,  deberá  ha^ 

cerse  constar  al  fioal ,  por  el  Oficial  á  qnien  corresponda ,  los 

» folios  que  contiene  ,  que  estáo  cubiertos  loa  claros ,  y  cuales- 
quiera  otras  circunstancias  que  parezcan  convenientes  y  opor- 
lañasen  cada  oasD.  La  nota  se  escribirá  toda  en  [ctra^  sín  gua- 
rismo alguno. 

Art.  40.  Todos  los  expedientes  pueden  seguirse  por  los 
mismos  interesados  ú  por  medio  de  los  representantes.  Para  es- 
to último  se  exigirá  la  presentación  del  poder  legal  ^  que  se  uni- 
rá al  expediente. 

E!  interesado  ó  su  representante  deberán  residir  en  la  capi- 
tal en  que  se  siga  el  expediente  ,  y  la  Administración  se  enteo- 
ílcrá  ^jon  ellos  para  la^  diligencias  que  deban  practicarse  y  para 
las  nulificaciones  i|ue  haya  de  liacer« 

Cuando  por  cualquiera  circunstancia  se  hubiesen  ausentado 
de  ía  capital  ,  ó  nu  re.^idiesen  en  ella  el  interesado  ó  su  repre- 
sentante ,  las  notificaciones  se  harán  por  medio  de  los  Boletines 
oficiaies ,  uniéndose  al  6xpe<lidnte  el  respectivo  ejemplar  que 
b  acredite  ,  y  que  producirá  los  mismos  efectos  legales  que  la 
notificación  en  persona- 

Art.  4i,  Para  qne  la  labor  legal  ponga  de  manifiesto  la 
existencia  del  mineral  ctiya  explotación  sí^  intente  ,  se  liará 
siempre  dentro  de  los  respaldos  del  fiíon ,  veta  ó  capa  descu- 
biertos en  los  criaderos  regulares  y  en  los  irregulares  como 
mejor  convenga  según  su  forma, 

Art»  42.  Todo  particulares  sociedad  legalmente  constituida 
podrá  solicitar  la  concesión  de  ud  gran  grupo  ó  coto  minero, 
lo  mismo  de  investigación  que  de  registro,  con  las  siguienLes 
condiciones  ; 

1/  Kl  grupo  ó  coto  minero  ,  así  de  investigación  como  de 
I  egistro  .  habrá  de  contener  20  pertenencias  á  lo  menos  ,  y  no 
esceder  de  6í>,  listas  pertenencias  teodráti  la  extensión  que  les 
corresponda  según  la  clase  de  mineral. 
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2/  A  la  solíoilud  acompañará  un  plano  lopogfáfldo  exaclo 
levantado  por  ud  Ingeniero  eo  la  escala  de  uno  por  lO^OOO ,  en 
el  que ,  fijándose  y  relacionóndose  cooventdDlem^nte  un-  ptfnto 
de  partida  ,  se  trazarán  con  la  debida  separaóíon  todas  las  p(dr^ 
lenencias  ,  unidas  según  mejor  convenga  ,  y  una  metiioria  ed 
que  se  baga  constar  ,  bajo  el  punto  de  vista  tíéntlflco  é  indas- 
trial ,  la  conveniencia  y  ventajas  de  conceder  el  grtipe  pre^ 
tendido. 

5/  Al  presentar  la  solicitud  se  consignará' el  depósito  de  la 
cantidad  de  100  rs.  por  cada  una  de  las  pertenencias  que  tía-* 
yan  de  formar  el  coto. 

4/  Para  las  solicitudes  de  cotos  de  investigación  se  seguirá 
iguales  trámites  que  para  las  de  investigación  ordinaria  y  para 
las  de  GOtos'de  registros  los  que  están  señalados  para  estos >  sin 
mas  diferencia  en  los  ül timos  que  la  de  hacerse  la  latk)r  leg^l 
en  solos  cuatro  puntos  del  coto  ,  distantes  entre  si  por  lo  meó- 
nos el  espacio  de  100  metros  cuando  se  trate  de  las  miaasá 
que  se  refiere  el  párrafo  primero  del  art.  13  de  la  ley  ;  y  de 
600  ouando  sea  de  las  contenidas  en  el  párrafo  segundo  del  cita- 
do antículo. 

5/  Son  respectivamente  aplicables  ,  á  estos  expedientes  y  á 
su  instrucción  todas  las  demás  reglas ,  condiciones  y  garantías 
que  se  establecen  en  la  ley  y  en  este  reglamento  para  los  expe^ 
dientes  de  investigación  y  de  registro. 

CAPITULO  V. 

De  las  demarcaciones  y  concesiones  de  propiedad. 

Art.  43.  Para^  comprender  en  la  demarcación  terrenos  de 
fincas  que  se  hallen  en  el  caso  expresado  en  el  art.  10  de  la  ley, 
se  solicitará  permiso  del  dueño  de  los  mismos ,  y  si  dentro  de 
dos  meses  lo  negare  ó  guardare  silencio  ^  el  Gobernador  auto- 
rizará la  demarcación  en  la  forma  pedida  ,  previa  la  fianza  é 
indemnización  correspondientes  en  los  términos  requeridos  por 
el  art.  11  de  la  misma  ley,  y  5.**,  7.°  y  16  de  este  reglamento. 
La  solicitud  del  permiso  hecha  al  dueño  se  pondrá  en  co* 


^ 


—  551  — 

"ñocíñfiíentu  del  Alüalde  respectivo  ,  siguieoJo  la  forma  y  tni mi- 
tes  expresados  ea  los  artículos  14  y  27  qu6  preceJsn, 

Art,  44,  El  plazci  de  cuatro  meses  fijado  por  eí  art.  30  de 
la  ley  para  que  el  re^istraílor  pida  la  ílemarcaobn  se  computará 
de  la  maaera  establecida  en  el  arL  37  de  e.^te  reglamento  que 
traía  de  fa  labor  legal. 

Si  el  registrador  dejase  traácurrir  dicho  plazo  sin  pedir  la 
demarcación  ,  el  expediente  quedará  sin  curso  y  fenecido  ,  se- 
gún se  previene  por  el  art.  64  de  la  misma  ley  en  el  caso  5." 
de  su  primera  parle. 

Los  Gobernadores  ,  bajo  su  mas  estrecha  responsahilídaJ, 
cuidarán  deque  no  se  rechace  en  ningún  tiempo,  dentro  del 
periodo  de  los  cualro  meses ,  la  solicitud  en  que  los  interosados 
pidan  la  demarcación  de  su3  respectivos  regisiroíí  ,  y  teniendo- 
\m  por  prpsentadas  y  adtnitídas  tan  luego  como  se  entreguen, 
darán  cumplimiento  inmediatamente  y  sin  excusa  alguna  á  lo 
prevenido  en  el  art.  31  de  la  ley. 

Árl,  45.  Lo^  Gobernadores  dispondrán  que  se  hagan  en  la 
capital  de  la  provincia  las  notificaciones  de  qiB  habla  el  párrafo 
tercero  del  artículo  31  de  la  ley ,  si  en  ta  misma  capital  resi- 
diesen los  dueiios  ó  solicitadores  de  las  minaí*  ,  investigaciones, 
registros  ,  gaterías  ,  escoríales  y  terreros  lindantes  con  ia  de- 
marcación que  haya  de  ejecutarse  ,  6  las  personas  que  legíli- 
mámente  les  representen. 

Si  estuviesen  ausentes  de  la  capital  unos  y  otros  á  la  nott* 
ficacion  en  persona  ,  suplirá  el  correspondiente  anuncio  eu  el 
Boletín  oficial ,  con  sujeción  á  lo  establecido  en  el  art.  40  y  en 
la  disposición  primera  de  las  generales  de  este  reglamento. 
Ademiis  las  demarcaciones;  se  anunciarán  siempre  previamente 
c:»mo  se  manda  al  final  del  citado  arlfeulo  31  de  la  ley  ;  y  para 
hacbflo  con  la  debida  anticipación  ,  los  Ingenieros  remitirán 
oportunamente  á  los  Gobernadores  de  provincia  los  avisos  cor* 
respondienH^  ,  expresando  en  ellos  con  toda  claridad  y  fiJRxa 
los  dias  dentro  úe  los  cuales  hayan  de  verificarse  demaroacio- 
nes,  y  los  qtieseflíi^igneii  para  cada  mina  ó  grupo  de  pertenen- 
cias coliadantea  ó  próximas* 

Si  no  concurriesen  á  presenciar  las  demarcaciones  los  doe* 
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nos  de  las  minas  ó  registros  y  demás  trabajos  mineros  colindan- 
tes ,  íoclusos  los  de  investigación ,  ó  las  personas  qoe  legUima- 
mente  les  representen ,  los  Ingenieros  requerirán  sobre  el  ter- 
reno á  los  capataces  ó  encargados  de  todos  los  indicados  traba- 
jos f  minas  y  registros  si  estuviesen  en  ellos ;  y  asi  esta  circaus- 
tancia  como  el  requerimiento ,  y  la  ausencia  ó  presencia  de  los 
dueños  ó  representantes  de  las  pertenencias  colindantes  y  de  la 
que  se  trata  de  demarcar ,  se  harán  constar  clara  y  determina- 
damente en  el  acta  de  la  demarcación. 

Si  los  dueños  ó  interesados  á  quienes  se  hubiese  notificado 
en  la  capital  de  la  provincia ,  ó  que  ausentes  debieran  reputarse 
sabedores  del  hecho  por  los  anuncios  del  Boletín  ofidal^  no 
concurriesen  al  acto  de  la  demarcación ,  se  entenderá  que  re- 
nuncian sus  derechos  de  reclamar  contra  los  efectos  de  la  opera- 
ción ,  lo  mismo  que  si  por  no  presentarse  los  capataces  ó  en- 
cargados de  los  trabajos  dejare  de  hacerse  sobre  el  terreno  el 
requerimiento  de  que  habla  este  artículo. 

Contra  las  demarcaciones  no  se  admitirán  mas  recursos  qoe 
las  protestas ,  observaciones  y  reclamaciones  hechas  en  el 
acto  mismo  del  reconocimiento  y  fijación  de  las  estacas  ó  mo- 
jones. 

Art.  46.  Las  demarcaciones  dejarán  de  hacerse  por  los  In- 
genieros cuando  no  resultase  terreno  franco ,  no  estuviese  ha- 
bilitada la  labor  legal  ó  no  se  comprobase  la  existencia  del  mi- 
neral. En  todos  estos  casos  el  expediente  se  devolverá  al  Gober- 
nador de  la  provincia ,  haciéndolo  constar  en  el  mismo  por  nota 
expresiva  de  las  causas  de  la  devolución. 

Art.  47.  Para  hacer  las  demarcaciones  se  seguirá  el  orden 
de  preferencia  de  los  expedientes  con  relación  á  su  prioridad, 
contada  desde  la  fecha  de  presentación  de  las  solicitudes  ,  siem- 
pre que  se  trate  de  minas  situadas  en  una  misma  comarca. 

A  este  orden  rigoroso  solo  podrá  faltarse  cuando  la  distan- 
cía  y  aislamiento  de  las  minas  alejen  todo  temor  de  causar  per- 
juicios. 

Art.  48.  Ni  después  de  publicada  ,  ni  en  el  acto  del  recono- 
cimiento y  demarcación,  podrán  los  interesados  variar  la  desig- 
nación presentada  con  la  solicitud. 
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Se  esceptúan  los  casos  á  qud  se  contrae  el  parra ro  segun- 
do del  art.  52  de  la  ley  ;  pero  si  en  estos  no  hnbiese  acuardo 
entra  los  logenieros  y  los  interesados,  la  operación  se  llevará  á 
cabo  desde  luego  segon  decidan  los  primaros ,  quedando  á  los 
segundos  la  facultad  de  recurrir  ai  Gobernador  de  la  provincia 
para  la  resolución  que  convenga. 

Sí  el  recurso  no  se  ínterpuaíese  en  el  término  dedos  días 
por  conducto  de  los  Ingenieros  para  que  informen  anerca  de  su 
contenido  y  lo  remitan  al  Gobernador,  se  tendrá  por  consenti- 
da la  demarcación. 

ürt.  49,  Al  hac€r  las  demarcaciones  tambieo  proeuraráii 
los  Ingenieros  colocarlas  de  modo  que  sin  menoscabo  de  la  ex- 
plotación se  eviten  en  lo  posible  los  espacios  francos  ó  las  fajas 
entre  pertenencias.  Con  este  objeto,  y  siempre  que  no  resulte 
perjiiício  de  tercero^  podrán  apartarse  dichos  logenieros  de 
las  designaciones  íiechas  por  los  interesados  bien  con  su  acuer- 
do, ó  hien  prescindiendo  de  él.  Si  esto  último  ocurriese  ,  habrá 
Jugar  al  recurso  que  indica  el  final  del  párrafo  segundo  del  ar- 
tículo precedente. 

Art,  50,  Las  demarcaciones  se  harán  úuÉcamente  por  el 
Ingeniero  á  quien  corresponda  ^  sin  asistencia  de  Escribano, 
Dos  testigos,  los  interesados  6  sus  representantes,  y  los  due- 
ños ó  encargados  de  las  minas  y  de  las  labores  mineras  colin- 
dantes presenciaren  las  operaciones  ,  extendiéndose  de  ellas  por 
el  mismo  Ingeniero  el  acta  correspondiente  con  toda  espresion, 
claridad  y  minuciosidad ,  sin  omitir  ninguna  circunstancia  que 
dé  idea  cabal  del  terreno,  de  la  orientación  de  la  mina ,  de  su 
amojonamiento  y  relación  con  los  puntos  fijos  y  ciertos  del  si- 
tio en  que  se  establece,  de  la  naturaleza  del  mineral ,  de  su 
conformidad  6  diferencias  con  las  muestras  presentadas  ,  del  ya- 
cimiento ^  espesor  y  demás  condiciones  del  criadero ,  y  de  las 
protestas,  reclamaciones  y  observaciones  hechas  por  los  con- 
vocados  á  presenciar  la  demarcación  ,  que  perderán  todo  dere- 
cho á  ser  oídos  después  ,  según  previene  el  art,  45  de  este  re- 
glamento ,  si  dejasen  de  asistir  ádictjo  acto. 

Firmarán  el  acta  de  esta  con  el  Ingeniero  todos  los  concur- 
rentes que  sepan  escribir. 

COLtCCCtON  LEGISLATIVA.— TOUO  I. 
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Art.  51.  De  toda  demarcaoíoD  se  lavaotaráo  por  tos  loge- 
Díeros  dos  plaoos  topográficos  irasodos  eo  papel  de  marqnilla 
ó  tela »  y  acompañado  cada  uno  de  la  oportona  ezplioaoíeii. 
Ambos  teodráo  el  m&rgen  suficieate  para  que  puodao  aoirso  al 
expediente. 

La  escala  de  los  planos  seri  do  uno  por  5.000 ,  pudieado 
sin  embargo  el  Gobierno  »  en  casos  especiales ,  acordar  que  se 
formen  con  otra  diferente  mayor  ó  menor ,  seguo  conveoga. 

Para  las  minas  de  que  trata  el  párrafo  sínodo  del  art.  i3 
de  la  ley ,  lo  mismo  que  para  los  cotos ,  la  escala  de  los  pía* 
nos  será  de  uno  por  10.000.  Se  aumentará  sia  embargo,  arre- 
glándose á  la  escala  general ,  cuando  alguna  ó  varías  de  las 
pertenencias  de  aquella  clase  bayan  de  figuraren  los  pianos  de 
demarcación  délas  pertenencias  ordinarias;  y  en  caso  análogo, 
pero  inverso  ,  se  reducirá  la  escala  de  estas  para  relacioaarla 
con  la  de  uno  por  40.000. 

Los  planos  se  dibujarán  con  esmero  y  limpieza «  empleando* 
se  variedad  de  tintas  para  mayor  claridad ,  y  se  determinará  la 
situación  de  las  investigaciones  ,  registros ,  labores  mineras  y 
minas  colindantes ,  marcándose  sus  bocas  ó  puntos  de  partida 
siempre  que  fuere  posible. 

Art.  52.  Los  investigadores ,  para  conseguir  la  demarca-* 
cion  á  que  se  refiere  el  párrafo  segundo  del  art.  35  de  la  ley, 
deberán  tener  descubierto  suQcienle  mineral  que  haga  posible  la 
explotación ,  y  presentada  la  oportuna  solicitud  en  los  términos 
prefijaiios  en  el  párrafo  también  segundo  del  art.  30  de  la  mis- 
ma ley. 

Art.  53.  Los  Ingenieros  de  minas  se  ajustarán  estrictamen- 
te á  lo  dispuesto  en  la  ley  y  á  cuanto  se  previene  por  este  re- 
glamento sobre  el  modo  de  hacer  las  demarcaciones  ,  extender 
el  acta  de  ellas  y  levantar  los  planos ;  y  tendrán  el  mayor 
cuidado  en  ejecutar  los  reconocimientos  y  todas  las  operaciones 
facultativas,  sin  omitir  ningún  dato  ,  circunstancia  ó  adverten- 
cia que  pueda  en  todo  tiempo  contribuir  á  la  mayor  ilustra- 
ción y  esclarecimiento  de  las  cuestiones  que  susciten ,  para  que 
así  la  demarcación  como  los  planos  contengan  la  base  y  fun- 
damento de  los  derechos  de  las  partes ,  y  los  fijen  y  garanticen 
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su    legitimidad ,   evitando   dudas ,    t|uejas    y    reclaraaciones. 

Art.  54,  Lo  qye  esiablecen  ios  artículos  anteriores  para 
las  demarcaciooeá  da  pertenencias  mineras  es  aplicable  y  ex- 
tensivo á  la  demarcacíoo  de  \ob  graodea  grupos  6  cotos  ^  múo- 
ríales ,  terreros  y  demasías. 

Art.  55,  Los  Ingenieros  de  minas  eocargados  de  los  reco- 
nocimientos y  demarcaciones  ,  devoíverán  á  los  Gobernadores  de 
las  provincias  los  expedientes  respectivos  dentro  da  los  plazos 
designados  en  el  párrafo  segundo  del  art.  31  de  ta  ley  ,  bacíeo- 
do  constar  las  diligencias  y  operaciones  practicadas  con  taclu- 
síoo  de  los  planos,  y  expresando  al  mismo  tiempo  por  oficio  se- 
parado tas  coadiciooes  particulares  que  además  de  tas  genera- 
les de  la  ley  y  del  reglamento  deban  imponerse  á  los  que  preten- 
dan  la  concesión. 

Art.  56»  Dentro  del  término  de  qoince  días,  contados  des' 
de  el  siguiente  al  en  que  se  haya  becho  la  demarcación  ^  los 
intereíiados  6  quienes  los  representa  entregarán  en  ío^  Gobier- 
nos de  provincia  en  papel  de  reintegro  h  cantidad  de  60  rs. 
porcada  pertenencia  completa  ó  imcompleta  de  mina  que  fuere 
objeto  del  expedíante*  Igual  caotidad  se  abonará  por  cada  de- 
masía y  pertenencia  de  escorial  ó  terrero, 

tüntregarán  además  dentro  del  mismo  plazo  ,  y  también  en 
papel  de  reintegro,  la  cantidad  que  corresponda  al  papel  dal 
sello  en  que  baya  de  extenderse  el  titulo  de  propiedad. 

Rl  plazo  de  los  quince  días  se  contará  siempre  desde  la  fe-  j 
cha  del  primer  reconocimiento  en  que  á  la  vez  se  haya  hecho  ^ 
demarcación  j  y  no  se  entenderá  prorogado  ni  suspendido,  ya 
seaporqtieel  Ingeniero  detenga  ladevolactondel  expediente,  ya 
porque  sé  rectifique  ó  modiñqtie  la  demarcación  primitiva,  ya, 
por  uualesquiera  oíros  incidentes  que  alteren  eí  carácter  de  deOni^ 
Uvas  que  per  regla  general  han  de  tener  la^  indicadas  operacfone.^. 

Art.  57.  El  Beal  título  fte  propiedad  de  h^  pertenencias 
de  minas  »  dema^íías  ,  escoriales  y  terreros  se  arreglará'  af  fito- 
délo  núm.  é,'' 

Acompañará  siempre  al  mismo  lítnlo  uno  de  los  planos  qné' 
al  efecto  se  desglosará  del  expediente»   poníándole  el  sello  del 
Ministerio  de  Fomento,    '^  *^ '  ^ 
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CAPITULO  VI. 

De  las  galerías  generales  de  investigacum,  desagüe  y  trasporto. 

Art.  58.  No  se  admilírá  Dinguaa  solicitad  para. la  apertu- 
ra de  socavón  ó  galería  cuando  hayan  de  atravesar  terranos 
ocupados  en  lodo  ó  en  parte  por  minas  conocidas  ó  . registradas 
ó  en  investigación ,  si  no  se  acompañaa  testimonios  eatormada 
los  conciertos  ó  estipulaciones  á  que  se  contraen  loa  artfcolos 
40  y  41  de  la  ley. 

Las  solicitudes  para  hacer  galerías  de  investigacioo ,  das^ 
agüe  ó  trasporte  se  formularan  con  arreglo  al  modelo  numero  &/ 
y  en  el  plano  que  acompañe  á  dichas  solicitudes  se  determinará 
la  situación  de  los  registros  y  minas  de  otros  interesados  que 
en  su  caso  pudieran  comprender. 

Art.  59.  Cuando  se  pretenda  la  conoesion  de  galerías  ge^ 
nerales  de  investigación ,  desagüe  ó  trasporte ,  a(  publicar  la 
designación  en  los  términos  á  que  se  refiere  el  párrafo  seguo-* 
do  del  art.  41  de  la  ley,  el  Gobernador  de  la  provincia  dispon* 
drá  que  se  bagan  las  oportunas  notificaciones  personales  á  los 
interesados  y  dueños  de  los  registros  ó  minas  que  hubieren  de 
comprenderse  en  el  espacio  que  recorra  la  galería  general. 

Las  notificaciones  se  harán  á  los  apoderados  ó  representan- 
tes de  los  interesados  ó  dueños,  si  estos  los  tuvieren  legalmente 
autorizados. 

Cuando  haya  de  hacerse  la  notificación  por  existir  los  regis- 
tros y  minas  á  que  alude  el  párrafo  anterior»  se  pr^oticará  an- 
tes que  el  Gobernador  remita  el  expediente  al  Ministerio  de  Fo- 
mento lo  que  para  investigaciones  y  registros  dispone  el  artí- 
culo 24  de  la  ley,  y  lo. que  corresponda  de  lo  establecido  en  los 
artículos  5.**,  6.^  14 ,  16,  27  ,  54  y 35  de  este  reglamento. 

Art.  60.  La  reserva  de  pertenencias  para  el  empresario  de 
una  galería  general ,  según  el  artículo  42  de  la  ley  ,  se  solici- 
tará por  el  mismo  empresario  cuando  preténdala  autorización 
para  ejecutar  los  trabajos,  expresando  el  numero  de  ellas ,  de- 
signándolas y  haciendo  que  aparezcan   trazadas  en  el   plano. 
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Sobre  el  terreno  í^ue  ocupen,  íiegtia  al  mismo  plano  ,  uú  se  ad- 
milirá  registro  ni  investigaoioQ  alguna  mientras  dará  el  [permi- 
so para  ejecular  los  trabajos  de  la  galería  general ;  y  solo 
ctiando  los  practicados  subterráneamente  las  revasen,  y  el  em- 
presario no  las  baga  objeto  de  iovestigacioa  ó  registro  ,  los  In- 
genieros, al  visitar  las  mina:^  de  ía  comarca,  darán  eí  oportu- 
no aviso  al  Gobernador  de  la  provínGÍa  para  que  disponga  que 
60  el  término  de  quince  día^  el  mismo  empresario  ó  su  repre- 
sentante opten  entre  la  ¡nstruccíoii  del  oportuno  Oícpedienle  pa- 
ra investigar  ó  registrar;  ó  la  declaración  de  hallarse  el  terre- 
no franco^  porque  no  conviniéndole  rennncia  las  pertenencias. 
Esta  declaración  se  bara  por  el  Gobernador  cuando  correa- 
ponda  á  Im  ocbo  dias  da  babersa  recibido  la  contestación  det 
etopresarío ,  pnblicándala  en  el  Boletín  oficvd  dñ  la  provincia. 
Si  el  empresario  no  contestase  á  la  iníimacion  deí  Gobernador 
en  el  plazo  de  los  qnince  dias ,  se  entenderá  que  renuncia  de  so 
derecho  ,  y  se  hará  la  declaración  sin  ulterior  recnráo  después 
de  aprobada  por  el  Ministerio  de  Fomento. 

Art.  61.  Para  la  variación  de  la  línea  ó  líneas  señaladas  en 
la  concesión  de  las  galerías  generales  el  expediente  qne  se  ins- 
truya ,  según  previene  el  art.  43  de  la  ley  ,  seguirá  los  mismos 
trámites  y  contendrá  las  mismas  formalidades  qne  el  eipedien^ 
te  primitivo  do  concesión, 

Art,  62.  En  lo5  caso3  de  no  conformarse  las  partes  intere- 
sadas con  fas  tasaciones  de  qne  babla  el  párrafo  segundo  del 
art,  44  de  la  ley  ,  se  procederá  á  ío  qtie  corresponda ,  según 
lo  establecido  en  los  artículos  5.**  y  T.""  de  este  reglamento. 

Aft.  65.  El  Ministerio  de  Fomento  concederá  la  apertura 
de  las  galerías  generales  por  medro  de  Reales  órdenes,  en  las  que 
se  expresarán  las  condiciones  faculLativas  y  cuantas  convenga 
imponer  á  los  interesados  segan  los  casos. 

Expedida  y  recibida  la  Real  orden  de  concesión  de  la  gale- 
ría general ,  el  Gobernador  dispondrá  que  se  de  la  posesión  en 
el  tiempo  y  forma  provenidos  por  eí  arl.  58  de  la  ley. 
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CAPITULO  Vil. 
De  la  concesión  de  t^r^ro^  y  eipprmin* 

Art.  64.  Los  expedieoies  que  se  formeo  p^ra  obtener  le 
coiKcesioo  de  explotar  terreros  y  escoria^  segviriB  ea  s»  iosn 
tniccíoQ  lo  dispuesto  en  l9«  ley  y  lo  qee  estableeen  pare  Im  iih 
gistros  los  capítulos  IV  y  Y  de  este  regii^mento. 

Art.  65.  La  prefereucía  que  al  do6iM>>  doioo  escprial  6  ter- 
rero  concede  el  art.  48  de  la  ley ,  cuando  por  u^  estf^^Q^  ae^  so*- 
liqitase  labrar  una  mioa  dentro  de  la  <jleina^'caci<^o  da  loa  mis- 
mos f  tendrá  lugar  en  los  casos  de  preleoderse  un  registjra  4i  te 
autorización  para  investigar. 

En  ambos  el  Gobernador ,  al  presentarse  la  solieitiyl; ,  di9<- 
pondrá  la  notificación  oportuna  al  concesionario  del  tierrero  6 
escorial,  ó  á  su  representante;  y  si  ea el  térmico  de,  los  treior 
ta  días  que  fija  la  ley  no  hubiese  hecho  o<Hlst|ar  en  el  Gobierno 
de  la  provincia  su  respuesta ,  se  entenderá  qqe  renunoia  el  4e- 
re(?bo  da  preferencia. 

Si  el  escorial  ó  terrero  no  se  hallase  derpar^^do*  eJ  tieppo 
de  presentarse  la  solicitud  de  registjfo  ó  ioyestigifMHOQ  de  una 
mina ,  no  podrá  reclamarse  la  preferenj^ia  indicada  ,  ei  lamfOn 
co  loa  interesados  en  la  nueva  pretensión  poitráoi  gocar  de  la 
propiedad  que  les  declara  el  art.  59  de  la  ley.  Tedo^  si^  sujeta- 
rán á  la  prosecución  de  sus  expedientes,,  que  deberjAnser obje- 
to de  concesión  cuando  proceda ,  sin  derecho  alg:unp,  de  pnefe^ 
rencia,  sieoipre  que  al  explotar  las  respeqtiixas  perteoenciae  se 
guarden  las  reglas  de  polí(^  y  seguridad  ye-  djctaflaa  6  que  se 
dicten  en  lo  sucesivo. 
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CAPITULO  vm. 

Condiciones  geíieraks  de  ¡a  minería. 

ArL  66,  Lo5  mineros  harán  ejecutar  las  labores  con  suje- 
ción á  las  reglas  del  arle,  y  cuidarán  de  que  ias  minas  estén 
limpias,  desaguadas  y  bienveDlitada.^.  Se  reputará  coalraria  & 
ia  ley  lodaexplotacioi]  codiciosa  en  que,  además  de  no  fortín- i 
carse  ni  asegurarse  la  mina,  se  iraposibüito  ó  dificulte  el  ul-' 
torior  aprovechamfeolo  y  se  comproraeta  la  vida  de  los  ope- 
rarios* 

Será  obligatoria  para  los  mineros  la  conservación  de  ios 
liitos  Ó  mojones  que  so  fijen  al  demarcar  las  pertenencias  ,  y 
la  observancia  de  las  disposiciones  que  ,  tanto  sobre  la  íbrlifloa* 
cion  como  sobre  la  policía  y  salubridad  ,  aootengan  los  regla- 
cneiiios  que  hubiese  sobre  esta  materia ,  las  reglas  que  en  cada 
caso  particular  prescriban  los  Ingenieros ,  y  las  que  exclusiva- 
mente sobre  salubridad  les  dicten  las  Autoridades  locales»  pre- 
vio el  informe  Tacú  Ua ti  vo. 

Los  Gobernadores ,  mediante  el  reconocimiento  y  el  iftfor- 
me  del  Ingeniero  á  quien  corresponda ,  fijarán  en  cada  caso  y 
á  instancia  de  parte  el  plazo  dentro  del  oual  hayan  de  achicarse 
las  aguas  acumuladas  en  las  labores  de  una  mina  »  obrando  en 
este  ptinto  con  fa  mayor  exactitud  »  y  señalando  los  mas  breves 
términos  posibles  á  fin  de  evitar  que  se  utilice  una  mina  á  ex- 
pensas ó  con  perjuicio  de  otra, 

Art,  67.  Para  los  efectos  y  cumplimientos  del  artículo  an- 
terior ,  y  para  vigilar  el  de  las  prescripciones  de  la  ley  y  de  este 
reglamento ,  los  dueños  de  una  ó  mas  minas  y  los  concesiona- 
rios de  galerías,  investigaciones,  terreros  y  escoriales  tendrán 
un  libro  encuadernado,  foliado  y  rubricado  en  todas  sus  hojas 
por  el  Alcalde  de  la  jurísdiocion- 

Este  libro  se  titulará  libro  de  vinia  de  la  mina (gale- 
ría ó  investigación)..  *..>j  sila  en  término  de,.....»  yon  su  hoja 
primera  se  es  tenderá  diligencia  por  el  respectivo  Alcalde  y  Se- 
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cretario  de  Ayuntamiento ,  haciendo  constar  los  folios  de  qoe 
el  libro  se  compone. 

Art.  68.  Los  Ingenieros,  una  vez  al  ano  cuando  menos  si 
no  lo  impiden  atenciones  mas  urgentes  del  servicio ,  girarán 
visitas  á  las  minas  y  trabajos  mineros ,  y  harán  constar  por  me- 
dio de  acta,  en  el  libro  de  que  habla  el  artículo  anterior,  el 
estado  en  que  los  hallen  y  los  defectos  que  observen  en  sos  la- 
bores ,  fijando  las  reglas  que  conceptúen  oportunas ,  lo  mismo 
acerca  del  método  de  estas  que  en  lo  relativo  á  policía »  salubri- 
dad y  á  cuanto  sea  necesario  para  el  adelanto  de  la  industria  y 
legítimo  beneficio  de  los  explotadores. 

Durante  las  indicadas  visitas  se  darán  los  avisos  de  que  ha- 
blan  los  artículos  20  y  60  de  este  reglamento. 

Art.  69.  En  la  oficina  del  Jefe  de  cada  distritro  se  llevará 
también  un  libro  foliado  y  rubricado  en  que  se  hagan  constar 
las  vibitar  de  las  minas.  En  este  libro  ios  Ingenieros,  por  dili- 
gencia autorizada  de  su  superior,  oonsi^gnaráo  cada  una  de  las 
visitas  practicadas,  y  las  reglas  ó  advertencias  que  hubiesen  de- 
jado anotadas  en  el  libro  de  la  mina  ó  de  las  demás  labores  de 
este  género. 

Esto  no  impedirá  que  durante  su  comisión  de  recorrer  la 
camarca  pongan  inmediatamente  en  conocimiento  de  los  Gober- 
nadores ,  por  conducto  del  Jefe  respectivo ,  las  faltas  graves 
que  no  hayan  podido  evitar  por  sí  y  que  deban  enmendarse  ó 
merezcan  corrección  6  castigo  según  las  prescripciones  de 
la  ley. 

Art.  70.  La  labor  minera  que  anualmente  ha  de  resultar 
hecha  en  cada  pertenencia  ,  como  prueba  de  haber  estado  po- 
blada con  arreglo  á  la  ley  ,  se  fijará  por  los  Ingenieros  en  cada 
caso  particular ,  teniendo  presente  la  naturaleza  del  terreno  y 
todos  los  demás  accidentes  que  hayan  podido  ocurrir  en  cada 
mina. 

La  acumulación  de  trabajadores  autorizada  por  el  art.  52 
de  la  ley  podrá  tener  lugar  sin  permiso  especial,  cuando  se  veri- 
fique en  las  labores  de  las  diferentes  pertenencias  de  que  cons- 
te una  sola  concesión  de  minas  arreglada  á  las  limitaciones  im- 
puestas por  los  artículos  16  y  17  de  la  misma  ley. 
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Cíiando  la  actjmiilacion  necesite  ílevarse  h  cabo  en  perte- 
neucías  objelo  <ie  distintas  concesiones  de  minas  ^  habrá  de 
preceder  el  permiso  de!  Mini^lerio  de  Fomenta.  Este  permiso 
no  88  concederá  sino  cuando  \añ  minaíí  objelo  de  las  diversas 
coucesÉooes  sean  aolímiantes.  Para  alcapzarlo  deberán  los  inte- 
resados preííentar  su  solicitud  á  los  Goliernadores  de  provjo- 
cías  j  acompañando  un  plano  en  que  se  represente  h  situación 
de  la:í  minas  que  hayan  de  gozar  el  beneficio  de  la  acumnlacioo 
de  Uabajadores  pretendida.  Los  Gobernadores  oirán  sobre  el 
particular  al  Ingeniero  á  quien  corresponda ,  y  remitirán  la  so- 
licitud ,  el  plano  y  todos  los  demias  datos  con  su  iaforme  af  Mi- 
nisterio de  Fomento  para  la  resolución  que  proceda* 

Art.  71*  Los  dueños  de  pertenencias  que  den  productos  de 
los  que  las  leyes  fiscales  declaren  estancadoí^  no  podrán  dispo- 
ner de  ellos  sino  con  (a  iniervencioo  y  bajo  las  condiciones  que 
fijen  el  Minislerío  de  Hacienda  y  sus  dependencias, 

ArL  72.  Además  de  las  obligaciones  generales  que  impo- 
nen la  ley  y  este  reglamento  á  las  mineros,  quedarán  sujetos 
k  las  particulares  qtie  en  cada  caso  especial  puedan  exigírseleSj 
y  que  se  espresarán  y  con:5Ígnarán  en  el  título  de  propiedad  y 
en  las  autorizaciones  que  se  concedan  por  Reales  órdenes. 
B  Art.  75,  Al  presentar  las  solicitudes  de  registro  ,  sea  com- 
pleta ü  incompleta  ía  pertenencia ^  las  de  demasía,  de  invesU- 
Ígacion ,  de  terreros  y  escoriales  ,  y  las  de  beneficio  de  las  pro- 
ducciones minerales  indicadas  en  el  art.  ^.'^  de  la  ley  ,  y  de  las 
arenas  auríferas  ó  estanníferas  en  establecimientos  fijos  ,  en- 
tregarán los  interesados  la  cantidad  de  5(10  rs.  No  se  adraitii'á 
ninguna  solicitud  si  se  omiie  la  entrega  de  la  suma  menciona- 
da. Para  las  que  se  refieran  á  los  cotos  mineros  se  observará 
Ílo  establecido  en  el  art,  4¿  de  esie  reglamento. 
Art*  74.  La  sumas  que  resulten  de  las  entregas  de  los  300 
reales  á  que  se  contrae  el  artículo  anterior  se  consignarán  se- 
manalmente  por  los  Gobernadores  en  las  Tesorerías  de  provin- 
cia ,  teníédolasá  sn  disposición  para  atender  á  las  dietas  de  In- 
genieros y  auxiliares,  Jif  3obrante  que  resultare  se  de^rolverá  á 
Ciados* 
I  los  5Ü0  t'$.  00  se  cubriesen  tos  y;a3los  del  expedien- 
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te  por  ei  que  se  consignó  el  depósito  ,  los  íoteresados  ó  sus  re* 
preseotaoles  habrán  de  satisfacer  los  que  falten  hasta  completar- 
los dentro  del  plazo  de  ocho  días ,  contados  desde  qoe  se  les 
ootiflqne  el  exceso  de  gastos. 

La  notificación  se  hará  constar  en  el  expediente ,  y  to  mis- 
rno  el  pago ,  con  las  formah'dades  requeridas  por  los  artlcolos 
31  y  38  de  este  reglamento. 

En  cada  semestre  se  publicará  en  el  Boletm  oficial  de  la 
provincia  un  estado  demostrativo  del  ingreso  y  distribuoion  de 
los  fondos  á  que  se  contrae  este  articulo. 

Lo  que  en  él  se  dispone  se  considerará  como  oomplemeoto 
de  lo  prevenido  en  el  art.  61  de  la  ley ,  y  en  el  36  del  regla- 
mento al  hablar  de  las  demarcaciones. 

CAPITULO  IX. 

De  la  coHcelacüm  de  expedientes ,  caducidad  de  concesiams  y 
trámites  de  nueva  adjudicación.  • 

Art.  75.  Con  arreglo  á  lo  dispuesto  en  el  art.  64  de  la  ley, 
no  se  admitirá  ni  dará  curso  á  ninguna  solicitud  de  registro, 
demasía,  investigación  ,  concesión  de  escoriales  6  terreros, 
beneficio  de  producciones  minerales  indicadas  en  el  art.  3.*  de 
la  misma  ley  ,  y  explotación  y  beneficio  de  las  arenas  auríferas 
y  estanníferas  ,  sin  qae  se  realice  la  entrega  de  la  cantidad  fija- 
da por  el  art.  73  de  este  reglamento  ,  y  sin  que  se  verifique  la 
designación  según  previene  el  art.  29  del  mismo. 

Tampoco  se  admitirá  ni  dará  curso  á  las  solicitudes  dt  re- 
gistro ó  investigación  que  se  refieran  á  terrenos  ya  registrados  ó 
investigados  cuyos  expedientes  se  hallen  en  trámite ,  después  de 
admitidas  las  solicitudes  y  publicada  la  designación. 

Sin  embargo  ,  podrán  admitirse  las  solicitudes  de  investiga- 
ción ó  registro  que  se  refieran  á  terrenos  objeto  de  expedientes 
en  tramitación  cuando  en  dichas  solicitudes  se  exprese  que  es- 
tos contienen  vicios  de  nulidad  que  los  invalidan.  En  tales  ea- 
sos ,  si  la  nulidad  es  cierta,  procede  declararla ,  con  sujeción  á 
los  preceptos  déla  ley  y  reglamento,  el  Gobernador  províden- 
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ciará  lo  conveflfente  al  efecto  ,  siguiéndose  el  noevo  expediaote 
por  los  trámites  legales.  Cuando  no  existiese  la  causa  de  qüU- 
dad  alegada  ,  la  solicitud  de  investigación  ú  reg^ístro  que  la  pre* 
suponga  será  deseslimada  ,  quedando  sin  curso  ui  valor  algu- 
no ,  y  et  expedieote  primitivo  continuará  su  curso  en  la  forma 
y  eofl  los  plazos  qm  correspondan. 

Luego  que  los  interesados  iucqrran  en  cualquiera  de  las  faltas 
que  señala  ei  citado  art.  64  y  cuando  tenga  lugar  la  raeociona- 
da  en  el  párrafo  segundo  de  esta  articulo,  los  Gobernadores 
üecrelarán  la  cauce  I  ación  de  los  expedientes  como  nulos  y  sin 
valor,  mandando  que  se  hagan  oportuna  y  debidamente  las  no- 
tificaciones  á  las  partes. 

Las  publicaciones  en  los  Boletines  de  los  decretos  de  cance- 
lación no  ^e  harán  haf^ta  que  dichas  providencias  queden  firmes, 
entendiéndose  esto  sin  perjuicio  de  lo  ostüblecido  en  el  párrafo 
tercero  del  arl,  4ü  de  este  reglamento. 

Art*  76.  En  loa  casos  á  que  se  refieren  los  párrafos  segun- 
do y  tercero  ñt\  artículo  anterior  ,  el  expediente  cancelado  no 
podr4  revalidarse  ni  tener  curso  ni  efecto  en  niogun  tiempo, 
aunque  los  expedientas  preferidos  que  originaron  su  nulidad  ¡o- 
curríeseo  en  elta  posteriormente. 

Art.  77*  Además  de  las  concesiones  á  que  se  refiere  el  ar- 
ticulo 65  de  la  ley  al  determinar  las  causas  que  habrán  de  oca* 
sionar  !a  declaración  de  caducidad ,  caducará  y  se  perderá  el 
derectio  á  una  galería  general  siempre  que  no  se  cumpla  6  lle- 
üe«  las  condiciones  de  la  Real  orden  por  la  cual  se  hubiese  auto- 
rizado su  ejecución* 

Art  78.  El  expediente  que  se  instruya  Je  oficio  para  la  de- 
claración de  caducidad  ^  principiará  por  el  decreto  del  Goberna- 
dor ,  en  que  exponga  las  causas  que  podrán  motivarla.  Ksla  re- 
solución se  notificará  al  concesionario  para  que  en  el  término 
de  quince  dias  alegue  lo  convenienle  á  su  derecho.  Trascurrido 
esAe  plazo  ,  haya  ó  no  contestado ,  el  Gobernador  dispondrá  ,  si 
lo  juzga  necesario  ,  que  se  bagan  las  informaciones  conducentes 
al  esciar ecina lento  de  la  verdad  ,  y  oirá  el  dictamen  del  Inge- 
niero á  quien  corresponda  emitirlo, 

A3i  instruido   el  expediente  ,  el  Goberrjailor  declarará^  so- 
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giin  proceda  ,  la  caducidad  ó  la  sübsistencüi  de  la  concesioQ. 
Los  mismos  trámites  se  seguirán  cuando  el  expediente  em- 
pezase á  instanoia  de  parte ,  debiendo  el  Gobernador  dictar  so 
providencia  para  la  instrucción  del  expediente  a<$to  oontíDoo  de 
presentada  la  solicitud. 

En  los  dos  casos  referidos  los  Gobernadores  ,  ademáede  las 
diligencias  cuya  práctica  estimen  conveniente,  recibíráD  ó  ad- 
mitirán las  informaciones  que  hiciesen  los  interesados  ante  fas 
Autoridades  del  orden  judicial. 

El  término  para  toda  clase  de  informaciones  y  pruébala  en 
estos  expedientes  ,  después  del  plazo  de  quince  días  otorgado  al 
concesionario,  no  podrá  exceder  dedos  mé^es.  Trascaf lido  eSle 
plazo ,  el  Gobernador  dictará  la  providencia  que  corresponda 
en  el  término  de  un  mes. 

Se  considerará  como  de  oficio  el  expediente  de  caducidad 
que  se  instruya  por  abandono  formal  y  explícito  de  la  eonce- 
sion  ,  en  cuyo  caso  se  observará  además  lo  prescrito  én  los  ar- 
tículos 62  y  63  de  la  ley.  .  ^ 

Art.  79.  Para  la  mas  completa  inteligencia  de  lo  que  se 
dispone  en  el  artículo  precedente  y  en  los  párrafos  segundo  y 
cuarto  del  68  de  la  ley  ,  se  tendrán  en  cuenta  fas  reglas  si- 
guientes: 

1/  El  expediente  de  caducidad  á  instancia  de  parte  debe 
incoarse  por  medio  de  solicitud  de  registro  snjéta  á  todas  las 
condiciones,  y  acompañada  de  todos  los  requisitos  que  para  las 
de  su  clase  fijan  la  ley  y  este  reglamento.  Únicamente  se  dife- 
renciará la  solicitud  en  hacer  presente  que  en  el  terreno  pre- 
tendido existe  una  concesión  anterior  ,  cuyo  nombre  y  el  del 
concesionario  se  expresarán  si  se  supieren  ;  y  qné  hallándose  en 
circunstancias  evidentes  de  caducidad  ,  según  la  misma  ley  y 
reglamento  ,  por  las  faltas  que  se  indicarán  con  toda  expresión, 
si  aspira  á  qué ,  previa  la  declaración  de  caducidad ,  se  instruya 
y  siga  el  expediente  de  registro.  Cuando  se  trate  de  la  caduci- 
dad de  una  investigación  ,  se  pretenderá  por  medio  de  solicitud 
de  investigación  con  las  condiciones  y  formalidades  que  las  son 
obligatorias ,  haciéndose  las  indicaciones  exigidas  para  los  re- 
gistros en  el  caso  anterior. 
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Decretada  y  ejficu loriada  la  caducidad ,  desde  la  fecíia 
€n  que  esto  tenga  lugar,  principiará  á  correr  el  tárraino  para 
solicitar  la  denaarcaciati ;  pero  sipo  fuese  (V  no  considerare 
procedente  la  caducidad  ,  y  se  declaraí^e  sulisisteote  la  apterior 
concesioQ  ,  acto  coolinuo  se  decretará  la  cancelación  del  expe- 
diente de  registre  de  investigación. 

5.'  Cuando  S6  solicitare  simplemente  un  registro  ó  invefili- 
gacion  sin  expresar  qm  en  el  terreno  de^^ignado  existe  una  con- 
cesión anterior  ,  y  sin  pretender  por  consiguiente  la  oportuna 
declaración  de  caducidad  ,  esta  cirennslancia  no  invalidaría  lo 
í^olÍGilado  ,  ni  perjudicará  al  logro  de  ¡a  concesión  á  que  se  as- 
pire.  Lo  í]üe  ^e  hará  en  cualQuier  estado  de  los  expedientes  de 
íovestigacion  6  de  regís  I  ro  ,  en  cuanto  llegase  á  constar  la  exis- 
tencia de  una  concesión  anterior  no  caducada  legal  mente  .  será 
Suspender  la  piosecuciao  de  los  expedientes  en  trámite  hasta 
practicar ,  ú  contirmacioM  de  loa  mismosp  las  oportunas  diligen- 
cias para  la  declaríicíon  que  corrasponda  ;  volviendo  ¿  seguir 
su  curso  ♦  .^egun  el  estado  qtie  tuvieran  ,  tan  luego  como  la  ca* 
duoidad  í^ea  ejecntoria,  ó  cancelándoüe  en  el  caso  contrarío. 

4.*  Si  por  í^norar^e  y  no  hacerse  constar  la  existencia  iie 
una  concesión  anterior  en  el  terreno  soíicilado  siguiese  el  expe- 
diente lodos  sus  Irámiles  hasta  concederse  la  investigación  6 
registro,  después  de  trascurrido  el  plazo  para  reclamar ,  según 
\í\  ley  y  el  art.  86  de  este  reglamento  ,  sin  haberlo  verifica  do , 
no  se  admitirá  recurso  alguno  que  tenga  por  objeto  anular  el 
nnevo  expediente  ,  fnndándoso  en  la  falta  de  la  declaración  pre- 
via de  caducidad.  Para  esto^  casos  ,  y  para  los  efectos  legales 
sucesivos ,  se  reputará  cadocada  la  concesión  en  cuyo  terreno 

frmante  se  haya  obtenido  otra  de  cualquier  clase  quesea. 

Art.  80*  Todo  beneficiador  de  minerales  en  esiableeimieii* 
tos  fijos  disfrutará  los  derechos  y  lemlrá  ía^  oííligaciones  á  rjue 
se  refiere  el  arl.  71  de  la  ley. 
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CAPITULO  X. 

Oe  las  oficinas  de  beneficio  de  minerales. 
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3/    Por  lo  que  hubiesen  protestado  en  el  acto  de  las  demar^ 
caciooes  contra  esta  operación  y  sos  consecaeocías. 

A,""  Por  los  concesionarios  en  cayo  terreno ,  ígooráiidose 
la  existencia  del  derecho  que  pueda  asistirles ,  se  hubiese  otor- 
gado nuevamente  otra  concesión. 

S."*  Por  los  interesados  que  no  se  conformasen  con  las  ta- 
saciones de  indemnización  á  que  se  refiere  el  art.  84  de  este  re- 
glamento. 

6."  y  Ciltimo.  Por  ios  concesionarios  que  resistiesen  las 
condiciones  particulares,  ó  que  promoviesen  cuestiones  sobre 
la  inteligencia  y  cumplimiento  de  las  establecidas  en  la  conce- 
sión, siempre  que  estas  cuestiones  se  hubieran  ya  resuelto  defl* 
nitivamenteenla  via  gubernativa. 

Para  entablar  estos  recursos,  en  el  término  de  treinta  días 
que  fija  el  artícnlo  91  de  la  ley  se  contará ,  según  los  casos^ 
desde  la  fecha  de  la  notificación  ó  de  la  publicación  de  las  Rea- 
les órdenes  en  el  Boletín  oficial  de  la  provincia  hasta  el  dia  en 
que  se  haga  la  presentación  en  la  Secretaria  general  del  Consejo 
de  Estado. 

Trascurridos  los  pisazos  indicados ,  y  todos  los  demás  den- 
tro de  los  cuales  la  ley  y  este  reglamento  conceden  facultad  de 
representar  ó  recurso  contencioso  ,  las  providencias  y  resol u* 
ciones  serán  ejecutorias. 

En  el  caso  de  ser  demandantes  contra  las  concesiones  otor- 
gadas los  terceros  opositores,  para  validez  de  los  juicios  res- 
pecto de  los  concesionarios,  será  precisa  la  citación  de  estos,  mas 
no  su  comparecencia;  entendiéndose  que  renuncian  todo  su  dere- 
cho á  ser  oídos  si  dentro  del  término  del  emplazamiento  no  se 
mostrasen  parte  en  los  mismos  juicios. 

Cuando  sean  demandantes  los  interesados  á  quienes  después 
de  demarcar  no  se  les  otorgó  la  concesión  ,  para  la  validez  de 
los  juicios  respecto  de  los  terceros  opositores ,  será  también 
precisa  la  citación  de  estos  mas  no  su  comparecencia ;  enten- 
diéndose que  renuncian  su  .derecho  á  ser  oidos  del  mismo  modo 
que  se  establece  para  los  concesionarios. 

Así  estos  como  los  terceros  opositores  ,  en  los  casos  de 
que  tratan  los  dos  párrafos  precedentes ,  no  tendrán  otro  carác- 
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ter  al  mostrarse  parte  eo  los  jaícios  que  el  de  coadyuvantes  de 
ta  AdmtnislracicQ. 

Arí.  87.  Para  cumplir  lo  dispuesto  m  el  art.  94  de  la  ley> 
se  teodrá  presente  qm  el  conocimiento  que  4  los  Tribunales  or- 
dinarios corresponde  de  todas  las  cuestiones  sobre  ratnaSj  ter- 
reros ,  escoriales  ,  socavones  ó  galerías  y  oflcinas  de  beoeBcio 
promovidas  entre  partes  acarea  da  su  propiedad  j  debe  enten- 
derse para  el  caso  de  que  por  el  Estado  se  hayan  becho  las  opor- 
tunas concesiones ,  cediendo  la  propiedad  que  le  reconoce  la, 
ley  en  las  sustancias  indicadas  en  el  artículo  1.°,  pero  si  se  tra- 
tase de  juicios  acerca  del  mejor  derecho  á  la  propiedad  no  otor- 
gada todavía  por  la  Adminisiraeion,  los  Tribunales  por  sus  fa- 
llos no  conferirán  mas  derechos  que  aquellos  que  en  su  día  lle- 
gue la  misma  Adminislracion  á  conceder. 

Las  contiendas  entre  fas  mtí^mas  partes  sobre  participación 
en  los  gastos  de  explotación  y  en  sus  productos ,  y  sobre  las 
dudas  que  con  este  ó  con  otro  motivo  se  originen ,  serán  siem' 
pre  de  la  competencia  de  los  iribunales;  pero  sin  que  este  cono* 
cimiento,  lo  mismo  en  el  caso  presente  que  en  el  indicado  en 
la  ultima  parte  del  párrafo  anterior ,  afecte  ni  entorpezca  la 
acción  administrativa  para  sustanciar  y  terminar  en  la  forma 
que  proceda,  los  e^cpedientes  de  pr^rtenencia'^  y  labores  mineras 
origen  de  las  contiendas. 

La  concesión  administrativa  de  una  6  muchas  pertenencias, 
escoriales,  investigaciones^  galerías, oflcinas  de  beneficio  y  cual- 
quiera otra  cíase  de  labor  minera  no  podrá  nunca  ser  obslácnto 
para  cumplir  debidamente  lo  que  sobre  propiedad  ó  participación 
en  las  mismas  decida  la  sentencia  ejecutoria  de  los  Tribunales, 

Las  cuestiones  promovidas  acerca  de  superposiciones  y 
rectificaciones  de  limites  de  las  pertenencias  y  labores  mineras, 
así  en  la  superficie  como  en  el  interior  de  las  minas ,  serán  de 
Ja  exclusiva  competencia  de  la  Administraccion ;  pero  corres- 
ponderá á  los  tribunales  ordinarios  el  conocimiento  délas  re- 
clamaciones que  se  hagan  sobre  extracción  indebida  de  mine- 
rales ó  indemnización  de  danos  y  perjuicios  en  minas  6  conce-- 
sienes  otorgadas  ya  por  el  Estado ,  y  objeto  de  la  propiedad  y 
derechos  de  los  particulares  ó  compañías. 

COLIXCIO:^  LlííilSLATlVA,— TOMO  I.  24 
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SeguQ  ei  art.  95  de  la  ley ,  y  coo  arreglo  al  espfriiu  de  sos 
prescripcioDes  ,  los  tribunales  competentes  para  entender  eolas 
cansas  de  fraude  contra  la  Hacienda  pública  lo  sdrán  Igi^ainuén* 
te  para  conocer  de  las  cansas  que  se  formen  y  sigan  oon  atotíto 
de  la  explotación ,  aprovechamiento  y  enajenación  de  )os  mine- 
rales ,  si  tales  actos  se  ejecutan  antes  de  obtenida  la  ooncosion 
legal  de  las  respectivas  pertenencias ,  ó  sin  el  previo  permiso 
de  que  habla  el  párrafo  segundo  del  art.  58  de  la  misma»  ley* 

Art.  88.  Los  Ingenieros  del  cuerpo  de  minas  serán  los  úni- 
cos peritos  para  todos  los  efectos  legales  en  los  juicios  sometió- 
dos  al  conocimiento  de  los  Tribunales  ordinarios. 

CAPITULO  XIII. 

Del  cuerpo  de  Ingenieros  de  minas. 

Art.  89.  Los  Ingenieros  de  minas  y  los  auxiliares  faculta- 
tivos se. ajustarán  á  su  reglamento  orgánico  de  2  de  Febrero  de 
este  año  ,  y  tiumplirán  sus  preceptos  y  cuantos  en  lo  sucesivo 
pudieran  dictarse  para  llenar  sus  deberes  ,  desempeñando  con 
el  mayor  celo  y  diligencia  ^  por  el  orden  y  en  la  forma  que  el 
mismo  reglamento  dispone ,  todos  los  cargos  y  obligaciones 
que  se  les  encomiendan  y  marcan  por  la  ley  de  minas  y  el  pre- 
sente reglamento. 

Disposiciones  generales. 

1."  Todos  los  plazos  que  se  fijan  en  este  reglamento,  lo 
mismo  que  los  que  se  establecen  en  la  ley ,  empezarán  á  contar- 
se desde  el  dia  siguiente  al  en  que  haya  tenido  lugar  la  notifi- 
cación administrativa,  cuando  los  interesados  ó  sus  representan- 
tes residan  en  las  respectivas  capitales.  A  falta  de  residencia, 
se  harán  las  notificaciones  por  medio  de  los  Boletines  oficiales^ 
con  inserción  de  la  providencia  ó  parte  de  ella  que  las  produzca, 
y  el  plazo  empezará  á  contarse  desde  el  dia  siguiente  al  en  que 
esto  haya  tenido  lugar. 

2.*    Las  notificaciones  administrativas  á  que  se  refiere  la 
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primera  de  las  disposiaiones  generales  de  la  ley  podráo  haoerse 
por  cualquier  empleado  ó  ageote  de  la  Atjtoridad  á  quienes  los 
Gobernadores  den  este  encardo.  Se  expresará  eu  las  mismas  no- 
tíflcacioaes  que  se  entregó  al  inlereaado  copia  del  decreto  ,  pro- 
videncia ^  preveacion  ó  resolución  que  las  motive  ^  Qrmaado  con 
el  que  las  bace  el  notificad  o  ,  6  dos  testigos  si  no  supiese  es^ 
cribir  ó  se  negase  á  firmar. 

3/  Todas  las  diligenoias  serán  gratuitas  en  los  expedientes 
mineros,  y  no  se  exigirán  á  las  parles  mas  cantidades  que  las 
designadas  en  este  reglamento  y  para  los  objetos  expresados 
en  éí. 

Las  dietas  que  devenguen  los  Ingenieros  en  la  práctica  de 
las  diligencias  de  oficio  á  que  se  contraen  los  arlículos  62  de 
la  íey  y  6í)  y  78  de  este  reglamento,  se  abonarán  €Oo  cargo  al 
presupuesto  genera!  del  K^tado  cuaoiJo  los  concesionarios  d 
registradores  hubiesen  cumplido  con  las  prescripciones  de  la 
ley  y  reglamentos  al  abandonar  las  respeclivaí^  perteneacias.  En 
caso  contrario  se  abonarán  por  los  respectivos  interesados^  ade- 
más de  satisfacerse  las  multas  que  hubiesen  merecido.  Para  el 
caso  de  insolvencia  ,  los  fondos  generales  suplirán  el  pago  ,  con 
reserva  en  todo  tiempo  del  derecho  para  repetir  contra  los  deu- 
dores y  reintegrarse  del  anticipo. 

4.*  En  el  expediente  gubernativo  todos  los  escritos  de  los 
interesados  se  extenderán  en  el  papel  del  selio  que  corresponda» 
según  las  disposiciones  que  rijan  sobre  la  materia.  Las  providen- 
cias, inforraesy  demás  diligencias  administrativas  que  no  pue- 
dan extenderse  en  aquellos  escritos  se  coatinuarán  en  papel  del 
sello  de  oficio,  ó  en  el  usado  por  las  Autoridades  ó  empleados 
que  intervengan  en  la  instrucción  y  trámites  del  expediente. 

5.*  Solo  los  Gobernadores  podrán  conceder  á  las  partes, 
cuando  lo  crean  procedente,  tas  cerliflcauiones  qne  se  soliciten 
de  lo  que  conste  en  los  expedientes ,  é  irán  vi.^adas  por  ellos  y 
expedidas  por  el  Me  de  la  Sección  de  Fomento  ó  quien  haga 
sus  veces;  y  se  prohibe,  bajóla  mas  estrecha  responsabilidad, 
toda  práctica  en  contrario»  ya  sea  de  los  Oficiales  de  los  Go- 
biernos de  provincia ,  ya  de  los  Ingenieros  de  minas. 

6/     !ín  ningún  tiempo  y  por  nmgun  concepto  se  entregarán 
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Según  el  art.  95  de  la  ley ,  y  con  arreglo  al  espíritu  da  sus 
prescripciones  ,  los  tribunales  competentes  para  entender  en  las 
causas  de  fraude  contra  la  Hacienda  pública  lo  serán  igualnien- 
te  para  conocer  de  las  causas  que  se  formen  y  sigan  con  motifo 
déla  explotación  ,  aprovechamiento  y  enajenación  de  los  mine- 
rales ,  si  tales  actos  se  ejecutan  antes  de  obtenida  la  concesión 
legal  de  las  respectivas  pertenencias ,  ó  sin  el  previo  permiso 
de  que  habla  el  párrafo  segundo  del  art.  58  de  la  misma  ley. 

Art.  88.  Los  Ingenieros  del  cuerpo  de  minas  serán  los  úni- 
cos peritos  para  todos  los  efectos  legales  en  los  juicios  someti- 
dos al  conocimiento  de  los  Tribunales  ordinarios. 

CAPITULO  XIII. 

Del  cuerpo  de  Ingenieros  de  minas. 

Art.  i)9.  Los  Ingenieros  de  minas  y  los  auxiliares  faculta- 
tivos se  ajustarán  á  su  reglamento  orgánico  de  2  de  Febrero  de 
este  año  ,  y  cumplirán  sus  preceptos  y  cuantos  en  lo  sucesivo 
pudieran  dictarse  para  llenar  sus  deberes  ,  desempeñando  con 
el  mayor  celo  y  diligencia  ^  por  el  orden  y  en  la  forma  que  el 
mismo  reglamento  dispone ,  todos  los  cargos  y  obligaciones 
que  se  les  encomiendan  y  marcan  por  la  ley  de  minas  y  el  pre- 
sente reglamento. 

Disposiciones  generales. 

1 ."  Todos  los  plazos  que  se  fijan  en  este  reglamenlo ,  lo 
mismo  que  los  que  se  establecen  en  la  ley ,  empezarán  .á  ootatar- 
se  desde  el  dia  siguiente  al  en  que  haya  tenido  lugar  la  ítbtílf- 
cacion  administrativa»  cuando  los  interesados  ó  sos  represeoMo»' 
tes  residan  en  las  respectivas  capitales.  A  falta  de 
se  harán  las  notificaciones  por  medio  de  los  BoUtuiéi^i 
con  inserción  de  la  providencia  ó  parte  de  ella  qiie|'>l 
y  el  plazo  empezará  á  contarse  desde  el  dia  i 
esto  haya  tenido  lugar.  :  r.v 

2.*    Las  notificaciones  administrativasií 
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los  expedientes  originales  á  las  partes;  pero  con  orden  del  Go-* 
bernador  se  dará  vista  de  ellos  en  las  oficinas  cuando  fuere. pro- 
cedente para  que  puedan  enterarse  los  que  ast  lo  solicitea  y 
tomen  los  apuntes  que  juzguen  necesarios.  Solo  á  los  Consejos 
provinciales  se  remitirán  originales  los  expedientes  cuando  ha- 
yan de  informar  gubernativamente ,  ó  cuando  deban  conocer 
de  ellos  por  la  via  contenciosa  »  y  también  á  los  Ingenieros  pa- 
ra la  práctica  de  las  operaciones  facultativas ,  y  para  que  infor- 
men acerca  de  los  puntos  periciales  que  fueren  de  su  coonpe- 
tencia. 

7/  Con  el  flo  de  cumplir  lo  prevenido  en  el  art.  38  de  este 
reglamento ,  siempre  que  por  el  Ministerio  de  Fomento  se  de- 
vuelvan los  expedientes  a  los  Gobernadores  para  corregir  defec* 
tos  y  ó  para  subsanar  las  faltas  ú  omisiones  en  que  se  hubiere 
incurrido ,  las  nuevas  anotaciones  y  diligencias  que  se  practi- 
quen se  pondrán  á  continuación  de  los  mismos  expedientes  por 
el  orden  que  con  arreglo  á  sus  fechas  les  corpesponda.  Si  fueren 
necesarias  enmiendas  en  algún  escrito  ó  plano ,  se  harán 
constar  al  verificarlas,  extendiendo  la  oportuna  diligencia. 
Cuando  se  mande  reformar  un  escrito  ó  plano,  no  se  sacarándel 
expediente  los  que  existieran  para  colocar  en  su  lugar  los  refor- 
mados ,  sino  que  se  unirán  respetando  cuanto  se  hubiere  antes 
hecho  ,  y  se  colocarán  en  el  folio  donde  terminen  ó  continúen 
las  diligencias ,  trámites  y  formalidades  de  la  instuccion  al  tiem- 
po de  hacerse  la  reforma. 

8/  Los  Gobernadores  cuidarán  de  que  se  acompañen  y  cor- 
ran con  los  expedientes  los  anteriores  anulados  ó  caducados, 
si  los  hubiere ,  relativos  al  mismo  terreno  á  que  por  aquellos  se 
aspire. 

9.'  Los  interesados  no  podrán  impedir  en  ningún  caso  las 
visitas  y  reconocimientos  de  los  Ingenieros  cuando  estos  lo  juz- 
garen oportuno  para  cumplir  lo  dispuesto  en  los  artículos  20  y 
60  de  este  reglamento  ,  y  para  que  por  su  medio  ejerza  el  Go- 
bierno la  vigilancia  que  le  compete  en  todos  los  trabajos ,  labo- 
res y  establecimientos  mineros. 

10.  Las  ventajas  de  que  podrán  disfrutar  desde  luego  las 
concesiones  mineras  hechas  hasta  el  dia ,  ó  las  que  pudieran  ha- 
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leales  m  curso  con  sajecioQ 
decreto  de  4  de  Julia  de  1825  y  a  fa  ley  de  H  de  Abril  de  !84y, 
serán  tas  de  pag^ar  el  cáooo  Bjo  y  el  5  por  fOO  de  contribudoü 
de  que  habían  ios  arUcuíos  ^0  y  84  de  la  ley,  y  ta  facultad  de  i 
ampliar  la  extensión  de  las  pertenencias  ya  demarcadas ,  si  hu- 
biese terreno  franco ,  hasta  hacerlas  de  la  superficie  que  les 
designau  los  artículos  15  y  14  de  la  misraa.  Esta  facultad  no 
dará  preferencia  en  ningún  caso  sobre  la  solicitud  de  cualquier 
otro  iuteresado,  ya  de  investigación,  ya  de  registro,  que  fuere  I 
primera  en  tiempo  por  la  fecha  coa  que  se  presentó,  y  que  aspirase 
en  todo  <J  en  parte  al  terreno  necesario  para  auraeotarla  super- 
ftcie  de  la  mina  concedida  con  arreglo  á  tas  legislaciones  citadas. 

Los  expedientes  de  anipliacioíi  que  se  instruyen  en  la  actúa-  | 
lidad  para  obtener  la  extensión  señalada  por  la  ley  de  1849,  , 
en  vez  de  ía  Ajada  por  el  Real  decreto  de  1825  ,  seguirán  sus- 
tanciándose hasta  terminarlos,  pudiendo  deraarcar¿5e  las  perte- 
nencias con  arreglo  h  dicha  extensión  ,  á  no  ser  que  en  el  tér- 
mino de  un  nxBTA  desde  la  publicación  de  la  nueva  ley  solicitaren 
los  interesados  que  se  aumente  según  lo  dispuesto  en  ella  y  en 
este  reglamento ,  siempre  que  hubiere  terreno  franco*  Las  so- 
licitudes que  se  hagan  en  lo  sucesivo  para  ampliar  las  pertenen- 
cias demarcadas  con  sujeción  al  Real  decreto  de  1825  soto  po- 
drán pedir»  si  hubiese  terreno  franco,  la  extensión  superficial 
á  que  se  refieran  los  artículos  15  y  14  de  la  nueva  ley. 

Se  llamarán  eipedientes  da  ampliación  de    pertenencia^^ 
aquellos  en  que  se  pretendan  mayores  dimensiones  para  la  per-  , 
tenencia  ó  pertenencias  concedidas.  Los  que  tengan   por  objeto 
agregar  una  ó  mas  pertenencias  &  las  ya  concedidas  se  denomi- 
narán de  aumento  de  pertenencias» 

11 .  Las  representaciones  que  se  bagan  al  Ministerio  de  Po^ 
mentó  contra  las  providencias  y  resoluciones  de  los  Goberna- 
dores se  dirigirán  precisamente  por  conducto  de  estos ,  y  solo 
se  acudirá  directamente  en  queja  al  Ministerio  cuando  dichas 
Autoridades  no  les  dieren  curso. 

12*    De  todo  escrito,  solicitad  ó  aviso  ,  cuya  falta  de  pre*j 
senlacioo  hubiere  de  perjudicar  á  cualquiera  délos  interesados, 
se  les  dará  el  oportuno  resguardo  debidamente  autorizado. 
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15.  Eq  minería  oo  se  adquirirán  derechos  si  se  prescinde 
de  la  estricta  observancia  y  puntual  cumplimiento  de  la  ley  y 
reglamento,  los  plazos  serán  improrogables  y  fatales,  y  las 
faltas  de  la  Administración  no  irrogarán  perjuicio  &  los  intere- 
sados ,  siempre  que  en  el  término  de  sesenta  dias ,  contados 
desde  que  el  plazo  espire  para  ella ,  reclamen  contra  so  d.escui* 
do ,  negligencia  en  el  despacho  ,  ó  falta  de  cumplimiento  de  la 
ley  y  reglamento.  Si  omitiesen  la  reclamación  en  el  término 
expresado ,  se  entenderá  que  desisten  de  sus  pretensiones  y  que 
abandonan  la  prosecución  del  expediente  ,  el  cual  se  reputará 
cancelado  para  todos  los  efectos  posteriores,  declarándose  asi 
por  la  Administración  en  cuanto  aprecie  su  estado ,  y  publicán- 
dose en  el  Boletín  de  la  provincia. 

Esta  declaración ,  cuando  proceda  ,  se  podrá  hacer  también 
á  instancia  de  cualquier  otro  interesado  ,  siempre  que  la  preten- 
da por  medio  de  solicitud  de  investigación  ó  de  registro ,  al  te- 
nor de  lo  que  se  prescribe  en  el  párrafo  tercero  del  art.  75  de 
este  reglamento.  Solo  el  Gobierno  podrá  dispensar  de  los  defec- 
tos que  produzcan  la  cancelación  de  los  expedientes  de  minería, 
previo  informe  de  la  Sección  respectiva  del  Consejo  de  Estado, 
y  cuando  no  se  causare  perjuicio  á  tercero. 

14.  Cualquiera  modiflcacion  de  este  reglamento  so  ajustará 
á  lo  prescrito  en  el  art.  45  ,  párrafo  primero,  de  la  ley  orgáni- 
ca del  Consejo  de  Estado. 

Disposición  final. 

Quedan  derogadas  todas  las  disposiciones  diotadas  para  la 
ejecución  de  la  ley  de  minas  de  6  de  Julio  de  1859  ,  publicadas 
con  anterioridad  á  la  fecha  de  este  reglamento  reformado. 

Madrid  25  de  Febrero  de  1865.  =  Aprobado  por  S.  M.=5 

LüXÁN. 
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MODELO  Nmi  t." 


SOUCETtlü  PARA  EXPLOTAR  SUSTANCIAS  US  flATURAieZA  TBIIROS*. 

lí.  Nm  veoíoo  de. y  habitante  en  esta  ciudad  ,  ct- 

fie  de ,  número de  profeaioa.,,,,*»  y  da  edad  de-, » 

á  V.  S,  dice:  Que  eo  término  del  lugar  de *,  al  sitio  ó  pago 

que  llamaD.,..^*,  hay  ana  tierra  de  la  pertenencia  de  D.  N., 

vecino  de. la  caal  linda  (Se  expresarán  los  linderm  a  to- 

fhs  vientos  can  la  posible  especificación. }  El  expaneole  desea 
emplear  20^000  metros  cuadrados  de  este  terreno ,  á  conlar 
deade  el  punto..,...,.,  y  en  la  figura  de  un  cuadrado,  6  como 
pareciere  mejor  en  su  dia  al  logeníero ,  para  la  rabricaoion  de 
loza,  dando  á  esta  explotación  el  nombre  de  Locera;  pero  et 
üitado  dueño  se  opone  á  prestar  su  coDáSDtímienlo  á  pesar  de 
haberle  ofrecido  toda^  las  indemnizaciones  y  garantías  conve* 
nientes  al  respecto  de  su  derecho  de  propiedad.  En  esta  aten* 
cíon  ,  el  que  dice  : 

Suplica  á  V.  S*  qtie  habiendo  por  presentado  este  emento  y 
ía  cantidad  de  300  rs.  qoe  al  mismo  tiempo  consigna  »  se  sirva 
instruir  et  oportuno  expediente  en  la  forma  que  procede  con 
arreglo  4  la  ley  y  reglamento  de  minas ,  á  flij  de  que  por  el  Go- 
bierno de  S.  M.  se  le  conceda  la  conducente  autorización  para 
la  explotación  indicada. 

Dios ,  etc. 

(Pecha  y  firma.) 

MODELO  NÜM,  2,<* 


soLicrran  m  registro. 


D.  N.t vecino  de  esta  ciudad  y  habitante  en  la  calle 

de.*..*,  número...,  de  profesión..  ,  y  de  edad  de.*,  á  V.  S,  di- 
go: Que  en  terreno  realengo  del  lugar  de...,  paraje  que  Ha- 
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man...,  lindante.....  {Se expresarán  b$  linderos  á  todos  rum- 
bos con  toda  especificación) ,  deseo  adquirir  dos  pertenencias 
mineras  con  el  título  La  Esperanza  •  de  mineral  plomizo  que 
ya  se  haya  descubierto  en  nna  calicata.  (Si  no  estuviere  descu- 
bierto el  mineral,  se  omitirá  esta  circunstancia  y  podrá  dmrse 
en  su  lugar) :  de  mineral  que  me  propongo  descubrir  dentro 
del  plazo  legal.  {Si  el  terreno  fuese  de  propiedad  particular, 
se  expresará  el  nombre  del  dueño ,  como  también  si  el  terreno 
es  de  los  que  según  la  ley  exigen  permiso  del  dueño  para  hacer 
labores.  Del  mismo  modo  se  dirá  si  se  ha  hecho  ó  no  calicata^ 
y  si  en  el  primer  caso  se  ha  obtenido  licencia  del  propietario, 
acompañando  el  documento  que  lo  acredite.)  Verifico  la  desig- 
nación de  este  registro  en  la  siguiente  forma  :  Se  tendrá  por 

punto  de  partida  el  sitio {El  que  sea ,  marcando  en  loposi' 

ble  la  dirección  y  distancia  en  que  se  halle  de  cualquier  otro 
punto  indubitado  y  fijo.)  Desde  él  se  medirán  en  dirección  N..-. 
metros,  fijándose  la  primera  estaca;  desde  esta  en  direc- 
ción E metros,  {Y  asi  sucesivamente  hasta  que  resulte  for-^ 

mado  el  rectángulo  de  la  pertenencia  ó  pertenencias  solicitadas.) 

Por  lo  tanto ,  suplico  &  Y.  S.  que  habiendo  por  presentada 
esta  solicitud  de  registro  con  la  cantidad  de  500  rs.  qae  ¿  la 
vez  consigno ,  se  sirva  dar  al  expediente  la  instrucción  de 
ley  y  de  reglamento,  á  fin  de  que  en  su  día  se  expida  por  el 
Gobierno  de  S.  M.  el  correspondiente  título  de  propiedad. 

Dios ,  e  te. 

(Fecha  y  firma.) 

Nota.    Las  solicitudes  de  investigación  se  arreglarán  á  este 
modelo ,  con  las  variaciones  que  son  consiguientes. 

MODELO  NÜM.  Z.' 
Número Folio,..  . 


D.  N vecino  de ,  de  profesión y  de...  edad,  ha- 
bitante en  la  calle  de......  núm ,  ha  presentado  á....  hora.... 


^ 
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y»*M  minutos  de  la  mañana  (d  Je  la  íarde)  del  diaM..*  del  mes 

de,,.,,  año  de solicitud  Je  registro  de...^,  perteDencias  de 

las  minas de  mineral,. silo  en,....,  {Aqui  se  expresarán 

Im  linderos  y  demás  uircunsíatmas  que  conlenya  la  solicilud 
respecio  á  su  situación  ,  clase  de  terreno ,  nombre  del  dueño  de 
él,  y  de  ewisíencia  ó  no  de  la  calicata^  etc.) 

Esta  solicitad  Üeoe  la  fecba  de la  desig^nacioa  que  hace 

es  la  Siguiente:    (Aquí se  copiará  la  designación.) 

Ha  consignado  al  mismo  tiempo  la  cantidad  de  300  rs.{ó  ía 
que  sea  si  se  trata  de  coto  minero.) 


El  Gobernador, 


El  interesado , 
Firma. 


El  Oficial , 
Firma. 


{Á  conlinuacíon  se  irán  anotando  tas  principales  diligencias 
(¡ue  tenga  el  expediente.) 


» 


Nota  Coando  en  vez  de  registro  de  mina  sea  demasía  ,  pe- 
licioD  de  escorial  ó  cualquiera  otra  de  las  solicitudes  que  deben 
comprenderse  en  el  übro  de  registro ,  se  expresará  asi  con  toda 
especificación  y  claridad. 

Otba.  Cuando  la  solicilud  se  haga  por  apoderado  6  aocie- 
dad  ,  se  anolará  la  preaenlacion  del  poder  y  de  la  escritura 
sociaL 

ADVERTENaA.  En  el  libro  de  investigaciones  se  harán  loa 
asientos  por  el  número  de  orden,  coo  las  diferencias  que  son 
consiguientes. 


LIBRO  DE  REGISTROS, 


NííMEiio Folio*...  ^ 

Gobierno  civil  déla  provincia  de.., .<.  D-  N,,  OficiaL,-.. 
Certifico  que  por  D,.*.  vecino  de.....  se  ha  presentado.,.. 
á...,  hora  y  minutos  de  fa  maDana  del  día....  del  año una 
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solicitud  de  registro  ,  fechada  eo. ..  de....,  perteoeocia  de  la 
mina....,  de  mineral....,  sita  en  el  término  de (Áqui  se  es- 
presarán los  linderos)  f  haciendo  la  designación  en  la  forma  si- 
guiente  Ha  consignado  al  propio  tiempo  la  cantidad  de^... 

Y  para  que  conste  y  sirva  de  resguardo  al  cüado  D , 

doy  la  presente  certificación  talonaria  .  con  el  V.°  B,®  del  Señor 
Gobernador  ,  en á  ...  de de 

y.'  B.' 

El  Gobernador  Firma 

Nota.  En  la  extensión  de  estas  certificaciones  se  tendrán  en 
cuenta*  las  diferencias  de  casos ,  según  se  advierte  en  las  notas 
anteriores. 

MODELO   NÜM  4.° 


TITULO  DE   PROPIEDAD. 

Doña  Isabel  II,  por  la  gracia  de  Dios  y  la  CJonstitucioo  de  Ja 
Monarquía  española  Reina  de. las  Bspañas. 

Por  cuanto  á tuve  á  bien  otorgarle  la  concesiop  de... ., 

en  término  de ,  provincia  de ,  he  venido  en  resolver  con 

fecha que  se  le  expida  el  presente  título  de  propiedadi  con- 
forme á  lo  prescrito  en  el  art.  37  de  la  ley  de  minas  de» 

pertenencias  que  componen metros  cuadrados  de  extensión, 

en  la  forma  que  se  fija  en  el  adjunto  plano  levantado  por  el  In^ 

genieroD ,  y  fechado  en á....  de de ,  con 

la  obligación  de  cumplir  las  condiciones  generales  siguientes: 

1,'    La  de  beneficiar conforme  á  las  reglas  del  arte, 

sometiéndose  él  y  sus  trabajadores  á  las  de  policía  que  señalen 
los  reglamentos. 

2.'  La  de  responder  de  todos  los  daños  y  perjuicios  que  por 
ocasión  de  la  explotación  puedan  sobrevenir  á  tercero. 

3.*  La  de  resarcir  también  á  sus  vecinos  los  perjuicios  que 
les  ocasione  por  las  aguas  acumuladas  en  sus  labores ,  si  reque- 
rido no  las  achicase  en  el  tiempo  que  se  señale. 


I 
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4/  La  de  conlribiiir  en  razón  íleí  beneficio  que  reciba  por 
el  desagíie  de  las  minas  inmedialas  y  por  las  galerias  genera- 
les de  desagüe  ó  de  trasporte  ,  cuando  por  auloriKacion  del  Go- 
bierno se  abran  para  un  grupo  de  perlenencias  ó  para  e)  de 
toda  la  comarca  minera  donde  se  baila  situada  !a  mina, 

5/  La  de  dar  principio  á  los  trabajos  desde  el  acto  de  loma 
de  posesión  de  esta  concesión ,  h  no  impedirlo  fuerza  raayor- 

6/  La  de  tener pablada  6  en  actividad  con  cuatro  tra- 
bajadores en  razón  de  cada  pertenencia  dorante  la  mitad  de 
cada  ano< 

7."  La  de  fortificar  la  mina  en  el  tiempo  que  se  le  señale, 
cuando  por  mala  dirección  de  los  trabajos  amenace  ruina,  k  no 
ser  que  lo  impida  fuerza  mayor. 

8,'  La  de  nodificoltar  ó  imposibilitar  el  ulterior aprovecha- 
mieoto  del  mineral  por  una  explotación  codiciosa, 

9/  La  de  no  suspender  los  trabajos  de  la  mina  con  ánimo 
de  abandonarla  sin  dar  antes  conocimiento  al  Gobernador  civil, 
y  la  de  dejar  su  fortificación  en  buen  estado, 

10.  La  de  satisfacer  por y  sus  productos  los  impues- 
tos que  establece  la  ley, 

Y  11.  La  de  llenar  ,  en  fin  ,  todas  las  prescripciones  que 
so  contieueD  en  la  ley  y  reglamentos  para  las  concesiones  de  la 
naturaleza  de  la  presente. 

(Hueco  de  dos  pulgadas  para  las  condiciones  especiales  que 
pueda  haber.) 

Por  tanto,  en  virtud  de  este  Real  título  ^  concedo  á la 

propiedad  de.*...  por  tiempo  ilimitado,  mientras  cumpla  con 
las  condiciones  precedentes ,  píira  que  pueda  hacer  su  explota- 
ción j  aprovechar  sus  productos  y  disponer  libremente  de  ellos, 
enajenándola  según  fuere  su  voluntad  cou  sujeción  á  las  leyes, 
disfrutando  al  mismo  tiempo  de  todos  los  derechos  y  beneficios 
que  por  la  ley  y  reglamento  de  minas  se  otorgan  á  los  conce- 
sionarios, Y  para  que  lo  contenido  en  las  expresadas  condicio- 
nes se  cumpla  y  observe  puntualmente  ^  asi  por  dicho  concesio- 
nario ,  como  por  las  Autoridades  ,  Tribunales  ,  corporaciones 
y  particulares  á  quienes  corresponda  ,  he  mandado  despachar 
el  presente  título  de  propiedad  ,    que  va  firmado  de  mi  Real 
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maoo  ,  sellado  con  el  sello  correspondiente  y  refrendado  por  el 
infrascrito  Nioistro  de  Fomento. 

Dado  en 

{Al  dorso  del  título.) 

MINISTERIO  DE  FOMENTO. 


Tomada  razón  en....  de de  18 

El  Ordenador  general  de  Pagos. 

Registrado  en  la  Dirección  de  Agricultura  ,  Industria  y  Co- 
mercio, folio 

MODELO  NÜM.  5.° 


SOLICITUD    DE  G ALEMA   GENERAL. 

D.  N....^  vecino  de  esta  ciudad,  habitante  en  la  calle  de... ., 

número ,  de  profesión ,  y  edad ,  á  Y.  S.  digo:  Que 

deseo  hacer  las  obras  conducentes  á  la  apertura  de  una  galería 
general  de  investigación  (desagüe  ó  trasporte)^  que  se  nombra- 
rá  ,  en  término  de ,  al  sitio  de ,  terreno  realengo, 

lindante ,  con  arreglo  en  un  todo  á  la  memoria  y  plano  que 

presenta  del  Ingeniero  D , 

En  esta  atención  ,  y  habiendo  hecho  los  oportunos  convenios 
particulares  con  D....,  y  D /dueños  de  las  minas  ....,  (ó  in- 
teresados en  los  registros) ,  que  se  hallan  dentro  del  terre- 
no que  ha  de  comprender  la  citada  galería ,  según  consta  de 
los  adjuntos  documentos ; 

A.  V.  S.  suplico,  que  habiendo  por  presentada  esta  solici- 
tud con  los  documentos  que  la  acompañan  ,  se  sirva  dar  al  ex- 
pediente la  tramitación  de  ley  y  de  reglamento  ,  á  fin  de  que 
recaiga  en  un  dia  por  el  Gobierno  de  S.  M.  la  autorización  que 
solicito  para  la  apertura  de  dicha  galería. 

Dios  etc. 

(Fecha  y  firma.) 

Nota.    Guando  el  terreno  fuese  de  propiedad  particular,  se 
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fresará  el  nombre  del  dueño  ;  y  si  fuese  ademes  de  los  en 

qae  se  exige  licencta  del  misiDo,  seaootará  esta  circunslancia, 

GOD  expresión  de  sí  ha  dado  o  no  la  oportuna  licencia  para  Jos 

[tos  que  eu  tal  caso  soa  cnnduceales  en  la  tramitación. 
IRECCION  GENERAL  DP.  AGRICULTURA  ,  TNÜÜSTRI A 
V  COMERCIO, 


ñealei  órdems. 


limo.  Sr.:  Teniendo  eo  ouenla  lo  que  se  dispone  en  el  ar- 
tículo 51  del  reglamento  reformado  para  h  ejecución  de  la  ley 
de  minas  de  6  ds  Julio  de  tB59  ^  y  con  et  fin  de  que  exista  la 
mayor  nniformidad  posible' en  la  práctica  de  ías  diligencias  pe- 
riciales que  tienen  lugar  en  los  expedíeüies  del  ramo  ;  la  Reina 
(O*  D.  G*),  en  vista  de  lo  propuesto  por  la  Junta  facultativa  de 
minería,  y  oido  el  Consejo  de  Estado  ,  se  ha  servido  dictar  las 
reglas  siguientes : 

1/  El  perímetro  de  las  pertenencias  de  minas  que  se  de- 
marquen se  representará  siempre  en  los  planos  con  lineas  ne- 
gras ;  las  visuales  con  trazos  de  linea  y  puntos  del  mismo  color^ 
y  la  distaucia  del  punto  de  partida  al  mojón  auxiliar  con  una 
serie  de  puntos> 

2.''  En  todo  plano  de  demarcación  se  señalarán  también  las 
pertenencias  de  las  minas  demarcadas  que  sean  colindantes ,  las 
que  solo  tengan  an  punto  de  contacto  y  las  próximas ,  repre-* 
sentándolas  con  trazos  de  linea  del  mismo  color  que  la?  anle- 
riores ,  y  poniendo  el  nombre  da  ellas  y  el  numero  de  su  ex- 
pediente inmediato  al  sitio  en  que  se  fije  la  boca-mina  punto  de 
partida, 

3  "  También  se  marcarán  con  el  mismo  color  las  bocas -mi- 
nas 6  pantos  de  partida  de  los  registros  ,  fijando  con  toda  exac- 
titud su  situación  respecto  de  la  mina  que  se  demarque  ,  y  ano- 
lando  al  lado  de  aquellas  su  nombre  y  el  número  de  sn  expe- 
diente* 


mm 
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4/  Para  las  perlenencías  de  escoriales  y  terreros  se  emplea* 
rá  la  tinta  de  carmio  bajo  el  principio  estaUeeido ,  á  saber: 
con  líneas  continuas  la  pertenencia  que  se  demarque ,  j  con 
trazos  de  Ifoea  las  colindantes  ,  las  que  solo  tengan  un  punto 
de  contacto  y  las  próximas  ya  demarcadas  empleándole  siempre 
el  color  negro  para  las  minas  ,  el  carmin  para  los  escoriales  y 
terreros ,  y  el  minio  para  las  investigaciones  y  galerías  genera- 
les. Estas  mismas  diferencias  de  color  se  emplearán  para  ex- 
presar los  nombres  y  los  números  de  sus  expedientes. 

Las  líneas  que  en  los  escoriales  y  terreros  marquen  la  trian- 
gulación para  el  cálculo  de  la  superficie  se  representarán  con 
una  serie  de  puntos. 

5/  Debiendo  extenderse  cada  plano  con  arreglo  á  la  escala 
que  le  corresponda ,  según  lo  que  se  dispone  en  el  art.  51  del 
reglamento  reformado ,  las  minas  colindantes  ó  próximas  que 
sea  necesario  señalar ,  quedarán  sujetas  á  la  escala  que  corres- 
ponda á  la  pertenencia  que  se  demarque  ,  aun  cuando  sean  de 
clase  diferente;  de  suerte  que  ,  extendiéndose  cada  plano  bajo 
una  misma  escala  »  se  regulará  esta  por  la  que  esté  señalada  á 
la  mina  demarcada  ,  objeto  principal  del  mismo  plano. 

6.'  En  todos  los  planos  se  presentará  la  topografía  del  ter- 
reno ,  debiendo  verificarse  aun  con  mas  precisión  tratándose  de 
planos  de  deslinde  y  de  aquellos  que  se  levanten  para  resolver 
cuestiones. 

Los  rios  ,  arroyos ,  cañadas  y  canales  ,  de  navegación  6 
riego  se  representarán  coa  tinta  azul. 

7^  Deben  considerarse  como  minas  próximas  todas  aquellas 
en  que  la  distancia  entre  sus  lados  y  los  de  la  mina  que  domar* 
que  sea  menor  de  200  metros.  Además  de  representarse  en  los 
planos  de  demarcación  de  una  mina  las  inmediatas  con  su  boca- 
minas ó  puntos  de  partida ,  se  hará  igualmente  de  los  puntos 
de  partida  de  los  registros  sin  demarcar  que  disten  menos  de 
300  metros  del  perímeiro  de  las  pertenencias  que  se  de- 
marquen. 

También  se  representará  el  perímetro  de  las  investigaciones 
inmediatas,  el  de  las  que  tengan  un  punto  de  contacto  y  el  de 
las  colindantes  con  el  color  que  les  corresponde ,  ya  se  hallen 
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^eraarcatlas  con  arreglo  á  la  It-ghlaeioij  J<J  1843,  yi  taa  soki 
designadas  cooforme  4  la  ley  vigeota, 
^  8/    Lo3  plaQOá  m  ori6cilar¿a  de  modo  qaa  U  Hoea  N.  S,  mi 
paralela  al  lado  mayor  del  papel ,  siempre  qaa  saa  iKNrilile,  f 
.se  señalará  el  limbo  da  la  bríijula  con  qmm  babiere  opendo» 
Ijando  los  grados  ea  los  eaalro  punios  oardmilis. 

9/  La  exleosíQQ  ordinaria  de  los  pUjios  de  ilaiDirtacíocí 
será  por  regla  genera!  de  la  mi^ma  que  ÜMS  el  piwso  del  pa- 
[lel  sellado. 

En  la  primera  eara  6  plana  del  pliego  se  escj  vi- 

bre de  la  mina  ó  escorial  qm  sederoafLiue  ,  el  oua.c:  -  .í:  m 
expediente  y  el  objelodel  plano.  Este  ocupar!  la  sefuoda  cari; 
en  la  tercera  se  pondrá  la  explicacioo ,  y  en  la  cuarta  las  obser- 
^tacíone^  faciilialívas  que  correspondan  en  cada  caso  ^  gütféifi- 
do^e  el  hneoosQÜcienle  en  et  dobles  del  pliego  para  que  pueda 
Hieo3erse  en  el  expediente, 

W  Podrá  emplearse  papel  de  mayor  extensión ,  á  jnicio  da  im 
Ingenieros,  cuauJo  Jo exijan  ei  número  y  clase  de  fus pertoioii- 
Bcias  que  3e  han  de  representar  en  los  planos,  Rn  este  caso  «I 
piano  y  la  explicación  podrán  extenderse  en  plieg^os  separador, 
pero  se  unirán  al  expediente  en  igual  forma  que  los  de  dh 
meosíones  ordinariai  para  que  puedan  examiiiarst  al  mismii 
tiempo. 

10.  Se  escribirán  .siempre  encima  de  las  físuales  que  deter- 
minen la  situación  del  ptmio  de  partida  los  nombres  de  aiiue- 
líos  á  donde  se  dirigen  :  los  rumbos  se  escribirán  debajo* 

Cuando  el  punto  de  partida  no  pueda  relacionarse  mas  que 
con  un  solo  punto  Ojo  .  se  medirá  la  distancia  entre  ambos ,  y 
se  estampará  en  la  parte  superior  de  la  *isuaK 

11.  En  toda  explicación  de  plano^  despoae  de  expresarse  té 
dirección  y  longitud  de  las  visuales  de  referencia  y  de  la^  lineas 
de  demarcación  ,  se  especificará  si  el  punto  de  partida  se  tomó 
desde  el  centro  ,  ó  de  cuál  de  sus  ¿agulos  cuando  la  labor  eoo- 
sistiesB  en  un  pozo.  Si  fuese  ona  zanja  ó  ¡iücavon  p  se  ^peoífi^a- 
ra  así  m¡:^mo  si  se  situó  en  el  centro  de  mi  entrada  ó  enciiil  de 


sus  costados. 


12.    Cuando  el  pualo  de  partida  fuere  uti  püiü  ^%^ 


x^^w^ 
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tara  por  un  rectángulo,  un  cuadrado  ó  un  ctrculo,  según  sea  la 
figura  de  su  boca  :  si  fuere  una  zanja  ó  socavón ,  por  dos  lineas 
paralelas ,  cerrando  el  extremo  del  último  con  un  arco  j  seia- 
lando  la  boca  con  otro. 

13.  Cualquiera  que  sea  la  forma  de  la  labor  legal ,  se  ex- 
presarán circunstanciadamente  su  longitud ,  latitud  y  profun- 
didad. 

14.  En  ios  escoriales  y  terreros  se  tomará  por  punto  de 
partida  una  de  las  estacas  de  su  contorno. 

15.  Cuando  una  pertenencia  se  amplíe  á  mayores  dimensio- 
nes ,  se  representará  la  antigua  demarcación  con  trazos  de 
línea :  lo  mismo  se  observará  cuando  una  demaroacion  ocupe 
el  terredo  de  una  ó  mas  pertenencias  que  se  hubieren  declarado 
caducadas. 

16.  Para  la  mejor  inteligencia  de  las  reglas  precedentes, 
los  Ingenieros  se  atendrán  al  modelo  de  plano  y  explicación  qae 
se  acompaña  con  el  núm.  1.°  del  que  se  hace  el  siguiente  aná- 
lisis para  mayor  claridad. 

En  este  modelo  de  plano  de  demarcación  de  la  mina  que  se 
titula  San  Gil ,  compuesta  de  una  sola  pertenencia ,  se  supone 
dividida  la  brújula  en  360°^  contados  del  N.  hacia  la  izquierda. 

De  primera  á  segunda  estaca  linda  con  terreno  franco. 

De  segunda  á  tercera  id. 

De  tercera  á  cuarta  con  la  mina  San  Blas. 

De  cuarta  á  quinla  con  la  mina  Maza ,  en  una  longitud  de 
100  metros,  y  con  el  registro  China  en  200. 

De  quinta  á  primera  con  terreno  franco. 

El  lado  mayor  de  la  investigación  Serafina ,  pedida  y  de- 
signada según  la  ley  vigente  de  1859,  tiene  un  punto  de  con- 
tacto con  la  pertenencia  de  San  Gil  en  el  segundo  mojón  N.  0. 
de  esta. 

El  quinto  mojón  (S.  O.)  es  común  á  la  Pida  y  á  San  Gil. 

La  mina  próxima  Perdón  dista  por  el  N.  20  metros. 

La  boca-mina  del  registro  (7Ama  dista  por  el  S.  45  metros. 

La  investigación  San  Rafael ,  que  está  sin  demarcar  y  fué 
solicitada  con  arreglo  á  la  ley  de  1849  ,  dista  al  0.  E.  262  me- 
tros del  primer  mojón. 
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Acordad 
esUbíaoer  i 

para  la  eslriGcíoB  fc  i 
el  pozo  arroglido  4m  ¡ 
de  una  miqítiía  do  i 
de  profaiididad ,  y  i 
gaterías  sobre  el 
N*  por  ser  allí  la  i 

En  BuemdelSMjoi 
iuándole  entre  el  21  y  S  m  la 
iüleríor»  cayo  brocal  se  I 
piso  del  Cówcam  áei  urk ;  f  m  Maná  om  lil 
Junto  56  había  ascavado  y  i 
dicha  primera  planta- 

Una  vítita  estfaordíiiaria  toete  4b  Bml  éiám  m  el  mm  é9Í 
jQoio,  produjo  el  1 
iiocido  el  terreno  vfrfw  m 

Para  recooocer  el 
vaodo  ei  repetido  dan  d«  «teaifftti  qM  *  f  mío  lolira  é  Moa 
una  profundidad  ^spetable  it  prweotaJm  á  h  mmm  ím  fiiw 
jero  que  llevaba  0,*85  de  |io4«iiett da  aJoohol  pufj ;  d  |mo  íi 
terior  establecido  en  m  piao  carea  ád  Trente  4  u&iU^a  dtl  mé^* 
llamado  hoy  posto  de  la  Saf&nam  bula  ^afiar  24  tmUm ,  4l 
1q3  que  se  eslableceriaD  §¿mtm§obm  «I  tüou;  qiii  eofi  )»||tiil| 
objeto  y  en  los  mísmoa  iérRiinoi  m  éi tobtae«riu  olfai  prcí 
dades  á  diatanciaa  proporcíoriadas  m  el  piMid«di49baa:ikrlai 
flcando  U  i  primera  planta.  Se  raaomn  ^o^ 

de  toda  »ii  porque  cao  ellos  t  m  mI  •  I 

Tono 
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iiacoQocer  el  (erteno  virgen  sioo  coinuDÍcar^l80Gaiob'don:ei;es- 
iremoide.N.  dirigiendo  á  él  las  aguas  telaneajdasira: esta  parU; 
yilo»  manantiales qoe  existen,  sino  qd8.se  prepararían íy ^óuilih- 
[Uícarian  disfrulea  que  aumedtarian  la  saca  de  intnepfiles* 
<  Paraooni{)lir  lo  acordado  en  esla  visita^  que  mereció  ia-apnor 
baoion  de-  la  soperíorrdad  por  'Real  ^den  de  >!&  d»  Setiembre 
de  185Qy  se: suspendieron  ios  trabajos  del  poso  maestro' ki6gp(Xfi|Qe 
terminó  su  mamposteo  desde  la  primera  plantft:ba6ta:la-siiperfir 
d'e;  coBtiniió'escavándose  ei ciño -deidesaj[fie ;  elpozode  la  Es- 
peranza y  y  42  metros  al  S.O:  de  estay  se, abrió  el  pozo  de^ San 
Felítie  :  avanzados  estos  dos  pozos  24  metros  salieron  da  sos 
fondos  galerías  en  direcciones*  opuestas ,  i}ue  se  banoooiuníi* 
cado  y  lleran  corridos  lio  metros  sobreel  flion;  q^e  ha  tenido 
una  potencia -variable  entre  Oj'^QSy  un  m^tro. de  galena  de  hoja 
'ahcha  ó  alcohol  mezclado  coa  escasas:  ga/igais;  de  onarzo^.  óxido 
y  carbonato  do  hierro.  En  estái  galanía  se  han  abierto  otroscdos 
pozos>  San  Joaquín  y  Santai  Al^riai;  de24^iiidtPQS,  y  die'susifon- 
do^faan  salido  Cainbíeíi.gab0r(as'qiM  ban.cdt^ido  i^^melrtoiSO'- 
'bre:jel!hílo  del  o^adeFo,^e^•«ü£(l  iiaiJUvadé.  ea^bim^  h^^ 
ta  0^f)4D  de-^ftleha  de.héjá  casi  puya,  i^  4)tnÍB  O^^áO  y  en  lajití- 
ibd  de.  dicha  i  lofigj  tüd*  proximaincaoto  no  Jia!  lÍ9Yado  mfts:  :q  tte  JiMlir- 
cios  de  galena  ó  ha  sido  completamente  esLórilv:aapq«t.:opnSer- 
vando  siempre  una  poteiícia  de  más  de  Dr^'^SO  por  donde  m^nos. 
6n  el  suelo  de  esta:  galería^  se  están  abriendo^  pozos  :e9i^s  qUíQ3 
que  llevan  mineral ^  el  que  continúa ^njfksimiswis  •caadioioQee 
y.  ciPCQDStánoias quq  en  las. galerías*  i  >      ;a     .     . .       .      i 

.>Sp  pnimiBra  planta  al  3-Ov  del-lcafio  de  desagüe,  se  abrieron 
-loür  pozos  Yentilaéion ,  .yisita  ,  Cuerda  y:  .prájálAy  y  dlQspues^^e 
'desagD(roi;ylif9[^ia^oii.loá  dós..pozqs^6nügi:^(iS  S4o.-Pabl0:y<San 
Seha>stián ;  lenr  su6  fondos  i:  7.  á^  la  boi^zontai  dé  didbo  oftno*de 
drague,  sa\  ad3rie][X)n;egálería8'ifQe^¡comeDicada4  eoín^e/^i;  fot^ 
man  ya  partp  del  (Año.  ;A  liadas;  esla^  labdne&lsbiieB  ^dió  .el  iio- 
-palso.p9síbtea]esde/i)&S0  basta  Hayo «debanorpasfido.def^^^ 
en  q^e  báfa^éndoáe  jmséptado'  Qfllsk.igríeU;eD|  lagalertfiSL  al  S^O. 
del  po^o  JSab.  Sebastian.,  0tí*¿ikrmaniciBue|Qn:  sin  ddttda  ooii:i0s 
'ínabalos>antíguos  sitoados: hacia  eatei'runxbo^i.iViíKü  ¡porella.  (I9a 
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cantidad  de  agua  tan  considerable,  qtte  no  fué  posible  cstraerla 
con  los  tornos  y  zacas  estableeidos  para  el  desagüe ,  y  hnbo  que 
abandonar  estos  trabajos  hasta  el  mes  do  Enero  último  que  co- 
municó con  ellos  el  caño  de  desagüe-  Todas  estas  labores  se  ha- 
llan comprendidas  entre  las  verticales  de  los  pozos  26  y  5tí  situa- 
das en  el  tercio  de  la  Cañada  de  lobero. 

Desde  el  po2o  de  San  Francisco  al  de  San  Felipe  hay  140  era- 
iros,  en  cuya  longitud  se  ha  beneficiado  el  criadero  haslpí  123  da 
profundidad  con  potencia  muj  variable ,  habiendo  llegado  á  ser 
la  máxima  de  O^^tíO  de  alcohol  püro^yla  mínima  de  O, «"08,  Desde 
el  pozo  de  la  Ventilación  a]  de  la  Brújula  hay  2iO  metros  por  el 
hilo  del  criadero,  en  cuya  longitud  desaparece  el  filón  en  muchos 
puntas,  siendo  en  los  damas  tan  pobre  que  el  valor  de  los  mi- 
nerales no  alcanza  á  co,*ilear  los  gastos  del  laboreo;  solo  un 
punto  situado  entre  los  pozos  Cuerda  y  Visílá  lleva  el  filoo  bene- 
ficiable en  10  metros  de  longiti^d  á  la  profundidad  del  caño  de 
desagüe.  Desde  el  pozo  de- la  Brújula  al  frente  del  testero  del 
repetido  caño  hay  140  metros  eo  íos  que  el  íDon  se  presenta  casi 
vertical,  con  potencia  variable  entre  los  límites  0^*20  y  0,™90, 
de  la  que  ocupan  la  mitad  próximamente  las  gangas  cuarzo* 
óxido  y  carbonato  de  hierro  ;  y  la  otra  mitad  la  galena ;  en  el 
estremo  del  Sur  de  estas  labores  »  tiene  el  filón  mas  de  dos  me^ 
tros  de  potencia ,  estando  formando  de  granitos  descompuestos 
cuarzo,  arcilla,  dxido  de  hierro»  habas  y  bolas  de  galena. 

Las  labores  ya  descritas ,  abierLaa  por  bajo  del  cano  de  des- 
agüe, están  comprendidas  en  el  espacio  que  media  enti^e  las  ver^ 
tJcales  de  ios  pozos  36  y  38 ;  en  ellas  y  las  hechas  t  ía  horissonr 
tal  y  por  cima  del  caño,  se  han  escavado  desde  1.*  de  Enero 
de  1850  hasta  51  de  Diciembre  de  18o3 ,  los  metros  y  obtenido 
los  resultados  signientes  : 
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Poi' esle  estarlo  se  v6  que  an  los  seis  años  mencionados  se 
han  escavado  4.176  metros  cuadrados  con  el  grueso  del  filón, 
mas  5Í9  metros  cúbicos  de  pozos  y  galerías  en  estéril !  eslas  la- 
borea tmn  tenido  an  costo  total  de  escavacion^,  desagües,  estrac* 
cion  de  minerales  fortificaciones  y  demás  gastos  de  kboreo  de 
reates  vellón  "2,59Ü.173  qne  divididos  por  535.052  ,  qoe  %m  las 
arrobas  lie  minerales  eslraídos  ^  rosiilLa  que  cada  arroba  de  nai- 
neraí  puerta  en  la  boca  de  la  mina  ha  costado  4  reales,  83  cénti- 
mos. DivjJienJolas  535.(154  arrobas  de  minerales,  j>or  los  4  J  76 
metros  escavados  en  el  filón ,  resuítan  128  unidades,  que  repr^ 
sentan  las  arrobas  de  galena  qae,  término  medio^  contiene  cada 
metro  cuadrado  de  Olon:  siendo  el  peso  específico  de  la  gale- 
na 7*585  y  el  peso  ás  la  arroba  11, 5Ü  kílóg^ramoi,  la  potencia 
media  del  mineral  en  (os  4,176  metros  «scavados  en  fos  6  años 
ba  sido  de  0,^194,  á  la  que  deben  aumentarse  dos  centímelros» 
porque  se  lira  á  los  vaciaderos  envueltos  en  las  zarras»  el  10 
por  100  de  los  minerales  que  produce  la  mina,  ingresando  des* 
pues  en  almacenes  con  la  denominación  de  minerales  de  terre- 
ros* Sin  embargo,  desde  luego  se  observa  que  el  tercio  de  la  mi- 
na donde  se  trabaja  desde  1850  hasta  la  fecha  debe  ser  el  mas 
obre  de  ella,  porque,  habiendo  debido  tener  relativamente  ma- 


I. 


I 
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yorea  costos  el  laboreo  de  aaos  aoleriores  por  la  mayar  ¡irofun- 
üiíJad  á  que  en  general  se  ira  bajó  ^  resulta  üo  oiisLantB  la  arroba 
de  mJQeral  puesta  eu  almaceues  á  4  reales  ,  22  céotimos,  esto 
es  I  85  céD timos  mas  barata  que  en  los  úllímos  seis  anos  :  por 
olra  parle  si  los  antiguos  no  se  hubieran  convencido  de  que  eí 
tercio  de  la  Cañada  del  Lobero,  era  el  mas  pobre  de  la  mina,  ba- 
brian  conlíouado  eo  él  los  trabajos,  puesto  que  en  él  avaozabaa 
las  labores  á  menor  profyodidad  que  en  los  oíros  tercios* 

Quisiéramos  poder  estender  estas  observaciones  á  mayor 
número  de  años,  porque  darían  á  conocer  la  riquem  especifica 
del  filón  de  Arrayanes;  pero  habiéndose  trabajado  unas  ve- 
ees  por  tareas,  4  jornal  y  á  saca  do  géaeros  otras,  no  se  exigió 
de  los  mineros  sino  cierta  profundidad  y  loogitud  ea  los  po- 
zos y  galerías  de  avance,  dejando  sin  medir  las  labores  de  be^ 
Qeficio* 

EusEBio  Sahchéz.  (Se  contimará.) 
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Profeetü  de  un  eádigo  getteral  ile  fh^iiiifl,  prec^^ 
dido  de  una  memoria  üolire  la  neeeiildad  de  «ii 
foriiineliin  j  de  íom  prluelplos  cu  «lae  »e  funda» 
por  n*  Cirilo  Franquet  f  Dcrlran,   ifadrld^  Im- 
prenia  nnoloDal  1S&0. 

La  época  que  está  atravesando  España  actualmente ,  es  do 
las  mas  interesantes  en  la  vida  de  las  naciones.  Postrada  largos 
anos  en  !a  inacción  j  ocasionada  por  causas  que  no  soo  de  este 
Uigar,  busca  con  anhelo  el  desarrollo  de  su  riqueza,  procura  po- 
ner en  juego  todos  los  elementos  de  producción  que  eocierra  su 
abundante  suelo  y  trata  de  reconquistar,  entre  las  demás  nacio- 
nes ,  el  rango  que  un  dia  ocupó  y  que  de  derecho  le  correspon- 
de, Y  con  un  noble  afán  por  ganar  el  tiempo  lastimosamente 
perdido,  estudia  todos  los  gérmenes  de  bienestar  que  puedan 
oontribuirásu  futuro  engrandecimiento,  y  allí  donde  cree  descu- 
brir  un  manantial  de  prosperidad  ^  fija  la  atención  con  empeño; 
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y  el  ansia  de  mejoras  y  la  sed  de  adeíantos  devora  á  sus  hijos. 

■  La  vida  intelecLual  camina  á  la  pardeesLas  aspiraciones  y  todos 

^los  ramos  del  saber  humano  se  cultivan  Imy  entre  nosotros  con 

tanta  afición  y  con  tanto  empeño #  qtie  seguramente  llegaremos 

at  fin  del  camino  por  donde  nos  arrastra  instintivamente  el  es- 

•píritu  de  la  época,  sí  los  motivos  que  hasta  ahora  nos  han  dete- 
teido  ó  complicaciones  exteriores,  no  vienen  a  cambiar  el  movi- 
miento de  regeneración  que  por  do  qniera  se  siente. 

I  La  acción  del  Gobierno,  que  tanta  inflnencia  ejerce  en  el 
desenvolvimiento  de  la  riqueza  pública ,  merece  un  examen  es- 
pecial ,  así  como  el  de  las  leyes  á  qtie  ha  do  sujetarse  y  que  han 
de  regir  al  país;  por  esta  razón  son  de  inmensa  importancia  los 
estudios  legislativos,  sociales,  económicos  y  administrativos,  á 
los  que  basta  ahora  se  ha  prestado  en  España  escasa  atencíoo; 
por  eso  caando  aparece  algún  libro  encaminado  á  tratar  estas 
cuestiones^  ie  saludamos  con  júbilo ,  sobre  todo  si ,  como  et  del 
señor  Franquet,  viene  á  llenar  un  inmenso  vacío  ,  á  satisfacer 

I  una  apremiante  necesidad,  á  prestar  un  gran  servicio  á  la  cansa 
de  la  civilización  y  del  progreso  de  nuestra  querida  patria. 
El  agua,  esparcida  en  la  naturaleza  con  tanta  abundancia 
ííomo  son  sus  aplicaciones,  crea  coa  su  dominio  derechos  y  ob Il- 
inaciones que  el  Sr.  Franquet  ha  tratado  de  deslindar,  con  gran 
conocimiento  del  asunto,  en  su  hidronomía  ó  legísíacion  sobre  las 
aguas.  En  la  notable  memoria  que  precede  á  su  proyecto  de  un 
código  general  de  aguas  se  demuestra  con  prpíunda  erudición  el 
grado  de  cultura  de  las  diversas  razas  que  dominaron  la  Península 

ten  los  tiempos  históricos »  por  los  vestigios  que  aun  se  conservan 
de  sus  obras  hidráulicas,  y  por  la  atención  que  dedicaron  á  la 
tegísiaoíon  de  e?íte  ramo  tan  interesante.  Las  prescripciones  que 
nos  legaron  y  tas  dictadas  modernamente,  no  forman  sin  embar- 
go, un  conjunto  que  tenga  toda  la  fuerza  legal  indispensable  y 
que  satisfaga  todas  las  neoesidades;  y  en  la  imposibilidad  de 
buscar  en  fíltranos  paises ,  acomodándolas  á  nuestras  circuns- 
íancias,  ías  leyes  sobre  aguas,  de  que  todos  ellos  carecen,  reco* 
Pílalo  existente,  estudia  tan  complicado  asunto  con  la  detención 

toe  merece,  forma  un  proyecto  completo,  y  entrega  al  público 
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MiBimm  aJífuiera  la  gloria  de  sterJa.primai'ft  aaciuti  Jé;  EQr.{?|iüi 
Haa.acíífie  k  ébrrnbr  ua  C(^tgo  tj^enemírda  aguas.  ^i 

Ti*ubajo  tan  aotablo  uo  pcuJia  piísar  ilesapercibidü  pare!  Ú^h  , 
Uterna,  así  es  ,  que  pDr  Real  útáeh  da  24  de  Febrero  de  osle  I 
mQ,  ten  raudo  presenta  su  oportiiiiidatí  é  importancia  se  dispuso  | 
la  impresión  del  dóúigo  por  oiioota  del  E^Udo;  cre^fido  por  lleali  ] 
rkureto  de  Í7  de  Abril  una  comi^íoü  eücargada  de  redactar  míj^  i 
proyecto  de  ley  sobre  aprovecbamieütüde  aguas,  tomando  como;  1 
punto  de  partida  el  proyecto  del  señor  Fraoquet.  \  I 

Ksta  cotoísjon  nombrada  por  otro  Heaí  decreto  de  Ude  Maya^  I 
íisjá  compuesta  de  ingenieros  y  empleados  de  ad minia tracíon,,  I 
contándose  entre  eíloíí  eí  autor  dtel  C4iJigo  y  el  inspector  ge-i  j 
noral  primero  do  mínaá  ií.  G ui i  1er mo  Scbnlz,  A 

líi  agua  cu  sus  relaciooes  coala  bigieoo,  salubridad  y  atii] 
mentación  de  hs  pobJacione^,  con  la  agricultura  de  que  es  priü-  1 
cipal  alimento j  coa  la  industria,  á  la  cuaí  presta  susiaotoresil 
bídráiuiicos  y  de  vapor^  y  con  el  eomercioi  ai  que  proporcioaai  I 
t'íicíles  y  económicos  trasportes  marítimos  y  por  rios  y  caDales^J 
tiene  también  gomo  no  puede  meaos  de  suceder  j  sus  eoDexioi  j 
nesQQH  ja  I  minería  f  y  así  lo,  ba  comprendido  e!  Gobierno  oom^  I 
brando  un  ingenjéro  de  minas  vocal  de  la  comisión  que  ha  dd¡| 
redactar  el  proyecto  de  ley  de  aguas.  ,tJ 

Bajo  ej  punto  dO' vista  minero,  que  es  coma  únicamenteJ 
jjodemos  examinar  este  importaote  trabajo,  el  autor  ba  tenidoJ 
presente  la  ley  de  minej'ía,  vigente  y  el  reglamentQ  para  s%j 
ejecución  ,  consignando  los  principios  establecidos  en  los  ar-r J 
iículoñ  14,  19  y  iO  de  la  primera  ^  76  y  77  do  la  segunda. 

Siguiendo  el  urden  establocido  en  el  tratado  de  hidrono-  ^ 
mía  qiio  ufos  ocupa,  e^tá  dedicado  eí  libro  I  á  ¡as  aguas  dei  maifij 
ó  saladas,  las  cuales  son  objeto  de  la  ley  de  minería  cuando  sej 
trata  de  obtener  la  sal  común  ,  como  sucede  en  la  ribera  de  Saoj 
Feruando,  donde  Uay  también  salinas  de  particulares.  ,1 

Como  la  sal  común  es  objeto  especial  de  la  ley  de  minas  jJ 
esta  nada  dice  respecto  al  rnoJo  de  obtener  la  concesión   deJ 
los  manantiales,  lagos  y  lagunas  saladas  ni  de  las  aguas  dñíj^ 
mar»  nos  parece  que  este  será  el  lugar  de  espresar  claramente 
la  manera  de  obtener  este  aprovechamiento  iuáM&Uvsik  ^^  V^^^ 
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aguas  saladas  9  delermioanJo  la  forma  en  que  se  ba  da  hacer 
fa  coiiceBioQ,  salvo  siempre  loa  derechos  de  la  Hacienda  mien- 
tras la  sal  sea  género  estancado. 

En  el  libro  II  que  trata  de  las  aguas  mioero-medicioales  se 
establece  que  los  sedimentos  minerales  de  oaturaleza  terrosa 
que  formaren  estas  aguas^  serán  de  aprovechamiento  común  ó 
propio  aegun  los  terrenos  en  qae  se  deposíteo ,  cuya  concesión 
podrá  hacer  el  Gobierno  previo  espediente  instruido  en  el  Go- 
bierno de  la  provincia,  oyendo  al  itigeniero  de  minas  ,  al  dueño 
del  terreno  ^  y  al  Gobernador  de  la  provincia ,  todo  oonrorma 
al  artículo  a.**  de  la  fey  de  minería,  y  á  la  jurisprudencia  esta- 
blecida por  Real  decreto  de  24  de   Febrero  de  1838,  Como 
pudiera  repetirse  el  caso  que  omniú  ea  el  año  de  1854,  de 
haberse  denuociado  el  manantial  saltno-medtciual  de  VaciamadridJ 
coü  el  objeto  de  aprovechar  el  suffato  de  sosa  que  contiene,  pa-" 
rece  que  en  este  libro  deberla  ponerse  un  arlloulo  en  que  se  des- 
lindase, cuaudo  los  manantiales  salíaos  deberán  ser  objeto  de  la 
ley  de  minería  y  cuando  deberán  considerarse  como  minero- 1 
medicínales,  concilíando  el  interés  de  la  industria  con  el  de  lai 
humanidad  doliente  que  busca  un  remedio  á  sus  padecimientos 
en  estas  fuentes  minerales  ;   lo  cual  no  es  difícil,  fijando  el  coa-  j 
tenido  máximo  de  las  saías  que  tienen  en  disolución  las  aguas  I 
íjuyas  propiedades  terapéuticas  están  reconocidas.  Considerando  I 
el  autor  lass  aguas  mioerales  como  una  riqueza  que  se  encierra  I 
en  el  seno  de  la  tierra  tas  equipara  á  los  metales  para  su  busca,  1 
osplolacion  y  dominio  y  establece  en  su  favor  la  calicata  6  sea 
servidumbre  de  perforación. 

Las  aguas  dulces  en  sus  cauces  naturales  forman  el  objeto 
del  lib,  III»  deslindando  perfectamente  el  dominio  de  las  aguas» 
del  cauce  y  sus  riberas>  y  aquí  entra  el  interéig  del  minero  en  que  J 
se  disponga  la  manera  de  poder  variar  el  curso  de  un  río  6  de  < 
un  arroyo,  ya  continuo  6  dísoontinuo.  que  pase  ó  se  introduzca 
por  una  boca-mina  inundando  sus  labores  ,  6  bien  que  por  su 
proximidad  produzca  filtraciones  en  d  interior  de  los  labrados   , 
causando  perjuicios  graves  á  la  esplotacion*  Por  el  contrario,  I 

ide  convenirle  también  tener   que  allegar  d  la  boca-mina  las 
guas  de  alguna  corriente  natural  para  sus  lavados  y  concentración 
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de  minerales  y  loáon  asios  casos, deben  estar  previstos  en  la  ley* 
Sobre  el  dominio  y  régimen  de  las  aguas  subterráneas  de- 
muestra el  Sr.  Franqiiet  bs  buenos  priucipios  de  economja  po^ 
If lica  que  profesa ,  estableciendo  que  « los  depósitos  de  aguas  j 
subterráneas  no  son  del  dueño  de  la  superficie  :  el  dominio  do- 1 
esle  solo  alcanza  á  la  profnadidad  necesaria  para  el  ejercicio  do  ] 
la  industria  que  esplota  en  el  estarior.  Así^  pues,  todas  las  aguas! 
subterráueas  que  se  bailan  fuera  del  alcauce  de  la  esplotaciou  de( 
dueño  superfíciario ,  se  consideran  del  dominio  publico  para  sii  1 
concesión  y  vigifaocia ,  pero  al  dueño  de  ta  superficie  se  concedo  | 
el  derecho  de  perforación  en  su  busca.  Las  aguas  subterráneas 
como  desconocidas,  sin  duoAo,  ni  usos  que  bayan  creado  iate^ 
reses ,  las  hace  suyas  el  primer  ocupante,  como  se  veridca  en. 
el  descubrimiento  de  los  minerales,  »  I 

En  et  lib.  IV  que  Irata  de  las  aguas  dulces  fuera  de  sus  e^u*  ] 
ees  naturales  está  también  interesada  la  minería  en  que  se  lije  e!  I 
modo  de  adquirir  las  aguas  públicas  como  fuerza  motrií  para  | 
poner  en  movimiento  sus  apáralos  de  trituración  y  concentra*] 
clon  de  minerales,  máquinas  de  estraccion ,  de  viento  y  (odas '1 
las  demás  que  se  emplean  en  la  metalurgia ,  preparación  mecA- 
nioa  do  los  minerales  y  efíplotacion  de  minas.  Por  eso  nosolros,' 
aunque  aparezcamos  eslrañns  á  los  estudios  sobre  legislación  do  ] 
aguas  hemos  tomado  la  pluma  en  interés  de  nuestra  predilecta 
industria  minera  ,  para  felicitar  al  Sr.  Franquet  por  el  acierto  y 
el  profundo  conocimiento  conque  ha  presentado  su  Código,  cuyOj  1 
notable  trabajo  ha  llamado  merecidamente  la  atención  del  Go*  | 
bíerno.  i 

Sí  nuestra  competencia  no  nos  permite  entrar  en  un  exámenr] 
detenido,  permítasenos  al  menos ,  al  dar  cuenta  de  esle  li-^j 
bro  á  nuestros  lectores,  consignar  el  orgullo  y  la  satisfaccioii  1 
que  su  lectura  nos  ha  causado,  al  considerar  que  estamos  pro-' 
ximos  á  dar  un  gran  paso  en  una  senda  en  que  dejaremos  atrás 
á  otras  naciones  mas  adelantadas  y  que  este  triunfo  se  lo  debe-  J 
remos  en  gran  manera  al  talento  y  á  los  desvelos  de  un  celoso*] 
funcionario,  digno  del  aprecio  y  de  la  consideración  de  sus  con-'*  I 
cídadanos.  ] 
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duliafitn^ — Et  diíi  d  dij  Julia  &q  vcniJcráa  co  subailu  |»iililic;i  I09 
géütórus  plomizíjs  de  Jas  gainaa  de  Lmarcs  que  se  calculan  eiístci^tcs ,  i 
saber  I  5»l)CHí  íjuint-ilea  de  alcohol  y  11.000  íiuioíalos  de  plomo  Je  pii- 
mera.  Loi  tipos  pnÍQtmos  adpmblcs  que  hno  dé  regir  en  [a  subaaLa  miekii 
ípñqm  tenga  álíieu  fijar  el  Eicmo,  BeGor  jSliiiiBtro  de  Fomento  en  pltíígo 
¿crriiio»  que  Be  abrirá  en  el  acto  de  ella.  El  plífego  de  condíoioiac^  puede 
forse  en  lá  (¡nceía  del  9  de  Junio, 

^"   Derecho»  de  lan  ploniofl  argenCireron  —  Eu  la  lej 

lío  {presupuestos  correspondientesi  al  presente  a5o^  se  ha  íiuLorizndó  al 
Gobierno  para  que  los  plomos  argentíferos  que  se  destinen  á  h  espOrla- 
cioQ,  salísragau  el  derecho  de  ¡[ispeeoion  par  toda  la  plata  que  eonlengsti 
y  esceda  de  tO  adarmes  en  quiaLal.  Los  que  se  beüeíicieii  en  las  lihntt!t% 
del  B 01  no  satisfarán  i^uil  derecho  por  toda  la  plata  qm;  escüda  de  15 
adarined  eti  quiulal. 

Los  plomos,  cuya  riqueza  cu  plata  uo  sea  majar  do  loa  i^reridojí^ 
tipos.,  quedan  exceptuados  del  pu^o  de  derechos  por  la  cjue  contenga  u, 
bien  se  destiueu  a  k  esportacion  o  se  esploten  eu  las  fábricas  del  Kema. 

fjej  lie  saeieilAile*  itiiiieras. — En  la  di  tima  sesión  M 
Congreso  quedd  aprohado  el  proyecto  do  ley  sobre  sociedades  mineras^ 
en  loa  mismos  térmiuos  que  faahia  sido  aprobado  antes  por  el  Senado* 

Curia  sealé£le»«~Gon  fecha  4  de  Junio  se  lia  publicstdo  ^u 
la  Gaceta  h  ley  sancionada  por  S.  IVL  para  que  todos  los  trabajos  geó^ 
gráficos  que  se  i^jecutan  boj  dia  por  los  diferentes  Miuistenos  spcopliníjen 
bajo  la  dirección  inmediata  de  la  Presidencia  del  Consejo  y  de  la  Junta 
general  de  Estadística ,  formando  un  plan  general  para  la  representación 
y  descripción  completa  de  la  Península,  Islas  adyacentes  y  profi  ocias  de 
ultramar  en  sns  relaciones  geodésica,  marítima,  geoldgiea,  forestal,  lUne- 
rarta  y  parcelaría,  £1  levantamiento  de  planos  y  formación  de  las  correspon- 
dientes memorias  se  ejecutará  por  ios  respectivos  cuerpos  facultalivasf 
Im  trabajos  que  lo  bayan  becho  en  cada,  Ministerio  se  remitiráu  á  Ja  co- 
misiou  de  Estadística  para   aprovecbar   lodos  los  que  reúnan  las  condi- 

Iciones  requeridas »  bacer  que  se  comprueben  y  completep  los  que  lo  ne- 
cesitaren y  publicar  un  avaDce  geneial  de  estos  dalos»  mh  forma  mas 
adecuada»  I 

Iteeilfl«aoloii.--'En  la  sección  de  Yaríedade.^t  del  niimero  ao- 
lerior,  pá|f,  358,  bemos  reproducido  un  suelto  de  un  periódico  estran- 
joro  sin  que  advirtiésemos  al  pronto  la  notoria  íne^actítnd  de  los  datos 
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que  comprende  rDtatiramGnU!  a)  beneficio  de  bs  tiiíiier&léfi  de  iídc  lleva- 
düs  de  la  proTÍncía  de  Santander  á  h  uuora  fábrica  do  las  Srea,  Viviati  é 
hijOj  esUblocida  cerca  de  Swansea*  Sospochamos  que  por  tin  error  de 
imprenta  nttestro  colega  i  al  fijar  La  producción  «eroanal  de  cada  hornOf 
ha  escrito  35  tondadm  en  ve?,  de  35  quinlales;  pties  el  rendimieoto  de 
un  horno  belga,  á  ntíyñ  clase  corresponden  los  de  \m  Srea.  Viviao ,  aun- 
que mayor  qno  d  de  loB  anticuas  del  siatema  inglés,  no  suele  pasar  de  5 
á  6  qu  mi  ales  en  34  boras.  El  coste  de  la  mano  de  obra  con  los  gastos 
accidentales^  calculado  .^e^un  el  luelto  I  que  nos  referimos  á  raion  de 
1  Jib*  10  chelines  á  $  libras  por  loueltda «  podrá  ser  exacto  ai  se  refiere 
á  ]a  tonelada,  no  de  meial  producido,  sino  de  fninetnl  beneBclado  y  sin 
inctdir  el  Tolor  de  esta  primera  inatena. 

Al madciioj©*,— Leemos  eo  un  períddico  que  en  la  nocbe  del  0 
leí  actual  estuvo  reuoida  la  subcoimsion  que  entiende  eu  los  presupuestos 
del  Ministerio  de  Dacicnda ,  habiéndose  snacitado  un  prolongado  debate, 
en  que  tom4  parte  entre  otros  el  Sr.  tranzo,  acerca  de  la  conveniencia  que 
puede  resultar  al  Estado  con  la  enajenación  de  AJmadencjos.  A  pesar  de 
baberse  discutido  ampliamente,  ha  quedado  sin  resolver  este  particular 
hasta  la  in mediata  reunión  que  dt^be  tener  lugar  en  seguida. 

FAbrlea  nacleiial  do  Tmfilia. — En  loa  talleres  dé  la  fá« 
bríca  de  Trubia  y  Oviedo  reina  la  mayor  actividad  ,  fundiéndoie  diaria- 
menle^  un  cauon  de  g:rneso  calibro,  y  tOO  quintales'  de  municiones.  La 
fabricación  de  armas  va  á  recibir  un  gran  incremento,  debiéndose  hacer 
diariamente  lOO  carabinas  ó  fusile a^  rnj idos ^  pafatecu^l  m  van  á  aumeu* 
tar  muchas  máquiaaa  que  vienen  del  eslranjero,  y  otras  que  se  están  ha- 
ciendo en  las  taÜeres  de  Trubia,  en  tos  cuates  se  fabrican  t^inthien  50 
p i stolas-re volverá  mensualmente  j  para  lo»  oflciajea  del  ejercito  y  ar- 
cada. >"í'l  7<*.í 

*-  Por  Reíil  drdcn  de  17  de  Wayo  nlttmo»  hnn  sido  aprobados  lo3  ro- 
íiates  hechos  en  la  fábrica  de  Truliin,  ser^un  la  aulorizaeion  concedida  por 
Real  drdcn  de  7  de  Enero  del  présenle  aílo  ;  120:000  quiniíiles  de  colte, 
á  G  rs,  74  oéntimos;  120,00fl  qnin  tales  de  carbón  de  piedra  cribado,  á4 
reales  tS  céntimos;  GOJOti  quintales  de  carbón  menudo,  á  S  rr.  1$ 
cénlimoa,  y  340  qainialea  d«  aceite,  á  ail  is<  La  eonducfiion  de  60.000 
de  coke  de  Iliosa,  á  ^  r^^  3!^  céntimos;  6,00U  quintakB  de  carbón  dn 
piedra  del  mismo  punto,  á  %  rs.  45  céntimos;  Gtl.OOO  quintüles  de  zní^ 
ncral  de  Bayo,  á  74  cénlimoe,  y  -Mí -00 O  quínUlns  iwticrol  de  Castaño  del 
Monte,  á  I  real  31  cuntimos, 

Soldad nm  del  hterrOi — Hecienteniente  se  han  becha  ensa- 
yofi  en  los  talleres  del  camino  de  hierro  del  Oeite  (fit^gica)  por  ei  íih 
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güokro  M.  B.  Dtipomí),  sf>lire  Ja  apticacíon  de  b  preaaa  hidráaUca  á 
LiJá  IrabajüB  dü  forja  y  de  caldürerííi;  cuja  aplicación  es  de  efideole  nú- 
Udad  á  cauBa  de  la  laKuticíeDcia  de  tos  mariiHu^pilo&es,  no  solo  por  tus 
««caeaa  diiuensioncsi  smo  la m bien  por  etj  manera  de  obrar. 

tas  espericDcias  de  M.  DuportaJI  se  Imn  dirigido  á  la  soldadura  del 
hierro;  por  la  preus^  hidráulica  ae  pioduee  una  prestoo  p&rtoaüeiile  y  en 
cierto  modo  iadeRcida,  capa^  de  producir  con t en ienle mente  Ja  soldadura» 
no  solo  al  esteriof  sino  en  el  interior  o  en  et  eorazon  de  las  piezas*  raieo- 
traB  que  por  el  choque  deJ  ni  artillo -pilón  solo  se  veriíicd  en  un  pequeio 
OHpe&or,  rosuilando  du  aquí  que  es  poco  meóos  que  imposible  el  obleoer 
pU^:ga!!i  de  graudeü  diuieusioües  y  de  buena  calidad. 

En  las  ultimas  es  pe  ríen  das  se  han  soldado  dos  pedazos  de  hierro 
de  36  milímetros  de  lado  después  de  haberlas  calentado  al  rojo  blancn. 
La  oi>eracion  so  hiz.0  con  notable  racilidad,  el  hierro  se  amoldaba  como 
una  especie  du  pasta.  La  operactoa  paro  cuando  el  espesor,  en  el  siliá 
de  la  soldadura  era  prd;timamente  igual  a1  de  las  barras. 

Después  del  enfriaDiiento  se  ha  cortado  la  pieza  en  dos  parles  para 
probar  la  soldadura  presentando  muy  buen  aspecto  ¿  ana  de  las  mitades 
se  colo€(5  bajo  un  pilón  de  tSOO  kddgramos  y  se  golpeo  Ires  ^eces  se- 
guidas en  frío  f  la  soldadura  solo  se  recouocid  al  segundo  golpe  y  tío  se 
abrid  completa  me  u  te  al  tercero ,  siendo  necesario  para  separar  los  tro- 
zos presentar  la  hendidura  y  dar  muchos  golpes  de  martillo.  A  pesar  del 
trabajo  de  esta  prueba  se  reconoce  que  k  soldadura  es  buena.  .^ 

C€iii«erT««l0ii  del  lalepro  iralTaitlsaflo.--Mr.  Pe¿* 
tenkorer,  químico  bávaro,  ha  demostrado  que  una  hoja  de  hierro  galva- 
nizado d  recnbierto  de  una  capa  de  zinc  por  su  inmersión  en  un  ba  O  o  de 
xinc  fundido  ^  habii  perdido  en  £7  auos  O  kil.  5,461  granos  de  zinc  por 
pié  cuadrado,  habiendo  sido  arrastrado  por  las  llurías  la  mitad  del  s^inc; 
cuya  pérdida  es  biea  insensible  en  tan  largo  espacio  de  tiempo^  Examinada 
cou  el  microscopio  por  el  profesor  Blr.  Lemot  una  boja  de  xinc  ,  Ubre  do 
la  capa  de  oxido  por  medio  de  una  disolución  de  potasa ,  ha  presentado 
una  depresión  tan  poco  sensible  que  apenas  llegaba  á  un  décimo  de  miU'- 
metro. 

l>e«o«  effpoeiaeos  de  lo«  árabes  f  le«  ^t^wmmm*^ 

Mr.  Glément-MEiUel ,  ha  escrito  un  opiisculo  sobre  los  peíos  específicos 
de  difterias  sustancias  minerales  obtenidos  por  los  árabesylos  persas;  es- 
tos pesos  cspecíñcos  veriñcados  sobre  nueve  metaím  y  nueve  geminas  son 
el  resultado  de  eaperimentos  hí-cbos  por  doble  peso  en  el  aire  y  en  el 
agua.  Lo  mas  notablo  de  este  opiisoulo ,  eS|  que  los  resultudos  obtenidos 
en  esta  épooat  no  obstante  lo  lejano  de  ella,  coacuerdan  con  una  dileren- 
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cía  apeaas  sensible  cao  los  obtenidos  cu  nuestro  a  diaa  por  los  físicos ,  y 
qtiti  aparecen  iadicados  eo  todo»  loi  Iraiados  de  ramera  logia ,  y  en  d 
j^jiuaTtú  ds  las  orcinas  tte  longiluíies. 

I  Ejemplo;  oro— peso  especifico  según  Aboail-Rihan— tg,05,  y  «cgnn 
fo&  eaperímeotos  modepiioB  ,  1 9 »2 6*  Mercurio  15,58, — SGguo  nueslros 
iábios  13,^9*  Záfiro,  según  los  observadores  árabes  y  persas «  3,97  ,  y 
ee^ua  uoaolros  3,59,  etc.,  ele. »  y  sin  emharuo,  m  aífuella  época  ni  se 
conocian  las  balanzas  de  Forlin  »  ni  las  de  Dcleuil,  ni  tas  úñ  Bretau  her- 
manos, 

Fnne rales  de  Hp.  .%leJ»iiilro  IÍainboldi.*'Berlm« 
t  O  (3d  Mayo  á  las  once  y  cuarenta  y  siete  minutos  de  la  maíiana*— Eata 
niuüaELá  á  las  nueve,  han  tenido  lujarlos  funorales  de  Mr.  Ilumbolt. 

El  cortejo,  que  reunía  lodo  lo  que  Berlin  cuenta  de  mas  nolabte  en 
las  CLOncías,  arles  y  proreslones  liberalesi  faa  marchada  á  la  caledrat 

Tres  chainhelanes  en  traje  de  eeremoDia  marchabaD  á  la  cabeza  de! 
carro  Tiinebro ,  llevando  sobre  almohadones  las  condecoraciones  del  ilns* 
tre  difunto. 

El  carro  iba  tirado  por  seis  cabal  1  oí  perteoectentes  I  las  oaballeríias 
(le  S.tL. 

ta  caja^,  de  madera  de  enciú««  estaba  cubierta  de  llores  y  de  laureles 

Isia  niügun  otro  adorno . 
DolanU  del  coche  marchaban  veinte  estudiantes  llevando  cada  ano  en 
la  mano  noa  palma. 
,      Detrás  de  él  caminaba  una  fila  considerable  de  coehes. 
£l  principe  regente ,  así  como  losJemas  príncipes  y  princesas  do  la 
familia  real  aguardabrin  el  cortejo  en  la  catedral. 
Cla¥i>s  de  fundleloii.— -En  Sberflel  I  fabrican  clavos  de  Tun- 
flicion  que  tienen  muy  buena  aplicación ^  sobre  todo  cuando  están  espues- 
to s  á  oxidarse  bajo  la  influencia  del  aírc.  ta  fundiciort  resiste  nmcbo  me- 
jor á  la  acción  oxidante  que  los  oUfos  de  b ierro  ordinario  ^  y  aun  mejor 
^0  los  gallan tzadosl 

H$  aquí  el  procedimiento  seguido  en  Sheríleld  t  se  pasa  la  fundidnn 

I  muy  caliente  i  unos  moldes  abiertos  en  la  arena,  despiles  se  los  manUene 
durante  72  horas  al  eator  rojo  en  retortas  refractarla á  que  contienen  itna 
Éiezclade  oxido  férrico  puiveriíado  y  serrín  de  madera?  dejan  dolos  enfriar 
Jentamente. 
E^tos  clavos  de  rundicion  tienen  casi  1^  misma  duciilidad  que  los  de 
t ierro  dulce:  En  Inglaterra  üe  usan  para  fijar  las  tejas  sobrólos  tedios. de 
ias  fábricas  6  de  Ioa  mercados »  de  donde  se  dcsprendeu  vapores  acuosos 
que  atacan  fu  elemente  los  davoft  de  cobre  i  cuyo  empleo  ba  te  nido  que  sec 
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Stfior  Director  de  lo  Rbvi9Ta  MlivlínA, 

€(ua  Pantana  de  Isaóel  //,  22  de  Mayo  de  1859. 

May  Sr*  nuestro  :  la  Juola  general  de  represealaiHes  de  la  emprcia 
del  PaDiaDQ  de  Isabel  II  en  sesión  de  hoy  ba  acordado  dar  ud  tegiunwiío 
publico  do  graljlud  al  Sr.  D.  Ignacio  Gomexde  Salazar,  ¡Dgeniero  de  Mi- 
na»,  y  director  de  las  obras  de  díclio  Pautano;  y  al  efecto  dos  toraamos 
la  libertad  de  luplícar  ú  VáA.  se  digaen  dar  cabida  en  sa  SE^recíable  perid* 
dico  al  adjuiUa  cooitiiijcado. 

Por  ello  pues ,  daiuos  á  Vds,  anLicipada mente  las  gracias »  esperando 
diaponga  de  S#  S»  S.  Q*  B,  S.  M* — José  López  de  Paredes^  presidente. — 
Manuñi  ñíariinez  Jicard^  ,  sqc  reta  rio. 

n  La  junta  general  de  la  empresa  Úd  Pantano  de  Isabel  11  reunida  ea 
el  mismo  ca  virtud  de  bu  reglameulo,  tiene  la  satisfaclon  de  dar  el  pre- 
sento ^  publico  y  espontáneo  testimonio  de  gratitud  al  digno  director  de 
sus  obras  D.  ígnacio  Gómez  de  Saiazar,  gefe  de  primera  claie  eo  eJ  Cuerpo 
nacioQal  de  Ingenieros  de  minas, 

"Para  que  se  comprenda  el  mérito  de  dlclio  Ingeniero  y  lo  fundado  de 
cgle  acuerdo,  espondrémos  li|Era(íiente  el  triste  y  difícil  caso  ¡ea  que  ac 
bailábala  empresta, 

wHace  IS  auos  construyo  esta  el  Pantano  y  un  Canal  de  riego ;  for- 
mado affuel  sobre  la  rambla  nombrada  del  Carriial  con  un  muro  sdEdo  y 
bien  construido  por  el  arquitecto  D*  Gerdnimo  Ros  y  cujas  dimeu&EOpes 
son  9D  varas  longitud,  30  altura  y  25  grueso.  Poco  después  se  convencid 
la  empresa  de  que  dicba  rambla  era  tan  escasa  de  aguas  que  no  podia 
responder  al  objeto  del  pantano  ;  y  se  trato  de  remediar  este  mal|  atra- 
vesando una  cordillera  por  medio  de  un  túnel  para  unirá  las  de  Carrizal 
las  a^uay  de  otra  rambla  llamada  Honda.  Se  puso  en  práctica  la  obra  y 

■  después  de  coosumir  uo  escasos  fondos^  hubo  que  abandonarla  cuantis 
I  veces  se  intento  su  continuación  porque  los  constantes  hundimientos  ha- 
I       dan  imposible  el  trabajo, 

I  k» Resultaron  puesi  tres  obras,  que  forman  el  eou junto  de  las  de  ja  cm- 

I  preia^  y  son;  Vaso  del  Pantano,  Canal  do  riego  y  Túnel,  El  vaso  no  Uend  iu 
I  objeto  porqun,  además  de  lo  ya  espuesto ^  se  Ultraba  por  todas  ptrtes.  El 
H  eaual  no  respondió  al  suyo,  porque  se  ejecuté  á  un  nivel  mas  bajo  que  las 
H  tierras  que  babia  de  regar ;  y  el  tnnel  se  abandonó  porque  se  considerd 
H  imposible  continuarlo,  quedando  lo  hecho  en  ruinas.  Como  consecuencia 
H  4e  todo  la  empresa  quedd  aburrida  después  de  gastar  cerca  de  cinco  miiio- 
H       nes  de  reales  y  siguieron  unos  cuantos  aQos  de  inacción. 

■  »>Trttd  por  ultimo  de  saber  si  lendrit  (\tte  eeuuuciar  todo  ó  m  p^ría 
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aprovi^harlo  de  alguna  mauini  y  consulto  elcaao  con  ú  citado  ingeniero 
Don  Ipacío  Gómez  de  Salaiar,  que  ^Q%sih^  alta  rt'jmtacion. 
-^^it Vistió miL-^tn^b^aa^j.^o  on  ilioiáiDou  ÍAvorable  fr]«{iotibiliiiid  de 
coastrtijr  ellunel ,  y  dt  re madiar  el  defecto  del  Cajialylas  líllracioDes  del 

vaso ;  arreglado  tojo  d  ud  piHJsiip^e&t^  menor' d<»  Huhüo  iftilibu  de  reales  y 
áioviUdou  déla  íjtD  presa  fio  liiso  cargo  de  di  r  i  ¡i  ¡r  la^  Duevas  obras,  Fran- 
ca mea  te  debemos  e¡fi(joiier  qwo  ora  lan  e^iraordinario  el  caso  y  el  espirita  i 
de  l«  cDipi-csa  y  del  pab  mu  relriuda  á  causa  de  esperaiu^s  rnisU^adas,  q\i0 
á  pesar  de  lo  razouado  de  aquel  dictánien  j  del  buen  nombre  d»  an  autot" 
descouCam^i  iiitl^ltotd^  fíxm.  Empr^uflid  \m  abra»;  ak  Júicer  valBi-  laf 
diñciilude^  fñ  llamar  t^ialeudun,  ha  llevado  A  cubo  la  del  vaao,  «vkind» 
ana  fíllraeiopfa  ^  someLíéudolo  á  una  prueba  lar^a  qua  no  deja  duda  da|| 
resultado  compkto.  Del  mis  nao  lUQdo  b^  remediado  el  defecto  dd  canal 
deiilro  de  el  mismo  con  una  obra  ligera  y  lo  ha  prolongado  hasta  una  legua* 
UUimameaie,  ha  penetrado  eíitrc  ruinasen  el  iiioel,  y  con  riesgo  de  b  vida 
lo  ha  ganádií  pai^H]  a  palmo,  pouiéudolo  en  estado  de  contit^narenilao  con- 
tinua su  perforacíou,  cual  si  fucso  un  terrena  ñrme:  dejándolo  eu  estado 
¿asegundad  para  siempre  con  una  clase  de  forliRcacLon  elíptica  uDtabto 
por^u  beUoza,  por  su  forma  y  ^solidez  y  por  sus  de  tallecí  en  lérioiaojí 
q  na  co  DE  titila  6  una  obra  distiognida  onlrc  to^as  las  subterráneas^  Todo 
lo  ba  conseguido  lio  tener  que  lamentar  una  desgracia  y  sin  estralimiLar 
el  presupuesto,  lo  qiie  es  bie^^i^ro  en  obras  ^  esta  naturaleza,  ^o  es  del 
caso  describir  ni  los  inconvcnicutes  vencídoe»  uí  pl  detalle  del  trabaja; 
baste  saber  que  no  ba  vuelto  la  espalda  á  ningún  pbstáculp  D^^cUgro^  fit^-* 
mostrando  verdadero  ingenio  en  el  modo  de  sortearlos.         '     ^    * 

wTíueslr^  compl ¡ice ocia  al  babcr  do  recouücer  este  m¿rito  cu  un  cora- 
patriota  ,  nos  constituye  cu  el  deber  de  bacerlo  pdbItco>  ya  que  se  bace 
también  publico  cualquier  caso  deBagraciado  de  nuestros  iugeuíeros. 

Incumplimos  tpmbi en  un  grato  deber  al  dejar  consigado  el  altoaprecíoá 
que  se  ba  becbo  acreedor  nuestro  digno  represeulante  adminisirador  gene- 
ral Sr,  D.  Carlos  Manan »  íjiic  ha  correspondido  satisfactoriamente  á  la 
con^anza  que  en'  el  so  depositara  con  su  nunca  desmentido  celo  y  bien 
entendida  administración  ,  coadyuvando  al  mejor  d^it'<yde  la  empresa  y  su- 
perando  obstáculos  que  enasta  clase  de  negocios  generalm^ute  Se  pre- 
sentan.»» I    ^ 

Casa*Pa»taiífl  Sá  de  Mayóle  l85t.-**Pregidonte,/oje  tapeque  Pare- 
des.  —  Fra nchro  lÁzana  OrtU, — Jntanio  Diaz  Puche.  — José  de  la  Mne^ 
la.^^Fitmút  Jóaü\Ímrñés.~Paéio  San^.^--^mi^iét Antonio <Mñf€Í9.^ 
José.M^né  I5ÍP  ífj^aff'.^jOííiííiííít  GiU*^Mtmmí  MaHimsí  ^imr^%  se- 
cretario. 
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Plata  del  ProgfñSQf  mi  mero  l^,cuaTUei\lT6*utVo, 


REVISTA  MURA. 


PERIÓDICO  GIÜNTIFICO   E  INUUSTRIAL. 


•oü* 


PARTE  OriGIAIi- 


PRBSIDENCIA  DEL  CONSEJO  DE  MINISTROS. 


F 

~  Doña  Isabel  II,  pop  la  gracia  de  Dios  y  la  Cooslitucmn  de  la 
y  Monarquía  española  Reioa  de  las  Kspañas:  á  todoa  lo  gue  Ja 
H  presente  vieren  y  entendieren,  sabetl :  qoe  las  Cortes  han  decre- 
y       lado  y  Nos  sacionado  lo  siguiente; 

Art.  J-''  Los  trabajos  geográficos  que  se  ejecutan  hoy  dia 
'  por  los  diferentes  minia terios  se  continuarán  con  la  posible  ra* 
prdez^  bajo  la  dirección  inmediata  y  depeüdencia  de  ía  Presiden- 
I  cia  del  Coosejo  y  de  la  Jaota  general  da  Estadística,  formando 
H  al  efecto  un  pian  geDeral  para  tener  en  breve  pla^o  una  repr^. 
"  sentacion  y  descripción  completa  de  la  Península,  Islas  adyacen» 
r  tea  y  provincias  de  Ultramarp  bajo  sus  diferentes  relaciones, 
B  {,''    Geodésica. 

H  3.^    Marítima. 

^^^^^^  5,°    Geológica, 

^^^^^^i  4/    ForestaL 

^^Hr^  ^^'^    Itineraria. 

^^^K  6«°    Parcelaria. 

^P      Art.  %°     Eq  el  levantamiento  de  planos  y  formación  de   las 
"    correspondientes  memorias  se  observará  el  arden  siguiente: 
L  Las  triangulaciones  geodésicas  de  primero  y  segundo  orden , 

H    y  los  planos  de  ¡as  plazas  fuertes  y  sus  zonas  militares  y  de  las 
~     regiones  fronterizas,  se  ejecutarán  por  Jos  oficiales  do  Jos  Cuer- 
^     pos  de  Artillerfáj  Ingenieros  y  de  Estado  íia^Qt. 
■       N/2Í9.  Tomo  X  (i.' de  Julio  de  Vft^%^>  ^^ 


594 
Las  cartas  hidrográficas  j  piaftOB  de  pa6rtos,.|)or  los  oficia- 
les de  la  Armada. 

Los  trabajos  meteorológicos ,  geológicos  y  forestales  y  el 
estudio  general  de  comunicaciones,  por  ios  respectivos  caerpos 
facultativos  dependientes  del  Ministerio  de  Fomento. 

Los  planos  de  las  principales  poblaciones,  por  los  arqHitoc- 
tos  municipales  ó  provinciales. 

Art.  3."*  Los  planos  parcelarios  se  levantarán  y  comproba- 
rán bajo  la  dirección  de  la  Comisión  de  Estadística  general  del 
reino ,  por  personas  competentes,  á  las  que  se  abonarán  los  tra- 
bajos que  ejecutaren  en  proporción  á  la  ostensión  y  condiciones 
de  localidad.  Estos  trabajos  se  harán  bajo  la  inspección  ó  inter- 
vención de  los  funcionarios  que  se  hayan  ocupado  en  la  parte 
geodésica. 

El  Gobierno  podrá,  sin  embargo,  levantar  los  planos  parce- 
larios que  tenga  por  conveniente,  utilizando  los  cuerpos  facof- 
tativos  de  los  diferentes  ministerios. 

Art.  4.''  Todos  los  planos  se  levantarán,  en  caanto  sea  po- 
sible, dentro  de  las  zonas  en  que  sucesivamente  se  hallen  ter- 
minadas lus  triangulaciones  geodésicas. 

Art.  5.**  Los  planos  y  descripciones  de  las  diferentes  series 
que  constituyen  la  representación  completa  del  territorio  se  ar- 
chivarán y  conservarán  cuidadosamente  en  la  Comisión  central 
de  Estadística^  haciéndose  en  ellos  las  sucesivas  modificaciones 
anuales  requeridas  por  las  traslaciones  de  dominio  ó  movimiento 
de  la  propiedad. 

Art.  6,°  Los  diferentes  Ministerios  remitirán  desde  luego  A 
la  Comisión  de  Estadística  general  los  resultados  que  hubieren 
obtenido  hasta  de  presente  en  trabajos  geográficos,  geológicos, 
forestales  ó  catastrales,  con  objeto  de  aprovechar  los  que  reúnan 
todas  las  condiciones  requeridas ,  hacer  que  se  comprueben  y 
completen  los  que  lo  necesitaren  y  publicar  un  avance  general 
de  estos  datos,  en  la  forma  mas  adecuada. 

Art.  7."*  En  las  provincias  de  Ultramar  se  hará  el  levanta- 
miento de  planos  de  un  modo  análogo ,  aunque  con  las  diferen- 
<;ias  exigidas  por  sus  condiciones  especiales. 

Art.  S."*    Para  cubrir  los  gastos  que  ocasionaren  los  traba* 
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jos  señaladas  en  el  art.  2,"*  3e  consígDarán  anuafments  cuatro 
millones  de  reales  en  et  presupuesto  general  del  Estado^  con 
deducción  del  cosió  actual  de  la  caria  geográfica  y  del  de  las 
ordinarias  operaciones  topográficas,  geológicas  y  forestales, 

Art,  9-"  Con  objeto  de  subvenir  á  los  gastos  de  los  planos 
parcelarios  da  que  trata  el  art.  3.%  se  incluirán  en  los  presu- 
puestos generales  tres  millones  de  reales  para  el  primer  ano^ 
seis  para  el  segundo,  y  sucesivamente  los  que  se  consideren  ne- 
cesarios. 

Por  tanto,  mandamos  á  todos  los  Tribunales^  Justicias,  Jefes, 
Gobernadores  y  demás  autoridades,  así  civiles  como  militares  y 
eclesiásticas,  de  cualquier  clase  y  dignidad,  que  guarden  y  ha- 
gan guardar ,  cumplir  y  ejecutar  ía  presente  ley  en  todas  sus 
partes. 

Dado  en  Aranjuez  á  cinco  de  Junio  de  mil  ochocientos  cin- 
cuenta y  nueve.— Yo  la  Keina,~EI  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros,  Leopoldo  O'DonnelL 


Moevtt  lej^  de  Hlnav. 


Aprobada  en  ambos  cuerpos  colegisladores  la  nueva  ley  de 
minas,  que  solo  espera  la  sanción  de  S,  M.,  nos  vamos  á  per- 
mitir el  hacer  algunas  ligeras  observaciones  sobre  su  espíritu  y 
tendencias,  poniendo  de  relieve  las  modificaciones  mas  impor- 
tantes que  se  han  introducido,  al  reformar  la  de  Í84Ü, 

Pero  antes  indicaremos,  siquiera  sea  brevemente^  la  historia 
de  este  nuevo  código  minero,  que  ha  corrido  todos  los  azares  de 
la  política  desde  1054  hasta  hoy ,  que  no  han  sido  pocos  en  et 
periodo  de  cinco  años  que  ha  necesitado  para  su  confección: 
tantos  justamente  como  contaba  de  vida  en  aquella  época  la  ley 
que  derogó  la  de  4  de  Julio  de  1825. 

En  15  de  Agosto  de  1854  j  el  ministro  que  era  entonces  de 
Fomento,  Excrao,  Sn  D,  Francisco  Luxan,  se  sirvió  proponer  á 
S*  M.  el  nombramiento  de  una  comisión  de  personas  competen- 
tes qne  se  encargase  de  formar  el  proyecto  de  m^  loa^H^  \hí\ 


I 
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de  minas;  porque,  dice,  la  esperiencia  ha  demoslrado  que  la 
actual  ni  guarda  concordancia  con  sus  reglamentos  ^  ni  írála 
de  las  fábricas  y  oficinas  de  beneficio ,  y  exige  por  otra  parte 
para  otorgar  la  propiedad  una  larga  é  innecesaria  tramitación. 
Esta  Gomisioo,  presidida  por  qd  teniente  general  de  reconocido 
talento,  y  que  completaban  un  jurisconsulto  notable,  hoy  Minis- 
tro de  la  Gobernación,  y  cuatro  ingenieros  de  minas,  lodos  ge- 
fes,  debia  estudiar  el  modo  de  establecer  la  debida  armonía  en- 
tre la  ley  y  su  complemento ,  llenando  los  vacíos  que  se  nota- 
ban, sin  perder  de  vista  las  cuestiones  de  contribución ,  siempre 
de  grande  importancia ,  sobre  los  productos  de  la  industria ,  y 
á  la  vez  si  seria  conveniente  imponer  en  lo  sucesivo  á  las  minas 
de  carbón  reglas  especiales  para  su  registro  y  laboreo.  Así  lo 
ejecutó  cumplidamente ,  proponiendo  en  5  de  Octubre  siguiente 
un  proyecto  de  ley  completo,  basado  sobre  la  de  li  de  Abril: 
también  llevaron  su  óbolo  al  centro  directivo  varios  gefes  de  los 
distritos  y  corporaciones,  á  quienes  se  invitó  á  exponer  las  mo- 
diñcaciones  mas  importantes  que  la  práctica  aconsejaba. 

El  Gobierno  no  se  hizo  esperar  mucho  tiempo :  aceptando  lo 
que  creyó  conveniente  de  todos  estos  trabajos  y  adicionando 
otros  de  cosecha  propia ,  propuso  á  las  Cortes  Constituyentes 
un  mes  después,  en  3  de  Noviembre,  el  proyecto  reformador 
de  la  referida  ley  vigente  de  11  de  Abril  de  1849. 

Comparado  este  proyecto  ^  leido  en  la  Cámara  popular  en 
sesión  del  mismo  dia ,  con  el  que  la  comisión  proponía  ,  se  vé 
una  aquiescencia  completa  del  Gobierno,  salvo  ligeras  modifica- 
ciones, á  la  opinión  de  aquella,  menos  en  la  cuestión  de  contri- 
buciones ,  en  que  están  muy  discordes ;  pues  mientras  la  pri- 
mera sustentaba  el  principio  de  que  el  derecho  de  5  por  100 
debe  abonarse  tanto  por  el  minero  como  por  el  fundidor,  de  las 
utilidades  líquidas,  el  Gobierno  estableció  el  4  por  100  del  pro- 
ducto de  los  metales  que  se  esporten  al  estranjero,  dejando  li- 
bres de  este  impuesto  á  los  que  se  dediquen  ai  consumo  inte- 
rior, con  escepcion  de  las  platas  que  debían  pagarle;  recar- 
gando además  á  estas  y  al  alcohol  con  un  5  por  100,  si  se  es- 
porlaban,  como  derechos  de  arancel.  También  en  la  contribu- 
ción de  pertenencia  se  advierte  una  pequeña  diferencia  :  ia  oo- 
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nnisioü  propooia  que  se  contiüuasen  paí^^aodo  600  rs.  por  perte- 
nencia ordioaria,  como  hoy  se  hace,  y  lo  mismo  las  de  carbón, 
auorjüe  son  de  mayores  dimeasíoiies;  el  Gobierno  coneedia  k 
estas  últimas  qm  pagasen  solo  la  mitad,  es  decir,  SOI)  rs*        i 

Por  lo  demás,  repetiremos  lo  que  el  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento decía  en  so  preámbulo;  «líl  Gobierno  no  presenta  su 
proyecto  de  ley  como  de  nueva  creación,  sino  como  la  reforma 
mas  conveniente  de  la  que  hoy  existe;  mejora  lo  conocido,  mo- 
difica, adiciona,  hace  mas  sencillas  la^^  aplicaciones,  no  varía  n^ 
en  su  espíritu  ni  en  su  fondo  la  ley  vigente.» 

Estas  palabras  bastan  para  comprender  que  la  reforma  que 
36  proponía  no  era  de  gran  importaucia:  dejando  subsistente  en 
su  mayor  parte  la  ley  de  1840,  venia  á  probarse  que  los  ma- 
les que  á  la  minería  han  afectado ,  principalmente  en  la  Irami- 
lacion  de  espedientes,  no  tenían  en  ella  su  origen,  sino  en  su 
poco  meditado  reglamento :  asf  es  que  se  indica  en  el  mismo 
preámbulo  la  necesidad  de  abreviarlos  trámites  de  concesión  i 
con  lo  cual  se  cortan ,  no  hay  duda,  abusos  graves,  que  se  han 
tocado  mas  de  una  vez  y  saben  aprovechar  los  agiotistas  de  oficio 

Pero  en  cambio  saltan  á  ta  vista  dos  prescripciones,  senli- 
mos  decirlo,  en  estremo  onerosas :  es  una  de  ellas,  la  de  perder 
la  propiedad  de  las  minas  por  falta  del  puntual  pago  del  canon 
de  superficie  »  canon  que  eí  nuevo  proyecto  impouia  desde  la 
fecha  de  la  admisión  del  registro  ó  denuncio,  y  la  otra  la  de  ¡n- 
currir  en  denuncio  las  oficinas  de  beneficio  por  suspender  los 
trabajos  durante  un  año  sin  permiso  del  Gobernador  de  la  pro- 
vincia ó  de  dos  con  él.  No  podemos  señalar  ciertamente  cuál  es 
entre  ambas,  en  nuestra  opinión,  mas  absurda  y  menos  ajustada 
á  ios  principios  de  justicia :  que  una  omisión,  que  acaso  sea  te- 
nida de  mala  fé  por  un  apoderado,  haga  perder  derechos  adqui- 
ridos por  lo  comiin  con  muy  costosos  sacrificios»  venga  á  des- 
truir [a  fortuna  de  cien  famihas  y  á  paralizar  trabajos^  en  cuyo 
presupuesto  de  gastos  figura  ,  como  un  grano  de  arena  en  el 
mar,  el  do  ía  contribución  de  pertenencia;  y  por  otra  parte  cas- 
tigar al  industrial  con  perder  su  eslablecímienlo  raelalúrgica 
cuando  suspende  sus  opejacioues ,  quizá  porque  no  iiay  minera- 
les bastantes  para  alimentarle ,  quizá  yorque  Iq^  íCi^it^^4^%  sas^ 
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tranjeros  esUn  cerrados,  ó  acaso  porque  luoba  con  diñoultades 
de  gran  bulto  en  las  manipulaciones  mÉsmas  ^  seria  destruir  por 
sa  base  el  principio  de  libertad  que  germina  en  la  ley  de  4  de 
Julio  da  1825  y  retroceder  al  mas  odioso  despotismo.  Afortu- 
nadamente han  quedado  borradas  para  siempre  del  Código  se- 
mejantes amenaíías. 

También  ilevaba  el  proyecto  de  que  nos  ocupamos  el  sello 
[de  prokccmmía;  por  cuanto  prohibía,  4  menos  de  tener  una 
concesión  espresa,  otorgada  solo  en  circunstancias  muy  espe- 
ciaies,  ia  exportación  de  los  minerales  de  hierro ,  zinc ,  estaño, 
antimonio,  azogue,  cobre,  plata,  oro,  cobalto,  níquel,  así  como 
las  galenas  y  piritas  argentí Peras  y  auríferas  (es  decir,  todos  los 
que  pueden  formar  en  España  objeto  de  beneficio)-  Pero  tam- 
poco se  ha  incurrido  por  fortuna  en  ese  antagonismo  de  la  épo- 
ca, en  ese  síntoma  de  retroceso,  en  un  tiempo  en  que  las  ideas 
van  conquistando  palmo  á  palmo  el  puente  que  nos  ha  de  con- 
dueir  un  día  á  la  libertad  de  comercio* 

ÉPor  primera  vez  se  habla  ya  en  el  referido  proyecto  de  la 
organización  de  sociedades  mineras  y  de  la  obligación  de  los 
concesionarios  de  minas  de  carbón  de  confiar  la  dirección  t  un 
H  ingeniero  6  facultativo  autorizado.  También  se  coníiaba  al  Mi- 
"  nísterio  de  Fomento  ía  dirección  y  administración  directa  de  los 
establecimientos  mineros  del  Estado. 

Por  último,  en  la  ímportanlísima  cuestión  de  los  tribunales 
que  deben  conocer  en  los  asuntos  de  minas ^  el  proyecto  de  1854 
y  la  ley  de  1849  están  de  acuerdo,  pues  no  merece  la  pena  !a 
simple  variación  de  nombre  que  se  advierte,  al  sustituir  la  pa- 
labra consejos  proüinciales ,  por  la  de  coj^poracmies  contencioso* 
Iadmimstrativm  de  provincia^  y  las  de  Consejo  Real  con  las  de 
Tribunal  stíperior;  estos  pequeños  cambios  solo  dicen  que  la 
política  del  34  no  era  la  áú  49. 
•  Las  Cortes  Constituyentes  que  reunieron  varios  proyectos, 
entre  ellos  uno  de  nuestro  particular  amigo  el  Sr*  D,  Antonio 
Coilantes,  de  cuyo  espíritu  se  ocupó  á  la  sazón  nuestra  Revisía 
Minera,  dieron  al  del  Gobieruo  tajos  y  reveses  é  introdujeron, 
al  emitir  su  voto,  variaciones  que  imprimían  á  la  ley  un  nuevo 
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eu  5ú  de  Émvú  ile  I85Ü  calca  m  su  preámbulo  et  espíritu,  que 

después  ha  acompañado  conslantemenle  á  lodos  Jos  proyectos 
^sucesivos :  este  espíritu  ^  es  le  nuevo  carácter  es  e!  de  hacer  la 
ley  reglamentaria.  El  abuso,  permítasenos  esta  palabra,  que  se 
ha  veüido  bacieodo  de  legislar  por  Realas  órdenes,  gracias  k  la 
üOufusioQ  del  r*?gíameütr>  de  31  de  Julio  de  1849  y  la  necesidad 
de  Ajar  con  mas  garanlia  ¡os  derechos  de  !os  mineros,  priuci- 
pálmente  eo  las  oueslioues  de  Iramilacioo,  íücIíeió  á  la  oomí- 
siou  citada  á  compreuder  en  la  Jey  todo  lo  que  es  iumutable  en 
aquellas,  cod  lasque  vjeneu  tan  enlazados  tos  dereebo^  de  ad- 
quisícioQ  y  posesión. 

Aparte  de  peípieñas  modifieaciones,  relativas  al  aprovecha- 
miento de  sustancias  terrosas,  á  la  rosiriccioii  de  hacer  calica- 
tas eu  jardines,  huertas  ó  terrenos  de  un  cultivo  a^^pecial  ^  sia 
permiso  del  duenOj  al  que  so  niega  ía  parlicipacion  de  la  déci- 
ma, (estremosqoe  han  sido  posleriormente  muy  debatidos  por 
lo  que  se  roxao  con  los  respetos  que  mereoe  la  propiedad  terri- 
lorial),  á  lo  Iramilacioa  de  los  espedientes  de  socavones  y  gale- 
rías generales  y  de  escoriales  anliguos,  la  comisión  prapooe  que 
el  minero  pueda  disponer  libremente  de  sus  productos  desde  la 
demarcación  de  la  mina,  con  tal  que  íio  fiaya  oposición,  ó  una 
vez  terminada  esta  *  en  vez  de  esperar  k  recibir  el  Ueal  título, 
artículo  de  lujo,  que  la  legistacion  de  1849  sustituyó  al  modesto 
lestimoQÍo  de  toda  la  tramitación  del  espediente,  una  vez  apro- 
bado: seiíala  á  las  pertenencias  mineras  ordinarias  las  dimen- 
siones de  250  metros  de  largo  por  160  de  ancho,  y  á  las  de 
carbón  500  por  150;  eslabíece  un  caso  nuevo  de  expropiación 
respecto  á  los  edificios,  obras  esteriores  y  máquinas  que  haya 
en  una  mina  denunciada,  si  bion  pagando  en  unos  casos  el  3 
por  100  sobre  lasaoion  pericial »  y  en  otros  el  total  importe  de 
esta  ;  y  en  vez  de  revertii'  lisa  y  llanamenle  al  doeño  del  terreno  el 
adquirido  para  boca-minas,  talleres^  fábricas,  etc,  por  expropia- 
ción forzosa^  una  vez  abandonada  una  mina  6  fábrica,  y  después 
de  pasar  el  tiempo  de  ta  prescripción  legal^  obliga  al  primitivo 
dueño  al  abono  del  valor  revertido.  Desecha,  como  no  podia  rae^ 
nos,  la  teoría  de  denuDcio  de  las  fábricas  de  beneficio  por  in-* 
activas,  jf  deja  á  estoa  establecimientos  en  completa  libertad^ 


I 

I 


^ 


400 

tina  ¥e£  llanas  las  condiciones  da  adquisición  y  damas  prescrip- 
ciones del  Gobierno  ^  considerándoles  oorao  los  de  cualquier  olra 
industria. 

Respecto  al  pueble  de  las  minas  establece  la  condición  de 
qae  se  ejecuten  en  el  primer  ano,  contado  desde  la  posesión  en 
tos  registros  y  desde  ia  autorización  en  las  investigaciones,  20 
metros  lineales  de  labor  6  cnaíro  noeses  de  trabajo  por  cuatro 
hombres ;  en  los  años  signíentes  30  metros  de  labor  6  seis  me* 
ses  de  trabajo ,  procediéndose  de  una  manera  análoga  para  los 
socavones ,  escoriales  y  terreros  y  tomando  siempre  en  cuenta 
la  fuerza  mecánica  empleada. 

A  mas  de  estas  modificaciones,  introduce  la  comisión  una 
notable  respecto  á  los  tribunales  de  minería,  que  ahora  enuncia- 
remos; se  muestra  mas  liberal  con  los  productos  de  la  índus- 
Iria,  perrailiemio  su  libre  exportación,  mediante  el  pago  de  de- 
rechos arancelarios;  impone  una  contribución  de  200  rs.  á  cada 
pertenencia  de  esploracion ,  y  reduce  como  hemos  dicho,  á 
40  JüO  metros  cuadrados  la  superficie  de  las  pertenencias  ,  que 
era  antes  de  42*000,  rebajando  á4ü0  rs.  el  impuesto  de  las  or- 
dinaria? y  las  de  escoriales,  y  á  200  ei  de  las  ratnas  de  carbón, 
dejando  libre  el  hierro;  y,  por  ultimo,  sustituye  la  contribu- 
ción de!  4  por  100  sobre  los  productos  totales  coa  el  6  por  100 
de  las  utilidades  líquidas. 

Con  relación  á  la  innovación  de  tribunales,  diremos  que  la  ley 
de  las  Constituyentes  establecia  para  la  primera  Instancia  con  el 
nombre úeTríbmal eoníenüiúso-admmüíraiivo  de promncia,  una 
especie  de  juradOj  compuesto  del  juez  de  primera  instancia  mas 
antiguo  de  la  capital,  si  hubiere  mas  de  uno,  de  un  diputado 
provincial  elegido  por  la  misma  diputación,  del  ingeniero  de 
minas  mas  caracterizado  de  la  provincia  y  de  dos  mayores  con* 
tribuyenles,  uno  de  ellos  letrado. 

Las  instancias  de  súplica  debían  ventilarse  en  el  Tribunal 
supremo  contmcioso'admimslrativQ  ^  cualquiera  que  Fuera  ^  con 
el  número  de  magistrados  que  su  reglamento  exigiera  para  los 
demás  asuntos  de  su  competencia  j  y  á  mas  el  inspector  gene- 
del  Cuerpo  de  ingenieros  ó  el  que  hiciera  sus  veces. 

La  comisión  daba  una  prueba  de  deferencia  y  confianza  al 
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Cuerpo,  que  agradecemos  m  mucho  ,  fláadoJe  el  uonocimieQío 
m  ios  asuQtos  cootenciosos ;  pensamieoto  que  no  solo  no  han 
aceptado  los  autores  de  ios  proyectos  sucesivos,  siuo  que,  por 
el  contrarío,  han  procurado  cercenar  tiasta  donde  es  posible  la 
ínlervencíon  de  los  í'acuUaiivos  en  la  tramitación  de  los  espo- 
díenles  y  declaración  de  derechos  r  esto,  en  rosümeo,  no  es  mas 
que  ahorrar  trabajo  k  los  ingenieros  y  dar  menos  conQaniaá  los 
mineros  de  buena  íé. 

Sin  perjuicio  de  este  jurado  ,  que  desde  luego  hubiera  ofre- 
cido mas  garantía  á  lo^  industriales  que  los  consejos  provincia- 
les ,  por  mas  que  los  íiaya  muy  dignos  ^  los  Gobernadores  y  oí 
Ministro  del  ramo  podían  oír  el  parecer  de  las  juntas  comuttivas 
para  las  resoluciones  gubernativas  que  causan  estado  :  estas  jun- 
tas en  las  provincias  debían  constar  de  cinco  indivÍEluos ;  á  saber: 
un  diputado  provincial,  dos  mayores  contribuyentes,  un  miuero 
y  el  gefe  del  negociado  de  las  oficinas  con  funciones  de  secrela^ 
rio,  nombrados  por  el  Gobierno  :  la  junta  comuííiva  superior 
debía  ser  nombrada  por  el  Ministerio  de  Fomento.  A  cargo  de 
esta  debian  estar  ta  dirección  y  admini.stracion  de  las  minas  re- 
servadas al  Estado,  asi  como  la  dirección  facultativa  do  las  sa- 
linas. 

Renunciamos  á  dar  mas  detalles  de  e.'^te  proyecto  de  ley» 
puesto  que  á  pesar  de  haber  sido  autorizado  el  Gobierno  para 
plantearle,  por  acuerdo  de  la  Cámara,  en  18  de  Junio  de  1856, 
los  sucesos  del  mes  siguienlej  que  hicieron  un  cambio  de  deco- 
ración en  la  política i  sino  \ó  relegaron  al  olvido,  vioieran  á 
llevarle  á  otras  manos,  que  le  alterai'on  en  gran  parle. 

Por  nn  año  quedo  archivado  ,  hasta  que  en  12  de  Junio  de 
1857  un  nuevo  Ministro  de  Fomento^  el  Kxcrao,  Sr,  D»  Claudio 
Moyano,  se  presentó  en  el  Senado  exponiendo  era  llegado  el 
caso  y  la  conveniencia  píibliea  lo  reciamaba ,  do  que  empezara 
A  regir  la  importante  legislación  minera  ;  pero  en  vez  de  hacer 
uso  de  la  autorización  concedida  para  plantear  la  propuesta  por 
las  Cortes  Consliluyente."^,  sometia  á  discusión  un  nuevo  proyec- 
to ,  en  que  habia  introducido  aígimas  reformas  ,  que  la  pongan, 
decía  ,  mm  en  armonía  con  nmslro  actual  stslema  adminisíra- 
tím ,  con  el  incremenlo  qm  toma  ía  induslria  mi-ueTu  ^j  íiW^  Vq 
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que  demandan  la  razón  y  la  justicia  paraasegurar  los  derechos 
legilimos  y  poner  coto  á  los  fraudes  y  amaños  que  pueden  com- 
prometerlos. 

Sí  parece  pomposo  este  preámbulo ,  diremos  que  las  refor- 
mas mas  esenciales  se  pueden  resumir  en  las  siguientes : 

1/  Conceder  á  las  compañías  que  justifiquen  tener  un  capi- 
tal de  dos  millones  al  menos  y  previo  un  depósito  de  200.000 
reales,  pertenencias  especiales  hasta  de  diez  kilómetros  de  so- 
perflcie  tolaL 

Reconocemos  la  importancia  de  dar  este  grande  ensanche  á 
fas  empresas  de  capital ,  si  hemos  de  ver  en  los  distritos  mine- 
ros labores  de  desarrollo  con  máquinas  y  artefactos ,  que  los 
adelantos  de  la  industria  han  introducido  en  las  esplotaoiones 
modernas  de  otros  paises. 

2/  Establecer  el  principio  de  que  las  demasías,  en  vez  de 
repartirlas  en  proporción  de  las  líneas  de  contacto,  se  adjudiquen 
á  la  mina  mas  antigua. 

Sobre  esto  se  nos  ocurre  apuntar ,  que  no  siempre  la  mina 
mas  antigua  de  un  grupo  es  la  que  mas  trabaja ,  y  ,  por  consi- 
guiente ,  la  que  mas  merece  y  la  que  mas  necesita  ampliar  su 
terreno  :  podrá  suceder  muy  bien  que  otra  cualquiera  descubra 
un  criadero  importante  á  la  proximidad  de  su  linea ,  que  se  es- 
cape á  terreno  franco  y  la  primogénita  se  aproveche  de  un  des- 
cubrimiento que  ningún  sacrificio  la  cuesta :  la  ley  de  1825  era 
mas  previsora,  si  bien  la  práctica  habia  descubierto  algunos 
abusos,  que  no  seria  difícil  cortar. 

5,.'  Determinar  que  las  designaciones  de  pertenencia  se  ha- 
gan ar  mismo  tiempo  que  se  solicitan  las  investigaciones  y  los 
registros. 

Las  designaciones  han  sido  siempre  el  arma  mas  poderosa^ 
el  lazo  que  ha  servido  á  los  registradores  de  mala  fé  para  en- 
cerrar á  los  incautos  en  sus  insidiosas  redes  :  evitar-  este  abaso 
ha  sido  el  fin  de  esta  innovación^  pero  creemos  que  se  ha  pasado 
de  un  estremo  á  otro. 

4/  Declarar  por  no  presentadas  las  solicitudes .ouanda  en 
estas  no  se  haga  la  designación,  ó  cuando  na  se  verifique  ian. 
depósito  para  pago  de  los  gastos  que  se. originen ;-  y  feaecídos 
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los  derechos  procedentes  de  los  registros  ,  cuando  no  concurran 
los  interesados  t  los  actos  de  deraarcacioa  por  si  6  por  encar- 
gado especial  que  le  represente,  previa  la  oportuna  notificación* 

5.'  Delermioar  que  el  derecho  de  superficie  se  pagae  desde 
Ja  fecha  del  tílulo  de  propiedad  ,  en  veí  de  la  de  demarcación^ 
salvo  el  caso  en  que  el  registrador  lengua  permiso  especial  para 
estraer  y  vender  mineral  luego  que  esté  la  mina  demarcada  sin 
oposición  ,  pues  entonces  empezaría  á  pagar  el  canon  desde  la 
fecha  del  permiso. 

6/  Exigir  el  5  por  i 00  del  importe  de  los  minerales  bene- 
ficiados al  precio  que  tengan  en  los  puntos  de  producción  ,  y  lo 
mismo  de  los  que  se  espendan  en  sn  estado  natural  con  apíí- 
cacionálas  artes;  esceptuando  los  combustibles  fusiles,  el  hierro 
y  el  acero  por  40  años, 

7,*  Restituir  á  los  consejos  provinciales  y  Consejo  Ueal  re"í- 
pectivameate  el  conocimiento  de  los  asuntos  del  ramo,  como  en 
la  íeyde  i849. 

Estas  fueron  las  principales  reformas  del  proyecto  de  lay 
de  las  Cortes  Constituyentes,  de  que  so  d¡6  cuenta  al  Senado  en 
12  de  Junio  de  1857.  La  comisión  de  este  cuerpo  »  después  deJ 
un  maduro  examen  en  que  empleó  úíez  meses»  evacuó  su  Ínfor-*i 
me  en  9  de  Abril  de  1858 ;  en  este  interregno  el  Minísiro  Mo- 
y  ano ,  que  debía  sostener  el  fundamento  de  las  reformas  qadtj 
proponía,  había  sido  relevado  en  su  cargo  por  el  señor  conde  da  ' 
Guendulain. 

A-ceptando  la  comisión  varías  de  las  modificaciones  íntrodu-^ J 
cidas  en  1855  y  casi  todas  las  de  1857 ,  hizo  una  refundición  y  " 
presentó  á  su  vez  un  nuevo  proyecto,  en  el  que  preside  mais 
espresamente  el  espíritu  reglamentario,  y  advertimos  las  dife* 
rencias  siguientes  ;  - 

1/    Se  reconoce  al  dueño  de  terrenos  cercados,  jardines,  i 
huertas  y  fincas  de  regadío  el  derecho  de  denegar  el  permiso 
para  hacer  catioatas,  sin  ulterior  recurso  ni  apelación. 

Con  esta  declaración  se  quiso  pagar  ¿t  la  propiedad  terri- 
torial un   respeto,  qua  está  poco  en  armonía  con  el  principio  J 
que  sirve  de  base  á  la  ley,  de  que  el  Estado  es  el  dueño  dolí 
subsuelo,  J 
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2/  A  las  pérteneaeías  mineras  ordiaarias  se  las  concede 
mayor  superficie ,  ampliaado  su  loíigitud  á  300  metros  en  vea 
de  250,  y  su  aacho  á  20Ü  en  lugar  de  160 ,  con  que  las  limitaba 
el  proyecto  aiileríor;'y  k  las  de  hierro,  carbón  de  piedra,  anlra- 
cita^  lignito,  turba,  asfallo  ,  arcillas  bituminosas  ó  carbonosas, 
sulfato  de  sosa  6  sal  gema  500  metros  de  lado  sobre  300* 

Esta  modificación  es  de  la  mayor  importancia ,  principáis 
mente  poi^  lo  que  respecta  al  sulfato  de  sosa ,  industria  nueva 
en  nuestro  pais  y  que  tiene  grandes  esperanzas  de  desarrollo. 

A  las  de  escoriales  las  concede  hasta  500.000  metros 
cuadrados. 

3/  Asimila  la  tfimsíigacion  al  registro^  por  cuanto  no  exige 
que  haya  mineral  descubierto  sino  é,  la  época  de  ta  demar- 
cación. 

Por  querer  simplificar  las  operaciones  y  abreviar  la  trami* 
tacion^  la  comisión  tuvo  en  nuestro  concepto  poco  tino  al  re- 
dactar su  Cap.  IV,  que  se  refiere  á  la  vez  á  registros  é  investí* 
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4,*  Después  de  marcar  con  mucho  acierto  plazos  fatales 
para  todos  los  trámites,  con  el  objeto  de  que  baya  armonía  en- 
tre la  aclividad  de  la  Administración  y  la  exactitud  que  deben 
tener  los  mineros,  obliga  de  nuevo  á  estos  al  pago  del  canon 
de  superficie  desde  la  fecha  de  los  registros  y  de  las  soíiciludefs 
de  permiso  de  investigación. 

5/  Reconoce  las  grandes  concesiones  6  cotos  mineros,  paro 
con  un  capital  de  cuatro  millones  de  reales  para  el  caso  de  la 
máxima  estension  de  10.000+000  de  metros  cuadrados  imponien- 
do 400  000  reales  de  depósito, 

6/  El  pueble  exige  180  días  de  trabajo  al  año  después  de 
la  toma  de  posesión  de  las  pertenencias  mineras  ,  pero  las  da 
carbón  donde  haya  poca  demanda  por  la  dificultad  de  traspor- 
tes, se  cubren  con  la  cuarta  parte, 

7/  En  la  importantísima  cuestión  de  contribuciones  rebaja 
á  300  rs.  [a  do  pertenencias  ordinarias,  á  200  todas  las  de  car- 
bón, sulfato  de  sosa  y  sal  gema,  y  establece  200  rs,  para  las 
investigaciones  ^  tengan  una  ó  dos  pertenencias»  En  vez  del  5 
por  100  deí  importe  de  tos  minerales  beneficiados  al  precio  que 
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íéngamn  hs  punios  de  producción^  debia  pagarse  ei  5  ;^or  lOQl 
dd  mtor  de  los  minerales  al  precio  que  tengan  en  el  esfado  euM 
que  salen  de  las  minas ^  sin  deducción  de  costos  de  ninguna' 
eipecie. 

Las  rubricas  de  fundición  y  beneficio  pagariaosolo  uDacoQ-J 
tribucíon  por  subsidio  indtislriaL  I 

Los  combustibles  fósiles  ,  como  lambien  la  mena  de  hierro  J 
libres  del  impuesto  de  3  por  100  por  veiute  anos.  1 

Estas  medidas  quepropooia  la  Gomisíoa  cambiaban  comple«l 
lamente  el  carácler  de  la  conlribucioü  ,  entrando  en  un  terrenol 
mas  justo  y  alejándose  del  tan  combalido  sistema  que  hoy  s^l 
sig^ne ,  de  hacer  recaer  este  impuesto  sobre  la  misma  mano  del 
obra  de  los  metales  obteoiflos,  I 

Últimamente  ,  aunque  el  Mitiislro  de  Fomento  se  reserva  \aM 
dirección  y  asplotacioo  de  las  minas  del  Estado»  excluye  la  dí^ 
reccion  de  las  salinas.  I 

Por  primera  vez  se  puso  á  discüsioQ  et  dictamen  de  estaj 
comisión  en  el  Senado  el  dia  16  de  Abril  de  1858,  habiéndosaj 
invertido  seis  sesiones  en  ella.  Seria  hacer  muy  largo  este  es- i 
ludio»  si  hubiéramos  de  dar  cuenta  de  los  diversos  incidentes 
ocurridos  en  las  sesiones,  y  asi  nos   contenlaremos  con  decir, 
que  las  principales  controversias  estribaron  sobre  tres  puntos: 
el  1.°  sobre  si  estaba  ó  no  suñcienlemente  garautirla  la  propio- J 
dad  particular  para  ser  indemnizada  de  los  perjuicios  y  deterio- 
ros que  causau  en  h^  terrenos  las  labores  mineras ,  una  vez 
admitido  el  principio  de  que  el  Estado  os  dueño  de!  subsuelo; 
el  2.*,  sobre  ía  conveniencia  de  emplear  los  rumbos  naturales 
con  preferencia!  los  rumbos  magnéticos,  asunto  que  tenemos- 
dilucidado  en  varios  artículos  de  nuestra  Revisía;  y  el  5.*»  sobro! 
si  el  Miíiisterío  de  Fomento  debiera  ser  el  único  director  de  laal 
minas  del  Estado,  dejando  al  de  Hacienda  la  administración  de  lotl 
productos  venales:  concesión  que  venian  haciendo  casi  todos  los^ 
proyectos  anteriores,  en  vista  de  las  complicaciones  que  ocasiona 
desde  hace  muchos  años  la  falta  de  unidad  en  la  dirección  fa- ■ 
oultativa  y  la  adminislracion  de  aquellos  establecimientos  ^  por" 
depender  de  distintos  Míuísleríos. 

íl  Senado  terminó  su  trabajo  y  l<^  ^^^  ^ICi^^ü^t^^  ^^V^ 
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nes,  en  general  Oi'^SSS  de  ancho,  1|"70  de  largo  f  de  28  á3l 
metros  de  profundidad  :  comuníean  á  galerías  que  se  llaman 
primeras;  de  donde  resulta  que  con  la  misma  denomioacion  las 
hay  de  diferentes  oiveles  según  lo  permite  el  declive  del  teiTeno; 
desde  estas  primeras  galerías  parlen  pozos  en  general  de  24 
melros ,  qm  no  se  corresponden  con  los  superiores ,  ni  con  Los 
¡nferioresi  y  que  comunican  á  las  segundas,  y  así  han  continuado 
el  laboreo  hasta  los  trabajos  mas  profundos. 

Al  S.O.  tiene  su  boca  un  caño  de  desagüe  abierto  fuera 
del  criadero  hasta  el  pozo  oüm,  2  llamado  de  Navarro ,  en  que 
entra  en  el  Sleu  siguiéndole  hasta  el  17,  nombrándose  primera 
planta  basta  el  6,  y  segunda  hasta  dicho  17,  Al  N,!í.  hay  otros 
dos  caños  de  desagüe  uno  que  empieza  en  el  54  deoomioao- 
dose  segunda  hasta  el  36  y  primera  hasta  el  7,  concluyendo 
antes  del  6;  el  otro,  que  empezando  en  el  57  con  el  nombre 
de  primera  pasa  con  el  de  segunda  hasta  el  63  ;  y  con  el  da] 
tercera,  cuarta  y  quinta  hasta  el  48  ,  continuando  con  el  de  la 
tercera  hasta  el  36  «  desde  donde  es  segunda  hasta  su  frente  ó 
testero  en  el  W, 

Ilasta  la  profundidad  de  estos  caños  ^  ó  sea  de  aguas  arriba. 
está  el  criadero  enteramente  espíolado ,  sin  que  existan  ya  las 
galerías  por  encima  de  ellos  ,  pudíendo  considerarse  todo  como 
una  esca vacien  general  tan  ancha  como  el  filen,  rellena  en  anos 
puntos  de  escombros  de  la  mina,  en  otros  de  los  superDciales. 
reunidos  en  ella,  conservándose  en  algunos  hoquedades  debidas^ 
á  la  fortificación  ó  consistencia  de  la  caja  del  criadero;  y  conte- 
niendo en  otros ^  iotermedios  de  mineral  defendidos  por  los  pe- 
ligros que  los  rodean. 

No  podemos  describir  detalladamente  en  este  escrito  las  la- 
bores que  se  conservan  en  buen  estado,  las  ruinosas  ó  hundidas* 
ni  los  macizos  de  mineral  que  hay  todavía  en  ellos ;  porque  casi 
todos  los  pozos  superficiales  tienen  5  ó  4  metros  de  tierras^  y 
por  los  7,  10,  26,  28,  51,  S6,  44,  48 ,  que  están  limpios ,  es 
imposible  penetrar  ,  no  sin  trabajo^  á  otras  labores  que  las  ac- 
luales  y  á  los  caños  de  desagüe  bajo  de  Arrayanes  y  del  Ro- 
mero- Por  bajo  de  los  caños  de  desagüe  se  ha  seguido  el  mismo 
sistema  de  labores. 
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Beioíucion  del  Consejo  de  Estado,  revoenndo  ta  senimda  dicA 
iaáa  por  el  Consejo  provincüd  de  Córdoba,  en  el pltiio  seguiml 
do  entre  ta  Adminisiracion  f/  la  Sociedad  carbonífera  y  me-i 
tafirara  de  Belmez  y  Kspiel,  sobre  caducidad  ó  suhütincia  dé. 
la  mina  Betla  Carlota. 

Doña  IsAML  II,  por  !a  Gracia  de  Dios  y  ta  Coostitucion  de 
la  Monarquía  española  Reina  de  las  Españas,  Al  Gobernador  y 
CoDsejo  provinoial  de  Córdoba,  y  a  cualesquiera  oirás  Aulorí-* 
dades  y  personas  á  quienes  toca  sa  observancia  y  cumplímien^ 
to,  sabed:  que  he  venido  en  decretar  lo  siguiente: 

tEn  el  pleito  que  en  el  Consejo  de  Estado  pende  en  grado 
de  apetacioo  entre  parles,  de  la  una  la  Adminístraeion  pública 
representada  por  mi  Fiscal ,  apelante ,  coadyuvada  por  don 
Gustavo  Hubbardj  denunciante,  y  en  su  nombre  el  iicenciadodoE 
Joaquín  María  de  Paz;  y  de  la  otra  la  Sociedad  carbonifera  y 
metalífera  de  Betmex  y  Espiel ,  y  en  su  nombre  el  Licenciado 
D.  Simón  Santos  Lerin  ,  apelado,  sobre  revocación  de  la  sen- 
tencia pronunciada  por  el  Consejo  provincial  de  Córdoba  en  4 
de  Junio  de  i860 ,  revocatoria  á  su  vez  del  decreto  de  caduci- 
dad de  la  mina  llamada  Bella  Carlota ^  dictada  por  el  Goberna-' 
dor  en  16  de  Marzo  de  1059. 

Visto  t 

Vista  la  oomtinicacion  del  Director  de  Agricultura,  Indüs* 
tria  y  Comercio  de  27  de  Agosto  de  1857  remitiendo  al  Go- 
bernador civil  de  Córdoba  el  iltulo  de  propiedad  de  la  referida 
mina,  espedido  en  22  de  Julio  próximo  anterior  á  favor  de  don 
Próspero  Bernard  de  Volney,  representante  de  dicha  Sociedad, 
cuyo  documento  llegó  á  poder  de  este  en  7  de  Diciembre  del 
expresado  año,  según  recibo  del  mismo,  habiéndosele  dado  po- 
sesión  en  23  de  Febrero  de  1058,  como  asi  resulta  de  tesfímo- 
monio  dil  acta : 

Visto  el  escrito  de  denuncio  presentado  en  15  de  Julio  del 
referido  año  1858  por  D,  Gustavo  Hubbard  ,  en  el  cual  mani- 
festó que  !a  mina  B^lla  Carlota  se  hallaba  despoblada  sin  un 
trabajador  y  sin  haberse  tocado  á  #a.  m  m^^  ^%  xi,-^  m"íi\^ 
Colección  ¿egíslateva,— tomo  i,  ^ 
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como  comprendida  en  el  párrafo  tercero  ,  art.  24  de  la  ley  de 
miflería  de  11  de  Abril  de  1849,  pidió  la  cadacidad : 

VisU  la  contestacioQ  dada  por  el  representante  de  la  Socie- 
dad, al  que  se  le  habia  concedido  audienoia,  expresando  quede 
ninguna  manera  se  encontraba  la  mina  en  el  caso  de  ser  de- 
nunciada el  15  de  Julio  porque  no  habia  trascurrido  el  término 
prescrito  por  la  ley  ,  con  cuyo  motivo  solicitó  que  se  denegase 
el  denuncio : 

Vista  la  justificación  hecha  por  el  denunciante  ante  el  Te* 
niente  Alcalde  de  Belmez  con  seis  testigos  que  declararon  en 
28  del  mismo  mes  que  hacia  mas  de  un  ano  que  no  se  traba** 
jaba  en  la  mina,  siendo  notorio  su  despueble: 

Visto  el  informe  del  Alcalde  del  mismo  pueblo,  en  el  que 
con  fecha  1 5  de  Diciembre  se  consigna  que  desde  14  de  Julio 
de  1857  hasta  entonces  no  se  habia  trabajado  en  la  oitada  mioai 
y  por  consiguiente  se  hallaba  abandonada : 

Visto  el  del  Auxiliar  facultativo  comisionado  por  el  Gober- 
nador para  hacer  en  ausencia  del  Ingeniero  el  reconocimiento 
que  practicó  en  18  de  Febrero  de  1859,  en  el  cual  consta  que 
aquel  halló  en  cinco  ó  seis  puntos  escombros  que  representaban 
otros  tantos  pozos  hundidos  y  aguados,  y  además  un  pocito 
como  de  cuatro  metros  de  profundidad,  en  el  que,  según  ma- 
nifestación de  dos  trabajadores  que  entonces  se  ocupaban  en  él 
y  su  poca  profundidad,  podría  tener  de  12  á  15  días  de  trabajos; 
y  que  ¿  juzgar  por  las  noticias  que  habia  adquirido,  creía  pro- 
bable que  durante  el  tiempo  desde  Julio  de  1857  al  mismo  mes 
de  1858  nada  se  habia  trabajado  : 

Vista  la  providencia  del  Gobernador  de  16  de  Marzo  del 
referido  Ano  de  1859,  por  la  que  se  declaró  la  caducidad  de  los 
derechos  que  correspondieran  á  la  Sociedad  en  la  citada  mina 
por  no  haberse  dado  principio  á  los  trabajos  dentro  de  los  seis 
meses,  contados  desde  la  espedicion  del  titulo  y  hallarse  aban- 
donada, reservando  la  prioridad  al  denunciante;  cuya  resolución 
»e  notificó  en  21  de  dicho  mes,  habiéndose  interpuesto  en  28 
del  siguiente  recurso  contencioso  para  ante  el  Consejo  provín- 
4iial,  ¿  donde  se  pasaron  los  autos : 

Vista  la  demanda  que  en  el  mismo  formalizaron  los  repre- 
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sentantes  de  (a  Sociedad,  exponiendo  que  la  mina  no  estaba  des- 
poblada; que  la  justificación  hecha  carecía  de  fuena  legal  pop  ¡ 
beberse  ejecutado  sin  audiencia  de  la  parte  contraría,  y  pídjeroú 
que  se  declarase  nulo  el  decreto  del  Gobernador  ,  y  sin  efecto 
la  adratsion  del  denuncio,  con  indemnización  de[daño3  y  perjuM 
cios  y  abono  de  los  gast03  que  se  les  originasen  : 

Vista  la  contestación  del  Promotor  fiscal  de  Hacienda  púbtk] 
ca  expresando  que  estaba  probado  el  abandono  con  la  justiEca' 
cien  hecha  por  el  dennnciante  é  informes  del  Alcaide  y  Auxiliarl 
facultativo,  y  solicitó  en  su  consecuencia  qne  se  absolviera  á  lAi 
Administración  y  se  declarara  válido  y  subsistente  el  decreta  de 
caducidad,  condenando  á  los  demandantes  en  las  costas: 

Vistos  los  de  réplica  y  düplíCíi  en  que  cada  parte  reprodujo 
sus  anteriores  pretensiones,  habiendo  presentado  con  aquel  los 
inleresados  un  testimonio  por  el  que  acredilaron  haber  satisfe- 
cho ^00  rs,  por  derecho  de  superficie  : 

Vistas  la  ratificación  con  las  correspondientes  citaciones  de 
los  testigos*  que  habían  declarado  en  el  expediento  gubernatÍYa, 
y  la  del  Alcalde  y  Auxiliar  facultativo  en  sus  respectivos  in^ 
formes:  '  •    ^ 

Vista  la  prueba  practicada  á  instancia  de  la  Sociedad,  de  la 
cual  resulla  por  declaración  de  un  testigo  que  se  trabajó  en  la 
mina  con  18  á  20  trabajadores  en  Octubre  de  1838;  por  decla- 
ración de  dos  qne  se  trabajó  con  igual  número  de  operarios 
algnnos  de  los  dias  ó  épocas  qíie  comprendía  la  tercera  pregun- 
ta que  se  les  bizo,  ó  sea  de  los  meses  de  Febrero,  parte  de  Abril, 
Mayo,  Junio,  y  Julio  de  1859;  por  declaración  de  los  mismos 
dos  testigos  que  se  trabajó  en  dicbos  meses  y  dias  en  que  ellos 
no  asislieronj  por  trabajadores  cuyo  número  ignoraban,  y  que 
otros  tres,  con  relación  4  todos  los  meses  ó  tiempo  de  trabajos, 
manifeslaron  que  ignoraban  el  número  de  operarios  que  hubie- 
sen trabajado : 

Vista  la  sentencia  dictada  por  el  Consejo  provincial  en  4  de 
Junio  de  1869,  por  la  que  se  revocó  el  decreto  de  caducidad  de 
la  mina  Bella  Cartoía^  manteniendo  y  amparando  en  su  posesión 
y  propiedad  á  la  Sociedad  Fusión  carbonífera  t/  meíalifera  <U 
Belmez  y  EspieL 
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Vistos  el  recurso  de  apelación  que  el  Promotor  flsctl  íiiler- 
poso  9  y  el  auto  de  admisión  remitiéndose  en  sa  GODseeaencit  á 
la  Superioridad  todas  las  actuaciones : 

Visto  el  escrito  de  mejora  de  apelación  que  mí  Fiscal  pro» 
sentó  en  el  Consejo  de  Estado  con  solicitud  de  que  se  roToquo 
la  citada  sentencia  ,  declarando  bien  dictada  la  proTideocia  de 
caducidad  de  16  de  Marzo  de  1859: 

Visto  el  del  Licenciado  D.  Joaquín  Haría  de  Paz,  i  nombra 
de  D.  Gustavo  flubbard,  denunciante  en  concepto  de  coadjo* 
vante  de  la  Administración,  en  que  pide  asimismo  la  revocación 
de  la  sentencia  definitiva  apelada  y  la  confirmación  del  decreto 
de  caducidad : 

Visto  el  del  Licenciado  D.  Simón  Santos  Lerin  ,  á  nombre 
de  la  Sociedad  carbonífera  y  meíalifera  de  Belmez  y  Espie^f 
con  la  pretensión  de  que  se  confirme  la  mencionada  senteneia 
con  imposición  de  costas  : 

Vistos  los  artículos  22  y  24  de  la  ley  de  minería  de  i  1  de 
Abril  de  1849,  y  el  66  y  i 02  del  reglamento  para  so  ejecncion 
del  31  de  Julio  del  mismo  ano : 

Vista  la  Real  orden  aclaratoria  de  11  de  Diciembre  de  1855, 
en  que  se  dispone  que  los  plazos  señalados  en  los  párrafos  se- 
gundo y  tercero  del  artículo  24  de  dicha  ley  empiecen  áeontar- 
se  desde  la  fecha  de  la  expedición  del  título  de  propiedad : 

Considerando ,  según  lo  expuesto  ,  que  por  declaración  de 
los  seis  testigos  contestes  y  no  tachados  de  la  información  del 
denunciante  ,  ratificados  en  forma ,  aparece  plenamente  acredi- 
tado que  el  28  de  Julio  de  1858  hacia  mas  de  un  año  que  no  se 
trabajaba  y  estaba  despoblada  y  sin  un  trabajador  la  mina  Bella 
Carióla^  y  por  el  recibo  del  representante  de  dicha  Sociedad 
que  el  título  de  propiedad  de  esta  mina  se  espidió  con  fecha  22 
de  Julio  de  1857: 

Considerando  que  esta  prueba  de  abandono  está  corrobora- 
da por  los  informes  ratificados  del  Alcalde  de  JBelmez  y  del  fa- 
cultativo que  reconoció  la  mina  por  consecuencia  del  denuncio 
referido : 

Considerando  que  la  practicada  á  instancia  de  la  menciona- 
da Sociedad  sería  insuficiente  para  juslificar  que  se  dio  princi- 
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pío  á  los  trabajos  de  explotación  en  el  térmiao  de  la  ley;  y  qii0 
se  cumplió  lo  prevenido  en  el  párrafo  tercero  del  citado  art-  24 
déla  ley  de  mÍDería  aplicable  á  este  caso;  y  que  de  todos  modos 
por  el  número  y  calidad  de  los  testigos,  y  por  el  tiempo  y  tér- 
minos en  que  han  declarado ,  es  muy  inferior  á  la  contraria 
y  DO  puede  ante  esta  tener  valor  alguno  legal : 

Considerando  que  la  circunstancia  de  perder  mas  6  menos 
de  su  valor  el  carbón  expuesto  bI  aire  libre  por  falta  de  alma- 
cenes y  consumo  no  constituye  la  fuerza  mayor  que  impida  d 
trabajo,  ni  una  excepción  equivalente  por  analogía  á  la  que  se 
señala  en  el  párrafo  quinto  de  dicho  arl,  24  de  la  ley  de 
minería; 

Conformándome  con  lo  consultado  por  la  Sala  de  lo  ConteO'- 
cíoso  del  Consejo  de  Estado  en  sesión  á  que  asistieron  D,  Facun- 
do Infante  ,  Presidente  ;  D.  Joaquín  José  Casaus  ,  D.  Manuel 
Quesiáa »  D.  José  Caveda  ,  Ih  Manuel  de  Sierra  y  Moya  ,  doni. 
Francisco  Luxán,  D*  Aulonio  Escudero,  el  Marqués  da  Gerona,t 
D.  Joííé  de  Villar  y  Salcedo,  D,  A  tero  de  Echarri  y  D.  José 
María  Halcón  y  Mendoza, 

Vengo  en  revocar  la  sentencia  pronunciada  en  primera 
instancia  por  el  Consejo  provincial  de  Córdoba ^  y  confirmar  la 
providencia  administrativa  de  caducidad  que  en  (6  de  Marzo  de|^ 
1859  dictó  el  Gobernador  de  aquella  provincia- 
Dado  en  Palacio  á  veintiocho  de  Junio  de  mil  ochocieutoa 
sesenta  y  Ires.  — Está  rubricado  déla  Rea!  mano.  — El  PresJ4.J 
dente  del  Consejo  de  Ministros,  Marqués  de  MÍraflores.i> 

PubÍicacíou.=Leido  y  publicado  el  anterior  Real  decreto 
por  mí  el  Secretario  genera!  de!  Consejo  de  Estado,  hallándose 
celebrando  audiencia  pública  la  Sala  de  lo  Contencioso^  acordó 
que  se  tenga  como  resolución  final  en  la  instancia  y  autos  á 
que  se  refiere;  que  se  una  á  los  mismos;  se  notifique  en  forma 
á  las  partes,  y  se  inserte  en  la  Gaceta.  De  que  cerlíflco, 

Madrid  3  de  Setiembre  de  1865.— Miguel  Zorrilla.  , 

(Gaceta  del  i  1  de  Setiembre  de  1863.) 
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lUsolucion  del  Contejo  de  Estado  ^solviendo  á  ¡a  Adminubra' 
eion  de  la  demanda  entablada  por  la  Sociedad  minera  La 
Alianza,  sobre  demarcación  de  la  mina  Jodia.    <> 

Doña  Isabel  II  por  la  gracia  de  Dios  y  la  CoDstiilacioD  de  la 
Monarquía  española  Reina  de  las  Españas.  A  todos  los  que  las 
presentes  fíeren  y  entendieren  y  ¿  quienes  toca  su  observancia 
y '  cumplimiento,  sabed:  que  be  Tenido  en  decretar  lo  si* 
guíente: 

«En  el  pleito  que  en  el  Consejo  de  Estado  pende  en  primera 
y  única  instancia  entre  partes,  de  la  una  D.  Baldomero  Sar- 
miento Corles,  como  Presidente  de  la  Sociedad  minera  I» 
Alianxa  ,  interesada  en  el  registro  de  la  mina  Judía  «  deman- 
dante; y  de  la  otra  la  Administración  general,  demandada  y 
representada  por  mí  Fiscal,  sobre  subsistencia  ó  revocación  de 
la  Real  orden  de  30  de  Abril  de  i  858  en  que  se  aprobó  el  es- 
pediente de  la  citada  mina  y  la  demarcación  dada  4<a  misma. 

Vistx) : 

Visto  dicho  expediente  ,  del  que  resuUa :  que  en  14  de  Di- 
ciembre de  1851  D.  José  Enriquez  presentó  solicitud  de  regis- 
tró para  adquirii*  dos  pertenencias  de  una  mina  de  carbón  de 
piedra  en  el  sitio  de  Consol  menor,  en  el  pueblo  de  Guardo» 
distrito  municipal  del  mismo,  provincia  de  Falencia : 

Que  se  admitió  el  registro  en  virtud  de  haber  asegurado  el 
Ingeniero  la  existencia  del  criadero  ó  mineral  y  haber  terreno 
franco: 

Qué  se  hizo  en  tiempo  la  designación  de  la  manera  siguien- 
te: adesde  las  250  varas  al  Sur  de  la  boca-mina,  se  tirará  una 
línea  recta  de  1,150  varas,  que  atravesando  por  la  Cruz  del 
Erro,  baje  en  dirección  del  agua  de  Espina,  ó  sea  hacia  el 
Oeste*  y  50  varas  á  partir  hasta  el  Este  ,  desde  donde  empieza 
la  línea  anterior,  cargando  las  300  varas  de  ancho  de  las  dos 
pertenencias  al  Norte  de  toda  la  linea.» 

Que  si  bien  Enriquez  pidió  y  se  estimó  la  demarcación, 
anñáá  en  suspenso,  porque  esta  mina  se  sobreponía  á  la  deno- 
ta Concha  : 
la  Junta  superior  facultativa  de  Minería,  á  quien  se 


_  425  — 
ojój  hizo  observar  qm  se  habiao  seguido  aisladamenle  los  doa 
I     expedieotea  por  los  GoberDadores  de  las  proviocias  do  Palencia 
f  Leoo,  en  cayo  territorio  radicaban  respecLívamente  las  dos 

teiladas  mioas: 
**  Qoe  reconocía  la  prioridad  del  registro  hecho  por  el  intere- 
sado en  la  Judía  con  mas  de  un  año  de  antelación;  y  opinó  por 
la  coütinnacion  da  este  expediente  y  por  !a  nulidad  del  de  la 
mina  Concha  en  la  parte  qoe  perjudicase  á  aquella^  recayendo 
en  su  conformidad  la  Real  urden  de  21  de  Julio  de  1857  que      | 

.     asi  lo  delerminó! 

P  Que  siguiéndose  el  expediente  de  la  Judia  se  demarcó  esta 
mina  sin  protesta  alguna  en  25  de  Agosto  del  espresada  nho^JM 
dándole  á  partir  de  la  labor  legal  250  varas  al  Sur,  50  al  Esl*^| 
300  alNortey  1.160  alOesle;  y  íirraando  la  diligencia  D.  Eze- 
quiel  Enrique^j  como  represéntame  de  la  Sociedad  Alianza  ,  de 
la  qae  formaba  parte  la  mina  Judia,  j  cuyo  registrador  Eari- 
quez  era  uno  de  los  interesados: 

I  Que  en  25  de  Enero  de   1 860  D»  Baidomero  Sarmiento 

Cortés,  en  concepto  de  Presidente  de  la  misma  sociedad  ,  elevó 
una  solicitud  al  Ministerio  do  Fomento  para  que  se  rectificase  la 
demarcación  por  no  haberse  ejecutado  conforme  á  la  designa* 
cioD  que  tenía  hecha;  y  pedido  nuevo  informe  al  Ingeníeroi 
que  le  evacuó  manifestando  no  hallar  causa  para  modiflcar  Id 
demarcación  por  haberse  ejecutado  con  arreglo  á  la  designe^ 
cion  y  punto  de  partida  dados  al  efecto,  se  expidió  la  Real  orden 
de  50  de  Abril  del  referido  año  de  18&8,  por  la  que  se  aprobó 
el  expediente  de  esta  mina  y  se  mandó  expedir  á  favor  del  inte- 
resado el  título  de  propiedad; 

Yíslaja  demanda  contenciosa  que  el  licenciado  D,  Gregorio 
Díaz  Ufano  propuso  á  nombre  de  D,  Baidomero  Sarmiento 
Cortés,  en  la  representación  ya  indicada,  ante  el  Consejo  de 
Estado,  en  que  alegando  qoe  el  Ingeniero  prescindió  de  la  cir* 
cunstancia  capital,  fijada  en  la  designación  de  tener  qoe  pasar 
la  segunda  Ifnea  de  medición  por  la  señal  llamada  )a  Cvm  del 
Erro,  solicitó  se  revocase  la  mencionada  Real  orden  de  30  de 
Abril  de  1858  p  y  se  rectificase  la  demarcación  ó  se  hiciese  de 
nuevo  en  la  forma  designada : 
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Visto  elescriiode  cootestacíoa  de  mi  Fiscal,  eo  el  que  pidió 
la  confirmación  de  la  expresada  Real  orden : 

Visto  otro  escrito  de  mi  Fiscal  en  que  manifestó  qae  en  so 
sentir,  para  hacer  constar  si  la  demarcación  estaba  arreglada 
á  la  designación,  debería  el  Ingeniero  informar  si  existia  ó  no 
en  la  demarcación  dada  en  Agosto  de  1857  &  la  mina  Judia 
ana  línea  recta  de  1.150  varas  que  arrancase  desde  las  250 
varas  al  Sur  de  la  boca-mina,  y  pasase  precisamente  por  el 
pnnto  llamado  la  Cruz  del  Erro  en  dirección  al  agua  de  Espina; 
lo  que  asi  estimó  la  Sección  de  lo  Contencioso  del  expresado 
Consejo : 

Visto  el  informe  del  Ingeniero,  en  que  expuso:  que  desde  la 
labor  legal  en  dirección  al  Sur  midió  250  varas,  y  desde  el 
ponto  en  que  estas  terminaron  1.150,  concluyendo  en  el  Erro; 
que  esta  línea  iba  próximamente  en  dirección  del  agua  de  la 
Espina,  y  que  en  dicho  sitio  habia  una  pequeña  loma,  y  en  sa 
cima  existido  hacía  poco  una  cruz  de  madera  de  pequeñas  di- 
mensiones : 

Visto  el  del  Licenciado  D.  Gregorio  Diaz  Ufano,  en  queoon 
motivo  de  ausentarse  de  esta  corte,  pidió  que  se  le  relev&ra  de 
la  representación  que  tenia  del  Presidente  de  la  Sociedad  mine- 
ra Alianzay  por  lo  que  la  Sección  de  lo  Contencioso  dio  por 
terminada  la  representación,  y  dispuso  que  se  hiciera  saber  al 
mencionado  Presidente  compareciera  en  forma  en  el  término  de 
un  mes,  bajo  apercibimiento  de  lo  que  correspondiera:  habien- 
do expresado  el  Gobernador  de  Madrid  que  no  existia  en  aquel 
Gobierno  ninguna  sociedad  especial  minera  con  el  nombre  de 
Alianza j  ignorándose  quién  fuese  su  representante,  y  por  el  de 
la  provincia  de  Falencia  que  nada  habia  podido  inquirir,  &  pesar 
de  los  anuncios  hechos  en  los  Boletines  oficiales  y  en  la  Gaceta^ 
por  lo  que  mi  Fiscal  le  acusó  la  rebeldía  en  31  de  Diciembre 
de  1862,  y  la  Sección  de  lo  Contencioso  la  hubo  por  acosada 
en  2  de  Enero  siguiente : 

Visto  el  artículo  105  del  reglamento  de  lo  Contencioso, 
según  el  cual,  si  el  actor  fuere  contumaz  acusada  la  rebeldía,  el 
demandado  será  absuelto  de  la  demanda : 

Considerando  que  renunciada  por  el  Licenciado  D.  Gregorio 
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Dki  Ufauo  la  represeotacioii  del  Presidente  de  la  Sociedad 
minera  la  Alim%a^  en  cuyo  nombre  presentó  la  demanda,  y 
admitida  aquella  reDoncía  no  tía  comparecido  en  e(  pleito  oia-' 
guüa  otra  persoDa  h  pesar  de  los  Ifamamienlos  hechos  en  la^l 
publicaciones  oñciales  de  esta  corte  y  de  la  provincia  de  Paíeo-^ 
cia,  ni  ha  sido  posible  averig^uar  la  existencia  de  la  Sociedad 
mencionada »  habiéndosele  acusado  por  ello  la  rebeldía; 

Conformándome  coa  !o  consultado  por  la  Sala  de  lo  Con^ 
tencioso  del  Consejo  de  Estado,  en  sesión  á  que  asislieroo  doíf  1 
Francisco  de  Luxán  ,  Presidente  ;  D.  Joaquio  José  Casaos  ^  doaf 
José  Caveda,   D,  Manuel  de  Sierra  y  Moya,  D.  José  Antonio^  | 
Olañeta^  O*  Aotonio  Escudero,  D.  Santiago  Otero  y  Velaiqoeí^^j 
D.  José  de  Villar  y  Salcedo  y  D.  Antero  de  Echarri. 

Vengo  en  absolver  de  la  demaoda  á  la  Adminislracion  del 
Estado^  representada  por  mi  Fiscal. 

Dado  m  Palacio  á  veintiocho  de  Junio  de  rail  ochocienlosí  | 
sesenta  y  lres*  =  Está  rubricado  de  la  Real  mano<=^El  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros,  Marqués  de  MiraDores,» 

Publicación*  =  Leído  y  publicado  el  anterior  Real  decreto' 
por  mi  el  Secratario  jenerai  del  Consejo  de  Estado,  hallándose; ' 
celebraodo  audiencia  pública  la  Sala  de  lo  Cooteocioso,  acordé 
que  se  tenga  como  resolución  final  en  la  inslaneia  y  autos  á  que  m 
refiere;  que  se  una  á  los  mismos;  se  notifique  en  forma  á  las' 
partes^  y  se  inserte  en  la  Gaceta.  De  que  certifico, 

Madrid  5  do  Setiembre  de  1805.  =  Miguel  Zorrilla. 
(Gaúeia  del  12  de  Setiembre  de  1863,) 


Reiolucíon  del  Consejo  de  Esludo,  confirmando  la  concesión  de^\ 
demasías  de  terreno  á  tas  minas  El  Judío,  Carmelo  y  Em-'j 
peratriz  en  término  de  Zanjar. 

Doña  Isabel  11,  por  la  gracia  de  Dios  y  la  Conslítucíoo  de  la 
Monarquía  española  Reima  de  las  Espauas*  A  todos  los  que  las 
presentes  vieren  y  entendieren,  y  á  quienes  toca  su  observancia  y 
cumplimiento,  sabed  :  que  he  venido  en  decretar  lo  siguiente: 

»Ea  el  pleito  que  pende  ante  el  Consejo  de  Estado  en  prí-*- 
mera  y  única  instancia  entre  partes,  de  la  una  D.  Joaquin  López, 
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como  Presidente  de  la  Sociedad  mioera  doaña  de  la  mina  Bt 
Judio^  sita  en  la  sierra  de  Gador,  término  de  iapjar,  jm  el  Co* 
liado  de  los  Valientes ,  provincia  de  Almería,  y  en  sn  nombro 
el  Licenciado  D.  Ángel  Barroeta,  demandante;  y.4e  l9>  otramí 
Fiscal,  en  representación  y  defensa  de  la  Aministraoion  j^ena- 
ral  del  Estado*  demandada  y  coadyuvada  por  las  empresas  de 
las  minas  tituladas  Carmelo  y  £m/>era/m,  situadas  en  el 
mismo  paraje  á  las  que  representa  el  Dr.  D.  Berpardo  de.  Toro 
y  Moya,  sobre  revocación  ó  subsistencia  de  la  Real  orden  expe- 
dida por  el  Ministerio  de  Fomento  en  11  de  Marsp  de,  1861^ 
aprobando  y  concediendo  las  demasías  de  terreno  demarcadas 
para  las  tres  espresadas  minas  en  14  de  Mayo,  de  18^0. 

Visto: 

Vistas  las  certificaciones  que  por  falta  del  expediente  or¡gí«» 
nal  han  expedido  el  Secretario  de  la  Junta  de  superior  faculta* 
tiva  de  Minas  y  el  del  Gobierno  civil  de  la  provincia  de  Almería, 
de  las  cuales  resulta: 

Que  D.  Agustín  Moreno,  dueño  de  la  mina  Judio ^  presentó 
escrito  ante  el  Inspector  del  ramo  en  16  de  Octubre  de.  1848 
pidiendo  se  le  concediese  como  ampliación  al  ^^rreno  que  na 
formaba  una  pertenencia  de  20,000  varas  de  superficie,  que 
expresó  hallarse  lindando  con  las  minas  Restauración,  Santa 
Catalina  y  San  Antonio  de  Oyonarte^  á  cuya  solicitud  se  decretó 
en  el  19,  mandando  deslindar  por  un  Ingeniero  las  pertenencie3 
que  circunscribían  el  terreno  solicitado : 

Que  en  20  de  Setiembre  de  1851  se  practicó  el  deslinde  sin 
citación  de  los  colindantes,  rdsultantjo  .que  el  terreno  reclamado 
medía  una  superficie  de  19.277  varas  cuadradas,  y  en  19  de 
Diciembre  siguiente  se  admitióla  solicitud  de  ampliación ,  pu- 
blicándose esta  providencia  en  el  Boletín  oficial  de  la  provincia 
de  Almería  correspondiente  al  22  de  Marzo  de  1852 ; 

Que  al  presentarse  el  Ingeniero  en  Octubre  del  misma  año 
á  practicar  la  demarcación,  hubo  de  suspenderse  el  acto  por 
haberle  protestado  el  representante  de  la  mina  Emperatrist,  la 
cual  había  sido  demarcada  en  1844  sobre  el  mismo  terreno 
ocupado  antes  por  la  Restauración: 

Que  en  11  de  Setiembre  de  1854  se  verificó  por  fin  la  de- 
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marcacioa  4  qua  so  opüso  la  empresa  da  la  mma-£/  Cartmlo, 
por  DO  babérsale  Qotiltcado  admínístralívameote,  y  porque  el 
terreno  de  dícba  demasía  debía  adjudicarse  mire  los  colindantes 
con  arreglo  d  la  !ey  de  raioas  de  1849: 

Que  elevado  el  expediente  al  MiQi^lerío,  y  de  cooforniida4| 
coa  el  dtclámen  de  la  Junla  superior  de  Minería,  se  expidÍM 
Real  orden  en  6  de  Marzo  de  185S,  por  la  gne  se  aprobó  la  ad<t| 
Judíoacion  del  terreno  á  la  mina  Judto,  con  arreglo  á  lo  dist^J 
puesto  en  la  instrucción  de  Minas  de  4  de  Julio  de  !823t  y  ha-!^l 
biendo  recurrido  á  la  via  contenciosa  contra  la  espresada  Heall 
resúhicioQ  la  empresa  de  la  mina  Carmelo;  seguido  el  pleito^ I 
por  lodos  sus  irá  mi  1 63  con  mí  Fiscal  en  ei  Consejo  Real  enLi 
nombro  de  la  Administración  general  del  Eslado,  coadyuvadas 
por  los  interesados  en  la  mina  Judio,  recayó  corao  resolución 
final  en  el  mismo,  á  consulta  del  referido  Consejo,  mi  Heal 
decreto-sentencia  de  25  de  Diciembre  de  1857^  por  el  que: 

((Considerando  que  la  solicíttjd  de  adjudicación  porflemasíai] 
de  que  se  trataba  en  dicho  pleito  era  anterior  á  la  ley  de  IlJ 
de  Abril  de  1849^  y  por  lo  mismo  había  debido  continuar  conij 
arreglo  á  lo  qne  disponía  el  Heal  decreto  de  4  de  Julio  de  1825,  1 
según  se  desprendía  del  espíritu  de  la  disposición  sexta  iransilo* 
ria  del  reglamento  de  3 1  de  Julio  de  1849  :  ^J 

»Considerandoque  según  resultaba  del  arU  14del  RealdecreTJ 
to  cílado  de  i 823,  ¡os  dueños  de  las  minas  colindantes  lenianjl 
derecho  á  las  demasías  siempre  que  se  obligasen  allegar  al  ter- 
reno coa  sus  labrados  en  el  término  que  se  les  prefijara  ^  y  por  , 
¡o  tanto  que,  pedida  por  un  ioteresado  la  adjudicación  déla  que^^ 
era  objeto  de  aquel  pleito,  había  debido  citarse  á  lodos  los  que 
pudieran  tener  derecho  á  ello^  para  que  usasen  de  étsí  lo  tenian 
por  conveniente. 

))Se  dejó  stn  efecto  la  Real  orden  de  6  de  Mano  de  1855^ 
así  como  todo  lo  ejecutado  con  motivo  de  ¡a  pretensión  de  la 
empresa  de  la  mina  El  Judio  y  mandó  qae  se  notificase  dicha 
solicitud  á  los  demás  dueños  de  las  minas  colindantes  para  que 
usasen  del  derecho  que  les  daba  el  art*  i  4  de  la  Ueaí  ¡ostroc- 
cion  de  4  de  Julio  de  1825.» 

(fue  en  cumplimiento  da  mi  citado  Real  decreto  dispuso  el  I 
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Gobernador  de  Almeria  qae  ee  verifloaaen  las  notifioadones 
acordadas;  y  habiendo  tenido  lagar  estas  en  los  dueños  de  las 
minas  JudiOf  Carmelo  y  Emperatrix^  como  colindantes  del  ter- 
reno que  se  solicitaba  ,  el  mismo  Gobernador  señald  &  la  mina 
Emperatriz  el  término  de  dos  meses  para  qne  llegase  con  sos  la* 
brados  al  espresado  terreno ,  omitiendo  hacer  igual  señalamien* 
to  respecto  de  las  otras  minas  Judio  y  Carmelo  por  haber  infor- 
mado la  inspección  del  ramo  que  una  y  otra  había  avanzado  ya 
con  sus  labores  al  realengo  cuestionado: 

Que  habiéndose  cumplido  por  la  minsL  Emperatriz  oon  la 
citada  prescripción  dentro  del  plazo  señalado,  acordó  el  Gober- 
nador que  la  referida  Inspección  procediese  á  la  adjudicaoion  del 
terreno  entre  las  tres  minas  mencionadas ;  y  como  esta  hnbiese 
expuesto  ya  su  opinión  de  que  la  demasía  solicitada  por  ono  no 
podia  subdividirse  entre  varios  colindantes  ,  con  arreglo  ¿  la  le«- 
gislacion  de  1825^  que  era  por  la  que  se  incoó  y  debia  trasmi*- 
tarse  el  expediente  ,  consultó  al  Gobernador  acerca  de  si  la  ad- 
judicación habría  de  ser  pro  indiviso  ó  dividiendo  el  terreno »  y 
en  este  caso  en  qué  proporción  deberla  verificarse: 

Que  esto  no  obstante  y  á  pesar  de  haber  protestado  El  Judio 
por  el  señalamiento  de  plazo  hecho  &  la  mina  Emperatriz  para 
qae  llegase  con  sus  labrados  al  realengo  en  cuestión,  decre- 
tó el  Gobernador  en  20  de  Setiembre  de  1859  que  pasase  de 
nuevo  el  expediente  á  la  Inspección  para  que  dividiera  el  terreno 
cuestionado  del  modo  que  disponía  el  art.  13  de  la  ley  de  minas 
vigente  entonces:  y  en  18  de  Diciembre  siguiente  pidió  la  empre- 
sa del  Judio  que  se  diera  al  expediente  la  tramitación  marcada 
en  la  legislación  de  1825: 

Que  habiendo  tenido  lugar  en  14  de  Mayo  de  1860  la  adju- 
dicación de  la  demasía  entre  la  espresadas  minas  Emperatriz, 
Carmelo  y  Judio ,  fué  protestada  en  el  acto  esta  operación  por 
el  representante  de  la  última ,  como  contraria  al  espíritu  y  letra 
del  caso  cuarto ,  art.  13,  y  también  del  art.  14  del  Real  decre- 
to de  24  de  Julio  de  1825,  bajo  cuyas  disposiciones  debian  ven- 
tilarse los  asuntos  de  la  misma  mina: 

Que  elevado  el  expediente  al  Ministerio  de  Fomento,  y 
pasado  á  informe  de  la  Junta  superior  facultativa  de  Minería  y 
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al  de  la  Seceion  de  Fomento  del  Conseja  de  Estado  ,  recayd  de 
coríformidad  con  lo  opinado  por  la  citada  Sección,  Real  órdea 
en  11  de  Marzo  de  1861  ^  por  la  que  se  aprobaron  y  conce- 
dieron con  arreglo  á  la  legislacioa  de  1825  las  demasías  de* 
marcadas  para  las  minas  Judio  ,  Carmdo  y  Emperatriz  en  14 
de  Mayo  de  1860: 

Vista  la  demanda  qne  contra  la  expresada  Real  resoIticíoQ 
dedujo  en  tiempo  hábil  ante  el  Consejo  da  Estado  la  empresa  de 
ía  mina  Ei  Judio ,  representada  por  el  Licenciado  D,  Ángel 
Barroela,  con  la  pretensión  de  que  se  deje  sin  efecto  dicha  Real 
drden  ,  y  disponga  qtie  se  adjudique  romo  demasía  á  la  misma 
mina  todo  et  terreno  que  se  cuestiona: 

Vistas  (as  copias  certificadas  que  á  instancia  de  la  parte  de- 
mandante y  por  acnerdo  de  la  Sección  de  lo  Contencioso  del  re-^ 
ferido  Consejo  han  sido  reclamadas  y  unidas  á  los  autos  ,  refe- 
renlea  á  varias  órdenes  que  á  consulta  de  la  inspección  de  Minas  ^ 
del  distrito  de  Berja  se  expidieron  y  le  fueron  comunicadas  por 
la  Dirección  del  ramo  en  los  años  1837^  1858  y  1059^  dictan* 
do  reglas  para  los  expedientes  sobre  concesión  de  demasías: 

Vistos  los  documentos  que  en  apoyo  de  su  reclamación  pre- 
senta la  parte  demandante  ,  reducidos  á  un  certificado  expedí* 
do  por  la  Sección  de  Fomento  del  Gobierno  civil  de  Almería 
para  acreditar  que  un  expediente  incoado  en  Noviembre  de 
1844  anle  la  Inspección  de  Minas  de  Adra  en  solicitud  de 
una  ampliación  minera  se  había  adjudicado  la  demasía  al  único 
lindero  qoe  la  habia  solicitado ,  y  á  varías  cartas  de  pago  por 
derechos  de  superficie  4  favor  de  la  mina  Judio  desde  el  año 
de  1856  al  de  1861: 

Vista  la  contestación  de  mi  Fiscal  pretendiendo  la  confir- 
mación de  la  Real  drden  reclamada: 

Visto  el  escrito  presentado  para  el  mismo  objeto  por  el  Doc- 
tor D.  Bernardo  de  Toro  y  Moya,  al  que  la  referida  Sección 
de  lo  Contencioso  habia  tenido  por  f>arte  en  nombre  de  las  em- 
presas dueñas  de  las  minas  El  Carmelo  y  Emperatriz  *  en  con- 
cepto de  coadyuvantes  do  la  Administración,  en  el  que  so  ad- 
hiere á  petición  ítscal,  y  pretende  además  que  se  condene  á  la 
empresa  de  la  mina  El  Judio  á  la  m4ftmtkm<i\íi^  í^^  íia¿í*Si^  ^ 
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cíedad,  coya  diligencia  tofo  efecto  en  12  de  Mano  sí- 
gQÍente: 

Qoe  D.  Manael  Martínez  y  Martínez,  eo  nombre  de  D.  Fran- 
cisco Lozano,  presentó  escrito  al  mismo  Gobernador  en  S2  del 
expresado  mes  opooiéodose  al  referido  denondo,  y  alegando  qae 
la  mina  en  cuestión  oo  estaba  comprendida  en  el  caso  tercero, 
artículo  U  de  la  ley  de  Míoerfa  por  cnanto  estovo  poblada  cons- 
tantemente, conflando  acreditarlo  con  el  informe  qne  al  efecto 
se  pidiese  al  Ingeniero  facnltativo : 

Que  remitido  el  expediente  por  decreto  del  Gobernador  á 
informe  del  Ingeniero,  este  funcionario,  al  evacuarle,  manifestó 
qoe  según  el  estado  de  los  vaciaderos  y  los  informes  tomados  en 
el  terreno  qne  ocupaba  la  mina  Fuensanta ,  esta  se  hallaba  sin 
trabajar  por  mas  tiempo  del  que  determinaba  la  ley ,  cayo  acto 
de  reconocimiento  fué  notificado  oportunamente  ¿  D*  Francisco 
Lozano  y  al  denunciador: 

Que  en  su  virtud  el  Gobernador,  por  decreto  de  5  de  Ocio- 
bre  de  1858,  declaró  la  caducidad  de  la  concesión  minera  La 
Fuensanta  f  disponiendo  se  hiciese  saber  á  los  interesados  y  se 
pnblicase  en  el  Boletín  oficial  de  la  provincia  para  los  efectos 
oportunos : 

Qne  hechas  las  expresadas  notificaciones ,  presentó  escrito 
al  Gobernador  el  citado  D.  José  Medina  Bueno  en  22  del  mismo 
mes  y  año  elevando  su  denuncio  á  registro  con  el  nombre  de 
Numancia^  y  pidiendo  que  se  admitiera  dicha  solicitud  y  se  le 
diera  el  curso  marcado  en  la  ley  y  reglamento  del  ramo: 

Vista  la  demanda  presentada  ante  el  Consejo  provincial  de 
Murcia  por  D.  Manuel  Martínez  y  Martínez  ,  en  nombre  de  don 
Nicolás  de  Baldo  ,  vecino  de  Cartagena  y  Presidente  de  la  so- 
ciedad minera  titulada  La  Murciana ,  con  la  pretensión  de  qne 
se  dejase  sin  efecto  el  citado  decreto  del  Gobernador  de  5  de 
Octubre  de  1858,  y  se  declarase  que  la  mina  Fuensanta  no  era 
denunciable : 

Visto  el  escrito  de  la  Administración  contestando  &  la  de* 
manda  ,  y  solicitando  que  se  confirmase  el  decreto  de  cadncidad 
de  que  se  trata: 

Vistos   los  escritos  de  réplica   y    duplica ,  en   los    qne 
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reproíl  lije  ron  las  partas  sas  respectivas  pret^nsíoneíT: 

Vista  ia  prueba  pracUcada  á  instancia  del  demandaale  con 
cUaeiancoDtrariat 

Vista  la  senteooía  dictarla  por  el  Consejo  provincial  de  Mur* 
cía  en  4  de  Febrero  de  1861  ,  por  la  que  se  revocó  y  dejó  sio 
efecto  el  decreto  del  Gobernador  de  5  de  Octubre  de  1858^  qm 
declaró  la  caducidad  de  la  concesión  de  la  expresada  mina  :       ^ 

Visto  eí  recurso  de  aÍ7,ada  interpuesto  por  el  represeotaolñ  ' 
de  la  AdministraciüD  contra  la  expresada  sentencia : 

Visto  el  escrito  de  mejora  del  citado  recurso  prefíenlado  por 
mi  Fiscal  en  1'2  de  Abril  de  18(11  ante  el  Consejo  de  Estado, 
con  la  pretensioo  en  lopriacipal  de  que  se  revoque  el  fallo  ape- 
lado y  que  se  cooQrme  el  decreta  de  caducidad  que  dj,ó  lugar 
á  este  pleito  ;  soltcitamlo  por  uo  otrosí  quaae  acordara  la  am- 
pliación del  informe  del  Ingeniero  que  practicó  el  reconoci- 
miento de  dicha  mina  en  el  caso  de  que  pareciera  aquel  dímiüu- 
to  por  no  haber  descrito  el  estado  de  los  vaciaderos  oi  fijado 
el  tiempo  eo  que  según  aquellos  datos  debieran  eonsíderarse 
abandonadas  las  labores;  lo  que  así  se  estimó  : 

Visto  el  escrito  presentado  en  nombro  de  D,  Nicolás  do 
Baldo,  como  Presidente  de  la  sociciJad  miDcra  titulada  La  Mur- 
ciana, por  el  Licenciado  D»  Cristóbal  Campoy  Kavano  pidien- 
do la  confirmación  de  la  sentencia  apelada: 

Visto  el  oficio  del  IngeDÍero  que  practicó  el  reconocimiento 
de  la  expresada  mina^  su  fecha  7  de  Octubre  del  mismo  ano  de 
1861,  remitido  por  el  Gobsrcador  de  la  provincia  de  Murcia  en 
cumpíimiento  del  auto  dictado  por  h  Sección  de  lo  Contencioso 
del  Consejo  de  Estado  ,  eo  el  cual  manifiesta  que  habiendo  tras* 
currido  mas  de  cuatro  anos  después  de  su  visita  no  recordaba 
perfectamente  el  estado  en  que  entonces  se  hallaban  los  vacia- 
deros de  aquella  mioa,  siéndole  imposible  fijar  el  tiempo  en  que 
según  los  mismos  debieron  dejarse  de  hacer  las  labores  ,  si  bien 
podia  asegurar  que  estas  estuvieron  suspensas  mas  tiempo  del 
permitido  por  la  ley  de  1849: 

^  Considerando  que  la  falta  de  labores  por  e]  tiempo  Diado 
en  la  ley  en  que  se  fundó  la  declaración  gubernativa  aolo  resul- 
ta del  informe  vago  é  indeterminado  del  Ingeniero: 

COLKCCIOÍÍ  tüGISLáTlVA.— TOMO  I,  ^^ 
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CoQsideraodo  que  contra  lo  manifestado  por  esto  ha  proba- 
do la  sociedad  con  ocho  testigos  qoe  dan  razón  snficiente  de  sos 
dichos  que  la  mina  estuvo  coastantemeote  poblada  oon  arreglo 
&  la  ley  en  todo  el  ano  que  aotecedid  al  denuncio: 

Considerando  que  contra  esta  prueba  ninguna  reclamación 
legal  se  ha  hecho  en  tiempo  oportuno ,  y  que  por  lo  mismo 
merece  en  juicio  entera  fé; 

Conformándome  con  lo  consultado  por  la  Sala  de  lo  Con- 
tencioso del  Consejo  de  Estado  en  sesión  á  que  asistieron  don 
Francisco  de  Luxán,  Presidente;  i).  Joaquín  José  Casaus,  don 
José  Caveda,  D.  Manuel  de  Sierra  y  Moya,  D.  José  Antonio  de 
Olañeta,  D.  Antonio  Escudero,  D.  Santiago  Otero  y  Yelazquez, 
D.  José  de  Villar  y  Salcedo  y  1).  Antero  de  Echarri, 

Vengo  en  confirmar  la  sentencia  del  Consejo  provincial  de 
Murcia. 

Dado  en  San  Ildefonso  á  nueve  de  Julio  de  mil  ochocientos 
sesenta  y  tres.«-Está  rubricado  de  la  Real  mano.^^El  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros ,  Marqués  de  Miraflores.» 

Publicación.  =3 Leído  y  publicado  el  anterior  Real  decreto 
por  mí  el  Secretario  general  del  Consejo  de  Estado,  hallándose 
celebrando  audiencia  pública  la  Sala  de  lo  Contencioso,  acordó 
que  se  tenga  como  resolución  ñnal  en  la  instancia  y  autoá  á 
que  se  refiere;  que  se  una  á  los  mismos;  se  notifique  en  forma  á 
las  partes,  y  se  inserte  en  la  Gaceta,  de  que  certifico. 

Madrid  5  de  Setiembre  de  1865.=Miguel  Zorrilla. 
(Gaceta  del  21  de  Setiembre  de  1863.) 

MINISTERIO  DE  FOMENTO. 


ñeal  orden  nombrando  una  comisión  de  ingenieros  de  minas 
para  que  proceda  á  estudiar  el  territorio  carbonífero  de 
Asturias. 

limo.  Sr.:  Para  que  la  explolaeioo  de  nuestras  cuencas  car- 
boníferas pueda  desarrollarse  hasla  donde  exigen  las  nesesida- 
des  y  adelantamientos  industriales,  es  indispensable  que  la  Ad- 


f  _  435  —  1| 

minislracion  pfiblicíi  proporciona  al  ínleréa  individual  el  resul- 
tado cienurico  do  (as  estudios  á  ellas  coocernientes.  Coo  esta 
objeto  S8  han  publicado  ya  algunos  trabajos ,  según  lo  han  ido 
permitiendo  los  recursos  del  Estado  y  el  personal  facultativo 
dispoaible  ,  eucaraifiados  d  dar  4  eonocer  la  naturaleza  y  exten- 
sioa  de  viiriüs  criaderos;  pero  lo  limitado  de  estos  estadios  y  el 
vuelo  que  ,  como  conFecuenoia  de  ellos,  se  ve  eo  g^ran  parte  to- 
mar k  la  iudu.^tria  ,  paientizan  mascada  día  la  üBce^íídad  de  lle- 
var á  cabo  estínlso^i  capaces  de  dar  exacto  cormüimieaio  de  la 
verdadera  ¡rtiponaiicia  de  las  comarcas  carboníferas ,  y  de  los 
medios  que  puedan  contribuir  h  su  mejor  explotación. 

Claro  e^^  í|ue  este  trabajü  no  puede  emprenderse  á  un  mis- 
ma tiempo  en  todas  las  cuencas  carboníferas ,  lauto  por  lo  muy 
costoso ,  corao  también  y  principalmente  porque  siendo  ahora 
escaso  el  personal  íacultidivo,  tendría  que  abandonar  para  con- 
sagrarse á  él  otras  atenciones  perentorias;  pero  puede  efectuar- 
se sucesivamente  empezaodo  por  ía  comarca  en  que  lal  estudio 
parece  de  mayor  urgencia  ,  y  para  ello  se  ban  consignado  ya 
eií  el  presupuesto  vi^ent^  las  cantidades  que  sé  conceptúan  ne- 
cesarias. 

En  su  virtud^  habiendo  oído  sobre  este  punto  á  la  Junta  fa- 
cultativa de  Minería,  y  de  acuerdo  con  su  dictamen  ,  la  fteína 
(q.  D,  g»)  ha  tenido  á  bien  disponer  lo  siguiente  : 

i."  Una  comisión  de  Ingenieros  de  minas  procederá  disde 
luego  á  estudiar  el  territorio  carbonífero  de  Asturias, 

2."*  Los  individuos  que  formen  parte  de  esta  comisión  se 
atendrñn  en  el  ejercicio  de  su  cargo  á  las  regías  que  con  esta, 
fecha  se  publican  por  separado, 

5.*  Desempeñarán  dicha  comisión  el  Ingeniero  Jefe  de  se- 
gunda ciase  D*  Federico  de  Botella ,  en  calidad  y  con  el  carác- 
ter de  Jefe;  los  ingeniero:^  primeros  D.  Antonio  Luis  Anciota  y 
D.  Luis  Natalio  Monrea) ,  y  el  Ingeniero  segundo  0.  Eduardo 
Riu  y  Sarcos. 

4,"*     Esa  Dirección  general  nombrará  los  Auxiliaras  faculta- 
tivos que  se  consideren  necesarios  para  el  servicio  de  esta  co- 
misión. 
,    5.*    Los  Ingenieros  de  mioa^  doí  distrito  de  0vle4<i  ^'mXvVíi.- 
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ráD  á  la  Comisión  ouaQtos  datos  y  nottcins  ofioiates.  tüTieren  y 
les  fuereo  reclamados  para  el  mejor  desempeño  de  este  en- 
cargo. 

De  Aeal  orden  lo  digo  á  V.  I.  para  so  conocimiento  y  efeo- 
tos  coosiguientes.  Dios  gaarde  &  Y.  1.  mochos  años.  Madrid  30 
de  Setiembre  de  1863.= Alonso  Martinez.=Sr.  Director  gene- 
ral de  Agricaltura,  Industria  y  Comercio. 

Reglas  que  ha  de  tener  presente  la  Comisión  de  Ingenieros 
nombrada  por  Real  orden  de  esta  fecha  para  estudiar  el 
terreno  carbonífero  de  Asturias. 

1.'  £1  estadio  del  territorio  carbonífero  de  la  provincia  de 
Oviedo  ,  comprenderá  los  trabajos  siguientes: 

1  ."*    Topográficos  para  fijar  las  localidades. 

2.*"  GeológiGo*paleonlológicos  para  determinar  la  constitu- 
ción y  edad  relativa  de  los  terrenos. 

3.°    De  sondeo  para  el  reconocimiento  de  los  criaderos. 

4."*  Examen  de  los  minerales  reconocidos  para  determinar 
su  calidad. 

5.®  Vías  de  comunicación  convenientes  para  facilitar  el 
trasporte  del  carbón. 

2.'  Terminados  esto^  trabajos  ,  el  Ingeniero  Jefe  de  la  Co- 
misión  dará  cuenta  de  ellos  al  Gobierno  en  una  extensa  y  deta- 
llada Memoria  ,  acompañada  de  un  plano  general  de  todo  el 
terreno  carbonífero  ,  y  de  los  parciales  que  considere  nece- 
sarios. 

3.*  Como  la  base  de  los  estudios  de  esta  Comisión  ha  de  ser 
el  trazado  geométrico,  se  procurará  enlazarlo  para  la  debida 
exactitud  con  el  lado  de  uno  de  los  triángulos  trazados  por  la 
Comisión  del  Mapa  geográfico. 

4.'  En  el  plano  que  se  levante  se  señalarán  los  diversos  ter- 
renos que  comprenda,  con  los  colores  y  marcas  de  la  Carta  geo- 
lógica de  los  Sres.  Dufrenoy  y  E.  de  Beaumont.  Se  trazarán  en 
él  las  capas  de  carbón  ,  y  so  darán  los  cortes  necesarios  para 
'  conocimiento  de  la  inclinación  y  disposición  relativa 
iSy  debiendo  estas  ser  objeto  de  un  estudio  particular, 
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tanto  en  lo  rolatlvo  A  Ea  oaturaleza  de  su  caja  ó  rsspaldo  ,  co- 
mo á  su  potencia,  á  los  accidenles  que  ofrezcan ,  asi  qü  longi- 
tud oomo  ee  profundidad;  é.  la  natural6Ea  é  clase  del  carboa 
{liel  que  se  recogerán  mués  Iras  para  eosay  arlas  ea  el  laborato- 
rio de  la  Escuela),  y  á  la  profunijídad  á  que  puedan  disíruLarse 
sin  Decesidad  de  desagüe  arlificíaL 

5:'  Sieíidü  bastante  raro  en  líspaña  el  carbón  duro  de  bue* 
na  calidad»  al  menos  en  la  parte  conocida  hasta  ahora  ,  se  eslii- 
diaráo  también  particularmeole  las  cíipas  en  esíe  coocepto. 

fi/  Se  procurará  fijar  «n  metros  cúbicos  ia  cantidad  de 
carbón  que  pueda  existir  sobre  el  desagüe  6  desagües  natura- 
les en  los  diversos  pumos  ,  asi  conao  el  que  pueda  haber  á  un 
nivel  roas  bajo. 

7/  Sieodo  de  preáunfíir  que  por  resultado  de  ios  replie- 
gues que  ha  experimentado  en  Asturias  el  terreno  ,  se  hallen 
repetidas  las  capas  de  carbón,  ó  al  menos  algunas  do  ellas  ,  es 
muy  conveniente  que  sobre  este  extremo  se  haga  un  estudio  es- 
peoiaL 

8/  Al  propio  tiempo  que  los  terrenos  carboníferos  ,  se  es- 
tudiarán los  adyacentes  y  sus  mutuas  relaciones  ♦  recogiendo 
ejemplares  de  las  rocas  y  fósiles  de  tmos  y  otros  ,  é  indícanilo 
principalmente  los  minerales  de  hierro  ,  por  lo  mucho  que 
puede  convenir  para  la  fabricación  en  grande  de  este  metal. 

9/  Siendo  de  (a  mayor  importancia  todo  lo  relalivo  al 
trasporte  del  carbón  ,  fíe  estudiarán  con  espocial  cnidailo  las 
cuencas  para  determinar  las  vias  de  comunicncitm  que  puedan 
establecerse,  ora  con  ferro-carriTes,  ora  con  carreteras,  indi- 
cando ííus  trayectos  y  exponiendo  las  ventajas  ú  desventajas  de 
unas  y  otras, 

10.  Para  completar  el  estudio  cienííDcu  é  industrial  de  este 
territorio  carbonífero,  la  Comisión  examinarj»  y  señalará: 

i  ^  El  numero,  extensión  y  calidad  de  los  montes  que  cir- 
cunden los  respectivos  criaderos,  expresando  si  son  píjblicos  ií 
de  particulares ,  y  la  aplicación  que  pueda  hacerse  de  sus  ma  - 
deras  para  la  entibación  de  las  minas. 

2.°  Las  distancias  de  los  crraderos  á  las  líneas  de  ferro- 
carril en  explotación,  construcción  ó  proyecto,  á  las  carretera-^ 
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generales  6  proYinciales  á  la  corte,  &  la  capital  de  laprorincía  y 
á  sus  poblaciones  imporlanles ,  á  los  puertos  de  mar  ,  á  otros 
distritos  mineros  y  á  los  establecimientos  metalúrgic'os  y  fabri- 
les ,  ya  sean  del  Estado ,  ya  de  particulares. 

S.""  Todo  lo  relativo  á  tos  medios  de  comunicación  con  los 
grandes  centros  de  consumo. 

4J*  La  cantidad  de  combustible  que ,  según  cálculos  pru- 
denciales ,  pueda  extraerse  anualmente  de  los  respectivos 
criaderos. 

11.  La  escala  del  plano  general  que  comprenda  todo  el 
territorio  carbonífero  de  Asturias  será  de  1  por  200.000;  la 
de  cualesquiera  otros  parciales  que  se  conceptúen  convenientes, 
de  i  por  100.000  ó  de  1  por  50.000 .  y  las  de  los  detalles  que 
se  consideren  necesarios,  de  1  por  20.000,  de  1  por  lO.OOO 
ó  de  í  por  5.000  á  juicio  del  Jefe  de  la  Comisión. 

12.  Como  la  Administración  se  propone  que  el  estudio  com- 
pleto de  las  cuencas  carboníferas  no  se  concrete  á  simples  teo- 
rías geológicas,  sino  que  tenga  por  objeto  principal  adquirir 
conocimientos  de  aplicación  y  resultados  positivos  que  sirvan 
de  guia  á  la  misma  Administración  para  adoptar  medidas  que 
fomenten  la  riqueza  nacional ,  y  al  propio  tiempo  ilustren  á  los 
particulares  y  les  ofrezcan  datos  seguros  para  el  acertado  em- 
pleo de  sus  capilales ,  los  Ingenieros  que  desempeñen  esta  co- 
misión ponJrán  especial  cuidado  en  que  sus  trabajos  se  distin- 
gan, no  ya  por  una  ostentación  académica  de  sutiles  conoci- 
mientos ,  sino  por  la  ciencia  práctica  que  ofrezca  á  la  industria 
el  conocimiento  de  verdades  de  inmediata  y  segura  aplicación. 

15.  El  Ingeniero  Jefe  de  esta  comisión  queda  encargado  de 
señalar  y  diri;^¡r  sus  trabajos.  A  sus  inmediatas  órdenes  estarán 
los  demás  Ingenieros  que  la  componen  y  los  Auxiliares  facul- 
tativos. 

14.  Los  Ingenieros  y  Auxiliares  destinados  á  esta  Comisión 
disfrutarán,  además  desús  respectivos  sueldos,  las  dietas  seña- 
ladas en  el  art.  29  del  reglamento  del  Cuerpo,  mientras  duren 
los  trabajos  de  campo,  en  los  que  se  calcula  que  podrán  emple- 
arse seis  meses  cada  año,  y  la  mitad  de  las  mismas  dietas  el 
tiempo  restante. 
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15.  El  logeoiera  Jefa  dará  mensu^lmenle  ooticia  á  la  Di* 

re«cion  geaaral  da  Agricuttura,  laduslriay  Comeraiode  los  tra* 
bajos  de  campo  ó  de  gabinete  en  que  se  oca  pe  fa  ComísioD, 
llevando  un  diario  de  operaciones  eo  que  coastea  detalladamen- 
te las  que  se  ejecuteo  cada  día. 

16.  Los  gastos  de  esta  Comisión  so  abonarán  mensual  mente 
eo  virtud  de  las  otientas  que  formará  y  remitirá  por  duplicado 
ei  Ingeniero  Jefe,  y  que  serán:  ana  de  las  dietas  y  gastos  de 
viaje  de  los  logenieros/  Auxiliarfií?»  y  otra,  refereíita  al  ma- 
terial, en  el  que  se  comprenderán  los  gastos  de  escritorio,  jorna- 
les.de  peones,  etc. 

17.  A  fio  de  proveer  á  la  Comisión  de  los  instrumenlos  y 
útiles  á  propósito  para  desempeñarla,  el  Ingeniero  Jefe  formará 
y  preseotará  á  la  mayor  brevedad  en  la^  Üireccion  general  una 
lista  de  los  que  conceptué  necesarios. 

18.  El  Ingeniero  Jefe  enviará  á  la  Escuela  especial  del  ramo 
las  rocas  minerales  y  fósiles  qae  recoja  esta  Comisioo,  tan  pron- 
lo  como  deje  de  necesitarlos. 

Madrid  30  de  Setiorabre  do  18B3, — ^Aprobado  por  S*  M, — 
Alonso  Martínez* 

(Gaceta  del  14  de  Octubre  de  Í863.) 
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MINISTERIO  DE  ULTRAMAR. 


Real  decreto  sobre  el  régimen  de  ía  Minería  m  la  hla  de  Cuba, 

Exposición   á  S.    M. 

SEÑORA  : 


Constante  el  Gobierno  da  V.  M,  en  el  pen?tamiento  tJe  lle- 
var á  !ai  pruvinfítaá  de  Ultra  mar  las  mejoras  inlrodricidas  en  los 
diferentes  ramos  del  servicio  administrativo  de  la  Pealn^íila, 
somete  hoy  al  examen  de  V.  M.  un  proyecto  de  decreto  refor- 
mando la  legistaoion  deMiaeria  eo  la  isla  de  Cuba  sobre  elmo 
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ielojdé  Ift  ley  de  &  de  Febrero  de  i858^iuo^apofi3ai.' modifica- 
aciooes  qbaba^fl  p^oisas.las  cóndrciobes  y.  oeaesidades  especíales 
.cde  dicho  rabio  en  la  eocpresada  isla»  jiqí  rágiineii!  taiDbieaespe- 
•tOiftljde^tt administración.        ..      '..   ,> 

Es  esto  tanto  mas  indispensable»  cnanto' .que  la  leg^islilcioo 
porque  aquel  se  rige  hoy,  6  sea  elReal  debrefta  de  4  de  Jiilio  de 
1825^  jQo  solo  es  incompleta  y  defectuosa.ea  sas  reIaóioD63  con 
los  adelantos  de  la  ciencia  admioistraliva  en  la:  materta^-siBo 
que,  aplicada  á  Ultramar  sin  el  complemento  índisipeDsable  de 
'  medidas  que  hiciesen  fácil  su  ejecución,  en  diferentes  épocas  se 
ha  visto  obligada  la  autoridad  superior  de  Cuba  adietar  disposi- 
ciones parciales  que  supliesen  sus  vacíos,  y  por  último,  á  ins- 
truir y  elevar  al  Gobierno  expedientes  para  su  reforma. 

Al  dolar,  pues,  Y.  M.  á  la  industria  minera  en  Cuba  de  un 
Cuerpo  legal  fundado  en  principios  reconocidos  y  aceptados^  no 
solo  dispensará  á  aquella  un  beoeñoio  considerable,  sino  también 
á  la  que  existe ,  aunque  en  menor  grado  de  desarrollo  en 
las  demás  provincias  de  Ultramar,  á  las  cuales  es  apiioable>ai 
menos  en  sus  principales  disposiciones. 

En  virtud  de  las  razones  expuestas,   tiene  la  honra  el.  Mi- 
nistro qne  suscribe  de  someter  á  la  aprobación  de  V.  M.,  des- 
pués de  oido  el  Consejo  de  Estado  *  y  de  acuerdo  con  el  de  Mi- 
nistros, el  adjunto  proyecto  de  decreto. 
Madrid  15  de  Octubre  de  1863. 

SEÑORA: 
A  L-  R.  P.  deV.  M. 
Francisco  Permanyer. 

real  decreto. 

En  virtud  de  las  razones  que  me  ha  expuesto  mi  Ministro 
de  Ultramar,  oido  el  Consejo  de  Estado,  y  de  acuerdo  con  el  de 
Ministros , 

Yengo  en  dictar  el  decreto  siguiente  sobre  el  régimen  de  la 
Minería  de  la  isla  de  Cuba. 


CViniÜLO  PRIMERO. 


Bb  ioi  objetos  de  la  Minería. 

ArUculo  1."  SoD  objeto  especial  del  ramo  de  mioerla  todas  las 
sustaüciaa  inorgánicas,  metalíferas,  combustibles  ^  salinas,  fos- 
fatos calilos  ,  ouainto  se  presenten  ea  ílloaes  que  exijan  opera- 
aioues  üjineras,  y  las  pieiiras  preciosas  que  en  lasupeiílcíe  úen 
el  interior  de  la  tierra  se  presten  4  explotacioo* 

Art,  2,"  La  propiedad  de  ías  sustancias  designadas  en  el  ar- 
ticulo anterior  correspoade  al  Estado,  y  nadie  podrá  disponer 
de  ellas  sin  conoesion  expedida  por  el  Gobernador  superior 
civiL 

Art.  í,"  Las  producciones  minerales,  silíceas  y  calcáreas; 
las  arenas,  las  tierras  arcillosas,  magnesianas  y  ferruginosas; 
las  OQargasy  las  demás  sustancias  de  esta  clase  que  tengan  apli- 
eacjoa  á  la  construcción,  á  la  agrictilLura  ú  á  las  arles,  continua- 
rán, como  hasta  aquí  siendo  de  aprovechamiento  común  cuando 
se  hallen  en  terreno  del  Estado  délos  pueblos,  y  de  explotación 
particular  cuando  el  terreno  sea  de  propiedad  privada. 

Las  sustancias  comprendidas  en  este  arlicuto  no  quedan 
sujetas  4  las  formalidades  ni  cargas  del  presente  decreto ;  pero 
estarán  bajo  la  vijiíancia  de  la  Administración  en  lo  relativo 
á  la  policía  y  seguridad  de  las  labores* 

Art.  4/  No  se  consentirá  la  explotación  délas  sustancias 
especificadas  en  el  articulo  anterior  sin  permiso  especial  del 
dueño  cuando  ei  terreno  fuese  de  propiedad  privada*  Pero  en 
caso  de  destinarse  á  la  vasijeria  de  alfar,  fabricación  de  loza  ó 
porcelana,  de  ladrillo  refractario,  cristal  ó  vidrio  ú  oiro  ramo 
do  índuslria  fabril,  podrá  el  Gobernador  superior  civil  conceder 
aiítorízacion  para  explotarlas  á  cualquiera  que  las  solicitare,  pro- 
vio  expediente  instruido  por  el  Gobernador  ó  Teniente^gober* 
nador  de  la  jurisdicción,  con  audiencia  del  dueño  del  terreno  y 
mediante  informe  de  un  Ingeaiero  de  minas  y  del  Consejo  de 
Administración, 

Sí  el  dueño  del  terreno  se  obliga  á  hacer  la  explotación  por 
si  empegándola  dentro  del  plazo  que  se  le  fijare  por  el  Goberoa- 
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dor  saperíor  civil,  qoa  no  bajará  da  íhs  aaaaa,  tandrá  la  preb- 
rencia  sobra  los  axtraños. 

ArU  5/  Obtanídaqaa  faara  pomo  «xtrtfia  la  aaiorizacioD 
del  Gobernador  superior  oivil  para  explotar  algaoa  de  las  sastan- 
cias  de  qae  tratan  los  dos  artfoulos  anteriores,  indemnixará  al 
daeñodela  Qnoadelralordel  terreno  qaa  hubiere  deoooparley 
una  quinta  parte  mas,  j  también  pagará  en  su  caso  el  menoscabo 
ó  demérito  que  el  predio  experimente  j  prestará  fianza  para  res- 
ponder de  ios  ulteriores  daños  j  perjuioios  que  pudiere  ocasio- 
narle en  lo  sucesivo.  Hasta  despuesde  baber  llenado  estos  requi- 
sitos^ no  podrá  emprender  sus  trabajos.  La  autorización  cadu- 
cará cuando  el  concesiooario  dejare  trascurrir  un  ano  sin  explotar 
las  expresadas  sustancias. 

ArU  6.*  Las  arenas  auríferas  j  las  estanníferas  ú  otras  pro- 
ducciones minerales  de  los  ríos  y  placeres  serán  de  libre  aprove- 
chamiento sin  necesidad  de  autorización  ni  licencia.  Únicamente 
cuando  el  beneficio  se  hiciere  en  establecimientos  fijos,  se  forma- 
rán pertenencias  mineras,  según  el  párrafo  tercero  del  art.  IS. 

Art.  T.""  Las  tierras  ferruginosas  como  ocres  ó  almagres 
serán  igualmente  de  libre  aprovechamiento.  Si  la  metalurgia 
del  hierro  las  reclamare  como  primeras  materias,  podrán  cons- 
tituir pertenencias  mineras  al  tenor  del  párrafo  segundo  del 
art.  15. 

CAPITULO  II. 

jDe  las  calicatas. 

Art.  8,°  ToJo  español  ó  extranjero  puede  hacer  libremente 
labores  someras  para  descubrir  los  minerales  de  que  trata  el 
art.  I.'^en  cualesquiera  terrenos  que  no  estuvieren  dedicados 
al  cultivo,  ya  pertenezcan  al  Estado  ó  á  los  pueblos,  ya  sean 
de  propiedad  particular.  Estas  labores,  denominadas  calicatas, 
no  podrán  esceder  de  uua  excavación  de  dos  metros  lineales  en 
cuadro  y  un  metro  de  profundidad. 

Tendrán  prohibición  de  hacer  estas  labores,  como  también 
de  ser  propíataríos  de  minas,  las  Autoridades  y  empleados  del 


—  445  —  1 

orden  adminíslralívo  y  judicial  en  las  jurisdicciones  en  qiie  aque* 
lias  radiquen  ose  instruyan  los  espedientes  de  concesión. 

Ár.  y.*'     Kn  larreoosde  secano  que  contengan  arbolado  ó 
esléo  dedicados  á  pastos  ó  labor,  será  necesaria  la  licencia  del 
dueño  d  de  quien  la  represente  antes  de  poderse  abrir  calicatas,  j 
En  el  caso  de  negarse  la  lieenciaj  ó  si  iranscürren  dos  meses  f 
sin  otorgaj'se^  padrA  el  que  la  hubiere  solicitado  acudir  al  Go- 
bernador del  departamento,  el  cual  la  concederá  6  negará^  des- - 
pues  de  oirá  los  interesados  y  si  lo  juzga  oportuno  ó  si  lo  ptdof 
alguna  de  las  partes,  á  un  Ingeniero  de  minas* 

Art.    10,     En   jardines,    buertas,    campos  sembrados  dQ« 
caña  y  cualesquiera  flacas  de  regadío,  el  dueño  es  quien  úoí-l 
carneóte  puede  conceder  licencia  para  calicatar,  sin  ulterior 
recurso  ni  apelación. 

El  que  solicitare  licencia  para  calicatar,  laoto  según  este 
artículo  como  según  el  anterior»  to  pondrá  en  conocimiento  del 
Gobernador  ó  Teniente-gobernador,  dentro  de  cuya  jurisdicción 
se  intente  calicatar  para  los  efectos  oportunos  en  su  dra, 

Art.  1 1,  Siempre  que  el  dueño  del  terreno  lo  exigiese,  ten- 
drá  el  explorador  la  obligación  de  consliluir  próviamente  fian- 
za para  indemnización  del  deterioro  que  con  la  calicata  pudie- 
se producir,  según  convenio  ó  tasación,  y  además  quedará  su- 
jeto al  abono  de  los  daños  y  perjuicios  que  ulteriormente  oca- 
sionare en  la  Anca, 

Cuando  la  licencia  para  calicatas  hubiese  sido  concedida 
por  el  Gobernador  del  departamento^  serán  á  sansfaccion  de 
este  la  fianza  ó  depósito  para  indemniíaciones. 

Art<  13.  No  pueden  abrirse  calicatas  ni  otras  labores  mi- 
neras á  menor  distancia  de  40  metros  de  op  edificio,  camino 
de  bíerro,  carretera,  canal,  fuente^  abrevadero  ú  otra  servidum- 
bre pública,  y  de  1*400  de  los  pontos  forlificados,  á  menos  que 
en  este  üítímo  caso  se  obtenga  licencia  de  la  Autoridad  mili- 
tar, y  en  los  demás  del  Gobierao  superior  civil  si  se  trata  de 
servicios  6  servidumbres  públicas,  ó  del  dueño  cuando  se  trate 
de  ediQcios  de  propiedad   particular.  ■ 
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dor  saperíor  civil,  qoa  no  bajará  de  íhs  meses,  tendrá  la  preb- 
rencia  sobre  los  extraños. 

Art.  5/  Obtenida qae  faere  pornn  extrtfie  la  aatorizacioD 
del  Gobernador  superior  civil  para  explotar  algana  de  las  sastao- 
cias  de  qae  tratan  los  dos  artfoulos  anteriores,  indemnizará  al 
dneñodela  Qnoa  del  valor  del  terreno  qae  babiere  deocnparley 
una  quinta  parte  mas,  j  también  pagará  en  su  caso  el  menoscabo 
ó  demérito  que  el  predio  experimente  j  prestará  fianza  para  res- 
ponder de  los  ulteriores  daños  y  perjuioios  que  podiere  ocasio- 
narle en  lo  sucesivo.  Hasta  despuesiie  baber  llenado  estos  requi- 
sitos, no  podrá  emprender  sus  trabajos.  La  autorización  cadu- 
cará cuando  el  concesionario  dejare  trascurrir  un  año  sin  explotar 
las  expresadas  sustancias. 

Art.  6/  Las  arenas  auríferas  y  las  estanníferas  ú  otras  pro- 
ducciones minerales  de  los  ríos  y  placeres  serán  de  libre  aprove- 
chamiento sin  necesidad  de  autorización  ni  licencia.  Únicamente 
cuando  el  beneficio  se  hiciere  en  establecimientos  fijos,  se  forma- 
rán pertenencias  mineras,  según  el  párrafo  tercero  del  art.  13. 

Art.  7.°  Las  tierras  ferruginosas  como  ocres  ó  almagres 
serán  igualmente  de  libre  aprovechamiento.  Si  la  metalurgia 
del  hierro  las  reclamare  como  primeras  materias,  podrán  cons- 
tituir pertenencias  mineras  al  tenor  del  párrafo  segundo  del 
art.  13. 

CAPITULO  n. 

líe  las  calicatas. 

Art.  8.**  Todo  español  ó  extranjero  puede  hacer  libremente 
labores  someras  para  descubrir  los  minerales  de  que  trata  el 
art.  1  .**  en  cualesquiera  terrenos  que  no  estuvieren  dedicados 
al  cultivo,  ya  pertenezcan  al  Estado  ó  á.los  pueblos,  ya  sean 
de  propiedad  particular.  Estas  labores,  denominadas  calicatas, 
no  podrán  esceder  de  uua  excavación  de  dos  metros  lineales  en 
cuadro  y  un  metro  de  profundidad. 

Tendrán  prohibición  de  hacer  estas  labores,  como  también 
de  ser  propietarios  de  minas,  las  Autoridades  y  empleados  del 
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órdeD  aJministratívo  y  judicial  en  las  jtirisdiccroneg  en  que  aqae» 
lias  radifjtien  ose  ifistruyan  los  ospedieates  de  concesión. 

Ar-  y.**  En  terreóos  de  secaoo  que  contengací  arbolado  ó 
estéo  dedicados  k  |>aslos  ó  labor,  será  necesaria  la  licencia  del 
dueño  6  da  qtjieii  fa  represente  antes  de  poderse  abrir  calicalas. 
En  el  caso  de  negarse  la  licencia^  6  si  transcurrea  dos  meses 
sin  otorgarse,  padrá  el  que  la  hubiere  solicitado  acudir  al  Go- 
bernador del  deparlamento,  el  cual  la  concederá  ó  negará,  des- ■ 
pues  de  oirá  los  interesados  y  si  lo  juzga  oporluno  ó  si  lo  pido  I 
alguna  de  las  parles»  á  un  Ingeniero  de  minas. 

Art.    10.     En    jardines,    huertas,    campos  sembrados  dea 
oaña  y  cualesquiera  fincas  de  regadío,  el  dueño  es  quien  úni-" 
oamente  puede  conceder   licencia   para  caticatar,  sin  ulterior 
recurso  ni  apelación. 

Eí  que  solicitare  licencia  para  calicatar,  tanto  seguí  este 
artículo  como  según  el  anterior,  lo  pondrá  en  conocimiento  del 
Gobernadora  Teniente-gobernador,  dentro  ele  cuya  jurisdicción 
se  intente  calícatar  para  los  efectos  oportunos  en  su  dia. 

Art.  il.  Siempre  que  el  dueño  del  terreno  lo  exigiese,  ten- 
drá el  e^ploraiJor  la  obligación  de  constituir  previamente  fian- 
za para  indemnización  del  deterioro  que  con  la  calicata  pudie- 
se producir»  seguo  convenio  ó  tasación,  y  además  quedará  su- 
jeto al  abono  de  los  daños  y  perjuicios  que  ulteriormente  oca- 
sionare en  la  finca. 

Cuando  la  licencia  para  calicatas  hubiese  sido  concedida 
por  el  Gobernador  del  departarneuto^  serán  á  satisfacción  de 
este  la  Banza  ó  depósito  para  indeninÍEaciones, 

Arl.  1^2,  No  pueden  abrirse  calicatas  ni  otras  labores  mi- 
ñeras  á  menor  distancia  de  40  metros  de  nn  edificio,  camino 
de  hierro,  carretera,  canal,  fuente,  abrevadero  ú  otra  servidum- 
bre pública,  y  de  1.400  de  los  puntos  fortiQcados,  á  menos  que 
en  este  último  caso  se  obtenga  licencia  de  la  Autoridad  mili- 
tar, y  en  los  demás  del  Gobierno  superior  civil  si  se  trata  de 
servicios  ó  servidumbres  publicas,  ó  del  dueño  cuando  se  Irale 
de  edificios  de  propiedad   particular* 


CAPITULO  III.  : 

Be  lúi  p§rlenencia$  de  mmae. 

Art.  13.  La  perteoeDcia  coman  de  ana  mina  es  on  sólido 
de  base  rectangfalar  de  300  metros  de  largo  -por  200  de  ancho 
horizoDtalmeQté  medidos  al  rombo  que  designe  el  interesado,  j 
de  profundidad  tertical  indefinida.  La  cara  soperior  ó  parte 
snperOcial  permanece  siendo  propiedad  del  daefio  del  terreno. 
En  las  minas  de  hierro  ,  carbón  de  piedra  ,  antracita  ,  lig- 
nito, turba,  asralto^  arcillas  bitnminosas  ó  carbonosas,  solfato 
de  sosa  y  sal  gemma,  tendrá  cada  pertenencia  500  metros  de 
lado  sobre ^500. 

En  las  arenas  auríferas  ó  estanníferas  y  demás  de  que  trata 
el  art.  O."",  comprenderá  la  pertenencia  60.000  metros  coadra- 
dos ó  superficiales,  como  las  del  párrafo  primero  del  artículo 
presente,  y  podrá  estar  formada,  bien  por  nn  rectángulo,  bien 
por  un  cuadrado,  ó  bien  por  una  serie  ó  reunión  de  coadrados 
de  20  metros  al  menos  de  lado  cada  uno ,  adaptados  entre  si 
según  convenga  al  registrador,  pero  sin  dejar  claros  6  espacios 
intermedios. 

Art.  14.  Cuando'enlre  dos  pertenencias  resultare  una  faja, 
y  entre  tres  ó  mas  un  espacio  franco  en  que  pueda  demarcarse 
un  rectángulo,  cuya  superficie  horizontal  no  sea  menor  de  los  dos 
tercios  de  una  pertenencia  de  su  propia  clase,  y  cuyo  lado  mayor 
no  exceda  de  500  metros  en  pertenencias  arregladas  al  párrafo 
primero  del  artículo  anterior,  y  de  500  en  las  del  párrafo  se- 
gundo del  mismo ,  se  formará  una  pertenencia  incompleta,  y 
se  adjudicará ^á  quien  la  solicitare. 

Art.  15.  Cuando  el  espacio  que  mediare  entre  dos  ó  mas 
pertenencias  no  pudiese  dar  lugar  á  la  colocación  de  una  per- 
tenencia incompleta,  según  el  artículo  anterior,  se  considerará 
como  [demasía ,  la  cual  se  adjudicará  al  dueño  de  la  mina  mas 
antigua  de  las  colindantes,  y  por.su  renuncia  expresa  á  los  que 
le  sigan  en  [el  orden  de  prioridad. 

La  demasía  no  podrá  extenderse,  cualquiera  que  sea   su  , 
figura,  á  mayor  superficie  que  los  dos  tercios  de  una  pertenen- 
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cia  completa  de  m  clase;  si  sobrase  terreno,  se  consli luirán 
dos  6  mas  demasías.  A  nínjuna  mina  podrá  adjudicarse  maa 
que  uua  demasía:  cuando  las  huLiese  en  mayor  númeroY  se  hará 
su  adjudicación  sucesivamente  par  órdea  da  prioridad  á  las  minas 
colindantes. 

Árt.  16.  Los  partioíilares  y  empresas  podr¡m  obtener  eí 
número  de  perienencias  que  estimeo  conveaientes  siempre  que 
no  se  pidan  eo  una  solicitud  mas  de  dos  por  una  persona;  cuatro 
por  una  compañía,  y  eí  doble  respectivamente  en  las  minas 
comprendidas  en  el  párrafo  sexuado  de!  art,  13. 

También  podrán  conslituir  á  su  voluntad  grandes  grupos 
¿  cotos  miueros,  sin  perjuicía  de  la  división  da  las  respectivas 
demarcaciones. 

Arl<  17.  Eí  permiso  para  investigación,  según  el  artículo 
15,  podrá  comprenderla  extensioo  hasta  de  dos  pertenencias 
completas  según  su  clase,  siempre  que  habiese  terreno  franco 
al  presentarse  la  solicitud. 

Puede  solicitarse  dos  ó  mas  iorestigaciones  conliguas  si 
hubiese  terreno  franco- 

Art.  18.  Ef3  indivisible  la  extensión  comprendida  en  una  sola 
pertenencia;  pero  en  el  caso  de  que  la  concesión  sea  de  dos  ó 
mas  pertenencias»  podrán  eatas  separarse  mediante  aprobación 
del  Gobernador  superior  cívíL 

Art.  19.  Todo  individuo  ú  ctimpañfa  puede  libremente  ad- 
quirir por  compra  ó  por  otro  medio  legal  cualquier  número  de 
pertenencias  mineras  antes  ó  después  de  expedMo  el  título  da 
propiedad.  Pero  las  compañías  adquí rentes  no  tendrán  en  cada 
caso  mas  derechos  que  sus  causantes,  ni  podrán  pretender, 
como  tales  compañías,  aumento  de  pertenencias  á  no  existir 
terreno  franco* 


CAPITULO  IV. 
1)9  ta  petición  de  perfenenciai  mineras. 


k 

t^  más  perlenencias  mineras,  puede  precederse  por  uno  de  do 
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medios:  la  iovestigacioo  ó  ei  registro.  Lo  midoioen  la  iiiTesti- 
gacíoa  que  eo  el  registro,  la  prioridad  de  la  solicitod  oooflere 
derecho  preferente  á  la  concesioD  y  propiedad.  La  solicitad  de 
investigación  ó  registro  puede  entablarse  sin  oonsentimiento  ni 
conocimiento  del  dueño  del  terreno;  pero  no  se  dará,  principio 
¿L  las  labores  sino  con  los  requisitos  y  condiciones  que  en  los 
artículos  9.*",  10,  II  y  12  se  establecen  para  las  calicatas. 

Si  los  dueños  de  jardines,  huertas,  campos  sembrados  da 
caña  y  caalesquiera  otras  fincas  de  regadío  por  ias  qae  conveo- 
ga  dirigir  las  labores  principiadas,  niegan  el  permiso  para  eje- 
cutarlas, el  Gobernador  del  departamento  podrá  concederlo  con 
las  formalidades  prevenidas  en  los  artículos  29  y  26  luego  que 
haya  mineral  descubierto. 

Art.  21.  Cl  que  con  calicata  ó  sin  ella  se  proponga  explo- 
tar y  reconocer  el  terreno  comprendiendo  labores  mas  exten- 
sas é  importantes  que  las  de  las  calicatas,  como  son:  las-de  pozo, 
socavón,  zanja  ó  desmonte,  presentará  su  solicitud  por  escrito 
al  Gobernador  ó  Teniente-gobernador ,  pidiendo  permiso  para 
investigación  en  terreno  franco. 

El  que  con  calicata  ó  sin  ella  prefiera  registrar  una  ,ó  mas 
pertenencias  en  terreno  franco  ,  presentara  á  la  misma  Au- 
toridad por  escrito  su  solicitud  de  registro,  expresando  si  se 
halla  ó  no  descubierto  el  mineral  cuya  explotación  se  propone. 

Tanto  el  investigador  como  el  legistador  acompañarán  al 
propio  tiempo  la  designación  de  la  pertenencia  ó  pertenencias; 
y  dentro  de  20  días  tendrá  obligación  de  presentar  al  Go- 
bernador ó  Teniente-gobernador  el  plano  del  terreno  que  soli- 
citan^ ó  bien  certificación  del  Alcalde  ordinario  ó  Autoridad 
pedánea,  acreditando  tener  amojonado  de  una  manera  perceptible 
todo  el  espacio  comprendido  en  su  investigación  ó  registro. 

El  investigador,  sea  individuo  ó  sea  compañía,  podrá  desig- 
nar, según  el  art.  17,  hasta  dos  pertenencias  por  cada  inves- 
tigación, si  hubiere  terreno  franco. 

Art.  22.  El  Gobernador  ó  Teniente-gobernador  decretará 
acto  continuo  la  admisión  de  una  ú  otra  solicitud,  salvo  mejor 
derecho. 

Se  enumerarán  las  solicitudes,  y  se  anotará  el  dia  y  hora  de 
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su  praseotacioD  en  libros  taloQarÍQ3  separados  para  iiivesifga- 

clon  y  registro,  donde  firmará  cada  ialeresado,  al  otial  se  le 
eolregara  sia  levantar  maoo  el  resguardo  sufleiaote  atitorizado 
por  el  Secretario  de  la  dependencia,  con  expresión  del  número 
de  orden  que  habiese  tocado  á  su  solicitad. 
B  Art.  25.  La  Autoridad  citada  en  el  arlículo  anterior  man* 
dará  que  dentro  de  tercer  dia  se  publique  la  investigación  Ó  el 

É  registro,  con  sus  deáignaciones  en  la  tabla  de  anuncios  y  en  el 
periódico  oricíal  de  la  cabeeera.  y  que  se  remitan  al  Alcalde  6 
Autoridad  padánea  para  la  fijación  de  ediclos. 

Art-  24*  Denlro  de  ios  60  di  as  después  do  la  publicación 
de  la  iovestjgaciou  ó  regi^lro^  presentarán  al  Gobernador  6  Te- 
niente-gobernador sns  oposiciones  los  que  se  consideraren  con 
derecho  al  todo  6  parle  del  terreno  solicitado  ó  los  dueños  de 
la  finca  que  tuvieren  que  reclamar:  pasado  este  pla^o  no  serán 
admitidas.  La  ñQÍsma  Autoridad  dará  inmediatamente  vista  de 
las  oposiciones  al  investigadora  registrador,  quien  contestara 
en  el  término  de  20  días;  denlro  de  otros  20  oirá  las  oposicio- 
nes presentadas,  y  con  su  informe  la  remitirá  al  Gobernador 
del  deparlamento,  quien  resolverá  oyeado  el  dictamen  de  un 
Ingeniero  de  minas. 

B       Art.  25,     El  permiso  para  investigación  lo  concedo  el  Go- 

^   bernador  del  deparlamento. 

Al  efecto  dispondrá  qne  un  Ingeniero  de  minas  examine, 
compruebe j  y  en  su  caso  rectifique,  la  desigoacion;  y  ea  vista 
de  su  infórme  y  con  apreciación  de  las  oposiciones,  si  las  hubie- 
re, decidirá  dentro  de  los  cinco  oieses  de  presentada  la  solicitud 
det  investigador. 

■        ArU  26*     De  la  resolución  del  Gobernador  del  departamento 
concediendo  ó   negando  el  permiso   para  investigación,  puede 
ocurrirse  al  Gobernador  superior  civil;  debiendo  interponerse 
■    el  recurso  dentro  de  30  días  de  haberse  nolíficado  la  resolu- 
™     cioD  por  el  que  se  considere  agraviado,    sea  el  solicitante,   ^e\i 

alguno  de  los  oponentes.  * 

H  Si  no  se  hubiere  interpneslo  recurso,  el  permiso  del  Gober- 

H    nador  del  departamento  será  definitivo. 


3 


—  *»  — 

ArU%7,   S\  permiso  para  investigación  es.por  ol  liempo  de 

dos  años. 

Antes  de  obtener  el.  permiso  puede  el  investigador  hacer  la 
mi'fma  labor  legal  que  en  el  articulo  siguiente  se  señala  al 
registrador.  Después  del  permiso  continuará  sos  explotaciones 
con  las  condiciones  del  art.  50* 

Art.  28.  El. registrador  habilitará  en  el  término  de  cuatro 
meses  desde  la  presentación  de  su  registra  la  labor  legal  de  10 
metros,  sea  en  profundidad  por  pozo,  sea  en  longitud  por  soca- 
vón, desmonte  ó  zanja. 

Todo  registrador  puede  aspirar  á  convertir  en  investigación 
su  registro,  antes  ó  después  de  haber  concluido  la  labor  legaL 
El  Gobernador  del  departamento  concederá  el  permiso,  según 
el  art.  25. 

CAPITULO   V. 

De  las  demarcaciones  y  concesiones  de  propiedad. 

Art.  29.  No  se  hará  ninguna  demarcación  sin  que  aparezca 
descnbierlo  algún  mineral  de  los  comprendidos  en  los  artículos 
1.°,  6/  y  7.°  á  juicio  del  Ingeniero;  y  si  para  practicarla  con- 
viene á  los  interesados  incluir  fincas  de  las  expresadas  en  el  ar- 
tículo 10,  procederá  permiso  del  Gobernador  del  departamento 
á  falta  de  consentimiento  del  dueño. 

Art.  30.  Dentro  de  los  cuatro  meses  después  de  la  presen- 
tación y  admisión  de  un  registro,  pedirá  el  registrador  la  de- 
marcación de  su  pertenencia  ó  pertenencias,  acompañando  mues- 
tras del  mineral  que  hubiese  hallado,  salvo  el  caso  de  registro 
por  caducidad. 

El  investigador  que  en  cualquier  tiempo  hallase  mineral  su- 
ficiente, según  el  artículo  anterior,  acompañará  igualmente 
muestra  y  solicitará  la  demarcación. 

Art.  31.  El  Gobernador  del  departamento  dispondrá  en 
seguida  que  por  un  Ingeniero  se  practiquen  los  reconocimien- 
tos, y  en  su  caso  las  demarcaciones,  por  el  orden  que  el  regla- 
mento determine. 


^ 


^ 

^ 
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El  lageoíero  evacuará  es  las  dü  i  ^encías  decilro  del  plazo  de 
seis  mesesj  que  poürá  el  Gobernadop  prarogar  hasta  ocho,  si 
ocurneííeti  im|it.'d¡fnenLos  gravas»  los  cmlm  se  ciiíi^ígnarán  por 
diligencia  en  el  expe  Üeote. 

Sb  notificara  previamente  al  registrador  ú  investigador  la 
época  del  reconocimiento  y  demarcación  de  sus  pertenenciast 
que  será  Bja  y  perentoria  dentro  de  limites,  que  no  podrá  ex- 
ceder de  20  dias^  bajo  la  responsabilidad  del  Ingeniero  comisio- 
nado. Los  dueños  de  las  minas  colindantes  serán  igual  monto 
ootiGcados,  y  además  se  annnciaráíi  previamente  las  demarca- 
ciones en  el  periódico  oücial  de  la  cabecera, 

ArL»  5:í»  Si  del  recoQücimi«íUü  resuitare  hallarse  habili- 
tada ia  labor  legal,  haber  terreno  franco  y  esiar  descubierto 
elmineraíp  según  el  art,  29,  prnceJera  el  Ingeniero  acto  con- 
Unuo  á  demarcar  la  perteueücia  6  pertenencias  conforme  á  la  de- 
sígnacíon,  recogiendo  muestras  del  mineral  y  fijando  los  pun- 
tos en  que  han  de  colocarse  los  hitos  ó  mojunes,  que  serán  fir* 
mes,  duraderos  y  bien  perceptible;í. 

Si  el  Ingeniero  hallara  defectuoso  6  mal  hedíala  designa- 
ción por  inexactitud  en  las  medidas,  ó  por  superposición  á 
alguna  parle  de  pertenencias  ajenas  qEin  tuvieren  niejoj' derenlio, 
la  i'OcLiflcará  al  demarcar;  de  acuerdo  con  el  mteresado^  siem- 
pre que  hubiere  terreno  fraoco- 

Art.  55.  Lo^  Ingenieros  so  valdrán  di! I  norte  magnóUco 
para  designar  los  rombo^s  pero  siempre  que  sea  posible  de- 
terminarán la  posición  de  la  boca  mina  de  la  labor  legal  con 
respecto  á  objetos  fijorí  y  perceptibles  del  terreno  anotando  sus 
distancias,  y  obligaran  á  Jos  mineros  á  conservar  constantemen- 
te en  lo  sucesivo  en  el  mejor  estado  sus  mojoneras. 

Art.  54*  Cuando  del  reconocimiento  de  un  registro  para 
demarcación  resultara  no  haber  mineral  descubierto,  según  el 
art.  '29,  el  Gobernador  del  departamento  declarará  anulado  ó 
fenecido  el  registro  y  franco  el  terreno,  ú  menos  que  el  regis- 
tratífir  bíihíere  antes  acudido  ó  actidiere  dentro  de  los  ocho  días 
después  del  reconocimienlo  solicitando  permiso  para  investiga- 
ción en  el  mismo  sitio.  ICn  tal  caso  se  procederá  al  tenor  de  los 
artículos  25  y  ¿8, 

CnLECCIOir  LKCJÍL4TiV  A.^TOHO   L  til 
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Arl.  35.  Las  perleDencias  completas,  las  incompletas,  las 
demasías,  los  grupos  ó  cotos  mineros,  las  galerías  generales, 
los  terreros  y  los  escoriales  se  demarcarán,  según  sus  condi- 
ciones respectivas,  con  arreglo  á  los  artículos  13,  14,  13,  16, 
17,  42  y  47. 

El  inveslijjador  que  hubiere  dasignado  dos  pertenencias, 
según  el  arl  i7  y  párrafo  cuarlo  del  21,  puede  pedir  la  de- 
marcación de  ambas,  6  bien  de  una  sola,  en  la  disposición,  que 
mejor  le  conviniere  dentro  de  la  designación.  El  terreno  sobran* 
le  quedará  franco. 

Art.  56.  Dentro  de  los  40  días  después  «le  la  demarcación, 
remitirá  al  Gobernador  del  deparlamenlo  el  expediente  acom* 
panado  de  las  oposiciones,  si  las  hubiere,  y  con  su  informe  mo- 
tivado al  Gobernador  superior  civil  para  su  resolución. 

Cuando  hubiere  mediado  oposición,  oirá  el  Gobernador  su- 
perior civil  al  (^on^íejo  de  administraccion  en  su  sección  respec- 
tiva, y  antes  al  Ingeniero,  si  hubiese  duda  sobre  puntos  periciales. 

Arl.  57.  Se  expedirá  al  concesionario  Ululo  de  propiedad 
por  el  Gobernador  superior  civil  á  nombre  mió.  En  él  se  ex- 
presarán las  coadiciones  generales  del  presente  decreto  y  re- 
glamento que  se  dicte  para  su  ejecución,  y  en  su  caso  las  espe- 
ciales requeridas  por  la  conveniencia  pública  en  razón  de  la 
naturaleza  del  mineral  ó  de  las  circunslancias  déla  empresa. 
Si  fuese  resistida  alguna  de  las  condiciones,  no  podrá  ha- 
cerse concesión  de  aquella  pertenencia  á  otra  empresa  ó  persona 
sino  con  las  mismas  condiciones,  á  no  renunciar  vo!unlariamen- 
le  y  por  escrito  su  derecho  preferente  la  primitiva  concesionaria. 

Art  58.  Así  que  el  Gobernador  Teniente-gobernador  baya 
recibido  del  Gobernador  del  deparlamento  el  título  de  propie- 
dad, dispondrá  su  inmediata  entrega  al  interesado,  y  comisiona- 
rá á  la  Autoridad  local  para  que  en  el  lérmino  preciso  de  dos 
meses  ponga  en  posesión  de  la  pertenencia  ó  pertenencias  al  ya 
dueño  de  ellas  por  ante  Escribano. 

Arl.  39.  Las  concesiones  de  pertenencias  de  minas  son 
por  tiempo  limitado,  mientras  los  mineros  cumplan  las  condi- 
ciones de  este  decreto  y  las  especiales  que  contuviere  el  título 
de  propiedad. 


^ 
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CAPITULO  VL 

le  las  galerías  generales  de  invesUgacion,  detagUe 
y  (rasparle. 

krt  40.  El  que  inlenla  la  apenara  de  un  socavón  ó  galeifa 
m  terreno  franí^o,  puede,  eí  le  conviniere,  solieitar  la  conce^ifUj 
de  un  grupo  6  coto  miniTO  eon  la^  fontliriones  de!  arL  Hi.  Sí 
eslo  no  fticre  posible  por  Ufber  alrave^^ar  la  galería  terrenos 
ocrjpados  en  loiio  ú  en  partt*  por  mina'?  concetlidasó  regíílrada'S^ 
ó  en  invesiígacjon^  el  empieí^ano  dabrá  de  celebrar  conciertos 
y  eslípulücioiiei?  previas  con  (os  inleresados, 

Ai't,  4Í,  El  empresario  presenlarA  sn  solieitml  al  Gobtírna- 
rfor  6  Tenienre-gobernador  con  íof3  planos  de  la  obni  fjrfiyecliida, 
flrmadits  por  un  ingeniero  de  minas,  y  copia  atilortzada  de  los 
conciertos  celebrados  con  los  raineros  á  la  sazón  interesados 
en  el  terreno  para  obviar  cueslioneii  ulLeriore.^  y  para  e!  arreglo 
de  recíprocos  di-ifrntps.  La  Autori  lad  citada,  Iteulias  las  publi- 
caciones cnrrespondientes,  según  eí  arU  25,  remitirá  el  expe- 
diente al  Gobernador  tlet  deparlaíceütn,  quien  con  su  ínlorme 
le  remilírn    al   Gi^bernador  superior  civil  para   su  resolución. 

Art.  42.  Al  empresario  de  una  galería  general  podrá  con- 
cedérsele la  reserva  de  un  número  determinado  de  pertenen- 
cias por  él  señaladas  de  entre  las  librea  ó  francas  sobre  el  ter- 
reno de  sus  labores  ti  en  su  proximíilad,  al  alcance  prudencial 
de  sus  desagües,  listas  pertenencias  las  liará  objeto  de  inves- 
tigación ó  registro,  conforme  k  los  términos  del  pre^-^ente  decre- 
to, á  medida  que  sus  trabajos  subterráOfios  avaafjen  hasta  re- 
basarlas, con  facultad  para  deseoltar  las  que  viera  na  oon- 
venirle- 

Art.  45.  Los  trabajos  de  las  galerías  generales  seguirán 
la  linea  6  líneas  señaladas  en  la  cuncesíon;  sien  algún  caso  coO' 
viniere  al  empresario  variar  la  dirección,  lo  solicitará  y  podj*4 
alcanzarlo  previo  el  oportuno  expedienle. 

Arl,  44.  Toda  pertenencia  mioHrra  estn  obligada  á  permitir 
el  pa^o  á  una  galería  geneml.  También  tiene  la  obligación  de 
reíípetar  la  íortiGcacion  de  la  galería^  abUeniéndose   de  arran- 
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car  mioereles  en  lérmiaos  de  que  qoeJen  sns  paredes  con  me- 
nos de  dos  metros  de  espesor,  &  no  ser  que  las  fortiflque  en 
loda  regla  y  á  sus  propias  espensas. 

El  precio  de  los  servicios  del  desagüe,  ventilación  y  extrac- 
ción prestados  por  el  empresario  del  socavón  ó  galería  al  mi- 
nero, cualesquiera  que  sean  los  medios  que  emplee  al  efecto,  se 
arreglará  por  convenios  mutuos,  y  á  falla  de  avenencia,  por 
tasación  de  peritos  nombrados  por  ambas  partes  y  tercero  en 
discordia  nombrado  por  el  Gobernador  ó  Teniente-gobernador, 
el  cual  resolverá  con  apreciación  de  las  circunstancias  de  oada 
caso  en  vista  del  dictamen  pericial. 

Por  su  parte  el  empresario  de  la  galería  general  no  podrá 
arrancar  mas  mineral  que  el  que  encuentre  estriclalamente  en 
su  labor  de  perforación,  y  será  cargo  suyo  el  extraerlo;  y  si  lo 
hubiese  bailado  debajo  de  pertenencia  'demarcada,  se  dividirá 
por  mitad  su  producto  entre  el  empresario  de  la  galería  y  e| 
dueño  ó  demarcador  de  la  mina.  Esta  regla  regirá  cuando  las 
estipulaciones  particulares  no  hubiesen  abrazado  y  resuelto  to« 
dos  los  puntos  ouestionables  entre  las  partes  interesadas. 

CAPITULO  VII. 

De  la  concesión  de  terreros  y  escoriales. 

Art.  46.  Son  objeto  de  concesión  los  terreros  procedentes 
de  minas  y  los  escoriales  de  oQcinas  de  beneficio,  con  tal  que 
unas  y  otros  estén  abandonados. 

Art.  46.  La  solicitud  se  dirigirá  ai  Gobernador  ó  Teniente- 
gobernador  acompañada  de  la  designación  y  de  un  plano  fir- 
mado por  un  Ingeniero  de  minas. 

La  labor  legal  consistirá  en  tres  pozos  ó  zanjas  en  diferen- 
tes puntos  del  manchón,  con  las  dimensiones  necess^rías  para 
poner  de  manifiesto  la  naturaleza  y  circunstancias  del  escorial 
'  ó  terrero. 

La  Autoridad  mencionada  remitirá  el  expediente  instruido  al 
Gobernador  del  departamento,  y  este  al  Gobernador  superior 
civil  para  su  resolución, 
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Art,  47,  Las  designaciones  y  demarcaciones  en  escrírialea 
y  terreros  serán  en  ílg^ura  poligonal  rectilínea,  .=^egun  se  SAfia- 
lare  al  interesailo;  pero  su  cxieosion  stiperílcial  oo  excederá 
del  doble  de  una  pericnencia,  segtin  el  párrafo  segnndo  del 
arl.  15,  6  sean  500.000  raelros  caadrado5  para  una  persona 
6  compañía. 

La  tramitación  de  estos  expedientes  y  la  posesión  en  terre- 
ros y  escoriales,  se  verificarán  en  los  términos  establecidos 
para  los  registros  de  pertenencias  de  minas* 

Art*  48.  Cuando  en  la  pertenencia  demarcada  de  un  esco- 
rial 6  terrero  se  solicitare  por  tin  extraño  labrar  tina  mina, 
tendrá  la  preferencia  el  daeño  del  escorial  ó  terrero  si  le  con- 
viniese^ manirastandolo  as[  m  el  lérmiao  de  50  días  dtj.spnes 
de  la  notificación. 


CAPITULO  YIIL 

Condiciones  generales  de  la  minería. 


Art.  49.  Los  dueños  de  minas  y  la^  investigadores  las  la- 
borearán según  las  prescripciones  del  arte,  f  cumplirán  las 
disposiciones  de  seguridad  y  policía  qtie  señalare  el  regla- 
mento, 

Las  faltas  se  penarán  con  multas  que  no  excederán  de  100 
pesos,  ni  de  200  en  caso  de  reincidencia:  s¡  además  hubiere  de- 
lito, será  castigado  con  arreglo   á  las  leyes  coratines* 

Cuando  los  mineros  encontraren  eti  sus  labrados  otro  ú 
otros  minerales  beneficiables,  disiintoií  del  que  fué  objeto  de 
su  concesión  ó  exploraciones;,  lo  pondrán  en  conocimiento  del 
Gobernadora  Tenieole-gobernador»  y  este  en  el  del  Gober- 
nador del  departamento»  como  dato  para  ia  estadística  minera, 
Art,  5Ú,  Desde  la  toma  de  püsesion  de  las  pertenencias 
mineras^  escoriales  y  terreros  en  virtud  de  título,  y  de  la  con- 
cesión de  investigaciones,  se  establecerán  en  unos  y  en  otros 
parajes  labores  formales,  que  por  lo  menos  han  de  sostenerse 
1B5  días  al  año. 

Para  que  se  consideren  pobladas  ó  en  actividad  las  minas, 
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escoriales,  terreros  ó  iavesligacioQOS ,  bao  de  tener  caatro 
operarios  por  razón  de  cada  perleneacia  durante  la  mitad 
del  año, 

Arl.  51.  Cn  los  socavones  y  galerías^  generales  se  exige^ 
desde  la  toma  de  posesión,  igual  tiempo  en  las  labores  que  el 
señaisp'loen  el  artículo  anterior.  Su  pueble  ordinario  será  caan- 
do  menos  el  de  una  perlenencia  minera,  sin  perjuicio  de  mayor 
número  de  trabajadores,  si  asi  se  hubiese  establecido  en  las 
condiciones  de  la  concesión. 

Art.  52  Para  el  pueble  no  es  indispensable  que  estén  los 
trabajadores  dislribuidos  en  todas  las  pertenencias,  sino  que 
acudir¿in  á  donde  en  cada  caso  mas  conviniese  á  los  intereses 
de  la  empresa. 

En  el  cómputo  del  pueble  se  tomará  en  cuenta  la  fuerza 
mecánica  que  se  empleare. 

Art.  53.  Como  comprobación  de  haber  eslalo  poblada  una 
concesión  minera ,  señalará  el  reglamento  la  labor  mínima  que 
actualmente  debe  resultar  hecha  en  ella,  según  sus  condiciones 
y  circunstancias. 

Cuando  se  demuestre  la  dificultad  de  beneficiar  y  utilizar 
los  productos  de  una  mina,  escorial  ó  terrero,  podrá  por  or- 
den del  Gobernador  superior  civil,  reducirse  el  pueble  á  la  mi- 
tad del  correspondiente,  según  el  arl.  50,  por  el  término  má- 
ximo de  dos  años. 

Art.  54.  Durante  la  tramitación  de  los  expedientes  podrán 
los  registradores  adelantar  las  labores  de  minería  á  su  voluntad; 
mas  si  se  presentase  oposición,  se  suspenderá  toda  clase  de 
trabajos,  á  no  prestarse  fianza  suficiente  á  juicio  del  Gober- 
nador ó  Teniente-gobernador,  y  del  Gobernador  del  departa- 
mento en  raso  de  recurso  en  queja. 

Arl.  55.  Todo  minero  accederá  á  facililar  la  ventilación 
de  las  minas  colindantes;  permitirá  bajo  la  indemnización,  si 
hubiere  lugar,  el  paso  subterráneo  al  agua  de  las  mismas  mi- 
nas con  dirección  al  de>agüe  general,  y  consentirá  por  la  su- 
perficie de  sus  pertenencias  el  tránsito  necesario  para  el  servi- 
cio de  las  ajenas. 

Indemnizará,    por  convenio  privado  ó  por  tasacioq  de  pe- 
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ritos  con  sujeción  á  las  leyes  conauíies,  los  daños  y  perjuicios 
que  ocasionare  á  otras  mina^,  ya  por  acumulación  de  aguas 
en  sus  labores  .^i  requeriiJo  no  las  aíil»¡na*;e  eti  el  píazo  ife  regía- 
mento^  ya  de  olro  nioiío  cualquiera  de  que  reí^iiítase  menos- 
cabo á  iolereses  ajenos  clenlro  <>  fuera  de  las  miuas,  y  en  ope- 
raabnes  aoleriores  sírouliáQeas  i5  posteriores  á  ta  extracción  ññ 
minerales  ó  zafra. 

Si  en  eslos  casos  ó  en  los  de  indemnización  al  dueño  de 
terreno  fuese  legalmente  declarada  su  insuívencia,  será  reputado 
dañatlor  voluntario  para   lodos  los  efectos  legales, 

ArL*  Síí*  Los  mineros  podrán  oblener  el  libre  y  pleno  di-^* 
frtíte  del  lodo  o  parle  de  la  superfirjíe  de  stis  pertenencíaí?  para 
almiicenes,  talleres,  lavaderos*  eDuínas  de  beneficio,  depósitos 
de  escombros  u  escorias,  caminos  y  oíros  us^os  análogos,  todo 
dentro  de  las  estrictas  necesidades  de  su  industria.  Si  al  efíicto 
no  56  concertasen  particularmente  con  los  dueños  de  los  ter- 
renos, sobre  la  exíension  que  pretenden  ocupar  y  su  precio,  so- 
lícilariin  del  Gt^bernador  del  deparlatnenlo  la  inmediata  apíica- 
cinn  de  la  ley  de  expropiación  forzosa  que  en  eslos  casos  proce- 
de, y  tendrá  efeclo  dentro  de  los  Jos  me^es,  mediante  las  io- 
demnizaciones  que  quedan  establecidas  en  el  arl*  5." 

Si  los  caminos  bubiesen  de  exlenderse  ¿  abrirse  foera  de 
las  perif^nencias,  se  sujelarán  á  h^  dísposícíúnes  generales  do 
la  materia. 

ArU  57,  Los  mineros  pueden  disponer  libremente,  como 
de  cualquiera  otra  propiedad,  de  cuantos  derechos  se  les  ase- 
gnran  por  el  présenle  decrelo.  Se  excepliim  los  prnducto^  mí- 
ueíales  esUnicados ,  sobre  cuyos  arifculos  se  observarán  fas 
órdenes  especiales  que  rigieren  en  la  mnieria. 

ArL  58.  Para  díípuner  de  los  materiales  es  preciso  qtie 
ei  mismo  biiyo  obtenido  el  tilo í o  de  propiedail  de  sus  pertenen- 
cias. 

Sin  embargo,  ctiando  las  minas  hobiesen  sido  demarcadas 
sin  oposicinii,  podrá  el  Gobernador  del  deparlamenlo  conce- 
der autorÍ7,dcion  para  la  venia  del  mineral^  dando  cnenta  al 
Gobernador  superior  civi!,  y  declarando  al  interesado  sujelo  á 
las  disposiciones  de  los  artículos  81,  82,  03  y  84, 
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Arl.  ^9.     Lo-?  escoriales  y  ierrero<í  contenidos  en  perleneo- 

cía.<«  de  minas,  son  [iropieJad  de  lof^  dueños  de  estas,  si  antes 
de  su  registro  no  hubieren  sido  concedidos  ó  registrados  por 
otros. 

Los  dueños  de  las  minas,  socavones  y  galerías  generales 
tienen  el  aprovechamiento  de  las  aguas  bailadas  en  sus  labra- 
dos, mientras  conserven  la  propiedad  de  las  respectivas  pose- 
siones. Mas  si  voluntaria  ó  involuntariamente  cortasen  ó  des- 
viasen cualesquiera  aguas  en  curso  para  abastecimiento  de 
alguna  población  ó  para  riego,  se  repondrán  las  aguas  en  so 
antigua  corriente,  con  reparación  de  danos  y  perjuicios,  y  con 
responsabilidad  civil  y  en  su  caso  criminal. 

Art.  60.  Los  mineros  serán  considerados  como  vecinos  de 
los  pueblos  en  cuyos  términos  estén  situadas  sus  minas  en  cuan- 
to al  uso  de  las  aguas,  montes  ,  dehesas,  pastos  y  demás  apro- 
vechamientos comunes  en  lo  relativo  á.  su  industria,  some- 
tiéndose á  la  observancia  de  las  ordenanzas  municipales  res- 
pectivas. 

Art.  61  .  Los  registradores  de  pertenencias  completas  6 
incompletas,  demasías,  escoriales  y  terreros,  y  los  solicitantes 
de  permiso  para  investigación,  depositarán  en  poder  del  Gober- 
nador ó  Teniente-gobernador  e!  impone  de  los  derechos  que  en 
el  reglamento  se  establecieren  para  cubrir  los  gastos  oficiales. 
También  satisfarán  en  su  dia  los  derechos  de  expedición  de 
títulos  de  propiedad. 

Art.  62.  Todo  el  que  hubiese  abierto  una  cali<^ta  y  la 
abandonase,  está  obligado  á  rellenarla,  pudiendo  ser  competido 
por  la  Autoridad  local  ó  por  el  dueño  del  terreno. 

El  registrador  ó  el  investigador  que  degistieren  de  su  em- 
presa^  lo  participarán  al  Gobernador  ó  Teniente-gobernador 
con  la  anticipación  de  15  días ,  cerrando  sus  pozos ,  bajo  una 
multa,  que  no  pasará  de  100  pesos. 

El  propietario  de  minas  que  quiera  retirarse  de  su  laboreo 
y  abandonarlas,  cerrará  sus  pozos  y  !o  pondrá  en  conocimien- 
to del  Gobernador  del  departamento  con  la  anticipación  de  on 
mes,  bajo  una  multa,  que  no  pasará  de  la  expresada  cantidad. 
El  Goberivador  dispondrá  que  un  Ingeniero  reconozca  las 
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labores,  ile  cüyo  desíátimifnlo  ó  abandoao  le  haya  sido  dado 
conoí/ímíeato,  i-ara  que  cerlifiqoe  del  estado  regular  de  su  for- 
tificaciofi.  y  de  lia¡lar?e  siiQoíenleniente  cercadíis  los  poros. 

Alt*  65^  llalla  que  el  regislrador^  ¡nvesiigadoró  dueííü  de 
mina  j  escorial  ó  lerrero  parlicipen  á  la  Autoridad  correspon- 
dienle  su  de^stimiento  ó  abandono^  permanecerán  sujetos  á 
las  prescripcione.^  y  cargas  del  presente  decreto, 

CAPITULO  IX.  ] 

t  la  camdaúlon  áe  expedienies^  caducidad  de  concesiones t 
yírájnites  de  nueva  adjudicación. 

Art,  6^.  Los  expedienten  de  BoÍDas,  escoriales  y  terreros 
quedarán  sin  curso  y  fe  nacidos: 

1.**  Ctiando  previo  requerimiento  se  fallare  á  cualquiera  de 
los  requisitos  establecidos  en  el  presente  decreto  para  los  re- 
gistradores, á  saber; 

Consignar  ta  cantidad  que  designe  el  reglamento  para  cu- 
brir gastos  oficiales  j  satisfacer  ¡os  de  expedición  de  tíiuíos  de 
propiedad. 

Acompañar  al  registro  la  designación-  ' 

Acudir  con  el  plano  del  terreno  ó  coa  cerLiBcacion  de  ha- 
berlo amojonado,  según  los  arlíciilosSl  y  46, 

Habiliiar  la  labor  tegaL  ' 

Solicitar  la  demarcación  dentro  del  plazo  señalado. 

Y  cuando  apremiado  al  pago  del  canon  fijo  resultase  in^ 
solvente. 

En  los  expedientes  de  permiso  para  investigación  se  proce- 
derá de  un  modo  análogo^  con  ía  diferencia  de  no  ser  obíiga- 
loria  la  labor  legal,  perosf  lo  será  la  petición  de  demarcación 
en  otianto  se  descubriere  mineral,  seguo  los  artículos  1/,  6,*", 
7/  y  5Ü, 

2<^  Cuando  algunos  de  los  registradores  de  pertenencias  6 
demasías  de  terreros  ó  escoríales,  6  solii  iianle  de  permiso  para 
investigación,  acudiere  k  la  Autoridad  correspondiente  por  es- 
crito desistiendo  de  su  propósito. 
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Bd  caalqaiera  de  estos  casos  declararé  el  Gobernador  del 
deparlamenlo,  por  los  Irámiles  del  reglamento,  fenecido  ó  cao- 
celado  el  expeJíenle,  yjranco  y  regístrable  el  terreno  délas 
perleneneias  de  minas,  terreros  ó  escoriales. 

Art.  G5.  Caduca  y  se  pierde  la  propiedad  de  las  pertenen- 
cias de  minas,  terreros  ó  escoriales: 

I.""  Cuando  no  se  cumplen  las  condiciones  de  la  concesioo 
consignadas  en  el  Ululo  de  propiedad,  con  arreglo  á  este  decreto 
y  reglamento  para  su  ejecución. 

2.^    Cuantío  por  mala  dirección  ó  ejecución  amenazan  ruina 
los  labores^  siempre  que  requerido  el  dueño  no  las  fortifique  en 
el  término   que  se  le  señalase,  y  segan  tas  instrucciones  del 
Ingeniero  aprobadas  por  el  Gobernador  del  departamento. 

3.^  Cuando  faltándose  al  pago  del  canon  Ojo  que  se  señala 
en  el  art.  80  y  perseguido  el  deudor  por  la  via  de  apremio,  re- 
sultase inbolvenle. 

4.*  Por  abandono,  no  guardándose  las  reglas  establecidas 
en  los  artículos  50.  51 ,  52  y  55. 

Y  5/  Por  renuncia  voluntaria,  haciéndose  dejación  de 
la  pertenencia  ó  pertenencias  en  la  forma  estableciJa  en  el 
arl.  C2. 

Los  que  hubiesen  obtenido  permiso  para  investigación,  no 
podrán  ser  desposeídos  sino  por  alguna  de  las  causas  que  en 
este  artículo  se  especifican,  y  con  las  mi.>ímas  formalidades, 
trámites  y  derecho  á  recurrir  que  se  expresan  en  ♦'I  art.  68. 

Art.  6tj.  En  los  casos  1.**  y  4.°  del  artículo  anterior  serán 
excepciones  admisibles,  la  guerra,  el  hambre  y  la  peste  en  el 
radio  de  üO  kiiomelros;  el  incendio,  la  inundación,  el  terremo- 
to y  el  temporal  que  impida  el  laboreo,  y  siempre  la  fuerza 
mayor  comprobada  en  debida  forma. 

Arl.  67.  Drt  las  resoluriones  del  Gobernador  del  deparla- 
niento  decretando  de  oficMO  sin  curso  y  fenecidos  los  exped¡*Hiles 
en  trarrdtacion,  según  el  art.  64,  podrán  los  interesados  recla- 
mar al  Gnbernador  superior  civil,  al  tenor  del  art.  88,  dentro 
de  los  30  días  posteriores  á  la  notificación. 

Sin  perjuicio  de  llevarse  al  dia  la  publicación  ó  anuncio  de 
los  expedientes  fenecidos,  hará  el  Gobernador  del  departamenlo 
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msertar  cada  semestre  en  el  periódico  oficial  de  aquel  y  en  los 
de  las  cabeceras  re^peoUvas  la  íista  de  las  perleneficiasde  minas, 
terrepíís  y  escoriales  declaraJas,  por  cualquier  causa  legal,  re- 
gistf  aÍJÍe^  eu  aijneí  ira^cnrso  Je  licmpo, 

Alt.  tí8,  Kn  los  rasos  del  aiL  Or»  decrelará  el  Gobernador 
deJdepartamenio  la  cailíiciJad,  previo  el  expediente  ¡nsíjuctivo, 
ya  úf  oücío,  ya  á  ifjí^tancia  de  paj'le  pop  medio  de  rrg¡>tro. 

Los  registros  sobre  minas  qua  hubiesen  sido  labradas  en 
lo  antiguo,  ó  que  hubiesen  obtenido  titulo  de  propieJad  en  los 
Ijempos  moüeruns,  se  reJucir^u  á  la  peticíoa  de  formación  de 
expediente,  para  que  en  cualquiera  de  los  doi  ca^as  de  decla- 
rarse la  cailucídad,  o  de  estar  ya  declarada,  se  a^íjudique  la 
miua  al  sol joi tanto.  Este  aci^mpauará  al  reg Mtro  la  de^j>;uarion; 
y  luego  de  declararse  la  caducidad  á  a(>areGer  anleriornienle 
declarada,  solicitará  ía  demarcación  sin  eátar  sujeto  á  la  ejecti- 
cioíi  de  la  labor  legaL 

El  coni'esionario  que  por  con<?ecuencia  de  la  les  regi^^lros^  ó 
por  el  procedimiento  de  oQcio  sa  tousidere  lastimado  en  sos 
derechos  por  la  declaración  de  caducidad,  podrá  recurrir  al  Go- 
bernador superior  civil  dentro  da  aO  diutí,  cuotado^  dü':de  la 
DotiOcacion,  y  si  se  sintiere  agraviado  de  la  resol urjou  que 
aquel  tenga  á  bien  dictar,  podrá  (íreseolarse  al  Consejo  de  Ad- 
miídstrariuu  en  la  vía  con! enrióla  en  el  léi  mino  de  5u  dias  des- 
pués do  la  uotiQcacion-  Del  fallo  del  Cunsejo  poiirá  iaierpooerse 
apelaüitm  paia  anta  el  Consejo  de  Ksiedo  en  los  térmioüs  pres- 
crito>i  en  el  Real  decreto  de  4  de  Julio  de  18dL 

Ej  líe  o  toldada  la  caducidad  de  una  címcesion  de  mina,  ter- 
rero ú  escorial,  Ó  permiso  ¡lara  inveMigaciun,  ó  pronimciailo 
el  fenpcimifulü  de  un  exíiedienle  de  registro,  ^e  declai'aráu  por 
el  Gobernador  del  deptirlameido  libíemenle  regístiables  estos 
lerreno5j  anuncjátnloj^e  af  iiúMico.  Ku  el  caso  de  declaración  de 
caducidad  por  Cüfisecueriida  da  un  regií«tro,  teodrá  ei  registrador 
la  prefereuíua  para  la  dí*marracion  y  sim^siva  [io-^e?ííon* 

Si  ej*^Ginorijida  la  caduciilad  ile  una  c^mce^ion  de  mina,  terre- 
ro ó  escorial,  ó  permiso  para  invesligaríon  ,  ó  proouociado  el 
fenecimiento  de  un  expediente  de  regi.^ro ,  se  hallase  regís- 
irado  ú  concedido  en  investigación  el  terreno  do  las  iümedíacio- 
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nes  de  modo  que  no  tenga  oabida  una  perteneocia  comiileta, 
reaparecerá  la  mina  primiliva  con  sos  anteriores  dimensiones; 
y  si  estas  no  fuesen  conocidas,  ó  no  alcanzase  á  darles  cabida 
el  terreno  franco,  quedará  sin  efecto  la  nueva  solicitud,  y  aqael 
espacio  entrará  en  el  orden  común  de  las  demasías. 

Art.  69.  Si  declarada  una  caducidad  conviniese  al  nneYo 
registrador  utilizar  los  edificios  de  la  pertenencia  ó  pertenencias 
caducadas,  ó  servirse  de  las  máquinas  que  hubiese  en  ellas,  ten- 
drá derecho  á  la  expropiación  forzosa  con  arreglo  á  la  ley. 

Art.  70.  En  las  pertenencias  abandonadas  por  espacio  de 
i  O  anos  sin  registrarse  ni  laborearse  nuevamente  los  terrenos 
que  fueren  ocupados  por  atenciones  y  servidumbres  mineras, 
y  los  solares  de  edificios  ya  inservibles  para  su  primitivo  objeto, 
revertirán  llanamente  al  dueño  de  la  finca. 

CAPITULO  X. 

De  las  oficinas  de  beneficios  de  minerales. 

Art.  71.  Todo  benefií'iador  de  minerales  en  establecimien- 
tos fijos,  disfrutará  de  los  derechos,  tendrá  las  obligaciones  y 
estará  sujeto  á  las  indemnizaciones  de  que  trata  el  capítulo  8.^ 
de  este  decreto,  siempre  que  lo  en  él  dispuesto  sea  aplicable  á 
la  fabricación. 

Art.  7'2.  Cuando  el  fabricante  no  se  aviniese  con  el  dueño 
del  terreno  donde  intente  plantear  su  oficina  de  beneficio,  acu- 
dirá al  Gobernador  del  deparlamento  para  que  instruido  el  ex- 
pediente prescrito  por  la  ley  de  expropiación  forzosa,  recaiga 
la  declaración  de  si  eso  no  de  pública  utilidad  el  establecimien- 
to. De  la  declaraciou  del  Gobernador  podrá  reclamarse  por  los 
dueños  del  terreno  ó  por  el  industrial  ante  el  Gobernador  su- 
perior civil,  y  la  rcbolucion  de  este  será  definitiva  é  inapelable. 

Art.  73.  Cuando  hayan  de  establecerse  altos  hornos  ó  for- 
jas catalanas,  ú  otra  cualquiera  oficina  de  beneficio  que  requiera 
combustible  vegetal  ó  salto  de  aguas,  es  necesaria  la  autoriza- 
ción del  Gobernador  superior  civil,  previo  expediente  instruido 
por  el  Gobernador  del  deparlamento,  con  audiencia  de  los  in- 


^ 


-  461  — 

teresailos»  de  o  a  Ingeniero  de  ni  i  ñas,  «Jel  Ingeniero  ó  Tuncio- 
nario  Je  montes,  s¡  io  hubiere,  del  Gobernador  6  Teniente-go- 
bernador de  cuya  jtirisdiccioa  baya  de  sacarse  el  combustible 
y  del  Consejo  de  Administración. 

El  Gobernador  dtd  deparlanaento  no  podrá  dilatar  por  mas 
e  seis   níieses  el  lérniino  para  instruir  y  reniiíiral  Gobernador 
superior  civil  el  expediente. 

ArL  74,  Ivo  todo  lo  que  sea  relativo  á  las  oficinas  de  bene* 
flcio  de  minerales  y  no  se  baile  determinado  en  este  capítulo» 
regirán  las  reglas  da  derecbo  comüo  aplicables  á  los  demás 
eslablecimienlos  industriales,  y  se  observarán  los  reglamenlos 
y  órdenes  de  sanidad  y  policía. 


CAPITULO  XI 
Be  las  confrii/uciones  del  ramo  de  minas. 


H      y  uruí 

p 

1^  Arl.  73.  Por  cada  pertenencia  minera  de  las  dimensiones 
señaladas  en  el  párrafo  primero  del  art.  íJj  se  satisfará  anual- 
mente el  canon  Qjo  de  50  ps. 

Las  pertenencias  del  párrafo  sí^gundo  del   mismo  ;w1ícíilo^ 
aunque  de  mayor  extensión  que  las  demás  ,  solo  pagarán  20  ps, 
B       Los  escoriales  y  terreros  satisfarán  de  cánoo  anual  tin  peso 
"por  cada  1.0Ü0  metros  cuadrados  de  superficie. 

Las  pertenencias  incompletas  y  las  demasías  pagarán  en 
proporción  de  la  superficie  respectiva. 

Los  permisos  para  investigación  pagarán  2ü  ps*   al  año^ 
11      sean  de  una  ó  dos  pertenencias. 

^H       En  las  galerías  generales  se  pagará  pI  canon  correspondiente 
^á  las  pertenencias  mineras  que  les  estuvieren  reservadas  por  la 
concesión    desde  el  día   en  que  sean  registradas  6  puestas  en 
investigación,  según  el  arl.  42» 

El  canon  empezará  á  devengarse  reí^peclivamente  desde  la 
fecba  de  la  demarcación  de  pertenencias  y  de  la  concesión  del 
permiso  para  ¡nveslígaciones- 

Art,  76.     Las  pertenencias  aclualmente  concedidas,  las  in- 
ampielas  y  demasfas,  y  las. pendientes  de  tramitación,  disfru* 
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tarúR  del  beneficio  de  este  decreto^  aplicándoseles  et  oáooo  so- 
guD  el  arl,  75,  con  la  rebaja  correspondiente  en  razón  de  la 
menor  füipet  O'MO  que  tengan  respecto  de  las  nnevas  pertenen- 
cias aq'ií  e^lahler.'í  las;  pero  también  akanzará  á  los  expediente^ 
en  tramitación  la  rarja  del  pago  del  cáuun  desde  el  dia  en  qae 
las  presentes  d¡^posii»i<ines  sean  obligatorias. 

Arl  77.  Las  pertenencias  de  minerales  de  hierro  y  com- 
bustibie  estarán  exentas  del  nánon  anual  por  el  tiempo  de  20 
años,  contados  ile^^de  la  publicación  del  presente  decreto. 

Art.  78.  Todos  los  minerales  y  melalcs  de  cualquier  clase 
qne  sean  pueden  exportarse  de  la  isla,  y  no  pagarán  derechos 
per  su  salida,  mientras  otra  cosa  no  se  dispo¿;a  en  los  aran- 
celes. 

También  estará  exento  del  pago  de  derechos  de  importa- 
ción ,  con  igual  reserva ,  el  carbón  de  piedra  que  se  introduzca 
para  las  necesidades  de  la  minería  y  de  la  metalurgia* 

Los  aranceles  Ojarán  los  derechos  que  deban  satisfacer  á  so 
importación  los  demás  productos  mioerales  extranjeros.    . 

Art.  79.  Se  pagará  además  el  5  por  100  de  los  productos 
totales,  sin  deducion  de  costos  de  ninguna  clase. 

Se  exceptúan  del  pago  de  este  impuesto  del  5  por  100  por 
espacio  de  ¿O  años,  contados  desde  la  publicación  de  este  de- 
creto, los  combustibles  minerales  y  la  mina  de  hierro. 

Arl.  UO.  Las  industrias  minería  y  metalúrgica  no  podrán  ser 
recargadas  con  contribución  alguna  ni  con  otro  impuesto  fuera 
de  los  aquí  expresados. 

Tampoco  se  exigirá  derecho  ni  impuesto  de  ninguna  otra 
clase  á  la  circulación  y  expendicion  de  los  minerales  dentro  do 
la  isla  ni  al  trasporte  de  cabotaje ,  pero  serán  decomisados 
cuando  fuesen  conducidos  sin  la  guia  que  acredite  so  proce- 
dencia. 

CAPITULO   Xll. 

Déla  Autoridad  y  jurisdicción  en  minería. 

Art.  81.  Todos  los  expedientes  que  se  instruyan  para  ob- 
tener concesiones  en  minería,  son  puramente  gubernaiivos. 
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Se  resuelven  en  definiliva  por  el  Gobernador  superior  civil 

de  la  isla, 

Art.  1Í2.  El  Gobernador  superior  civil,  cuan  Jo  fo  es  lime 
conveniente  y  sienj|"re  que  \i\%  expedíanles  ia>lrniiít)á  5(*bro  e<«o- 
ce-iun  lie  piopieilad  conin vienen  t^poiirii^n»  i>ir4  aj  Cmneja  de 
Admini:íLraeiim  eo  p'enoó  m  sección  de  G<íbf  marión  y  Fumento* 
En  el  ra^.T  de  ijne  ki^  ny^jotíio.^  coíHiiHaJo^  ptmJaii  lle^^ar  á  ser 
coiiitííiclosoSj  se  iijfoi  raaráii  solamente  por  (a  expresada  Sec- 
ción. 

Alt.  R5.  De  loda  dispo'íicion  ó  medida  que  ^e  adopte  por 
los  Gübernadíire.'^  ó  Tenieales-gcherníidores  o  Gobernínifíres  de 
de|iarlamenlo  en  minería,  podr;i  la  parte  que  se  considere  a^jra* 
viada  representar  guiíernatlvaraenle  á  la  Autoridad  superior 
inmedmia  p^M-  coudunto  de  la  qué  linbiere  iííuiado  la  providen» 
cia  \]ntí  dará  cur^ío  ¿  la  in-tancia   com  su  informe. 

Art.  líi*  De  las  resolucianes  finales  dieladas  por  el  Gober- 
nadnr  superior  civil  en  minería ^  cnbní  pecorino  conlencioso-ad- 
m¡nÍ>lraiivo  ¡mía  ante  el  ron^ejo  de  Adojiíiisiracitm: 

i."  Contra  las  resoluciones  por  las  cuales  se  confirma  ó  se 
dése?;  ti  me  el  permiso  6  negativa  [tara  la  invesU^acian. 

2,°  Coulra  las  iliüladas  concediendo  6  negando  la  aulonza- 
cíon  para  abrir  socavones  Ó  galerías  generales. 

5/  Cunira  la.^  resoluciones  dictadas  concediendo  ó  negando 
la  propiedad  de  minas,  e^corialeí,  terrero.-?  y  galerías  generales. 

4."  Contra  la  resolución  de  declaración  de  caducidad,  seguu 
el  art.  08. 

Art,  85>  Lfi5  recursos  por  la  vía  cootencioíía  de  que  habla 
el  artículo  anterior,  podrán  ser  eolablailos,  tanto  por  tos  ínle* 
recados  en  la^  resoluciones  contra  las  cuafes  les  queda  señalado 
el  expresado  remedio,  como  por  cualquiera  otros  (pie  ea  tiempo 
lisibil  hubieren  presentado  sus  oposicioues  á  los  Gobernadores  6 
Tenientes-gobernadores,  para  que,  según  los  artículos  36  y  46> 
los  unieran  a  loñ  respectivos  expedientes. 

Art.  8G*  Kl  término  para  enlabiar  e!  recurso  á  qne  se  re* 
Aeren  !os  artículos  anteriores,  será  el  que  señala  el  reglamento 
de  procedimientos  para  los  negocios  contenciosos  de  la  Admi- 
nistración de  4  de  Julio  de  i86L 
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Art.  87.,  Todo  el  que  promoviese  expedíeotes  de  minería 
ó  de  metalurgia  tendrá  un  apoderado  en  la  cabecera  de  la  res« 
pectiva  jurisdicción.  En  falta  del  interesado  principal  y  de  su  apo* 
dorado,  la  publicación  de  una  providencia  en  el  periódico  oficial, 
y  si  no  le  hubiere  en  pregón  Hjado  en  el  sitio  de  costumbre, 
producirá  los  mismos  efectos  legales  que  la  notificacioQ  per- 
sonal. 

Art.  88.  Corresponde  al  Consejo  de  Adminístraoion  el  co- 
Docimiento  por  la  vía  contenciosa  de  las  cuestiones  que  se  pro- 
muevan entre  la  Administración  y  los  concesionarios  sobre  la 
inteligencia  y  cumplimiento  de  las  condiciones  establecidas  en 
la  concesión. 

Art.  89.  Cooocerán  los  tribunales  ordinarios  de  todas  las 
cuestiones  que  sobre  las  minas,  escoriales^  terreros,  socavones 
ó  galerías  y  oficinas  de  beneficio  se  promovieren  entre  partes 
sobre  propiedad,  participación  y  deudas,  así  como  de  los  delitos 
comunes  que  se  cometieren  en  los  mismos  establecimientos  y  sos 
dependencias. 

La  intervención  de  los  Tribunales  ordinarios  no  entorpecerá 
la  tramitación  administrativa  de  los  expedientes  ni  la  marcha 
de  las  labores.  \ín  las  demandas  contra  establecimientos  mine- 
ros por  deudas  podrá  decretarse  el  embargo  de  todo  ó  parle 
de  los  productos,  y  también,  según  los  casos,  la  ejecución  y 
venta  de  los  mismos  establecimientos;  pero  sin  que  el  procedi- 
miento judicial  infiera  perjuicio  al  laboreo,  fortificación,  des- 
agüe y  ventilación  de  las  minas  demandadas,  ni  de  las  colindan- 
tes. Kl  Gobernador  del  departamento  y  el  Gobernador  ó  Te- 
niente ^gobernador  de  la  jurisdicción  ejercerán  su  vigilancia  en 
el  mismo  sentido. 

Art.  90.  Los  Tribunales  competentes  para  entender  en  las 
causas  de  fraude  contra  los  intereses  de  la  Hacienda  pública, 
lo  serán  igualmente  para  conocer  de  las  de  defraudación  en  el 
pago  de  impuestos  de  minas^  y  en  las  de  circulación  de  mine- 
rales y  metales  sin  la  correspondiente  guia. 
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CAhTULo  xin. 


De  tos  {nijenieros  de  minas. 


k 


Art,  IM.  Loí  índiví(Jiio3  ílel  Real  Cuerpo  de  Ingenieros  de 
millas  ontinuarán,  corn'i  luMa  aqiií,  preslanKi  ^n?  ssrviriíiB  eti 
la  i^ía;  desempHiian  !<»  lis  cofinsíinfl-i  cienlífiua^  da  íni  profeHaii 
y  ejerciendo  ía^  atribueiotie^  que  les  corre^^^onderi  por  este  de* 
creto  y  por  los  regla  mcíitas. 

Para  ayudar  á  los  Ingenierris  en  sns  opera eionrSj  haliM  an- 
libares  faeuluUvos  qei  número  proporcionado  alas  necesidaüei 
del  servicio. 

El  re^  amento  determlüarí  la  organización  de!  ramo  en  ta 
isla. 

El  (lohernador  superior  oivil,  dentro  de  ías  cond'cione^  que 
determina  dirho  refííamenlo*  dí-lri huirá  los  Ingenieros  existen-* 
tes  en  la  misma,  ^f^^uti  )a^  expresadas  nf*i*e5iilailfl3. 

Corre-pon  lea  Un  menoionados  Ingenieros  formar  la  e-íia- 
dístÍLM  (le  los  ex[»e  Nenleí  de  mina^  en  <]ne  intervengan,  con  la 
distiucitm  í^onveiiienle,  y  r»rniar  la  Memoi  ía  anual  del  ramo. 
De  ámboa  trabajas  se  remitirá  copia  al  (íobíeríio  Supremo, 

DISPOSICIOKES   GENERALES, 


{/  En  toda'í  las  minas  y  establecimientos  mínero=í  ejernerá 
el  Gobierno  de  latvia,  por  meilio  de  Im  Ingenieros,  la  vigilan- 
€m  6  in:^pec<*inn  necesaria*  al  cumplimiento  de  este  decreto,  con 
snJHíMod  á  los  rei^íafnetUos, 

2,*  Los  rf^gíameulo:*  detenninaríln  la  fjrrna  en  qnB  ^e  bi  de 
ejercer  diirhi  iíi^peccion,  y  s\  friiini  ai«;uua  e-^peoie  dti  exfílola- 
í'ion  que  exija  la  dirección  de  un  lugKíMero  ú  facuUaiivo  aulo- 
riza(fOj  cn-lles  po-lrán  servin^e  de  faeollaiivos  ó  peritos  y  cuáf 
les  tíe  escepüin  de  una  y  otra  iddlgacnin. 

Ti/  La^  coíipe.^iones  y  auLnrizaeione:^  otorgadas  conforme 
al  Real  dtcreto  orguiico  de  11)15  (jon  la^  declaracionei  poste- 
riores, .^ubsisltráu  en  su  actual  estado*  siemprt  qua  cumplaQ 
Colección  legislatiu. — Tono  i.  30 
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exaclameote  las  Gondicíooes  cod  que  fueron  expedidas ,  entran- 
do desde  luego  en  el  gcoe  de  todas  las  ventajas  que  este  decreto 
los  proporciona,  con  tal  que  sea  sin  perjuicio  de  tercero. 

4/  Todos  los  plazos  que  se  fijan  en  el  presente  decreto 
empezarán  á  contarse  desde  el  dia  siguiente  al  de  la  notiflcacion 
administrativa,  ó  al  de  la  citación  ó  aviso  en  los  periódícoii  ofl- 
oiales,  ó  en  su  defecto  en  pregones  fijados  en  los  sitios  de  oos« 
lumbre,  ó  al  de  la  inserción  en  los  mismos  de  las  resoluciones 
de  la  Autoridad,  según  se  especificará  en  el  reglamento. 

DISPOSICIONES   TRANSITORIAS. 

1/  Los  individuos  ó  empresa^  que  hayan  obtenido  la -.pro-, 
piedad  de  pertenencias  mineras,  con  arreglo  á  la  anterior  legis- 
lación, podrán  acumular  mayor  número  de  perteneorias  conti- 
guas en  terreno  franco,  solicitándolas  según  lo  prevenido  en  el 
art.  16. 

2."  Los  expedientes  que  se  bailaren  pendientes  al  publicarse 
este  decreto,  se  terminarán  por  los  trámites  que  en  él  se  esta- 
blecen  como  mas  breves  y  expeditos,  á  meno^  que  los  interesa* 
dos  declaren  por  escrito  al  Gobernador  ó  Teniente-gobernador 
respectivo  que  prefieren  la  tramitación  anterior^  dentro  de  los 
60  dias  de  la  publicación  del  presente  decreto. 

DISPOSICIÓN   FINAL. 

Quedan  derogadas  todas  las  disposiciones  generales  existen- 
tes en  minería  con  anterioridad  á  la  publicación  de  este  decreto. 
El  Gobernador  superior  civil  propondrá  á  la  aprobación  del  Go- 
bierno el  reglamento  para  su  ejecución. 

Dado  en  Palacio  á  trece  de  Octubre  de  mil  ochocientos 
sesenta  y  tres. — Está  rubricado  de  la  Real  mano.—- £1  ministro 
de  Ultramar,  Francisco  Permañyer. 

{Gaceta  dei  16  de  Octubre  de  1863*) 
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MINISTEUIO  DE  ULTIlAMAK 

fíeal  orden  maridando  poner  en  plañía  eti  la  üiu  de  Cuba  d 
refjlamenfo  dicfado  en  la  Pnihwda  para  fa  ejvcmion  de  ¡a 
ley  de  minas  de  6  de  Febrero  de  tU59,  previas  ¡as  múdifi^ 
caciones  que  sea  necesario  introducir, 

Heales  órdenes, 

Excmo.  Sr.:  Con  objeto  de  facilitar  ei  planleamieulo  del 
Real  decreto  mhré  minería  qria  con  esta  fecha  se  comiuúra  k 
V.  K,,  la  Reina  (Q.  D.  G<)  se  ha  servido  autorizarle  para  qtra 
ponga  en  piafóla  en  R^a  i^ta  el  r<^giamento  dictaio  en  la  Penín- 
sula para  laejenioion  de  la  ley  de  6  dfe  Febrero  de  1839,  apro- 
bado par  S.  SL  en  5  ile  Octíibre  del  pn^pio  año,  previas  ías  nm- 
diüraciones  qne^  oído  ei  Con;íeÍo  da  Admití ístracion,  crea  coii- 
veniente  introducir  en  é\  para  acomodarle  á  la  ovgñnmnoñ 
administrativa  de  la  expre^aila  isla,  y  siíi  pnrjnicio  de  somí^lí^rlo 
á  !a  definitiva  aprohanion  de  S.  M,  coa  arreglo  á  lo  prevenido 
6Q  la  di<pn?iiciim  fin?d  4e\  menísionailo  Heal  decreto, 

Dt*  Real  orden  lo  digo  á  V.  E.  para  m  conoei  mié  nía  y  f  fec- 
los  indicados.  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  aaos,  Madrid  13  de 
Octubre  de  1863.  —  Permanyer. 

Sr,Gobernadür  superior  <^ivil  de  la  isla  de  Cuba* 

(Gaceta  del  IG  de  Ocíubrede  1865.) 

MINISTERIO  DE  ÜLTRASIAR. 

Real  orden  mandando  poner  en  ejecución  en  la  isla  de  Puerto* 
fílcoel  fíeal  decreto  sobre  régimen  de  ía  minería  de  la  isla 
de  Cutfü, 

Excmo.  Sr.;  De  6rden  de  Si  SI,  la  Reina  remilo  á  V,  E»  el 
adjunto  ejemp'ar  del  Reaí  decreto  dictado  por  S.  M.  en  tsla  fe- 
cha sobre  el  régimeQ  de  la  minería  eQ  la  isla  de  Cuba  auto- 
ríiándote  para  que,  si  en  ello  no   hallase  conveoiente,  le  ponga 
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60  ejecución  en  esa  provincia,  después  de  haber  iolrodocido  en  41, 
olio  el  Consejo  de  Admínistracíoo,  las  modillcaciones  que  hagan 
necesarias  las  üiftírencias  que  en  la  g;erarqfiía  aJministraiiva  de 
Puerto-Rico  existen  respecto  de  la  antedicha  isla.  Igualmente 
se  ha  servido  autorizar  á  V.  B.  para  que  con  igual  preparación 
proceda  á  plantear  el  reglamento  expedido  en  la  Península  con 
fecha  5  de  Octubre  de  Ittoil  para  la  ejecución  de  la  ley  de  mi- 
nas de  6  de  Febrero  del  propio  año.  todo  á  reserva  de  dar  cuen- 
ta á  S.  M.  para  su  Soberana  aprobación. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Madrid  13  de  Octubre 
de  1865. — Permanyer. 

Sr.  Gobernador  superior  civil  de  Puerto-Rico. 

{Gacela  del  16  de  Octubre  de  1863.) 

MINISTERIO. 

Real  orden  mandando  poner  en  ejecución  en  las  islas  Filipinas 
y  de  Sanio  Domingo  el  Real  decreto  sobre  régimen  de  la  Mi* 
neria  en  Cuba. 

Exorno.  Sr.:  Remito  á  Y.  E.  de  orden  de  S.  M.  el  adjunto 
ejemplar  del  Real  decreto  expedido  en  esta  fecha  para  el  ré- 
gimen de  la  minería  en  la  isla  de  Cuba,  á  ñn  de  que  con  vista 
de  sus  di^po-íiciones,  proponga  V.  E  la^  que  considere  aplica* 
bles  á  esas  isla^,  teniendo  en  cuenta  las  necesidades  de  la  indus* 
tria  minera  en  ellas  y  su  orci^anizaoion  administrativa. 

Dios  guarde  A  V.  E.  muchos  años.  Madrid  13  de  Octubre 
de  18H3. — Permanyer. 

Sres.  Gobernadores  superiores  civiles  de  las  islas  Filipinas 
y  Santo  Domingo. 

{Gaceta  de  i6  de  Octubre  de  IW5.) 
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Bixofuciún  del  Consejo  de  Es'ada  affmitiendn  el  demtm»§nt& 

da  la  sociedad  minera  ^ue5trIi  Señora  de  la^  Nievf*!^^  de  tude^ 
fiifmfift  entablada  wbre  retomcwn  de  la  aprobaaon  del  eipe* 
dienie  de  la  mina  El  Gandido.  | 

0^)0^  Isabel   If,  por  la  gracia  de  lím  y  la  eonsiiluGion  da 
la  Monarquía  española  Reina  da  las  R^jmña^.  A  todoi  \úñ  que 
las  |>reseijleíi  vieren  y  eníendiereii,  y  á  q^tiene.^  toca  su  ober-  . 
vaniia  y  cuíiiplimitiüto,  sabed;  que  he  venido  eo  decretar  lo  $\^n 
guíente:  I 

ííKn  el  pleito  qrre  en  el  Canífjo  de  Rí^tado  pende  en  primera'] 
y  única  itiíílanf^ia  entre  partes,  de  la  una  D.  Farnandit  Compan^ 
llegiíilrador  de  la  niina  tilnlada  Nuestra  Señara  de  las  Nietes^ 
y  en  su  nombre  el  Ltcenriado  D.  Andrea  iJel  Barco,  demandante; 
y  de  la  otra  mi  Fiscal,  represen tando  a  la  Administración,  de- 
mandada; y  como  coadyuva  ni  e  el  Lieemnado  D.  Tornad  Pereí 
Angnila,  re  presentando  á  D.  Franrt^co  Antonio  Gojoy  y  A  don 
Die^  I  López,  dneñn  de  la  mi  tía  lilntada  El  Ganado^  .^obre  revo- 
caci(*n  de  ía  Il»*al  orden  de  1 1  de  linero  de  líllil,  por  la  onal  se 
a|rrobó  este  últimfí  ex|iedienle  c  n  arreglo  á  la  ley  de  iS25,  y 
en  el  dia  subre  el  desHtimiento  de  la  parle  adora. 

Visto: 

Víala  la  Real  orden  de  H  de  Enero  de  IBfit ,  por  la  qna, 
visto  el  expediente  de  la  mina  denominada  El  Ganado  con  las 
de  oposición  IViífsfra  Seiiortí  d^  las  Nieeesy  Santa  Crisfodela 
Yedra  de  Valor]  y  considerando;  pjimoro  ,  que  el  expediente 
El  Ganado  tenía  h  ^n  Tivor  la  ]tr#*reren*ífa  qne  concedía  ta  ley 
¿  la  priortdiid,  y^^eguTítlo,  que  ilírboexpe líenle  no  adalecia  da 
ningiin  defecto  legnt  que  lo  invalidadla,  piie^^  qne  la  paratiíaciun 
en  que  e:^liivo  dnrnnttí  íreí  año^^  dd*;dtí  Qn  íle  1*541)  basta  prin- 
cif»íns  de  |Iír>5,  ffié  exrliHrva  de  la  Adminisira-non,  y  no  podía 
impntarse  al  inieresado  con  arrí^glo  á  la  legí^taeíon  da  11125, 
lanío  menos,  cuanto  que  en  aqm?lla  é(»oca  no  babía  plazo  mar- 
cado fmra  qne  dentro  de  él  se  diese  la  demarcación,  que  era  el 
estado  á  que  llegó  el  expediente  en  el  año  de  t<ti0,  oidoi  loi 
dictámenes  da  la  Junta  facultativa  y  la  Sección  de  Fomen(0  del 
Consejo  de  EsUdo,  se  desestimaron  dichas  oposiciones  y  apro* 


bó  er  expediente  de  El  Ganado\  coa  arreglo  áln  ley  de  i8%&», 

dt^paniendo  al  propio  tiempo  Que  se  remitiera  al  Jhbi  de  prime* 
ra  instancia  de  Almería  el  citado  expediente- (rOJindo,  A  Bn  de 
que  instruyera  la  oportuna  causa  de  averignacioo  de  las  épocas 
eo  que  fueran  presentadas  las  solicitudes  de  los  folios  ii  y  15 
suscritas  por  Diego  López,  como  asi  bien  sobre  la  enmienda  del 
decreto  del  folio  20  vuelto,  para  que  en  caso  de  resultar  delito 
se  impusiera  el  castigo  que  correspondiese  álos  que  aparecieran 
culpables: 

Vista  la  demanda  interpuesta  en  tiempo  ante  el  Consejo  de 
Estado  por  el  Licenciado  I).  Andrés  del  Barco,  legal  apoderado 
de  D.  Fernando  (lompan, Registrador  áeNueslra  Señora  délas 
Nieves,  con  la  pretensión  de  que  se  revocase  la  expresada  Real 
orden,  se  declarase  la  nulidad  del  expediente  El  Ganado  ^  y  en 
su  consecuencia  el  preferente  derecho  ó  sea  la  prioridad  legal 
para  los  efectos  de  la  concesión  que  se  disputaban  á  favor  de 
Nuestra  Señora  de  las  Nieves ,  y  se  mandase  seguir  hasta  su 
terminación  la  tramitación  de  su  expediente: 

Visto  lo  demás  actuado  en  esta  instancia: 

Vista  la  escritura  de  transacion  otorgada  en  íi  de  Febrero 
úilimo  entre  las  empresas  El  Ganado  y  Nuestra  Señora  de  las 
Nieves,  y  presentada  con  escrito  Qrmado  por  ambos  represen- 
tantes: en  cuya  virtud  el  de  la  segunda,  debidamenreaolorizado, 
pide  que  se  le  tenga  por  separado  de  la  demanda  y  desistido  de 
este  pleito,  y  se  pr<»vea  lo  que  proceda  en  justicia: 

Vista  la  contestación  á  este  incidente  por  parte  de  mi  Fiscal, 
con  la  solicitud  de  que  se  admita  el  apartamiento  pretendido 
por  el  demandante  y  se  declare  subsistente  la  Real  orden  re« 
clamada. 

Considerando  que  la  sociedad  minera  titulada  Nuestra  Se^' 
ñora  de  las  Nieves  se  aparta  y  desiste  lisa  y  llanamente  de  la 
demanda  que  habla  interpuesto  contra  la  Real  orden  de  20  de 
Noviembre  de  1853: . 

Considerando  que  la  Administracioo,  representada  por  mi 
FifeoaU  nadahs^  opuesto  al  indicado  desistimiento,  que  termina  el 
f>leiu>,  y  deja  en  su  fuerza  y  vigorla  Real  lardea,  qiiie  dio  mo- 
tivo á  él; 
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ConformáQílome  con  lo  consultado  por  la  Sala  de  lo  llontan-'^ 
cioso  del  Canaejo  de  E^Hado  en  sesión  á  q  jb  asííslifirotí  D.  Fraa-^ 
oi^codd  Lüxári,  presidente;  D.  Manuel  Q^^sada,  D,  José  Anto- 
oio  Olaaelí ,  D*  Anlonío  KsoQilero,  el  Mari|ué5  de  Gerona,  e( 
Conde  de  Torre*Mar!n,  ü.  Eugenio  Moí-eno  Lopei»  D.  José  da 
Villar  y  Salcedo  y  0.  Anleroile  Gcharri, 

Vengo  en  admitir  el  de^istiniienlo  hecho  pnr  la  sociedad  mi* 
ñera  Nuestra  Señora  de  Im  Nieves^  de  la  d-mantla  entablada 
contra  la  Real  orden  de  1 1  de  Enero  de  ll}61,  la  cual  se  llevará 
á  puntual  y  debido  cumpUmiento. 

Dado  en  San  lldefunso  á  cinco  de  Agosto  de  mil  ochocienlos 
sebienta  y  tre^»=E3tá  Rubricado  de  la  Real  niano.^Bl  l*re9Í- 
denie  ilel  Cooíiejo  de  Miniaros,  Marqués  de  Miraflores.* 

Pub  ifracÍon.  =  Leido  y  publitíado  el  anterior  Real  decreíopor 
mí  el  Secretario  general  del  Can^ejo  de  Eílado,  hall4ndo:^ft  ce- 
lebrando audiencia  pübüea  la  Sala  de  lo  Contencioso,  acordó  que 
se  tenga  como  resolüciun  final  en  la  instannia  y  anloá  á  que  se 
refiere;  que  se  una  á  lo3  mismos;  se  nolific]ue  en  furma  á  las 
partea,  y  se  inserte  en  la  Gaceta.  He  que  ceriiüeo. 

Madrid  5  de  Setiembre  de  1865,  — Miguel  Zorrílfa*  'm 

{Gaceia  del  16  de  Oclahre  de  IIÍ65.)         M 
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Resoluüiún  del  Consejo  de  Estado  revocando  la  senfencin  ñpeta^ 
d(í  del  Cornejo  provinviai  d  e  Córdoba  en  el  pleito  mire  ta  Ad- 
ministración if    la  Sociedad  Fusión  carbonfrera  de  BelmeE 
y  Espi-^l  y  dejando  sin  efecto  el  decreto  de  caducidad  de  la 
.,  MÍnaLSí  Rosalía* 
-mt -I   §k\' 

líoíia  li^abel  !l.  pnr  la  gracia  de  Dios  y  la  Constitución  de 
la  Monarquía  española  Reina  úb  las  líspuna^í.  Al  fíobernador 
y  Consejo  proviorial  de  Córdoba,  y  á  cualesquiera oUas  Aulo- 
ridadeí  y  per^noaí*  á  quipue:^  toca  sti  observancia  y  cumpliraíen- 
lo,  sabeih  que  he  venido  en  decretar  lo  Figniente: 

«En  el  pleito  qne  pende  en  el  Consejo  de  Eíitadi»  en  [jrado 
de  apelación  entre  partea  de  la  nna  la  sociedad  titulada  fmion 
carbonífera  de  Belmez  y  Espiel ,  concesionaria  de  ia  mina  da 
carhoQ  de  piedra  llamada  Xa  Rosalía,  y  en  su  nombre  el  Liceii' 
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ciado  D.  Simón  Santos  Lerin,  apelante;  y  de  la  otra  mí  F%caf 
reprei<en(an(io  á  la  Admini^^trarion  del  Kí^tado,  apelada  y  coad* 
yuvada  por  el  Licenciado  D.  Joaqtiin  María  Par,  Regi^^lrador  de 
la  expresada  mina,  f^ubre  revocación  de  la  .«entencía  del  Consejé 
provincial  de  Córdoba  de  4  de  Junio  de  11)60,  con&rihatoria  d'ef 
decreto  de  caducidad  de  dícba  raioa  dictado  por  el  Gobér* 
Dador. 
Visto: 

Viííio  el  expediente  gubernativo,  del  cnal  resnila: 
Que  abandonada  la  mUm  eo  cneslion,  sita  en  la  Cnisr  de  la 
Bollesia,  término  de  Hli^piel,  por  el  que  lo  registró  con  el  nom* 
brede  Astro  en  1846,  y  anulado  el  denuncio  hecho  d  la  fní^ina 
en  lt)5í>  por  no  haberse  formalizado  en  tiempo  hábil'  la  de:^íg* 
Dación  de  pertenencias,  fué  denunciada  nuevamente  ante  el  Go- 
bernador civil  de  (iórdobaen  6  de  Marzo  de  lB5i  «con  el  novor 
bre  de  La  llosalia  ,  por  D.  Antonio  Martines  en  representación 
de  I).  Apolinar  María  Pelücer,  vecino  de  Madrid;  y  segtnio  por 
sus  tr.anites  el  expeilieníe ,  fué  aprobado  por  la  Dfreecíon  del 
ramo,  remitiendo  en  15  de  Abril  de  -i  8^7  el  título  de  propiedad 
en  favor  dala  f^ociedad  Comlanvia  Madrileña,  á  la  que  se  dio 
po'íesion  en  i  5  de  Junit)  sit^uiente,  habií»n  !o  sucedido  en  su  de* 
rerho  la  sociedad  litulada  Fus¡on  carbonífera  y  metülifera  de 
Belmez  y  Espiei: 

Que  en  12  de  Julio  de  i858  fué  denunciada  dicha  mina  por 
D.  Joaquín  María  Paz,  vecino  de  esta  rórle.  como  comprendida 
en  el  par  afo  fe:  cero,  articulo  21  de  la  ley  de  Minería,  por  ha- 
llarse despoblada  y  sin  trabajos  hacia  mas  de  un  año,  la  que 
trató  de  ju^^tiQcar  por  medio  de  una  información  sumaria  com* 
puesta  de  cuatro  testigos ,  sifi  que  la  sociedad  dentmoiada  hu- 
biera expuesto  nada  en  contrario,  aunque  se  la  coi^firió  traslado 
del  mdicado  denuncio: 

Que  habiéndose  pedido  informe  sobre  el  particular  al  Alcalde 
de  Ebpiel  y  al  Auxiliar  facultativo  por  ausencia  del  Ingeniero  del 
ramo,  dijo  el  primero  que,  según  datos  que  habia  a  iqurrido, 
no  se  habían  dado  trabajos  en  la  referida  mina  desde  que  de  ella 
se  lomó  posesión,  manifestando  v\  segundo  que,  habiéndose  per- 
sonado en  la  misma  el  25  de  Febrero  de  1859,  eocontr6  biiodi- 
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das  7  cegadas  sus  labores^,  por  lo  qiie  nada  podía  mrnrmar  re^ 
Iftlivamenle  ¿i  <Íi(?íio  reronnrimif^ulíS  P**'"*'  l'i**  á  juzgar  jmr  Iji^ 
nolÍL'ía:^  qne  haíñn  a^JqtiiiiJo»  era  (Mohiüile  i}fie  tm  ^e  hnliiH'^e 
dadu  tnihajij;?  di^^de  JuMo  d»  18^)7  ü  ígtml  mes  de  |H3H  y  aun 
paMerioi meíiip,  con  ctiyos  anitíreJeíjlejí  t\u:iá  |h i»vi«ltíiiriíi  uí  Gj- 
beritadui  en  IStla  Mürzo  de  11159.  iledaratidi»  Ja  eailuiidud  da 
loK  derechos  qu«  arerra  dtf  la  riiina  en  cne/itnm  jHnlía  corres- 
ponder á  la  iudicéida  Sociedad,  de  que  fué  eiilera  lo  su  represen- 
laote  ea  el  21: 

Visto  el  en^rito  de  alzada  qiie  lie  la  preeeloüte  providencia 
inlerpuso  la  reTtirida  SoriHilad  ea  21»  de  Abiíl  siiítiienlo  y  la  de- 
manda <\n&  en  ^ii  vjrlml  rormaliii)  m  ref^re^^eulant»  ante  el  Cim* 
scjo  provincial  de  Cóníoba  con  la  prelensioij  de  (pie  se  declarase 
nulo  y  sin  eFuotoel  citado  decretu  «lubernalivo,  con  la  uoiida- 
nacioii  de  cosías  y  perjnicio*-  á  ipiieo  híiíiiera  lugar: 

Vi4a  la  conlestaciim  del  rrürnntor  fiscal  de  llsiüieoda  píi* 
blica  en  uambrn  de  la  iVdmiiii^ranion ,  pi.lieni|a  hi  ab'^ohKvíitn 
de  la  dernaEida,  y  qtjo.^e  dü-claruM  v^lídü  y  subsistente  el  decreto 
de  caJocidad, 

Vistor  los  escrito.^  de  répÜm  ydü|ilica  en  los  que  las  partea 
reprodujeron  sus  ra^peolivas  prelen^iune^: 

Vista  la  prueba  prarlicada  por  las  mi^ma<^,  de  la  q*ift  apa- 
rece, rejípeclo  A  la  de  la  S'^cieilaJ  demandante,  qm  cmm  tes- 
tigos declaran  baberisp  traba  jado  en  dicha  tuina  lodo  el  me^  de 
Octubre  de  18>7  ,  el  de  Pebr^^ro  do  1058,  la  mayor  parte  do 
ALrilj  y  porcomplotn  lo4  meses  de  ^layo.  Jimio  y  JiMio  del  mif- 
mo  año;  y  en  cuanto  á  la  evaonada  ii  instancia  de  ja  Admi- 
líistracíon,  que  los  teitio^oí  de  la  informaeían  pr«*5enla  la  en  el 
mismo,  se  rati  Acarno  ^jío  bacer  noverlad  y  bajo  de  juramento  eo 
lo  que  anleriofjnente  habían  dicho: 

Vi^ta  la  st'oteocia  dictada  por  el  Consejo  provincial  en  4  de 
Junio  de  IS^MI  conflrnianio  en  todas  sos  partea  el  decreto  de 
cadiiriilad  de  la  referida  mina; 

Visto  el  recurro  de  apelación  que  del  precedente  fallo  ínter* 
poso  el  representante  de  la  Sociedad  en  12  del  mi^mo  mes^  y  la 
fué  admitido  por  auto  del  15: 

Visto  el  escrito  en  que  mejorando  ¡a  apela ciao  anta  el  Con* 


—  474  — 
sejo  dé  Estado  pide  el  Liceociado  D.  Simón  Santos  Lertn,  á 
nombre  de  la  Sociedad  apelante,  qae  se  cleolare  nula  y  sin  efeo* 
to  la  semencia  del  Consejo  provincial  de  Córdoba,  ó  al  menos 
que  se  revoque  como  injusta,  dejando  subsistente  la  ooocesion 
de  la  mina  á  Tavor  de  la  expre^^ada  Sociedad: 

Vista  la  contestación  de  mi  Fiscal  y  la  del  Licenciado  D.  Joa^^ 
qnio  María  Paz,  Registrador  de  la  referida  mina,  á  quien  se  tu- 
vo por  parle  en  este  pleito  como  coadynvante  de  la  Administra- 
cion,  pidiendo  re.'^peclivamente  la  confirmación  del  (állo  apelado: 

Vista  la  ley  de  Minería  de  1 1  de  abnl  de  1849,  en  cuyo  artí- 
culo 24  se  marcan  los  casos  en  que  se  píenle  el  derecho  á  ona 
mina  y  es  denunciable  para  cualquiera,  estableciéndose  que  ten- 
drá esto  lugar  con  arreglo  al  párrafo  segundo  de  dicho  artículo 
«cuando  ti-ascurran  seis  meses  de  la  concesión  sin  haber  dado 
principio  á  los  trabajos ;»  y  según  el  segundo  ,  cuando  em^a- 
dos  estos  ro  se  tuviese  poblado  por  cuatro  meses  consecutivos 
á  ocho  interrumpidos  en  el  tra'^corso  de  on  año. 

Vista  la  Real  orden  de  (1  de  IHciembre  de  1855  declarando 
que  el  plazo  para  empezar  los  trabajos  á  que  las  anteriores  dis-« 
posiciones  se  refieren  debe  empezar  á  rentarse  desde  que  se  ex- 
pida á  los  interesados  el  título  de  propiedad. 

Considerando  que  de  la  prueba  del  denunciado,  mas  eficaz 
desuyo  por  ser  positiva  que  la  del  denunciante  que  es  negativa, 
resdia  que  se  dio  principio  á  los  trabajos  de  la  mina  en  caestioD 
en  '1.''  del  mes  de  Octubre  de  1857,  comprendido  en  e]  semestre 
prefijado  por  el  referido  párrafo  segundo,  arl.  24  de  la  ley  de 
Minas  de  1849  ;  cuyo  semestre  ,  según  la  Real  orden  ekada  de 
41  de  Diciembre  de  1855,  debe  contarse  en  el  presente  pleito 
desde  15  de  Abril  de  1857,  fecha  de  la  expedición  del  tkulo  de 
propiedad: 

Considerando  que  en  consecuencia  de  ello  quedó  cumplida 
la  oondicion  consignada  en  el  mencionado  pArrafo  segundo»  arti- 
culo 24  de  dicha  ley,  y  comenzó  á  correr  el  plazo  señalado  por 
el  párrafo  tercero  del  mismo  articulo  para  el  cumplimiento  de 
lo  qac  en  él  se  impone ,  puesto  que  entonces  sa  verifico  estar 
empezados  los  trabajos: 

Considerando  que  la  expresada  prueba  del  denunoio  ba^ea  ver: 
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1."    Que  no  eBluvo  la  mina  despoblada  cualro  meses  coose^ 

cuUvosáütBs  del  deiuincio: 

Y  2."  0)10111»  pudo  eslarfo  por  ocho  mternmipidoíí,  porque 
segííti  dicha  jirueba  $b  trabíijó  le^alnienle  en  ella  mas  de  cinco 
rae^^eí^,  deídB  Ociabre  de  ttt57  hasM  Julio  de  I8a8  en  que  se 
preíí^nló  el  deaum^io  ,  no  siendo  posible  ya  encontrar  en  el 
año  tie  la  condícioo  oclio  meses  qÍ  consecutivos  oi  io térro mpíd os 
de  cesación  de  trabajos; 

i^oüfíjrmándome  con  lo  consultado  por  la  sata  de  lo  Conten* 
ciosü  del  Consejo  de  Eí^tiido  en  seíiion  á  que  a^^íslieroo  D»  Do- 
minfío  liiji?.  de  la  Vega,  PresideiUe;  D.  Manupl  deSierra  y  Mo- 
ya ,  n.  Jo-é  Antonio  de  Olaneta,  D*  Antunio  Eí^cndero,  li.  Ma- 
nuel García  Gallardo,  D.  EíigRníu  .\loreno  López.  U,  Juan  Chio- 
chilfa.  l>.  Jíj5é  de  Villar  y  Salce  !o,  )  Ü    Arjíero  de  Krharri* 

Vengo  en  revocar  la  seolenria  aiielaibi  y  eo  dejar  sin  efecto 
el  decrelo  de  caducidad  de  la  mina  La  Rosalía  eunfirmado  por 
ella. 

Dado  en  Palacio  á  diez  y  seis  de  Ortubre  de  mil  ochodentoa 
sesenla  y  lrps.=  Eslá  rubricado  de  la  Heaí  mano.^m  Presiden- 
te del  t^oíHejode  llinij^irus,  Marqué:^   de  Míratlore^.» 

Publi(íacion»=Leido  y  publicado  el  anterior  Real  decrel0 
por  mí  el  Secretario  general  del  Consejo  de  K^iado,  hallándose 
celebrando  audiencia  púbfira  la  Sala  de  lo  Conlenciosi».  acordi, 
que  se  tenga  comu  resolución  final  en  la  instancia  yauíns  á  qoesf 
reflereí  q«e  se  tioa  á  tiís  mismos;  s**  noliílfpje  en  forma  á  las 
parles,  y  se  inserte  en  la  Gacefa.  De  que  certiQro, 

Madrid  22  de  Oülubre  de  1863,— Pedro  Madrazo. 
(Gaceta  de  5  de  Noviembre  de  1 803.) 

Itesaiueion  del  Consejo  de  Bsiado  confirmando  la  seníencta  ape^ 
lada  del  Co anejo  provmanl  de  Oviedo  en  el  pleito  enfre  /a 
Administración  y  la  Soviedad  especial  minera  denominada 
Jovelfana  ,  por  la  que  se  confirmó  el  decreto  de  caducidad  d§ 

tas  perlenencias  Jovellana  y  San  Antonio, 

Doña  Isabel  JI,  por  la  Gracia  de  Dios  y  la  ConsLilucion  di] 
la  Monarquía  española  Reina  de  las  Espaoas.  Al  Gobernadory 
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Consejo  provincial  de  Oviedo,  y  &  cualesquiera  otras  Adtorí- 
daJes  y  persona;;  á  quienes  toca  su  observancia  y  cumplioiien- 
lo,  sabei^i:  que  he  venido  en  decretar  lo  siguiente: 

hVjíí  el  pleito  que  en  el  Concejo  de  Estado  pende  en  grado 
de  apelación  entre  partes,  de  la  uña  ia  sociedad  especial  minera 
denominada  Jot'^/ana,  en  concepto  de  dueña  de  las  minas  Jo* 
vellana  y  San  Antonio ,  y  en  sii  nombre  el  Licenciado  D.  José 
María  Laredo,  apelante;  y  de  la  otra  la  Administración,  apelada 
y  representada  por  mi  Fií^cal,  y  en  rebeldía  del  denunciante,  so- 
bre niiliilad  ,  y  en  su  caso  revocación  de  la  sentencia  deBnitiva 
pronunciada  por  el  Consejo  provincial  de  Oviedo  en  8  de  No- 
viembre de  1860,  en  que  se  desestimó  la  nulidad  y  cooSrmaroa 
los  decretos  de  caducidad  dictados  por  el  Gobernador  en  los  ex- 
pedientes de  denuncios  de  dichas  pertenencias  mineras. 

Visto: 

Visto  el  expediente  gubernativo  de  la  mina  Jovellana^  del 
que  resulta : 

Que  en  10  de  Marzo  de  1859  D.  León  Boulay,  socio  repre- 
sentante de  la  sociedad  Prudencio  Blanco  y  compañía  denunció 
las  cuatro  pertenencias  de  esta  mina  de  carbón  de  piedra  ,  sí- 
toada  en  el  punto  de  Granada ,  término  del  pueblo  de  Demnes, 
parroquia  y  concejo  de  Onís  ,  por  estar  en  completo  abandono, 
conrnrme  al  párraFo  tercero  del  art.  24  de  la  ley  de  Minería  de 
11  de  Abril  de  Í8i9  ,  pidiendo  su  caducidad : 

Que  en  9  de  Junio  el  Ingeniero ,  acompañado  del  represen- 
tante de  la  Sociedad  propietaria  y  del  denunciante  ,  practicó  el 
oportuno  reconocimiento ,  manifestando  existir  las  labores  si- 
guientes: * 

1.°  Una  galería  trasversal  en  pizarra  arcillosa  ,  siendo  so 
dimensión  de  un  metro ,  65  centímetros  de  alto  por  90  centíme- 
tros de  ancho ,  precedida  de  una  zanja  de  14  metros,  50  centí- 
metros de  longitud ,  cuatro  metros,  55  centímetros  de  ancho 
con  algunas  mas  labores,  y  todas  en  estado  de  conservación. 

2.**  Otra  galería  mas  baja  de  19  metros  50  centimetros, 
fortiflcada  con  37  portailas,  precedida  de  una  zanja  de  seis  me- 
tros, 60  centímetros  de  longitud,  cuyos  trabajos ,  no  ofreciao 
aspeeto  ruinoso. 
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Y  3.*  Dn  camino  para  carros  del  país,  quo  sí  íécm  abierto 
por  la  Societíatl  para  corntrnicarso  coa  el  pueblo  de  B^ihía. 

Qrm  el  represen  tan  le  de  ta  sociedad  minora  lumtkma^k 
qm%w  se  dii^  coriacimjiítito  para  qm  en  ei  lérmioo  de  15  días 
expii^iera.  dijo  qiití  cutiio  liubre^en  lenuíímda  ba^taiíie  mal  las 
relaciíKíe.^  del  CHpal:iz  paia  dirigir  breve  y  rriaullalivammile  los 
Ira  bajos,  filé  preciso  su?* pender  lu^  operad  o  ne:í,  aiiofpie  se  ar- 
rtjinarau  aigiio  Unto  la^  galerías,  exJgiénLlole  cueniaj  det  di- 
nero invenido; 

Que  tan  tejo:^  estaba  la  Sooledad  de  abandonar  la  mina,  que 
había  mandado  Duevo  capataz  para  dirigir  los  trcibajr^s  faculla* 
Uvus,  y  pídiiJ  que  sede^eslimara  el  detjuiicio,  presentando  fles- 
pues  en  apoyo  de  su  prelen^^ion  una  jiistiQcadou  de  16  le^tiigoSi 
en  la  q^ie  varios  de  ellos  declaran  qtie  la  mina  había  e'^Ladü  en 
trabajos  des  fe  Mayo  de  185fi  basta  el  Setiembre  de!  mismo 
año;  qoe  \m  operarios  prnabao  ¡i  laborear  esta  mina  y  la  de 
San  Áféionio  por  qgincena«;  y  qne  el  número  de  operarios  lle- 
gaba á  vece.-^  á2i,  y  ea  <vLras  círüon^laneias  se  aumentaba: 

Que  el  denunciante  D*  León  Bouky  presentó  igualmente  otra 
jiistidcaoion  lienhaanieel  Alcalde  de  Ouf^  con  10  testign^,  de 
loa  coales  algunos  declararon  que  k  veces  babian  trabajado  eo 
la  minaotiatro  operarios,  y  otras  ocho,  y  esto  en  cierta  parte 
de  elía,  porque  en  el  resto  no  se  poilia  en  razón  haberse  per- 
dido p^r  cau^a  de  un  hundimiento,  y  aunque  intentó  nueva  prue* 
ba  con  ntros siete  testigos,  fíjé^in  re-^ultado  alguno; 

Qtie  el  Admini-^irador  de  Hacienda  pública  cerfiOcó  haber 
examinado  \o^  librus  relativos»  al  pago  dbl  5  por  100  sobre  el 
valor  délos  minerales  beneñcíaiío^»  y  no  resultaba  qfie  lasocie- 
dail  JúveUana  9atisfacie.^e  cantidad  alguna  por  dicho  impueslo- 

Que  el  Ingeniero,  ampliando  su  informe  en  17  ilé  Setiembre 
de  !Ü59,  entro  otras  cosaa  expresó:  que  habiendo  looiada  po- 
sesión la  ísociedad  en  4  de  Noviembre  de  1835,  courponian  4(1 
mesas  el  tiempo  trascurrido  hasta  el  denuncio»  y  siendo  1 1  me- 
ses el  de  sn  pueble  legalj  contadas  las  interrupciones  que  per- 
mitía la  ley,  consideraba  que  la  mina  estaba  en  actividad,  pues 
calculaba  que  segon  las  labores  ejecutadas,  se  habian  ajnpleada 
10  meses  y  medio  en  el  primer  grupo»  y  lre3  meses  y  medio  en 
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el  segando,  ó  sea  14  meses  eo  sa  totalidad ,  j  además"  míes  j 
medio  en  trabajos  exteriores: 

Y  qne  eo  tal  e<»taJo  el  Gobernador  en  i  de  Enero  de  1860 
decretó  haber  logar  al  denuncio  declarando  la  caducidad  de  la 
ooncesion. 

Visto  el  expediente  gubernativo  de  la  mina  de  cobre  Sm 
Antonio,  de  dos  pertenencias,  situadas  en  las  praderas  de  Alda, 
parroquia  y  concejo  de  Onís,  del  que  aparece: 

Que  en  10  de  Marzo  de  1850  1).  León  Boolay  en  la  re- 
presentación indicada  deonnció  dicha  mina  por  hallarse  en 
abandono: 

Que  el  Ingeniero  manifestó  qneexistian  las  labores  signientes: 
1/     Uu  pozo  de  siete  metros,  50  centímetros  de  profundidad, 
83  centímetros  de  ancho  por  tres  metros  y  10  centímetros  de 
largo. 

2/  Otra  labor  de  igual  profundidad  al  parecer  abandonada 
para  amprenderla  mas  en  regla  p(ir  medio  de  an  socavón  de 
investigación  de  iZ  metros  de  longitud  ,  80  centímetros  de  alto 
por  otros  80  de  ancho. 

3/    Una  zanja  de  cuatro  metros,  50  centímetros  de  largo 
por  60  centímetros  de  ancho. 
Y  4/     Una  casa  con  su  fragua. 

Que  el  representante  de  la  sociedad  Jovellana^  á  la  quo  per- 
lenecia  la  mina  y  con  cuyo  motivo  se  le  concedió  audiencia, 
sostuvo  que  la  paralizaciun  de  trabajos  era  debida  al  mal  com- 
portamiento del  capataz. 

Que  el  Administrador  de  Hacienda  pública  déla  provincia 
certificó  que  no  constaba  en  los  libros  de  la  misma  dependencia 
qoe  la  Sociedad  hubiera  satisfecho  el  impuesto  del  5  por  10<U 

Que  en  17  de  Setiembre  el  lugeniero,  ampliando  su  informe, 
•expresó  que  desde  8  de  Marzo  de  1857  en  que  la  Sociedad  tpoió 
posesión  de  est^  mina,  habla  hecho  i7tí  metros  cúbicos  que  su- 
pooian  cerca  de  seis  meses  de  trabajos  en  las  dos  pertenencias 
durante  los  dos  años  que  mediaban  desde  aquella  fecha  basta  el 
^leouncio;  y  descontando  los  plazos  é  interrupciones  que  permitía 
la  ley ,  conceptuaba  cubierto  legalmente  el  pueble  da  esi^  cop-» 
cesioq:  ..  »;■ 


• 
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Mt"  t|yeá  instancia  de  Boulay  se  examíoaroa  siele  testigos,  de- 
daranJo  imo<i«e  había  visio  trabajar  en  Febrero  de  1858,  oíro 
algfin  liempa,  otros  en  En<*ro  del  referido  año,  y  otro  á  seis 
hombres  sin  mencionar  fa  épara; 

Y  que  en  2  de  Enero  de  1 960  el  Gobernador  declaró  la  ca* 
diicidad  de  esta  mina- 

Vi-ta  la  demari'la  que  eí  Licenciado  D.  José  Madiedo»  con 
poder  de  D.  lín^enio  .Merge  en  concepto  de  Hirecior  de  la  men* 
cionada  sooterlad  Jovellana^  y  acompañandii  los  tltulns  de  pro- 
piedad de  ambas  minas,  presentó  ante  el  Consejo  provínciaí, 
maDífe>iandri: 

Que  IK  León  Boulay  con  el  caríicter  de  represenfanle  de  la 
socii^dad  Prudmcio  BUmco  tf  compañia^  ^\n  acreditar  la  exi5- 
teocia  y  representación  de  la  mHnia,  las  había  d^nuniMailo: 

Que  la  sociedail  Jovetlana  fior  medio  de  sos  represeiUanles 
las  había  trab^ijadn  y  Címservaiio,  pagando  el  cíinon  rorreí»pon- 
diente  corifi>rme  k  las  condiciones  do  la  concesión  y  demás  pret- 
crip<"ione3  de  la  ley: 

Qne  de  las;  rec^nodmientos  é  ínrormeíí  facnltalivo%  así  romo 
dalas  pruebas  te^tífif'alea,  resaltaba  el  pueple,  no  ?solo  en  la 
época  á  que  pe  contraian  bn  dennoíMos,  íino  i\múe  la  toma  d« 
pose!%ion.  Y  pidió  que  m  declara-íeu  nuíoa  Iü3  denuncios»  á  se  re- 
vocaran las  previdenfria^  gubernal¡^*a,-í  por  las  que  se  e.^lrmó  la 
cadncldad  dp  la  concesión  de  las  minas  Jouelfam  y  San  Anfonia, 
amparando  á  sn  dueün  en  la  po^e^ion  y  di>frnle  de  las  minas 
con  impoMcion  de  costas. 

Vi^^ta  la  conle^acion  dada  pnr  el  Lici-ní^iailo  D,  Marcelino 
Florez  de  Prarlo ,  elegido  por  el  G-»bernaJor  para  qne  repre- 
sentase k  la  Ad mi ni^'íl ración  ^  alegando  : 

Que  para  haf^er  el  dennnciu  de  una  mina  no  era  necesaria 
la  úalíilail  de  repríí^enlanle  de  un  particular  ni  de  socimlad  al- 
guna j  puesto  que  podía  rnUrnirse  el  BX[>edíente  de  oficio: 

Qíie  el  tiempo  para  el  pueble  era  de  cnalrn  meses  conse- 
cutivos ú  ocho  inlernimpido^  en  el  irascnrso  de  uu  ano  : 

Que  debia  entenderle  en  actividad  cuando  hubiera  tenido 
íinatro  trabajadores  por  cada  pertenencia;  i- 

Y  que  DO  habiéndolo  hecho ,  la  sociedad  Jm^Uana  perdió  sil 
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^laracho ,  por  todo  lo  qae  sotícitd  qoe  se  atooW iase  á  la  Á'dmi- 
nHtracioñ  de  la  demaoJa  y  se  declararan  jiistas  las  provídeodas 
gubernativas  en  que  se  eslimó  la  oadacidad  de  la  «eoncesioo  de 
las  dos  minas : 

Vistos  los  escritos  de  réplica  y  de  dftplica  en  qae  eada  parte 
repro'lijjo  su^  anteriores  pretensiones  : 

VÍ!«tus  la  prueba  le.^iifl«;al  becha  por  la  sociedad  Jovellana^ 
la  rati&cacíon  de  los  testig[os  que  declararon  en  el  expediente 
-^bernativo ,  las  justiRcaciooes  presentadas  dentro  del  término 
probatorio,  y  el  testimonio  comprensivo  de  no  certificado  »  en 
que  se  hace  constar  la  aprobación  de  la  sociedad  minera  /oet- 
llana  en  virtud  de  la  escritura  otorgada  por  D.  Eugenio  Metge, 
Director  gerente  de  la  misma : 

Vistos  el  auto  de  lO  de  Octubre  señalando  el  30  para  el 
acto  de  la  vista  pública  del  pleito  ,  la  diligencia  de  este  dia  en 
-que  consta  haberse  verificado  aquella,  y  la  sentencia  dictada  eA 
^  de  Noviembre  siguiente  .  por  la  que  se  declaró  que  no  había 
lugar  á  la  nulidad  solicitada  ,  confirmando  ios  decretos  de  ca- 
ducidad que  habían  recailo  en  los  expedientes  de  denuncio  in« 
coado^  á  instancia  «le  D.  León  Boulay  ,  relativos  &  las  minas 
Jovellana  y  San  Anhnio  : 

Viáto  el  recurso  de  nulí  iad  y  en  su  caso  de  apelación  inter- 
puestos por  el  representante  de  la  sociedad  minera  Jovellana 
.contra  la  sentencia  anterior: 

Visto  el  estrilo  que  el  Licenciado  D.  José  itiaria  de  Leren- 
do, á  nombre  del  Diré  tor  gerenle  da  la  sociedad  Juvellana^ 
presentó  en  el  Con^^ejo  de  Kslado  mejorando  ambos  recursos  y 
pidientlo  la  nulidad  de  la  referida  sentencia  confirmatoria  de  los 
decretos  del  Goberna  lor,  ó  cuando  no  su  revocación,  declaran- 
do no  haber  lugar  á  ios  denu'.cios  ,  y  por  ^consiguiente  ni  á  la 
menciona  la  caducidad  ,  íundándose  en  cuanto  al  primer  extre* 
mo ,  ó  sea  la  nulidad  : 

i."*  Kn  que  según  U  regla  5/  de  la  Real  orden  de  12  de 
Diciembre  de  IS.'i?,  no  ;]eben  los  Gobernadores  admitir  ningún 
escrito  de  person  i  que  se  denomine  apo  ierado  ó  representante 
del  interesado,  sin  que  se  presente  &  la  vee  el  poder  que  legíli* 
«M  lA  repreientadioa;  y  D.  León  Boulay,  bibieodo  becUo  ai 
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4eauaoio  como  aócio  represeotaote  de  la  sociedad  Prudmciú 
Blonco  y  compañía,  so  hallaba  en  el  caso  de  haber  acreditado 
esta  circuQStanoia,  careciendo  por  consecuencia  de  personalidad 
por  no  haberla  acreditado. 

2/  En  que  no  teniendo  tal  representación,  no  ha  podido  pe- 
dir por  sí  mas  de  dos  pertenencias  ,  conforme  al  art.  38  del  re- 
glamento de  Minería  de  31  de  Julio  de  1849  ,  habiendo  recla- 
mado las  cuatro  de  la  mina  carbonera /ot^e/Zafta. 

Y  3.**  En  que  según  los  artículos  46  y  77  del  reglamento 
sobre  el  modo  de  proceder  los  Consejos  provinciales ,  debe  dic- 
tarse sentencia  dentro  de  siete  dias  después  de  la  vista ,  y  no 
aparece  dictada  en  ese  período. 

Visto  el  escrito  de  mi  Fiscal  con  la  solicitud  de  que  se  con- 
firme la  mencionada  sentencia ,  desestimando  los  recursos  de 
nulidad  y  subsidiario  de  apelación: 

Vistos  la  providencia  de  la  Sección  de  lo  Contencioso  del 
Consejo  de  Estado  de  13  de  Diciembre  de  1861  disponiendo 
que  se  hiciese  saber  la  existencia  de  este  pleito  y  su  estado  al 
denunciante  registrador  para  que  compareciera  á  usar  de  su 
derecho  en  el  término  de  un  mes,  bajo  apercibimiento  de  lo  que 
hubiese  lugar;  la  diligencia  de  notificación  al  interesado  en  21 
del  referido  mes;  el  escrito  de  mi  Fiscal  acusándole  la  rebeldía 
en  27  de  Abril  de  1863 ,  y  el  auto  de  la  propia  Sección  en  que 
la  hubo  por  acusarla  y  decaido  á  aquel  del  derecho  que  se  le  ha- 
bia  concedido: 

Vistos  el  art.  73  del  reglamento  sobre  el  modo  de  proceder 
délos  Consejos  provinciales  de  1."  de  Octubre  de  1845;  el  11, 
párrafo  tercero,  y  el  24,  párrafo  tercero  de  la  ley  de  Minería 
de  11  de  Abril  de  1849.  y  el  101  del  reglamento  para  la  eje- 
cución de  la  misma  de  31  de  Julio  del  propio  año. 

Considerando  en  lo  relativo  á  la  nulidad  que  esta  se  funda: 
1.^    En  haberse  hecho  el  denuncio  á  nombre  de  una  socie- 
dad, ouya  existencia  y  autorización  no  se  acreditó: 

S.""    En  haberse  pedido  las  cuatro  pertenencias  de  la  mina 
Jovellana,  no  siendo  esto  permitido  á  un  particular; 

Y  S."*    En  no  haberse  dictado  la  sentencia  apelada  en  el  término 
asignado  para  ello  por  el  reglamento  de  los  Consejos  provinciales. 
Colección  legislativa. — Tomo  i.  31 
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Considerando  que  el  primero  de  estos  motivos  de  Qolidad 
lendria  fuerza,  presuponiendo  la  exactitud  del  hecho  por  lo  me- 
nos dudoso  en  que  estriba,  si  no  pudiese  como  puede  y  debe 
procederse  de  oQcio  á  la  averiguación  del  abandono  de  las  mi- 
nas y  consiguiente  declaración  de  su  caducidad:  que  el  segundo 
moti  o  es  del  todo  ineficaz  ,  permitiendo  la  citada  ley  de  Minas 
en  su  art.  H,  párrafo  tercero,  la  concesión  de  cuatro  pertenen- 
cias, tratándose  de  minas  de  carbón  de  piedra  como  la  Jove- 
ílana;  y  por  último ,  que  el  tercer  motivo  de  nulidad  no  hace 
número  entre  los  que  se  especifican  como  únicos  en  el  art.  63 
del   mencionado  reglamento: 

Considerando  en  cuanto  al  fondo  que  de  lo  articulado  para 
una  de  las  pruebas  de  testigos  presentadas  por  el  apelante ,  re- 
sulta que  en  el  año  inmediatamente  anterior  al  denuncio  de  tas 
dos  minas  de  que  se  tratase  trabajó  en  ellas  cinco  meses  y  días, 
pero  alternando  entre  las  dos  por  quincenas  los  trabajadores, 
de  modo  que  solo  estuvo  en  actividad  cada  una  de  ellas  la  mi- 
tad de  este  tiempo: 

Considerando  que  por  ello  no  cabe  duda  en  que  se  faltó  k 
lo  prevenido  en  el  citado  párrafo  tercero,  art.  24  de  la  ley  de 
Minas  de  1849,  y  se  incurrió  en  caducidad; 

Conformándome  con  lo  consultado  por  la  Sala  de  lo  Conten- 
cioso del  Consejo  de  Estado,  en  sesión  á  que  asistieron  D.  Do- 
mingo Ruiz  de  la  Vega,  Presidente;  D.  Manuel  de  Sierra  y  Mo- 
ya^ D.  José  Antonio  de  Oiañeta ,  D.  Antonio  Escudero,  D.  Ma- 
nuel García  Gallardo,  D.  Eugenio  Moreno  López,  D.  Juan  Chin- 
chilla ,  D.  José  de  Villar  y  Salcedo ,  y  D.  Antero  de  Echarri, 

Vengo  en  confirmar  la  sentencia  apelada. 

Dado  en  Palacio  á  diez  y  seis  de  Octubre  de  mil  ochocientos 
sesenta  y  tres.=Está  rubricado  de  la  Real  mano.=El  Presiden- 
te del  Consejo  de  Ministros,  Marqués   de  Miratlores.D 

Publicación.  =  Leido  y  publicado  el  anterior  Real  decreto  por 
mí  el  Secretario  general  del  Consejo  de  Estado,  hallándose  ce- 
lebrando audiencia  pública  la  Sala  de  lo  Contencioso,  acordó  que 
se  tenga  como  resolución  final  en  la  instancia  y  autos  á  que  se 
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refiere;  que  se  ana  á  los  mismos;  se  notifique  en  forma  á  las 
partes,  y  se  inserte  en  la  Gaceta.  De  que  certifico. 
Madrid  22  de  Octubre  de  1863.— Pedro  Madrazo. 
{Gaceta  del  9  de  Noviembre  de  1863.) 

MINISTERIO  DE  FOMENTO. 

Real  decreto  autorizando  la  constitución  de  la  Sociedad  mi- 
nera La  Herculana  de  desagüe  y  explotación  de  minas  en 
Sierra- A.lmagrera. 

Visto  el  expedientre  instruido  á  instancia  de  la  Compañía 
minera  establecida  en  esta  corte  con  la  denominación  de  Socie- 
dad de  desagüe  y  explotación  de  minas  en  Sierra- Almagre^ 
ra,  que  pretende  reconstituirse  con  la  forma  y  condiciones  de 
anónima. 

Visto  el  estado  de  situación  de  esta  Compañía  en  fin  de  Di- 
ciembre del  año  último ,  del  que  resulta  que  su  capital  activo  es 
igual  al  pasivo;  que  comprobado  de  orden  judicial  dicho  estado 
por  persona  comisionada  al  efecto ,  lo  encontró  enteramente 
conforme  con  los  libros  y  asientos  de  la  Compañía;  que  publi- 
cado este  resultado  por  término  de  20  dias  en  la  Gaceta  y  Dia- 
rio  de  Avisos  de  esta  corte,  por  mandato  judicial  á  petición  del 
Presidente  de  la  referida  Sociedad,  fué  aprobado  definitivamente 
por  el  Juez  instructor  del  expediente ,  en  virtud  de  no  haberse 
presentado  reclamación  alguna  contra  la  exactitud  del  expresa- 
do documento: 

Vista  la  escritura  otorgada  en  24  de  Marzo  ultimo  por  los 
representantes  de  la  proyectada  Sociedad  anónima ,  en  la  que 
se  consignan  los  estatutos  por  que  ha  de  regirse: 

Vista  la  Real  óricn  de  12  de  Setiembre  siguiente  aprobando 
los  mencionados  estatutos. 

Considerando  que  la  Sociedad  minera  de  que  se  trata  ha  acre- 
ditado previamente  su  liquidación  antes  de  refundirse  en  la  anó- 
nima que  pretende  constituir  con  la  denominación  de  La  ffer- 
culana  de  desagüe  y  explotación  en  Sierra- Almagrera: 

Considerando  igualmente  que  la  misma  ha  presentado  los 
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(locumeDtos  que  acreditan  hallarse  colocadas  ó  susoriias  las 
4.000  acciones  de  á  2.000  rs.  vellón  cada  ana  que  componen 
el  capital  de  8  millones  de  reales  con  que  ha  de  funcionar  la  So- 
ciedad anónima: 

Considerando  además  que  el  Gobernador  de  esta  provincia 
ha  comprobado  la  existencia  en  caja  del  primer  dividendo  pasivo 
de  25  por  100  exijido  ;*i  las  acciones  que  existían  en  cartera, 
quQ  han  sido  suscritas: 

Considerando  flnalmenle  que  en  la  instrucción  de  este  expe- 
diente se  han  cumplido  las  prescripciones  legales; 

De  conformidad  con  lo  propuesto  por  el  Consejo  de  Estado, 

Vengo  en  autorizar  la  constitución  de  la  Sociedad  anónima 
proyectada  con  el  título  de  LaHerculana  de  desagüe  y  explota- 
ción de  minas  en  Sierra-Almagrera,  para  que  pueda  dar  prin- 
cipio á  sus  operaciones  en  el  término  de  30  días. 

Dado  e:i  palacio  á  nueve  de  Diciembre  de  mil  ochocientos 
sesenta  y  tres. 

Está  rubricado  de  la  Real  mano.— El  Ministro  de  Fomento, 
Manuel  Alonso  Martinez. 

{Gaceta  del  15  de  Diciembre  de  4835.) 


MINISTERIO  DE  FOMENTO. 

Real  orden  declarando  improcedente  la  demanda  entablada  por 
el  registrador  de  la  mina  San  Fernando,  en  término  de  Car- 
tagena, 


limo.  Sr.:  Dada  cuenta  á  la  Reina  (Q.  D.  G.)  de  la  demanda 
presentada  por  el  Licenciado  D.  Juan  José  López  Andújar  con- 
tra la  Real  orden  de  H  de  Abril  último ,  por  la  que  se  confir- 
mó el  decreto  en  que  el  Gobernador  de  Murcia  declaró  nulo  y 
cancelado  el  expediente  del  registro-denuncio  San  Fernando, 
sito  en  término  de  Garbanzal;  y  considerando  que  el  caso  en  que 
se  halla  esta  demanda  no  se  encuentra  entre  los  que  taxativa- 
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mente  señalan  la  ley  y  reglamento  de  minas  para  que  sea  ad- 
misible la  via  contenciosa,  S.  M.,  de  acuerdo  con  lo  informa- 
do por  la  Sección  de  lo  Contencioso  del  Consejo  de  Estado,  so 
ha  servido  declararla  improcedente. 

De  Real  orden  lo  digo  á  V.  I.  para  su  conocimiento  y  efec- 
tos consiguientes.  Dios  guarde  á  V.  I.  muchos  años.  Madrid  4 
de  Diciembre  de  1863. — Alonso  Martínez, 

Sr.  Director   general  de  Agricultura  Industria  y  Comercio. 
(Gaceta  del  il  de  Diciembre  de  1863.) 

Real  orden  de  17  de  Noviembre  de  1861  en  que  se  determina 
las  dietas  que  han  de  devengar  los  Ingenieros  de  minas  cuan- 
do se  ocupen  en  los  reconocimientos  ú  operaciones  del  servi- 
cio particular  (1). 

Gobierno  superior  civil  de  la  Isla  üe  Cuba.— Dirección  de 
Administración Sección  de  Agricultura,  Industria  y  Comer- 
cio.— Por  el  Ministerio  de  la  Guerra  y  de  Ultramar  con  fecha 
17  de  Noviembre  de  1861  se  dijo  á  este  Gobierno  lo  siguiente: 
Excmo.  Sr.:  Con  esta  fecha  digo  al  Gobernador  capitán  gene- 
ral de  Filipinas  lo  que  sigue: 

En  vislade  la  carta  documentada  de  Y.  E.,  numero  1.330, 
fecha  19  de  Enero  último  y  oido  el  informe  de  la  Junta  superior 
facultativa  de  minas,  la  Reina  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido  disponer 
se  modíQque  el  arlículo  51  del  Reglamento  del  ramo  de  9  de 
Enero  de  1846  en  el  sentido  de  que  cuando  los  Jefes  ó  Ingenieros 
se  ocupen  de  operaciones  ó  reconocimientos  que  se.an  puramen- 
te del  servicio  particular,  fuera  del  punto  de  residencia  de  aque- 
llos, les  abonarán  los  interesados  además  de  los  gastos  de  viaje 
de  ida  y  vuelta,  las  dietas  siguientes:  treinta  reales  de  plata  á 
los  auxiliares,  cincuenta  á  los  aspirantes  ó  Ingenieros  primeros 
y  segundos ,  se-enla  á  los  Ingenieros  Jefes  de  primera  ó  segun- 
da clase  y  setenta  al  Inspector.  Estas  dietas  serán  liquidadas  á 
prorata  cuando  motivaren  visita  facultativa  de  mas  de  una  mina 


(1)     Esta  Real  drdea  no  se  ha  publicado  en  la  Gaceta. 
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á  Sa  de  que  solo  tenga  lugar  en  cada  día  el  percibo  de  una  sola 
dieta ,  para  lo  cual  se  formará  cueula  y  se  hará  la  distribución 
bajo  la  responsabilidad  del  Ingeniero  que  desempeñe  el  cargo  de 
Inspector.  Así  mismo  es  la  voluntad  de  S.  M.  se  suprima  el  primer 
reconocimiento  que  con  arreglo  á  la  legislación  actual  debe  eje- 
cutarse para  las  concesiones  mineras ,  quedando  reducidas  sola- 
mente al  de  la  labor  legal  de  qi)e  tratan  los  artículos  31,  32  y 
34  de  la  Ley  de  1859  y  el  45  del  Reglamento. — Del  propio  mo- 
do determina  la  Reina  que  continué  el  percibo  de  las  gratifloa- 
ciones  de  quinientos  y  trescientos  pesos  que  se  asignaron 
á  los  Ingenieros  según  sus  categorías  por  Real  orden  de  16  de 
Biarzo  de  1854  en  compensación  de  las  comisiones  del  Gobierno» 
entendiéndose  todo  con  el  carácter  de  provisrona)  hasta  que  se 
aprueben  las  ordenanzas  de  minería  para  esas  Islas  y  las  provin- 
cias trasatlánticas,  en  armonía  con  la  ley  del  ramo  vigente  en 
la  Península.— 'De  Ueal  orden  lo  traslado  á  Y.  E.  á  fin  de  que 
se  aplique  también  en  esa  Isla  en  la  parte  concerniente  con  et 
propio  carácter  de  interinidad  basta  que  se  formule  el  proyecta 
de  Reglamento  que  está  en  vía  de  aprobación. 


WIN    DEL    TOMO    PRlMEnO* 


ISDICS   CMNOLOlilCO 


LAS  OISPOSICIOHBS   OFICIALES 


coutetudás 


EN     ESTE     TOMO. 


1857. 


Fecha  de  la 
disposición.  Pdgs. 


15  DB  MARZO —Orden  de  la  Dirección  general  de  Agricoltara, 

Industria  y  Comercio,  mandando  que  ínterin  ios 
establecimientos  de  minas  del  Estado  dependan  del 
Ministerio  de  Hacienda,  la  Junta  Superior  facul- 
tativa de  minas  evacué  las  consultas  6  informes 
que  directamente  se  le  pidan  por  la  Dirección  ge- 
neral de  Consumos,  Gasas  de  moneda  j  Minas.  .       20 

1859. 

5  DB  FBBRBBO — Real  dccrcto  aprobando  el  adjunto  reglamento 

del  Cuerpo  de  Ingenieros  de  minas 3 

6  DB  jcjLio —Ley  de  sociedades  mineras 15 

21  DB  SBTiEMBRB. — Rcal  dccrcto  aprobando  el  adjunto  reglamento 

de  la  Escuela  especial  de  ingenieros  de  minas.    .       21 

6  DB  JULIO -—Ley  de  minas 55 

5  DB  OCTUBRE —Real  decreto  aprobando  el  adjunto  reglamento 

para  la  ejecución  de  la  ley  de  minas  de  6  de  Julio 

de  1859 S2 


—  488  — 

Fecha  <U   la 
disposición.  Pdgs. 


18  DB  NoviBMBRE.— Real  orden  dictando  afganas  aclaraciones  so- 
bre la  aplicación  de  la  ley  de  sociedades  mineras.     1S9 

22  bk  fDin. —Real  drdeo  a^fokfl^o  H  a4jilnt6  Iñfttracdi6á 

para  llevar  á  efecto  ía  ley  de  minas  de  6  de  Julio 
de  1859,  en  la  parte  relativa  á  la  administra- 
ción y  recaud<acion  de  los  impuestos  que  se  fijan 
á  esta  industria 131 

21  DI  uiciBMBRB.— Real  decreto  dictado  á  consültst  del  Consejo 
de  Estado  absolviendo  á  la  Administración  de  la 
demanda  presentada  por  la  sociedad  Los  cinco 
Jmigos  contra  varios  espedientes  de  minas  de  la 
provincia  de  Granada.  ........     141 

1860. 

11  ni  BMERO —Real  decreto  prorogando  por  cuatro  meses  el 

término  sefialado  en  el  artículo  24  de  la  ley  de  % 
de  Julio  de  1859  para  la  reorganización  de  las 
sociedades  mineras 144 

18  DE  iDKM —Resolución  del  Consejo  de  Estado  relativa  á 

la  mina  Observación^  del  término  de  Cartagena..     159  ' 

27  DE  iDE3f —Resolución  del  Consejo  de  Estado  relativa  á 

la  mina  ^a/^a,  del  término  de  Cartagena.      .     .     16? 

29  DE  PERRERO.... — Rcsolucion  del  Consejo  de  Estado  relativa  á 
una  cuestión  entre  los  registros  Jngelita  y  Cris- 
ío,  término  de  Cartagena 165 

18  DE  ABRiT —Real  orden  resolviendo  una  consulta  del  distri- 
to de  Almería  sobré  los  espedientes  de  denuncio.     145 

18  DE  iDEn — Resolución  del  Consejo  de  Estado  relativa  á 

una  cuestión  entre  los  registros  Jsundon  y  San 
/'ecfencó,  provincia  de  Graüada 168 

25  DB  iDBM — Real  orden  disponiendo  que  solo  las  acciones 

de  las  compafiías  mineras  qué  tomen  la  forma 
Mercantil  tienen  derecho  de  figuráis  en  el  Boletín 
de  cotización  de  la  Bolsa 146 


—  489  — 

Fecha  d9  la 

disposición .  P^g^  • 


14  DB  irATO.......M — Resolución  del  Consejo  de  Estado  relativa  á 

üúB  cuestión  entre  los  registros  Dolores^  Jngel  y 
Jparecido,  6n  la  provincia  de  Santander.     .     .     175 

6  DB  Jüifio •...^— 'Resolución  del  Consejo  de  Estado  relativa  á 

los  registros  Maria  Cristina^  Santa  Susana  y 
Nuestra  Señora  de  la  Piedad^  del  distrito  de 
Burgos 177 

4  DB  JULIO —Resolución  del  Consejo  de  Estado  relativa  á 

las  minas  Bica,  ^radon^  Pilar  y  ñosalia,  en  el 
distrito  de  Burgos .     182 

5  DBSiTiBteBRÉ.*.. — Resoluciou  del  Consejo  do  Estado  relativa  á 

los  registros  Esperanza  y  Santisima  Trinidad, 

en  el  distrito  de  Granada 187 

21  DB  MoviBnBBB.— 'Resolución  del  Consejo  de  Estado  sobre  des- 
agüe de  las  minas  de  Falset  (Cataluña).       .     .     193 

12  BE  DiGiBiíBRfe..— 'Resolución  del  Consejo  de  Estado  relativa  á 
los  registros  Capricho  y  Emperatriz,  en  el  dis 
trito  de  Almería 198 

4861. 

11 DBBNBBO — Resolución  del  Consejo  de  Estado  resolviendo 

UQB  competencia  entre  el  juez  de  Ganjayar  y  la 
Administración  acerca  del  conocimiento  de  una  de- 
manda sobre  invasión  en  las  labores  subterrá- 
neas de  las  minas  Pensada,  Santa  Tecla,  San 
jánlon  Jbad  y  Napoleón  ,  por  los  trabajos  de 
otra  coliadaute 205 

30  DBiDBM — Resolución  del  Consejo  de  Estado  declarando 

nulo  el  denuncio  de  la  mina  ünion  y  valedero  el 
registro  Maximina,  en  la  provincia  de  Santander.     210 

7  DB  wikVhO —Orden  de  la  Dirección  general  de  Agricultura, 

Industria  y  Comercio ,  dictando  reglas  para  la 

formación  de  la  estadística  minera 219 

12  DB  FBBBKBo....^Re8olacian  del  Consejo  de  Estado  declarando 


—  490  — 

Fecha  de  la 

disposición.  Pdgs. 


desierta  una  apelación  sobre  caducidad  de  la  mint 
Restauración^  en  la  provincia  de  Córdoba.   .     .     2t4 

28  OB  FEBRERO — Resolucion  del  Consejo  de  Estado  confirmán- 
dola semencia  de  caducidad  dictada  por  el  Con- 
sejo provincial  de  Córdoba  en  las  minas  Carpin* 
tero ^ /nglesita^  Santa  Jmalia  y  Ocaña.      .     .     S2S 

S8  DB  ABRIL — Resolución  del  Consejo  de  Estado  revocando 

un  decreto  de  caducidad  del  Gobernador  de  Al- 
mería relativo  á  la  mina  Carmen  de  Pintor,     .     231 

31  DB  MAYO — Resolución  del  Gonsejode  Estado  confirmando 

una  Real  orden  relativa  á  la  nulidad  del  registro 
J sábela  t  en  Sierra  de  Gador  ,  provincia  de  Al- 
mería  235 

15  DB  JUNIO — Real  orden  sobre  rebaja  de  los  derechos  de 

importación  del  azufre  refinado  ó  flor  de  azufre.     244 

17  DB  oGTOBnE... — Rcsolucion  del  Consejo  de  Estado  declarando 
improcedente  una  demanda  contra  la  declaración 
de  caducidad  de  la  mina  Prista  Alegre ,  provincia 
de  Zaragoza 246 

17  DB  iDBm — Resolución  del  Consejo  de  Estado  declarando 

desierta  la  apelación  sobre  la  caducidad  de  la 
mina  Reina,  provincia  de  Soria 250 

17  DB  iDEur —Resolución  del  Consejo  de  Estado  acerca  del 

desistimiento  de  la  apelación  sobre  caducidad  de 
lamina  Carme/i¿a;ia,  provincia  de  Murcia.   .     .     253 

30  UE  ídem .—Resolución  del  Consejo  de  Estado   sobre  las 

minas  Feliz  encuentro  y  La  Poderosa^  de  la  pro- 
vincia de  Granada 253 

1862. 

12  DB  Bi<«BRo —Circular  de  la  Dirección  general  de  Agricultu- 
ra, Industria  y  Comercio,  mandando  abonar  en 
papel  de  reingro  los  cuarenta  reales,  resto  de  los 
1 00  en  cuya  clase  se  estienden  los  títulos  de  pro- 


—  4»!   — 
fecha  d9  la 
disposición.  Pdgs. 


piedad  de  minas,  á  los  iodividuos  que  solo  teDÍao 
satisfecho  60  rs.  con  arreglo  al  antiguo  decreto  de 
papel  sellado 258 

13  DB  BABRO — Resolución  del  Consejo  de  Estado  sobre  de- 

claración de  caducidad  de  la  mina  Fenus,  provin- 
cia de  Murcia 258 

14  OB  FBBVBRO....* — Real  orden  determinando  la  inteligencia  del 

párrafo  fínal  del  art.  87  del  Reglamento  para  la 
ejecución  de  la  ley  de  minas,  relativo  á  la  juris- 
dicción y  competencia  en  minería.      .     .     .    '.     260 

24  OB  ABRIL — Circular  déla  Dirección  general  de  Agricul- 
tura, Industria  y  Comercio,  dictando  varias  re- 
glas para  la  sustanciacion  de  los  espedientes  mi* 
ñeros 262 

6  DBMATO — Circular  de  la  Dirección  general  de  Agricul- 
tura, Industria  y  Comercio,  sobre  conservación 
de  los  hitos  ó  mojones  de  las  pertenencias  mi- 
neras  265 

17  DB  iDBM ^—Resolución  del  Consejo  de  Estado  sobre  cadu- 
cidad de  la  mina  Santa  Teresa,  provincia  de  Cór- 
doba  266 

23  DB  lOEM ^—Resolución  del  Consejo  de  Estado  sobre  la 

miüíL  La  Calera ,  provincia  de  Córdoba.     •     .     269 

30  DBjoriio -—Real  decreto  confirmando  una  providencia  del 

Gobernador  de  Córdoba  relativa  al  denuncio  de  la 
mina  ¿a  ^a//0/ia,  en  término  de  Bclmcz.     .     .     277 

1 6  DB  jvLio —Real  decreto  dirimiendo  una  competencia  entre 

el  Gobernador  de  la  provincia  de  Murcia  y  el 
juez  de  primera  instancia  de  Cartagena  en  una 
causa  sobre  derribo  de  mojones 275 

20  DB  ídem.., — Ley  sobro  subvención  á  los  ferro -carriles  de 

las  cuencas  carboníferas ,     .     .     273 

31  DBJDBV — Real  decreto  declarando  sin  efecto  una  Real 

orden  relativa  al  espediente  de  la  mina  JmpUa- 
tion  á  la  justa  venganza^  en  término  de  Goevas 


—  492  - 

Fecha  dt  la 

disposición.  Págs, 


de  Vera  (Almería).      .  S8I 

28  DB  OCTDBRB — >Gircular  de  la  Dirección  general  de  Agñcal- 

tnra,  Industria  y  Comercio  dictando  varias  reglas 
para  la  formación  de  la  estadística  minera.     .     .     284 

1.^  DE  NOVIEMBRE. — ResoIucíon  del  Consejo  de  Estado  sobre  rec- 
tifícacion  de  las  minas  Jgradeeida  y  Paulina^ 
en  término  de  Cartagena 294 

4  DE  iDEu —  Resolución  del  Consejo  de  Estado  sobre  la 

anulación  del  espediente  de  la  mina  Firgen  del 
Mar  y  aprobación  de  los  de  Ouintiliano  y  Ca- 
sualidad, en  el  distrito  de  Almería 310 

29  DB  ídem — Real  drden  declarando  la  sostanciacion  qae 

bao  de  llevar  los  espedientes  de  cotos  de  inves- 
tigación  299 

9  DE  DiniBüiBRii....  Resolución  del  Consejo  de  Estado  confirman- 
do una  Real  drden  que  declaró  nulo  el  espedien- 
te del  escorial  Trueno^  en  término  de  Cartagena.     311 

12  DB  ídem — Real  drden  sobre  reorganización  de  la  socie- 
dad minera  Buena  fé 309 

1863. 

28  DEEINER0 — Real  decreto  reformando  varios  artículos  del 

Reglamento  de  5  de  Octubre  de  1859.  .     •     .     315 

9  DE  FBBRBRo — Rcal  Orden  recomendando  la  debida  observancia 

de  las  prescripciones  legales  para  la  suslanciacion 

de  los  espedientes  de  minas 328 

16  DE  ÍDEM —'Resolución  del  Consejo  de  Estado  confirman- 
do una  Real  drden  sobre  anulación  del  espedien- 
te Santa  Bardara,  en  término  de  Orgibar.    .     .     385 

25  DE  ÍDEM — Real  decreto  aprobando  el  adjunto  Reglamento 

reformado  para  la  ejecución  de  la  ley  de  minas  de 

6  do  Julio  de  1859 330 

25  DB  lOBv ^Real  drden  dictando  las  reglas  qae  deben  ob- 
servarse en  el  trazado  de  planos  ik  pertenencias 


—  495  — 

F€cfia  dé  la 

disposición.  Págs, 


mineras 381 

5  íi^  MABzo.. •••••••• — Resolacion  del  Consejo  de  EsUdo  declarando 

qae  la  Administración  no  está  obligada  á  contestar 
á  nna  demanda  sobre  caducidad  de  la  mina  San 
Jntonio,  en  término  de  Córdoba 395 

17  DB  iDBH — Realdrden  declarando  nulo  un  espediente  de 

registro  de  agua  mineral  titulado  La  Especifica^ 

en  la  pro  vicia  de  Teruel 392 

S9  DB  ABMt. -  Resolución  del  Consejo  de  Estado  dejando  sin 

efecto  la  declaración  de  caducidad  de  la  mina 
^anto  Cruz,  en  el  distrito  de  lYavarra.    .     .     .     398 

S8  DB  MATO • — Resolución  del  Consejo  de  Estado  confirman* 

do  la  Real  orden  que  declaró  nulo  el  espediente 
del  registro  Parrapin,  término  de  Berja,  provin- 
cia de  Almería 403 

30  DB  IDBM.OM..**— *Real  orden  eximiendo  del  grado  de  Bacbiller  en 
artes  basta  el  curso  del865ál866á  los  alum- 
nos que  se  presenten  á  examen  de  ingreso  en  la 
Escuela  de  minas 403 

27  DB  JUNIO —Real  orden  declarando  subsistente  la  mina 

Esperanza  y  nulo  y  sin  curso  el  registro  la 
abundancia ,  en  término  de  Belmez  ,  provincia 
de  Córdoba 412 

88  DB  IDBM «^Resolución  del  Consejo  de  Estado  revocando 

la  sentencia  dictada  por  el  Consejo  provincial  de 
Córdoba,  en  pleito  seguido  entre  la  Administra- 
clon  y  la  sociedad  carbonífera  y  metalífera  de 
Belmez  y  Espiel,  sobre  caducidad  ó  subsistencia 
de  la  mina  ^e//a  Car  ¿oía. 417 

S8  OB  IDBM — Resolución  del  Consejo  de  Estado  absoIvíen> 

do  á  la  Administración  de  la  demanda  entablada 
por  la  sociedad  minera  La  Mianza,  sobre  de- 
marcación de  la  mina  Judia 422 

28  DB  IDBM «-^Resolución  del  Consejo  de  Estado  confirman- 

do la  concesión  de  denMÍas  4e  terreno  á  las  mi- 


—  494  — 

Fecha  dé  la 

disposición.  Págsi 


ñas  El  Judio^  Carmelo  y  Emperatriz  ,  ea  tér- 
mino de  Laujar 4S5 

9  DE  Jüiiio ^Resolucioo  del  GoDsejo  de  Estado  conOrmaD' 

do  la  caducidad  de  la  coacesion  de  la  mina  Fuen 
santa,  en  término  de  Cartagena 431 

iS  DBiDBBf —Real  decreto  decidiendo  á  favor  de  la  autoridad 

judicial  una  competencia  suscitada  entre  la  Sala 
primera  de  la  Audiencia  y  el  Gobernador  de  la 
provincia  de  Oviedo 4t5 

5  DB  A60ST0 —Resolución  del  Consejo  de  Estado  admitiendo 

el  desistimiento  de  la  sociedad  minera  Huestra 
Señora  de  las  Nieves,  de  la  demanda  entablada 
sobre  revocación  de  la  aprobación  del  espediente 
de  la  mina  El  Ganado 469 

30  DB  SETIEMBRE. — Real  órdeo  nombrando  una  comisión  de  inge- 
nieros de  minas  para  que  proceda  á  estudiar  el 
territorio  carbonífero  de  Asturias  y  dictando  las 
reglas  que  ha  de  tener  presente  dicha  comisión 
para  descmpeuar  su  cometido 436 

13  DB  üGTOBRB—.-— Real  decreto  sobre  el  régimen  de  la  minería 

en  la  Isla  de  Cuba 439 

13  DE  iDBM — Real  drden  mandando  poner  en  planta  en  la 

Isla  de  Cuba  el  reglamento  dictado  en  la  Penín- 
sula para  la  ejecución  de  la  ley  de  minas  do  6  de 
Febrero  de  1859,  previas  las  modiñcaciones  que 
sea  necesario  introducir 467 

13  DB  iDEBí — Real  orden  mandando  poner  en  ejecución  en 

la  Isla  de  Puerto  Rico  el  Real  decreto  sobre  ré- 
gimen de  la  minería  de  la  Isla  de  Cuba.  .     .     .     467 

1 3  DB  ídem —Real  drden  mandando  peñeren  ejecución  en  las 

Islas  Filipinas  y  Santo  Domingo  el  Real  decreto 
sobre  régimen  de  la  minería  en  Cuba.     .     .     .     468 

16  DB  loiH — Resolución  del  Consejo  de  Estado  revocando 

la  sentencia  apelada  del  Consejo  provincial  de 
Córdoba  en  el  pleito  entre  la  Administración  y 


Fecha  d$  la 
disposición. 


—  495  — 


Págs. 


la  sociedad  Fusión  caróonifera  de  Beímez  y  Es- 
piel,  y  dejando  sin  efecto  el  decreto  de  caduci- 
dad de  la  mina  ¿a  iRo5a/ia 471 

16  DI  ecTüBRB...— Resolución  del  Consejo  de  Estado  confirmando 

la  sentencia  apelada  del  Consejo  proTincial  de 
Oviedo  en  el  pleito  entre  la  Administración  y  la 
sociedad  especial  minera  denominada  Jovellana^ 
por  la  que  se  conñrmd  el  decreto  de  caducidad 
de  las  pertenencias  Jovellana  y  San  Antonio.  .     475 

17  DB  noYiBMBBE. — Real  drden  en  qae  se  determina  las  dietas  que 

han  de  devengar  los  ingenieros  de  minas  cuando 
se  ocupen  en  los  reconocimientos  ü  operaciones 
del  servicio  particular 485 

9  DBDiciBMBRB.... — Real  dccrcto  autorizando  la  continuación  de  la 
Sociedad  minera  La  Herculana  de  desagüe  y 
explotación  de  minas  en  Sierra  Almagrera,     .     483 

4  DB  iDBU — Real  drden  declarando  improcedente  la  deman- 
da entablada  por  el  registrador  de  la  mina  San 
Fernando^  en  término  de  Cartagena.      .     .     .     484 


FIN  DEL  IKDIGE  CRONOLÓGICO. 


índice  alpabehgo 


DISPOSICIONES  OFICIALES 

CONTENIDAS  EN  ESTg  TOMO- 


Págs, 

A.0M1M8TR4C10N  DEL  IIIPVBSTO  OB  BIIRAS.-^V.   MinOi: 

LwAS  U1KKRALK9.— Real  orden  de  17  de  Harao  de  1863 «  decla- 
rando nulo  un  espediente  de  registro  de  agua  mi- 
neral titulado  La  Especifica^  en  la  provincia  de 
Teruel 39f 

AzuFRB  RBFinAuo. — Rcal  Orden  de  15  de  Junio  de  1861 ,  sobre 
rebaja  de  los  derechos  de  importación  del  azu- 
fre refinado  d  flor  de  azufre 244 

Bághillbrbn  artes. — Real  drden  de  SO  de  Mayo  de  1863,  exi- 
miendo de  dicho  grado,  hasta  el  curso  de  1865 
á  1866,  á  los  alumnos  que  se  presenten  á  exa- 
men do  ingreso  en  la  Escuela  de  minas. .     .     .     401 

GottlSIOIf  PARA  EL  ESTUDIO  DE  GUEIfGAS  CARBONÍFERAS. — V.   Cocn- 

cas  carboníferas» 

GOMPBTBNGIA    EN     MATERIA    DE     MlflíAS. — V.     Constjo    á$   Estado, 

Hitos ,  Minas. 


—  497  — 

I*ágt. 

GoMSBJO  OB  BSTAOO./— Resolucioues  coalenciosas  dictadas  á  con- 
sulta del  mismo  en  variüs  espedientes  de 
minas.  147,  159,  162,  165,  168,  175, 
177,  182,  187,  193,205,  210,  22^,  226, 
S3l,  235,  246,  950,  253,  255,  258,  266, 
269,  284,  294,  300,  311,  385,  395,  398, 
403,    417,    422,    425,    431,    469,    471     y     475 

GonSBRTAClOn   DB   los  hitos    DB      las   PBRTENmiGIAS     MINERAS. — 

V.  Hilos, 

GoTOS  DBinvBSTiGAGiON. — V.  Espedientes  de  cotos  de  investid 
gacion, 

Gubucas  CAttBOJiiFERAS.— V.  Ferro- carriles  de  las  cuencas  car- 
doniferas. 
Real  orden  de  30  de  Setiembre  de  1863  nom- 
brando una  comisión  de  ingenieros  de  minas 
para  que  proceda  á  estudiar  el  territorio  car- 
bonífero de  Asturias  ;  y  dictando  las  reglas 
que  ha  de  tener  presente  dicba  comisión  para 
desempeñar  su  cometido 436 

Dbuáuda — Real  orden  de  4  de  Diciembre  de  1863,  de- 
clarando improcedente  la  demanda  entablada 
por  el  registrador  de  la  mina  San  Fernando^ 
en  término  de.  Gartajcna 484 

Derechos  DB  IMPORTACIÓN. — V.  Jzufre  refinado. 

DiBTAS •.....— Real  <$rdcn   de   17   de  noviembre  de   1861. 

determinando  las  dietas  que  en  Ultramar  han 
de  devengar  los  Ingenieros  de  minas  cuando 
se  ocupen  en  los  reconocimientos  ü  opera- 
ciones   do  servicio  particular 485 

Escuela  BSPBCiAL  DE  ingenieros  de  minas. — Real  decreto  apro- 
bando el  reglamento  de  21  de  Setiembre  de  1859.       21 
V.  bachiller  en  artes. 

£spBDIB^TES  DB  DENUNCIOS. —Rcal  óidcu  do  18  de  Abril  de 
1860  resolviendo  una  consulta   sobre  los   mis-  ■ 

mOS '    .   ..«..•»••... *.Jr.!i':;.44S 

rAiccrjON  LEGISLATIVA. ToMO   I. 


—  500  — 

Pdgt. 

1863,  sobre  ul  régimen  de  la  mineríi   eo   la 

Isla  de  Cuba 459 

Real  orden  de  13  de  Octubre  de  1853,  man* 

daodo  poner  en  planta  en  la  Isla  de  Cuba  ei 
reglamento  dictado  en  la  Península  para  la 
ejecución  de  la  lej  de  minas  d9  6  de  Julio 
de  S859,  previas  las  modificaciones  que  sea 
necesario  introducir 467 

Id.  de  id.  mandando  poner  en  ejecución  en  la 

Isla  de  Puerto  Rico,  el  Real  decreto  sobre  ré- 
gimen de  la  minería  en  la  Isla  de  Cuba.      .      .     467 

Id.  de   id.    mandando  poner   en  ejecución  en 

las  Islas  Filipinas  y  Santo  Domingo,  el  Real 
decreto  sobre  régimen  de  la  minería  en  la  Isla 

de  Cuba 468 

V.  Dietas. 
MojonBS — V.  /Utos, 

Papel  de  reintegro. — V.  Títulos  de  propiedad  de  minas, 

Papbt.  sellado — V.  Títulos  de  propiedad  de  minas. 

Pertenencias  mineras.*— V.  /fitos.  Planos  de  pertenencias  mi- 
neras. 

Planos  db  pertenencias  mineras. — Real  orden  de  f  5  de  Fe- 
brero de  1863  dictando  las  reglas  que  deben 
observarse  en  el  trazado  de  planos  de  perte- 
nencias mineras 381 

Recaudación  OEL  IMPUESTO  de  minas. — V.  Minas. 
Reglamento  PARA  LA  EJECUCIÓN  déla  ley  de  minas. — V.  Jlíinas^ 

Minería  en  Ultramar. 

Rsef^AS    PARA    LA    FORMACIÓN     DE     LA     ESTADÍSTICA    MINERA.— V. 

Estadística  minera. 

SíMSiBDADES  MINERAS.— Ley  dc  6  de  Julio  de  '859 15 

-  ■  ■  Real  orden  de  18  de  Noviembre  de  1859,  dic- 
tando algunas  aclaraciones  sobre  la  aplicación 
di  la  lef  de  sociedades  mineras. 


—  501  — 

Pdgs. 

-^— ^  Real  decreto  de  It  de  Cnero  de  1860  pro ro 
gando  por  cuatro  meses  el  tt^rmiiio  aeualado  eo 
el  artículo  24  de  la  ley  do  6  de  Julio  de  1859» 
para  la  rcorgaoizacíoD  de  las  Sociedades  mine- 
ras  144 

—  Real  drden  do  23  de  Abril  de  1860  disponiendo 
que  solo  las  acciones  de  las  compañías  mineras 
que  tomen  la  forma  mercantil,  tienen  derecho 
de   Ggurar  en  el   Boletín  de  cotización  de  la , 
Bolsa 146 

Real  drden  de  12  de  Diciembre  de  1862  sobre 

organización  de  la  sociedad  minera  Buena  fé.   .     309 

Real  decreto  de  9  de  Diciembre  de  1863  auto- 
rizando la  constitución  de  la  Sociedad  minera 
La  Herculana  de  desagüe  j  esplotacion  de  mi- 
nas de  Sierra  Almagrera 483 

ScBTBUGiON ••  —  V.  Ferro- carriles  de  las  cuencas  carboní- 
feras. 

SusTAKCiACiON  DB  LOS  BSPEOiBRTBS  OB  MINAS. — V.  Espedientes  de 
minas. 

Títulos  db  propibdad  ob  mihas.— 'Circular  de  la  Dirección  gene- 
ral de  Agricultura,  Industria  y  Comercio,  de  12 
*  de  Enero  de  1862,  mandando  abonar  en  papel 
do  reintegrólos  40  reales,  resto  de  los  100  en 
cuya  clase  se  esticndcn  los  títulos  de  propiedad 
de  minas,  á  los  individuos  que  solo  tienen  satis- 
fecho 60  ,  con  arreglo  al  antiguo  decreto  de  pa- 
pel sellado 258 

Trazado  iib  plahos. — V.  planos  de  pertenencias  mineras. 


Fra  DEL  índice  cronológico. 


REGLAS  DE  JURISPRUDENCIA 

SENTIDAS  POR  EL  CONSEJO  DE  ESTADO 


USOIUCIONES   NCTIDIS^    A   COKSDLTl   DEL    MISIO, 

SOBRE  ASUI^TOS  DB  AtmAft. 

Págt^ 


Abandono »«... — Gaando  no  aparece  completamente  justifica- 
do el  abandono  de  una  mina  darante  el  (iempo 
legal,  debe  decidirse  á  favor  de  la  propiedad  mas 
bien  que  por  el  denuncio.  (Resolución  del  S7  de 
Enero  de  1860. — Gaceta  de  21  de  Febrero.)    .     164 

Una  Sociedad  que  invierte  un  gran  capital  en  la 

construcción  de  una  fábrica  para  beneficiar  unas 
minas  de  que  es  dueña,  no  es  ni  siquiera  presu- 
mible, cuanto  menos  probable,  hasta  moral- 
mente  considerado,  que  abandone  aquello  mismo 
que  Ta  á  ser  o^jolo  esciusivo  de  elaboración  en 
la  fábrica  quo  construye.  (Resolución  de  4  de 
Julio  de  1860.— Gaceía  de  10  de  Agosto.)  18T 

Probado  el  abandono  por  cualquiera  de  las  causas 

seGaladas  en  el  artículo  24  de  la  ley  de  1849, 
puede  y  debe  declararse  la  caducidad,  aunque  el 
denuncio  se  haya  fundado  en  caso  diferente. 
(Resolución  de  17  de  Mayo  de  1862.— Gaceto 

de  1."  de  Junio.)         •     *^* 

(Id.  id.— Resolución  de  23   de  Mayo  de 
1862.— Gac€ía  de  16  de  Junio.)       ....     271 

(Id.  id.-Resolucion  de  30  de  Junio  de  1862. 
—Gaccía  de  13  de  Setiembre.)      ....     280 
Wo  puede  considerarse  como  fuerza  mayor  qiit 


—  503  — 

escase  el  abandono  de  una  miua,  ni  la  circuns- 
tancia de  que  la  poca  salida  del  mineral  hiciek» 
perjudicial  la  esplotacion,  ni  ios  rigores  ordina- 
rios de  las  estaciones.  (Resolución  de  23  de  Ma- 
yo de  1864.— Gúrccía  de  16  de  Junio.)  .  .  274 
A.BAND0MO — r^i  la  falta  de  consumo  de  los  carbones  por  pre- 
ferirse otros  d  por  no  ser  fáciles  los  trasportes, 
ni  el  deterioro  que  puedan  sufrir  por  las  influen- 
cias atmosféricas  ordinarias  ,  pueden  consti- 
tuir la  fuerza  mayor  de  que  habla  la  ley.  (Reso- 
lución  de   30  de  Junio  de  1862. — Gaceta  de 

13  de  Setiembre.) 289 

(Id.   id. — Resolución  de    28  de  Junio  de 
1863.  — Gflcc/fldc  11  de  Setiembre.),       .     .     421 

Según  el  artículo  26  do  la  ley  de  1849  abando- 
nada una  mina  ú  ofícína  de  beneficio  d  perte- 
nencia de  escoriales  ,  podrá  denunciarse  por 
cualquiera,  ante  el  Jefe  político.  Si  hubiese 
oposición  se  ventilará  el  punto  ante  el  Consejo 
provincial  con  audiencia  de  los  antiguos  duefios. 
Declarado  el  abandono  por  sentencia  firme  se 
hará  la  concesión  en  la  forma  establecida  en  el 
artículo  5.^.  (Resolución  de  9  de  Diciembre  de 
1862.— Gac€¿¿z  de  11  de  Enero  de  1863.)       .     313 

Según  el  artículo  101  del  Reglamento  de  1849, 

inmediatamente  que  por  aviso  de  un  ingeniero,  de- 
nuncio de  parte  6  por  otro  motivo  cualquiera  lle- 
gase á  noticia  del  Jefe  político  el  abandono  de  una 
mina,  oficina  de  beoeñcio  ó  pertenencia  de  esco- 
riales, se  hará  la  declaración  legal  de  abandono; 
y  en  el  caso  de  contradecirse  por  el  interesado, 
se  seguirá  el  espediente  por  los  trámites  marca- 
dos para  la  caducidad  de  las  pertenencias  mine- 
ras.    (Id.  id.  id.  id.) 314 

-  La  construcción  de  una  fábrica  de  beneficio  debe 
reputarse  como  una  continuación  de  los 
trabijos  de  explotación  ,  y  por  consiguiente  es- 


—  504  — 

Pdg9. 

eluyc  (oda  idea  de  abaiHlona.   (Resolución  de  29 

de  Abril  de  1803.— Gacela  de  5  de  Junio.)       .     402 

V.  Propiedad  de  las  minas, 

AncfonEs  dk  sociKDAOEá  ¡HiNEUAS.  —  V.  Sociedades  tninercu. 

Adütiimistuacion  activa. — V.  Espedientes, 

Aguas  mi?ieralbs. — V.  Calificación  de  las  sustancias  explotada», 

Al-TERACIOW  DE    LOS  MOJOTNES.  —  V.    AlojonCS. 

ApBLACLon......— ..— Sef^'uu  se  establece  en  los  artículos  251  al 

255  del  Reglamento  de  30  de  Diciembre  de  1846^ 
sobre  el  modo  de  proceder  el  Consejo  de  Esta- 
do en  los  asuntos  contenciosos  de  la  Administra- 
ción, la  apelación  debe  mejorarse  dentro  de  lo» 
dos  meses  de  haberse  interpuesto,  contados  des- 
de el  trascurso  de  los  diez  dias  concedidos  para 
interponerla;  y  si  el  apelante  no  la  mejorase  evt 
el  término  señalado,  se  declarará  desierta  ,  y  la 
sentencia  consentida  á  la  primera  rebeldía  que 
acuse  el  apelado.  (Resolución  de  12  de  Febre- 
ro de  1861.— Gflceíflf  de  18  de  Marzo.)      .     .     225 

(Id.  id. — Resolución  de  17   de  Octubre  de 
1861.— .6'ace/a  de  17  de  Noviembre.)    .     .     .     252 

(Id.    id. — Resolución   de  13  de  Enero  de 
1862, — Gacela  de  6  de  Febrero.)     ....     26a 

ARnjBriDAMiEisTO  DE  MIDAS  DEL  ESTADO. — Eu  los  contmtos  de  esta 
clase  los  arrendatarios  tienen  que  sujetarse  es- 
trictamente á  las  condiciones  cslipuladas.  (Reso- 
lución de  iál  de  Noviembre  de  18C0. — Gaceta 
de  16  de  Diciembre.) 197 

¿¡AtrciDAD.......... — No  puede  decretarse  la   de  un  derecho  no 

adquirido.  (Resolución   de   21  de  Diciembre  de 
1859.— Gaccía  de  2  de  Febrero  de  1860.)       .     157 

Las  disposiciones  del  Real  decreto  é  Instrucción 

de  1825,  en  cuanto  se  refieren  á  la  declaración 

de  caducidad  por  falta  de  laboreo  antes  de  la 

.'       adjudicación  definitiva,  no  tienen  aplicación  des- 


—  695  _ 

Fdgt. 

pues  de  la  ley  do  1 1  de  Abril  de  1 8 49  j  del  Re- 
glamento para  so  ejecacioo,  (id.  id.  id.  id.)  .     .     158 

Gadu«idad — Según  las  disposiciones  de  la  ley  de  11  de  Abril 

de  1 849  y  del  Reglamento  para  su  ejecución,  no 
es  necesaria  la  declaración  de  caducidad  cuando 
se  trata  solo  de  derechos  adquiridos  por  el  re- 
gistro, sino  que  basta  que  los  interesados  no  ha- 
yan observado  los  trámites  posteriores,  para  que 
el  Estado  quede  libre  de  sus  compromisos  y  des- 
embarazada la  acción  administrativa  para  dis- 
poner del  terreno  registrado  como  tenga  por 

conveniente.  (Id.  id.  id.) 158 

'  Desde  que  se  verifica  la  omisión  de  un  Gober- 

nador, en  no  remitir  al  Gobierno  el  espediente 
de  una  mina  después  de  demarcada  dentro  del 
término  marcado  en  el  articulo  60  del  Reglamen- 
to de  1849,  y  no  habiendo  reclamado  contra  ella 
el  registrador,  el  Gobierou  queda  autorizado 
para  prescindir  de  los  derechos  del  registro, 
tínicos  de  que  el  registrador  goza  antes  de  la  con- 
cesión de  la  propiedad,  que  solo  puede  conser- 
var llenando  en  tiempo  todos  los  trámites  legales 
y  reglamentarios  del  espediente.  (Resolución  de  5 
de  Setiembre  de  18 60. -Gaceta  de  S9  de  Octubre.)     19S 

— —  Segnn  el  reglamento  de  1849  cuando  un  conce- 
sionario incurra  en  alguno  de  los  cinco  casos  es- 
presados en  el  articulo  24  de  ley  de  dicho  auo, 
por  los  cuales  se  pierde  el  derecho  á  una  mina, 
el  Jefe  politico,  hoy  Gobernador,  6  de  oficio,  6 
por  denuncia  de  parte  hará  la  declaración  de  ca- 
ducidad de  la  concesión  por  los  trámites  estable- 
cidos en  el  artículo  20  del  propio  reglamento. 
(Resolución  de  28  de  Abril  de  1861.— Gaceta 
de  12  de  Junio.)         233 

■■  Fundado  un  decreto  de  caducidad  en  actuacio- 

nes evidentemente  nulas,  no  puede  producir 
efecto  alguno  contra  Us  que  teniendo  derechos 
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legítimos  uo  han  sido  oidos,  (id.  id.  id.^  •  •  23{ 
■  Probado  el  abandono  por  cualquiera  de  las  cau- 
sas que  señala  el  artículo  24  de  la  ley  de  1849 
puede  j  debe  declararse  la  caducidad  aunque 
el  denuncio  se  haya  fundado  en  caso  diferente. 
(Resolución  de  17  de  Mayo  de  1862.— Gace/a 

de  1. o  de  Junio.) 268 

(Id.  id. -Resolución  de  23  de  Mayo  de  1862. 

— Gac6to  de  16  de  Junio.) 271 

Galifigagioei  di  las  sustancias  bxplotadas.-— Según  el  artí- 
culo 2.^,  párrafos  2.»  y  3.^  del  reglamento  de  5 
de  Octubre  de  1859,  cuando  oído  el  parecer  fa- 
cultativo ocurriese  duda  acerca  de  la  naturales» 
de  la  sustancia  que  se  trata  de  explotar,  los  Go- 
bernadores suspenderán  la  tramitación  del  res- 
pectivo expediente,  y  darán  cuenta  al  Ministerio 
de  Fomento  para  la  resolución  que  proceda,  pre- 
vios los  informes  de  la  Junta  facultativa  de  mi- 
nería y  de  la  Sección  de  Gobernación  y  Fomen- 
to del  Consejo  de  Estado,  publicando  las  decisio* 
nes  en  la  Gaceta  para  que  formen  jurispruden- 
cia. (Real  orden  de  17  de  Marzo  de  1863. — Ga- 
ceta de  27  de  Marzo,.)      .......     394 

—  La  resolución  de  las  dudas  á  que  da  lugar  la  ca- 
lificación de  la  naturaleza  de  las  sustancias  que 
se  trate  de  explotar,  es  meramente  gubernativa,  y 
no  se  baila  sujeta  á  otros  trámites  que  los  esta- 
blecidos en  el  párrafo  S.»  del  artículo  2.o  del 
reglamento  de  5  de  Octubre  de  1859,  sin  que 
contra  tales  resoluciones  proceda  la  via  conten- 
ciosa, porque  no  pueden  confundirse  con  las  es- 
presadas en  el  artículo  89  de  la  ley  de  1859, 
únicas  que  autorizan  dicho  recurso.  (Id.  id.  id.)     391 

GlSGORSTAriGIAS    QUE  HA  DB    nOKTRNBR    üflA   SOLICITAD    DB  RBGIS- 

TRO. — V.  Registro. 
GoMPBTBifniA  DB  jüBisoiGGioif  •«— ScguB  el  pámfo  3.^  del  articulo 
3.^  del  Real  decreto  de  4  de  Junio  de  1847  está 
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prohibido  á  ios  Jefes  políticos  (hoy  Gobernado- 
res) suscitar  competencia  de  atribuciones  en  las 
cansas  criminales,  á  no  ser  que  el  delito  ó  falta 
qnole  motive  baja  sido  reservado  á  la  Adminis» 
tracion  en  virtud  de  disposición  expresa,  ó  que 
haya  alguna  cuestión  previa  que  decidir,  do  la 
cual  dependa  el  fallo  que  los  tribunales  ordinarios 
ó  especiales  bajan  de  pronunciar.  (Decisión  de 
una  competencia  de  16  de  Julio  de  1862.— Ga- 
cela do  30  de  Julio.)         276 

GoNDiciOMU  obuebauu  db  toda  congbsion. — Por  Realdrden  do 
12  de  Diciembre  de  1857  se  conceden  quince 
dias  de  término,  á  contar  desde  el  siguiente  al  en 
que  haya  tenido  lugar  la  demarcación  de  una 
mina,  para  que  los  intercsadus  manifiesten  por 
escrito  si  aceptan  las  condiciones  de  la  ley,  satis- 
fagan los  derechos  de  reglamenta  y  entreguen  en 
papel  de  reintegro  el  importe  del  sellado  en  que 
ha  de  estenderse  el  titalo;  si  no  se  presentare  el 
escrito  de  aceptación  de  condiciones  ,  se  enten- 
derán estas  aceptadas  y  no  se  detendrá  el  curso 
del  espediente.  (Resolución  de  28  de  Mayo  de 

1863.— (;ace¿a  de  4  do  Julio.) 410 

V.  NtUidaá  de  los  espedientes  de  minas. 

GolitBjiBoatioTincuLBB,— lio  se  inhabilitan  para  conocer  de  los 
asuntos  en  la  via  contenciosa  por  el  hecho  de  ha* 
ber  intenrenido  coa  aquel  carácter  en  el  espe- 
diente gubernativo.  (Resolución  de  29  de  Abril 
de  ÍB^Z.'^Gaceia  de  5  de  Junio.)  •  .  .  401 
'  Los  Oonsejeros  provinciales  supernumerarios  es* 
tio  llamados,  lo  mismo  que  los  de  ndmero,  á 
asistir  con  voto  á  las  deliberaciones  de  los  Goose- 
joB  cuando  falta  alguno  de  los  ültimos;  y  basta  esa 
aptitud,  para  que,  existiendo  justa  causa,  puedan 
Ber  recusados  preTentivamente.    (Id.  id.  id.  id.)    401 

CBliaiJBB0BVB0TIllGULiB8OPU!igilBB*RI08.«-V.  CíMSiáerOS   pfO- 
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GoRSBjo  DE  ESTADO. — I^opuode  haccrse  concesioo  alguna  de  perte- 
uencia  rninora  sin  oír  antes  á  la  Sección  de  Fo- 
mento del  Consejo  Real  (boy  de  Estado).  (Re- 
solución de  30  de  Octabre  de  1861. — Gaceta  de 

25  de  Noviembre.) 257 

(Id.  id. — Resolución  de  31  deJolio  de  186S. 

— Gaceta  át  ^^  de  Octubre.) 283 

V.  Jpelacion^  Procedimiento  contencioso^  Via 
contenciosa. 

Consejo  REAL — Según  los   artículos  34  de  la  ley  de    11   de 

Abril  dol849y61y82del  Reglamento  para 
su  ejecución  ba  de  ser  oído  el  Consejo  Real 
(hoy  de  Estado)  en  todo  espediente  de  conce- 
sión de  minas.  (Resolución  de  6  de  Junio  de 
1860. — (^ace^a  de  30  deJunio.)      ....     181 

GoKiTOMACiA — V.  Procedimiento  contendoto. 


DscLARACioif  DE  CADUCIDAD. —V.  Caductdad. 

DsCLARAClOlf    DE     NULIOAD    DE  Ulf    ESPEDIENTE. «"V.     Fia    COfUen* 

ciosa. 

Decreto  de  1825. — V.  Caducidad,  Denuncio,  Espedientes,  Re- 
gistro, 

Defectos  de  los  espedientes. — V.  Espedientes. 

Desiarc  ACIÓN —La  demarcación  de  una  mina  sobre  terreno  don- 
de se  bubiere  registrado  otra  anteriormente,  so- 
lo puode  hacerse  sobre  el  terreno  franco  que  es- 
ta deje.  (Resolución  de  14  de  Mayo  de  1860.- 
Gaceta  de  3i  de  Mayo.) 179 

Dbsiasias......m«... — Las  solicitudes   de   adjudicación  por  demasía 

anteriores  á  la  ley  de  11  de  Abril  de  1849,  de- 
bieron decidirle  con  arreglo  á  lo  dispuesto  en 
el  Real  decreto  de  4  de  Julio  de  1825,  segan  se 
desprende  del  espíritu  de  la  disposición  6.*  tran* 
sitoria  del  reglamento  de  31  de  Julio  de  1849. 
(Resolución  de  28  de  Junio  de  1863.— Gaeefa 
4e  3  de  Setiembre.) 417 
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'  Segan  el  articulo  14  del  Real  decreto  de  1825, 
los  dueCos  do  las  minas  colradantes,  tenían  dere- 
cho á  las  demasías,  siempre  que  se  obligasen  á 
llegar  al  terreno  con  sus  labrados  en  el  lérmino 

que  seles  preQjara.  (Id.  id.  id  } 427 

— -— —  Pedida  por  un  interesado  la  adjudicación  de 
una  demasía,  debe  citarse  á  todos  los  que  pue- 
dan tener  derecho  á  ella,  para  que  usen  de  él 
silo  tienen  por  conveniente.  (Id.  id.  id.}.     .     .     427 

Dbnürciadob —No  adquiere  por  la  ley  otro  derecho  que  el  de 

registrar  con  preferencia  cuando  procede  el  de- 
nuncio y  se  decreta  la  caducidad  de  la  mina  sobre 
que  aquel  versa.  (Resolución  de  21  de  Diciembre 
de  1859.— Gacela  de  2  de  Febrero  de  1860.}.     158 

Denuncio • -*r9o  puede  verificarse  el  de  una  mina  que  no 

ha  vuelto  definitivamente  á  poder  del  Estado, 
por  haber  perdido  su  propiedad  el  concesionario 
de  la  misma.  (Resolución  de  21  de  Diciemlire  de 
1859.-— Gac6¿a  de  2  de  Febrero  de  1860.}  .  157 
■  Las  disposiciones  del  Real  decreto  é  Instrucción 
de  1825,  eu'cuanlo  se  refieren  al  denuncio  por 
falta  de  laboreo  antes  de  la  adjudicación  definiti- 
va, no  tienen  aplicación  después  de  la  ley  de  1 1 
de  Abril  de  1849  y  del  reglamento  para  su  eje- 
cución. (Id   id.  id.} 157 

Según  las  disposiciones  de  la  ley  de  1 1  de  Abril 

de  1849  y  del  reglamento  para  su  ejecución,  no 
es  procedente  el  denuncio  cuando  se  trata  solo 
de  derechos  adquiridos  por  el  registro,  sino  que 
basta  que  los  interesados  no  hayan  observado  los 
trámites  posteriores  para  que  el  Estado  quede 
libro  de  sus  compromisos  y  desembarazada  la  ac- 
ción administrativa  para  disponer  de!  terreno  re* 
giatrado  como  tenga  por  conveniente.  (Id.  id.  id.)  158 
■  ■  "  Es  improcedente  un  denuncio  cuando  se  trata  de 
minas  d  terrenos  no  susceptibles  de  ser  adqui- 
ridot  en  esta  forma.  (Resolución  de  12  de  pí- 
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viembre  de  1860.—- (Tacefa  do  8  de  Eoero  de 

1861.) 204 

»        Segan  el  artículo  20  del  reglamento  de  1849»  se 

ha  de  comunicar  el  denuncio  que  se  haga  de  una 
mina  á  su  concesionario,  para  que,  en  el  término 
de  1 5  días,  conteste  lo  que  tenga  por  €on¥«- 
niente.  (Resolución  de  S8  de  Abril  de  1861.«— • 

(^acé^a  de  1 2  de  Junio.)         234 

Según  los  artículos  26  y  28  de  la  ley  de  18411 

y  101  del  reglamento  para  su  ejecución,  para 
adquirir  In  pertenencia  de  una  mina  antes  con- 
cedida, ü  oficina  de  beneficio  6  de  escoríales 
abandonados  en  reciente  fecha,  es  necesario  em- 
pezar por  el  denuncio  de  dichas  pertenencias, 
para  que  si  en  vista  del  espediente  formado  al 
intento  recae  declaración  firme  de  caducidad  6 
abandono  proceda  el  registro.  (Resolución  de  9 
de  Diciembre  de  1862. — Gaceta  át  11  de  Ene- 
ro do  1863.) 314 

V.    Abandono,  Propiedad  de  tas  minas. 

Designación  de  pertenencias. — V.  Registro. 

ÜESisTiBiiENTo — Guando  el  representante  de  una  parte  desiste 

de  no  recurso  que  tenia  entablado,  presentando 
poder  especial  al  efecto,  y  la  Administración,  re- 
presentada por  el  Fiscal,  conviene  en  dicho  de- 
sistimiento. 00  hay  inconveniente  en  acceder  á 
él,  quedando  por  este  hecho  consentida  la  sen- 
tencia contra  que  dicho  recuriso  se  interpuso. 
(Resolución de  18  de  Enero  de  1*960.— >6ace(a 
de  3  de  Febrero.)       .•....,.     161 

(id.  id.->Resolucion    de  5  de   Agosto  de 
1863.— Gacela  de  16  de  Octubre.)  .     ...     471 

FiLiCioü  DB  TÉRMINOS. — V.  Términos. 

Dispensa  ob  los  defectos  ubün  ESPBDiBrtNB.-^V.  Espedientes. 

Disposición  legal.— Contra  una  disposición  legal  esplícita  y  ter- 
minante no  pueden  prevalecer  ni  las  prácticas, 
ni  las  opiniones  que  la  contraríen.  (Resolución  dé 
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t8  de  Junto  de   tnñ'S,—Gae§ía    de  13  de  Se^ 
üembre.) ,     ,     ,     430 


EstPLAZAüiBKTa*.  — V.  Proce^iimienía  GQníencioso . 

EeconuLES — Se§:un  el  anículo  M  de  la  ley  de  184 ir,  ea  la 

coQGesioD  do  escoriales  ae  observaráa  lat  mis- 
mas reglas  que  en  la  do  tntaas.  (HcaokcioD  de  % 
de  Diciembre  d&  i^Q^.—Gaceía  de  1 1  do  Eug- 

ra  de  !8S3.}     .     .     *     . lU 

V*  jíéandono^  Denuncio. 

£tPi£iiiiiTBa»**...«,*-^Se  GODsideraD  eu  estado  de  tramitacioü  basta 
que  se  obüen&  el  título  de  proj>!i-dail,  d  sea  has- 
ta adquirir  el  derecho  civil  que.  los  misraos  con- 
f]eroa>(llesoluciua  de  SI  de  Diciembre  de  1359. 
— Gacpírt  de  2  de  Fcbrert»  de  1860  J  .  .  .  158 
Todos  los  espedientes  que  so  bailaban  en  estado 
de  tr^mitacictu  al  pubücnTSe  la  ley  de  fi  de 
Abril  de  1349,  qucdaroD  Sllji^tosá  la  tuiiára.i,  se- 
gún lo  ordena  la  disijosicion  3,*  transitoria  del  re- 
glamento para  la  ejecucioa  de  dicha  ley.  (Id.  id  J  IftS 
Cnales  [nieta  que  sean  los  defectos  que  so  alri- 
bnyan  á  un  cüpedicnte^  la  jurisdicción  conten* 
ciosa  no  tiene  para  qué  eetrar  ea  su  caliÜcacioo^ 
ni  examinar  las  dispensas  que  baya  podido  otor- 
gar á  un  denunciador  la  Administración  actívaí 
cuando  con  ellas  no  se  lastímn  el  derecbo  de  un 
tercero.  (Id.  id.  id,)  ^      -•,.♦,     15 S 

Conforme  al  artículo  SO  del  reglamento  de  mi- 
fias  de  1B49|  demarcada  que  sea  una  mina, 
debe  remitirse  al  Gobierno  el  espediente  de  la 
tulsma  en  el  término  de  15  días  después  de  la 
demarcación,  (Resolución  de  S  de  Setiembre  de 
1860.—  GacEta  de  S  9  di?  Octubre  )  <  .  .  (91 
Las  omisiones  que  tienen  lugar  en  bs  rspedien- 
tes,  son  imputables,  no  solo  al  funcionario  que 
incurre  eo  ellas,  sino  también  á  \m  registrado- 
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res,  qae,  podiendo,  no  acuden  oportunamente  en 
qneja  al  superior  iomcdiato,  según  establece  el 
artículo  1 3  del  rc[:lamento  de  1849.  (Id.  id.  id.)     191 

Llenados  en  un  espediente  los  requisitos  prevé* 

nidos  en  la  ley  y  reglamenlo,  procede  la  aproba- 
ción del  mismo.  (Resolución  de  30  de  Enero  de 
1861.— Gúfceto  de  14  deMarxo.)     .     .     .     .     S18 

EsTBALiMrrAGiON  OB  ONA.  oEsiARGAGioif .— A  Us  Autorídades  y 
Tribunales  administrativos  corresponde  única- 
mente  conocer  de  estos  asuntos,  puesto  que 
son  las  solas  que  pueden  declarar  la  existen- 
cia de  las  superposiciones  y  rectificación  de  limi- 
tes do  las  pertenencias  mineras,  conforme  á  lo 
prescriplo  en  ol  articulo  87  del  Reglamento 
de  5  de  Octubre  de  1859.  (Decisión  de  una 
competencia  de  16  de  Enero  de  1861. — Gace- 
ta de  25  de  Enero.)     2«7 

Existencia  dblgriadbro  6  mineral. — \.^  Registro. 


Fabricas  db  bbnrficio. — Su  construcción  debe  reputarte  co- 
mo una  continuación  de  los  trabajos  de  esplota- 
clon,  y  por  consiguiente  escluye  toda  idea  de 
abandono.  (Resolución  de  29  de  Abril  de  1863. 
—6'aceía  de  5  de  Junio.) iüZ 

FUBBZA  MAYOR — ^V.  JóandoTio, 


Gastos  dbljdigio.  —Guando  el  concesionario  de  una  mina  cuyos 
derechos  están  defendidos  por  el  representante 
de  la  Administración,  viene  al  juicio  en  clase  do 
coadyuvante,  esta  venida  es  voluntaria  y  por  lo 
mismo  voluntarios  los  gastos  que  se  hagan  con  tal 
motivo,  sin  que  haya  derecho  para  reclamarlos. 
(Resolución  de  14  de  Mayo  de  1860.— -6'a - 
Mf a  de  31  de  Mayo.) 176 
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JORISOICCIOUT  COMPBrRffCIA  Bll  HATERÍAS  Ofi  NINBItlA.— -LaS  labo- 

res  á  quo  se  refiere  el  artícu]p  94  de  la  ley  de 
1859,  son  ÍQdttpeodicQtes  de  las  del  laboreo  io- 
tcrno  de  las  mioas^  las  cuales  están  siempre  ba- 
jo la  vigilancia  é  inspección  de  la  Administra- 
eion.  (Decisión  de  una  competencia  de  16  de 
Enero  de  ÍS^I. ^Gaceta  de  25  de  Enero.).  .  297 
loRiSotccion  coifTtENCiosA. — Cualesquiera  quesean  los  defectos 
de  un  espediente,  la  jurisdicción  contenciosa  no 
tiene  para  qué  entrar  en  su  calificación,  sin 
examinar  las  dispensas  que  baya  podido  otorgar 
i  un  denunciador  la  Administración  activa  cuan- 
do con  ellas  no  se  lastima  el  derecho  de  un  ter- 
cero (Resolución  de  21  de  Diciembre  de  1859. 
—(^ace^a  de  2  de  Febrero  de  1860.)      .     .     .     17S 


Ln  DB  1649 -V.  Espedientes. 


MojoiiBs — La  prohibición  de  variarlos,   impuesta  por  la 

ley,  se  refiere  evidentemente  á  una  variación 
voluntaria  y  al  caso  en  que  se  hayan  fijado  con 
todas  las  condiciones  necesarias.  (Resolución 
de  14  de  Mayo  de   1860.— Cacc/a  de   31  dé 

Mayoj 176 

— — —  £1  conocimiento  del  hecho  de  derribar  los  mo- 
jones que  señalan  las  concesiones  mineras  no 
está  reservado  por  ninguna  disposición  espresa 
á  las  autoridades  administrativas.  ( Decisión  de 
una  competencia  de  16  de  Julio  Je  1862. — Ga- 
ceta de  30  de  Julio) 276 

Morosidad  de  la  administracio:<«.-^Eu  el  reglamento  de  1849 
so  sentó  el  principio  de  que  en  los  espedientes 
COLBCCION  LEGISLATIVA. ^ToUO  \.  '* 
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de  minas  no  podia  servir  de  escusa  al  interesado 
la  morosidad  do  la  Administración  cuando  no  re- 
clamaba contra  ella.  (Resolución  de  30  de  Ene- 
ro de  t86t.— -Goceto  de  f  4  de  Marzo).     .     .     818 


HoTiFiGicioii...M..— 'Según  el  artículo  7.®  del  reglamento  de 
1849  toda  notificación  ba  de  bacerse  al  intere- 
sado, 6  á  quien  legítimamente  le  represente. 
(Resolución  de  28  de  Abril  de  1861. — Gace^ 

de  12  de  Junio) 234 

V.  Términos. 

I^DLiDADOB  LOS  ESPEDiEfiTES  DE  MINAS. — La  falta  dc  cumplimicD- 
to  de  las  condiciones  generales  de  toda  conce- 
sión respecto  al  pago  de  derechos  y  papel  de 
reintegro  para  el  título  dentro  del  plazo  indica- 
do en  la  Real  orden  de  12  de  Diciembre  de 
1857,  implica  nulidad,  y  los  Gobernadores 
decretarán  enseguida  la  de  los  espedientes,  noti- 
fícándolo  á  las  partes.  (Resolución  de  28  de 
Ma^o  de  1863.— Gacela  de  4  de  Julio).      .     .      410 


OFiciifÁ  DB  BBKEFicio. — V.  Abandone^  Fábricas  de  beneficio, 
Denuncio, 

0MISI6IIBS  Ew  LOS  ESPEDIENTES.— V.  CaUucidad^  Espedientes, 
Términos. 

Oposición  a  un  bbgistro. — Según  el  artículo  53  del  reglamento 
de  minería  de  31  de  Julio  de  1849,  cualquiera 
reclamación  que  haya  de  bacerse  en  oposición  á 
un  registro  se  ha  de  presentar  en  el  término  im* 
prorogable  de  sesenta  dias,  contados  desde  la 
fecha  de  les  edictos  de  la  Administración.  (Reso- 
lución de  29  de  Febrero  de  1860. — Gaceta 
de  17  de  Marzo) 167 
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PéBSOUAS  k  QUIBUBS  SON  IMPUTABLES  LAS  OHfSIOlflifl  Ó  OBFBGTOS  DB 

LOS  b8PBoib:itbs. — V.  Espedientes. 

Pbbfbbbugia  eutrb  dos  registros  . —La  prioridad  en  el  tiempo 
concede  preferencia  en  el  derecho.  (Resolacion 
de  18  de  Abril  de  íS^O.-^Gaceta  de  l.^de 
Mayo) 17t 

PaocKoiMiBUTO  gouteugioso.— Los  artículos  101  y  103  del  re- 
glamento de  30  de  Setiembre  de  184G  sobre  el 
modo  de  proceder  el  Consejo  de  Estado  en  los 
astutos  contenciosos  de  la  Administración,  pre- 
vienen que  no  compareciendo  un  litigante  á  vir- 
tud del  emplazamiento,  ó  no  contestando  á  la 
demanda  en  el  término  señalado,  el  proceso  será 
sentenciado  en  rebeldía  si  la  acusase  el  adversa- 
rio; y  que  si  el  contumaz  fuese  el  autor,  el  de- 
mandado  será  absuelto  de  la  demanda.  (Resolu- 
ción de  23  de  Enero  de  18G1. — Gaceta  de  16 
de  Febrero) 20t> 

Paohibicioii  OB  vasi&r  los  mojobies  ó  limites  de  una  mina. — 
V.  Mojones. 

Propiedad  db  las  miras. — Para  que  los  concesionarios  la  adquie- 
ran es  requisito  necesario,  según  lo  establecido 
en  los  artículos  43,  101  y  102  de  la  Instrucción 
del  auo  182S,  la  aprobación  del  espediente  por 
la  Dirección  general,  aprobación  que  boy  da  el 
Bfinisterío  de  Fomento.  (Hesolucion  de  21  de 
Diciembre  de  185'J. — Caceta  da  ^  de  Febrero).      157 

—  Para  dejar  sin  efecto  la  propiedad  que  constitu- 
ye ya  el  título  de  [pertenencia  de  una  ó  mas  mi- 
nas por  f^ka  de  trabajos  ú  otras  cansas  legales 
son  tt'zcjiMmit  itrnthz»  tan  e? ídentes  y  palpables 
qo";  no  admiton  ni  el  mas  remoto  género  de  du- 
da, (h^.K/f\tiúon  d*t  4  deiaüo  de  1860. — Cacé- 
is de  1  ,*  d<;  AífOfto) 186 

—  La  pr(fpht4iíó  de  tas  menas  no  se  pierde  H  conse- 
ctffrocfa  de  utt  deoiiacio  «i  no  se  bace  constar 
MD  (refiero  4^  d«4a  q«e  ba  mediado  el  abando- 
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DO  yoluDtario  previsto  por  U  lej  sobre  i^  «qiMl 
descansa.  (Resolución  de  SS  de  Febrero  de 
1861  .-^Gaceta  de  8  de  Abril) %» 

Prueba ^ — Para  destruir  no  titulo  de  propiedad  son  nece- 
sarias pruebas  tan  palpables  y  evidentes  que  no 
admiton  ni  el  mas  remoto  género  de  duda,  no 
siendo  aceptables  como  tales  las  opiniones  y  co»* 
geturas  de  ingenieros  fundadas  en  cálculos  mas  6 
menos  exactos,  pero  nunca  bastantes  para  destruir 
la  prueba  que  la  legislación  vigente  reconoce  co- 
mo legal,  para  que  sobre  ella  recaigan  las  sen- 
tencias de  los  tribunales.  (Resolución  de  4  de 
Julio  de  1860.--Gúrc6tode  i.«  de  Agosto).     .     18& 

Punto  OB  PARTIDA. — V .  Registro, 


Bbbeldia —  V.  Procedimiento  contencioso, 

itBGiSTRO — V.  Demarcación. 

ReGTIFICAGI«)Pí  de  los  LIMlTIiS     DE  PERTERENCrAS  BIIAEBA8.«**SoiO 

á  las  Autoridades  y  Tribunales  Administrativos 
corresponde  el  praclicar  las  operaciones  necesa- 
rias para  ello.  (Dccisi  ^^de  una  competencia  de 
16    do  Enero  de    1861.— Gacela  do    25    de 

Enero) 20  7 

(Id.  id.  id. — Resolución  de  l.«  de  Noviem- 
bre de  1852.— Gútcfía  do  21  de  Koviorahrc).   .     298 

Rbgvrsos  de  nulidad. — No  son  admisibles  cuando  no  se  interpo- 
nen conjuntamente  con  el  de  apelación.  (Reso- 
lución de  23  de  Mayo  do  1862.— Gaccía  de  16 
de  Junio) 271 

Rbcvsacio?! — V.  Consejeros  provinciales, 

Rrgistraoob — Antes  que  se  conceda  la  propiedad  ünicamen- 

te  goza  de  los  derechos  del  registro,  que  solo 
puede  conservar  llenando  en  tiempo  todos  los 
trámites  legales  y  reglamentarios  del  espediente. 
(Resolución  de  5  de  Setiembre  de  1860.'— (Ja- 
ee/a  de  29  de  Octubre.)         192 


—  517  ~ 


Pá§i. 


Stgun  U  dbpoiicitíQ  4/  de  lai  comprendidas  en 
lii  Heal  orden  do  S  de  MarsG  de  1S5^|  el  regís* 
tfiídor  de  nat  tníuasob  ítuede  adfpinr  drrccbos 
CMando  hayíi  díid^  pursti  part&  entero  cu nipli- 
mitíüio  á  ta  lej  de  miucria  j  al  rí?glaínf*Dto  para 
su  cjecuciod.  ([leíiolüciüii  de  31  do  Majo  de 
t  ÍS 6 1 ,  ~  GacHa  de  1 7  de  Jauio).  .  .  ,  .  ! 4  í 
V,  Ketjislro. 

leyes  y  dLS^iQsicioniís  t^u  lULiLcria  de  mino  ría,  do 
esu  impedido  el  Gobi^i'áodjtí  uclíirjr  ei  regla lucu* 
IQ  á  suplir  BU  sücDcb  por  mii^ia  do  Ue^ka  lir- 
deneK,  cuando  la  práctica  kuúoiis  *ji«ra  y  duintta- 
trasií  iánccüfiidad  de  hacerlo.  (B^solucion  de  28 
da  Mayo  de  18£íS — Gaüeta  d^  4  de  Julio. )^  .  41Ú 
i.» — Entre  Idb  requisitos  que  lia  do  contener  uua 
solicitud  de  regiitrOi  según  o  I  ariículo  37  del  re- 
glameolo  de  134^,  es  uno  díM^los  el  stUo  Ojo 
dojade  hubieran  do  establecerse  ios  trabajos,  6 
sea  el  punto  desde  donde  ha  de  partií  ao  par»  ver 
«i  hay  d  no  terreno  Traaco.  (IlesoluciüU  de  12 
do  DicitíiuUre  do  Iíi60,— ^ac^to  de  3  de  Eue- 
ro  do  ISOI).  .      .      ..,.,..     204 

La  designadon  de  que  un  uuüvq  registro  que  se 
ióiieiU  se  Tuude  sobro  U  ostensión  i!e  otro  nn- 
tí<:uo  que  se  nombro,  no  puede  r^fiU^irso  como 
salí  cíenle  t^sprí^síon  para  los  efpcfos  de  dicho  ar* 
ticulo  37,  cuanilo  el  ropatto  antigua  abracaba 
nn  espacio  coasidusrahlc  ¿e  terreno,  dentro  del 
cual,  sc!?nu  ciémi^u  peiiekd,  hay  puntos  d(>sde 
donde  existe  tcrn^no  franüo  para  nn<.'vas  con- 
cesiiones  y  puntos  desde  donde  no  )e  btiy.^  (Id» 

id.  id) SD4 

Si  se  reconociesen  deri*cbo9  por  registros  con  la 
defignacion  del  sitio  áe  ana  mina  de  un  modo  ge> 
neral  y  oBteDsOr  y  con  la  libertad  consíguienttt 
d«  »i£«rar  i  cualquier  bota  dentro  de  tu  espacio 


—  518  — 

el  panto  de  partida  para  las  labores,  se  correría 
el  riesgo  de  qae  el  derecho  de  propiedad  llegara 
á  converlirse  en  un  verdadero  monopolio  á  favor 
de  aquellos  que  se  apresurasen  á  registrar  en 
circunstancias  especiales  una  ostensión  de  super- 
ficie, en  vez  de  cefiirse  á  un  punto  fijo  é  invaria- 

riable.  (Id.  id.  id) 204 

Los  vicios  sustanciales  de  un  registro  si  bien 
pueden  remediarse  á  tiempo,  no  cabe  consentir 
que  se  subsanen,  cuando  ya  esisten  derechos  de 
tercero,   nacidos  de  otro  registro  válido.  (Id. 

id.  id) t04 

Según  las  disposicienes  del  Real  decreto  ó  Ins- 
trucción de  18*25  era  requisito  indispensable, 
como  lo  ha  sido  en  las  leyes  posteriores  para  que 
un  registro  produjese  todos  sus  efectos  queha* 
bia  de  constar  la  existencia  del  criadero  6  mine- 
ral. (Resolución  de    30  de  Enero  de  1861. — 

(;ac6¿a  de  14  de  Marzo) 217 

Por  Real  orden  de  2  de  Julio  de  1845  dictada 
para  evitar  los  males  que  se  seguían  de  admitir 
registros  sin  que  constase  la  esixtencia  del  cria- 
dero, se  mandó  que  acreditada  esta  circunstancia 
después  del  primer  decreto,  se  pusiese  otro  nue- 
vo que  venia  á  ser  cerno  la  de  admisión  definili- 

va.  (Id.  id.  id.) 218 

Según  el  artículo  37  del  reglamento  de  1849  en 
las  solici ludes  de  registro  se  ha  de  espresar  el  si- 
tio donde  se  halle  la  mina  y  el  pueblo  y  distrito 
municipal  á  que  corresponda,  lo  cual  se  ha  de 
fijar  exacta  y  circunstanciadamente.  (Resolución 
de  31  de  Mayo   de  1861.— Gaceto  de  17   de 

Junio) ^.     241 

Si  bien  los  vicios  sustanciales  de  un  registro  por 
felta  de  exactitud  y  de  espresion  circunstapcia- 
da  del  sitio  pueden  subsanarse  cuando  no  resul- 
ta de  ello  perjuicio  á  un  tercero,  no  asi  cuando 
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bay  derechos  creados  á  favor  de  oiro  registra- 
dor.  (Refiülucioo  «le  31  do  M 1150  d»  1861.— 
GáceUi  de  17  de  Jumo).    . f  43 

£u  lü  legislación  do  1349  no  »e  biUn  prohibido 
registrar  cu  terreno  registrada  ja  sin  que  prece- 
da I A  DtialacíoD  det  anterior  registro;  antes  a] 
coDtrario  baj  disposiciones  terminantes  en  etla 
que  evidente  mente  lo  suponen  perraitido.  Una 
de  e&tas  disposiciones  ea  ta  contenida  en  el  arií^ 
culo  44  del  reglameutD  de  lft49,  según  el  cual 
debo  admitirse  el  registro  de  todo  terreno  que 
tenga  mine rn I  dosculiierto,  y  (|ub  mié  TraocOi 
entendiéndose  qm  lo  está,  conforme  al  artículo 
54  del  mismo*  cuando  no  se  halla  ocupado  en 
parte  alguna  por  minaís  antfiriormcnte  demarcadas 
y  que  no  hayan  sido  declaradaíi  deoanciablcs; 
deudo  lícito  por  tanto  demarcar,  y  con  mayoría 
do  rasión  registrar  uti  terreno  ya  regísirado, 
mientras  no  llegue  á  doma  rea  rse.  El  artículo  8.* 
ofrece  otra  de  las  indicadas  disposiciones,  dan- 
do prercroucía  en  igualdad  de  casos  al  registra- 
dor mas  antiguo,  lo  cual  no  se  concibo,  ain  la 
coexistencia  legal  de  dos  ó  mas  registradores  de 
un  mismo  terreno.  El  mismo  articulo  presenta  la 
dlüma  de  dichas  disposiciones  previniendo  á  los 
Jefes  político»  que  al  estenderse  el  recibo  quo 
deben  dar  al  interesado  de  la  solicitud  de  regis- 
tro para  resguardo  de  au  dereclio,  fuesen  sabe- 
dores do  haberse  presentado  otra  pidiendo  lo 
mismo,  mandeUi  no  que  so  le  defuelva,  como 
procedería,  ai  ambas  solicitudes  fuesen  incompa- 
tibles, sino  que  se  ;3spreso  en  el  recibo  esta  cir- 
cunstancia* (BeHolucJon  de  í  6  de  Febrero  de 
1863<^Caee|«i  de  f4  deMar£0.}.  .  .  ,  ,  ^n 
Ibcurso  de  (ifBJA  t>OB  oMisiot^Es  E^  LOS  üSPEoiBn ÍES. ^^o  ic  ba- 
ila prefijado  no  tértnino  para  interponer  este 
recurso,  porque  la  Real  drden  de    13  de  Enero 
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de  1857,  que  sédala  el  de  an^ines,  se  contrae  á 
los  asuntos  que  á  la  espodícion  de  la  misma  se 
hallaban  paralizados  en  el  Ministerio  de  Fomen- 
to; y  la  Real  drden  de  ISde  Diciembre  del  mis- 
mo aQo  que  flja  el  término  do  f  5  jdias  cootados 
desde  el  siguiente  al  de  la  demarbacion,  solo  pue- 
de aplicarse  á  los  espedientes  de  minnt  no  de- 
marcados todavía  cuando  se  publicó.  Fuera  de 
eAtas  no  existo  otra  disposición  sobre  el  particu- 
lar. (Resolución  de  5  de  Setiembre  de  1860. — 

Gflceía  de  25  de  Octubre.) 191 

De  la  circunstancia  de  no  haber  término  alguno 
para  la  iulerposicion  de  este  recurso,  no  puede 
inferirse  que  está  en  el  arbitrio  del  registrador 
interponerle  en  cualquier  tiempo  6  dejarle  de  in- 
terponer, porque  esto  equivaldría  á  declarar,  qoe 
el  artículo  13  del  Reglamento  de  1849  empleó 
un  medio  coroplelamonte  inütil  para  el  fin  que 
espresamcute  se  propuso,  siendo  su  disposición 
nula é  irrisoria.  (Id.   id.  id.) 191 


SociBDADBS  MINERAS. — Guando  la  existencia  de  una  sociedad  está 
amenazada  por  la  ley,  no  debe  obligársela  á 
avcMlurnr  capitales  mas  ó  menos  cuantiosos  en 
una  csplotni  ion  minera  cnya  propiedad  precaria 
no  la  hace  segura.  (Resolución  de  28  de  Enero 
de    1861.— Gúfceírt  de  8  de  Abril.)       .     .     ,     230 

Disponiéndose   en  el  artículo  15    de  la  ley  de 

6  de  Julio  de  1859  que  las  acciones  podrán 
trasmitirse  libremente^  no  puede  menos  de  con- 
siderarse este  eslrerao  como  un  proyecto  de  ri- 
gorosa observancia,  sin  que  se  halle  por  lo  tanto 
en  la  facultad  de  las  sociedades  mineras,  el  ad- 
mitir ó  rechazar  la  libre  transferencia  de  las  ac- 
ciones con  las  formalidades  que  la  misma  ley  es- 
tablece, pues  que  en  otro  easo  se  admitiria  una 
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jmspnidencii  par  ffiedb  de  la  cual  quedaría  al 
arbitrio  ¿ñ  hs  partea  el  cnmpUmiento  de  Las  re* 
glis  y  condicioues  qa&  la  ley  ha  preñjado  para 
la  nnífonnidad  y  buen  Gobieroo  de  las  sociedi- 
des  m meras.  (Real  drdsQ  de  1  i  de  Diciembre  de 
tS6S.^0aceí£zde  SadoDictembre.}.  ...  310 
ScpHRPosicionBS*.*-^SolQ  á  las  autoridades  y  tribunales  admíais* 
trativos  eorrespoade  declarar  la  exjsteDcja  de 
ellas.  (Decisión  de  una  compolcncla  do  16  de 
Enero  de  1861*— Gaceío  de  55  de  Enero.).     ,     tí¡7' 

(Id.  id.— Besoliicioa  de  l,*^  de  noñembre 
de  1853.— Caceía  de  ál  de  Ilo?ienibre.}         .     S9¿ 


TKáHiTAcroit  ns  i.os  BSFRPtBrtTES. — V*  EspBúientes. 

TRAnSFEMENCUS    DH  LAS     ÁGCfÜNBS  DS    SOCISDAnES    IflüBllASi V. 

Sodedúíies  viintras. 

Tb Elimo  PARA  in'TSflPOllER  &L  EECURSd  DE  QVEiA  >0R  OUISIOBIS 
EN  LOS  BBPBDIBWTBS,— V.     ReOirso  de  qu^ja  púT 

omisiúnes  en  tos  espedientes, 

TEtmna  para  esglamar  coktea  las  ^botidei^üias  de  tos  go* 
lERnADORKs, — Los  recursos  contra  las  providen- 
cias de  los  GoberDadores  han  de  interponerse  en 
el  tdrmino  de  3  O  dias  contados  desde  el  siguien- 
te al  de  la  notiñcaeion  de  la  providencia*  (Hcso- 
lucion  de  5  8  de  Abril  de  1851. — Gaceím  do  18 
de  Junio.) .     Sil 

Tkrhiko  paba  reclamar  cortea  ük  eb«istro.-^V.  Qposiciún 
d  un  registro. 

TsnMinds. — Segnn  el  artíctilo  13  del  Regiamento  de  1 S49 

á  ningnn  partícnlar  para  perjuicio  la  düactoa  de 
un  término,  cuando  esta  proviene  de  la  omisión 
de  un  ftincionario,  contal  qne  contra  ella  recla- 
me al  soperior  inmediato  para  qne  la  coniji* 
(Resolución  de  30  do  Enero  de  18@1*— Go- 
c«ra  de  14  deMarxo«)  ,*.,<<_  21 T 
Ifo  puede  correr  ténnino  alguno  contra  los  intere- 
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sados  en  un  espediente  que  no  son  citados  ni 
modificados  en  sn  persona  ó  por  medio  de  su  re- 
presentante legal.  (Resolución  de  28  de  Abril 
de  1861.— Gacela  de  12  de  Junio.)       .     .     .     234 

RREROS —Según  el  articulo  28  de  la  ley  de  1849,  en  la 

concesión  de  terreros  se  observarán  los  mismos 
trámites  que  en  la 'de  minas.  (Resolución  de  9 
de  Diciembre  de  1 8G 2.— Gac6<a  de  11  de  Ene- 
ro de  1863.) 313 

V.  Jóandono,  Denuncio, 


\  CONTENCIOSA .  -^£n  Qsuntos  de  minas  tiene  lugar  legalmente 
según  el  artículo  34  de  la  ley  de  1849  y  62  del 
reglamento  para  su  ejecución  cuando  se  intenta 
por  la  parte  que  se  reputa  agraviada  contra  las 
concesiones  definitivas  de  minas.  (Resolución 
de  12  de  Diciembre  de  1860. — Gaceta  de  3  de 
Enero  de  1861.) 203 

La  decisión  de  nulidad  de  un  espediente  declara- 
da administrativamente,  si  bien  no  es  susceptible 
de  reclamación  contenciosa^  fuera  de  los  casos 
proscriptos  por  la  ley,  no  obsta,  ni  puede  obstar 
en  ninguno  para  que  los  interesados  puedan  ha- 
cer valer  sus  derechos,  si  alguno  les  confiere  el 
acto  personal  del  registro,  luego  que  la  ley  abre 
ú  todos  la  vía  contenciosa.  (Id.   id.  id.).     .     .      204 

—         Según  el  artículo  30  del  Reglamento  de  1849  no 

se  admitirán  en  la  vía  contenciosa  ante  el  Conse- 
jo de  Estado  mas  recursos  que  los  intentados 
con  arreglo  á  la  ley  y  reglamentos.  (Resolución 
de  17  de  Octubre  de  1861.— Gac€¿a  de  15  de 
Noviembre.) 249 

-^  Acerca  de  las  Reales  órdenes  en  minería  cabe  re- 
curso por  la  vía  contencioso-administrativa:  1.^ 
Contra  las  resoluciones  por  las  cuales  se  confir- 
me ó  desestime  el  permiso  ó  negativa  para  la  in- 
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vestigacion;  2.<»   Contra  las  dictadas  conccdieD- 
do  ó  negando  la  autorización  para  abrir  socavo- 
nes ó  galerías  generales;  3.®  Contra  las  resolu  - 
ciones  finales  concediendo  ó  negando  la  propie- 
dad de  las  minas,  escoriales,  terreros  y  galerías 
generales.  (Resolución  de  1 .®  de  Noviembre  de 
186S.— Gacela  de  15  de  Noviembre.)     ...     297 
Corresponde  al  Consejo  de  Estado  el  conoci- 
miento por  la  vía  contenciosa  de  las  cuestiones 
que  se  promuevan  entre  la  Administración  y  los 
concesionarios  sobre    la  iotoligencia    y  cumpli- 
miento de  las  condiciones  establecidas  en  la  con- 
cesión. (Id.  id.  id.).      ........     297 

No  se  admitirán  cu  la  vía  contenciosa  anle  el 
Consejo  de  Estado  mas  recursos  que  ios  intenta- 
dos con  arreglo  á  la  ley  y   reglamento:  1.®  Por 
los  interesados  á  quienes  se  negase  ó  concediese 
la  investigación  6  csplotacion  minera»  objeto  del 
respectivo  espediente  en  los   tres  casos  que  de- 
signa el  articulo  89  de  la  ley  de  1859;  2.'>  Por 
los  interesados  que  en  los  mismos  tres  casos  hu- 
biesen presentado  á  los  Gobernadores  en  tiempo 
hábil  las  oposiciones;  3.^   Por  los  que  hubiesen 
protestado  en  el  acto  de  las  demarcaciones  con- 
tra esta  operacioM  sus  consecuencias;    4.«  Por 
los  concesiooariofeA  cuyo  terreno,  ignorándose 
la  existencia  del  derecho  que  pueda  asistirles  se 
hubiese  otorgado  nuevamente  otra  concesión;  5.^ 
Por  los  interesados  que  no  se  conformasen  con 
las  tasaciones  de  indemnización;  y  6.^  Por  los 
concesionarios  que  resistiesen  las   condiciones 
particulares,  d  que  promoviesen  cuestiones  so- 
bre la  inteligencia  y   cumplimiento  de  las  esta- 
blecidas en  la  concesión.   (Id.  id.  id.).  .     .     .     298 

Según  el  artículo  86  del  Reglamento  de  1859 
no  se  pueden  admitir  en  la  vía  contenciosa  mas 
recursos  que  los  interesados  conforme  á  la  ley  y 
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reglamento.  (Id.  id.  id.) 258 

V.  Jpelaáonf   CaUfioacion  d$  las  sustancias 
esplotadas. 
Vicios  sufTANGiÁLBS  en  los  rb6ictios.«-*V.  MegiHros  ,  Yia  con- 
tenciosa. 


ERRATAS. 


En  la  página  144,  linea  5.**  donde  dice  «por  cuatro  años*»  léase 
«por  cuatro  mbsbs.*» 

En  la  página  62,  línea  13,  donde  dice  exp/o<acioiie5  léase  bxplor a- 

rjOHBS. 

En  la  página  330,  línea  13,  donde  dice  baldosas  léase  bolsadas. 
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